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    Porque el amor nos vuelve a todos idiotas.  
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    Os contaré brevemente cómo es mi vida. 

    Soy hija de una de las familias más ricas del país, mi padre tiene una empresa importante, y mi madre es una de las diseñadoras de ropa más conocidas. 

    La gente piensa que ser rico es una gozada y que el dinero hace feliz a cualquiera, pero eso no es cierto. Mi familia tiene una imagen que mantener y por la cual no puedo disfrutar de muchas cosas por el simple hecho de que avergonzaría a la familia. ¿De qué sirve tener dinero si no puedes hacer lo que quieres? 

    Mi hermana, Elisabeth a sus dieciocho años trabaja como modelo para la compañía de mi madre, lo cual es lógico teniendo en cuenta que es una chica alta, de un metro setenta y cinco, con un físico despampanante compuesto por unas piernas largas y delgadas, un trasero respingón, una cinturita de avispa que quita el hipo, un vientre totalmente plano, y unos pechos bien ubicados. Tiene unos profundos ojos verdes heredados de papá, los cuales son resaltados por unas cejas bien definidas. El cabello largo hasta la cintura y de color rubio oro, la hace destacar. 

    Es la típica niña pija, capitana del equipo de animadoras de su instituto de ricos, y a la cual todos los chicos desean. 

    Tiene un carácter muy arrogante y una prepotencia que me hace detestarla, y añorar esa época en la que era mi mejor amiga y cuidaba de mí. Ha cambiado tanto... 

    Por otro lado, está Axel, él es sin duda una de las personas a las que más quiero en el mundo. Ambos nacimos el mismo día y, sinceramente, creo que es algo que nos une; a pesar de este hecho, físicamente nos parecemos en el color del pelo y poco más. 

    Axel tiene unos aires de superioridad insufribles, pero tiene un buen corazón, es amable y se esfuerza por ayudar a quienes lo necesitan; siempre da lo mejor de él. En ese aspecto somos muy parecidos. 

    Intenta parecer un chico malo y, aunque de malo tiene entre poco y nada, le gusta que piensen que lo es. Va a la misma escuela privilegiada que mi hermana, y causa el mismo efecto que ella sobre las chicas, arranca suspiros con tan solo mirarlas. Él también ha heredado los ojos verdes de papá y su cabello rizado y de color castaño oscuro. Tiene un cuerpo de escultura debido a que es uno de los jugadores del equipo de fútbol de la escuela y debe mantenerse en forma. 

    Y luego está el mejor amigo de mis hermanos, Christian Wilde. Comparte clase con Lisa, y son los mejores amigos desde la infancia, a lo cual se les agregó Axel. Ya os debéis imaginar el efecto que causan los dos playboys y la modelo, caminando juntos por los pasillos de su instituto. Christian es el capitán del equipo de fútbol, creo que, tras decir esto, no es necesario decir nada más, pero os describiré como es, o al menos, como pensaba que era. 

    Físicamente se podría comparar con un dios griego: un cuerpo bien definido, unos ojos azules comparables al océano, y el cabello negro azabache, cayendo siempre sin orden sobre su rostro y orejas, contrastando con su pálida piel y dándole un aire de sensualidad que es imposible pasar por alto. 

    Su personalidad es fría y distante, a pesar de ser el alumno más popular de toda la escuela, diría que no lo necesita para ser feliz. 

    Es completamente un idiota. ¡Sí! No es más que un niñato triunfador, un consumista que disfruta malgastando el dinero en cosas que no necesita, porque, de ese modo, se siente superior. Es un esclavo de la moda que se rige en un modelo superficial, ajeno a la necesidad del ser humano. Es un chico superficial, vacío. No es más que una fachada y, bajo esa fachada, no hay nada, absolutamente nada. 

    Durante su infancia, venía casi a diario a casa para jugar con mis hermanos y, sin embargo, aunque yo estuviera siempre al lado de ellos, nunca me dirigió una sola palabra, ni siquiera un saludo, nada. Y, después de todos estos adolescentes perfectos, estoy yo. 

    Una joven cuyo mayor logro fue conseguir que le permitieran acudir a una escuela pública. No os imagináis todo con lo que tuve que lidiar para conseguirlo... Los gritos de mi madre histérica porque iba a avergonzar a toda la familia, y el rechazo por parte de esta, excepto por Axel, él siempre que puede, está ahí para apoyarme, y realmente se lo agradezco. Aunque la persona que más me animó para que no me diese por vencida y continuase luchando por convencer a mis padres fue Julie, la sirvienta. 

    Julie lleva con nosotros desde que tengo uso de razón, y siempre me he llevado bien con ella; es como otra madre para mí. Ronda los cuarenta años y trabaja para nosotros porque necesita el dinero, y cree que, trabajando aquí, obtiene un buen salario. No sabéis la de veces que he protestado inútilmente para que le suban el sueldo... 

    Le debo tanto a Julie... Ella ha sido siempre mi apoyo cuando nadie más quería escucharme, cuando todos me daban de lado... 

    La realidad es que no soy feliz con el dinero de mis padres, no lo necesito, no necesito lujos para ser feliz. No soy tan superficial. Detesto a la gente que es así, mi hermano es la excepción, y únicamente porque sé que no es malo, a pesar de lo que intenta aparentar. 

    Soy la hija de unos ricos que acude orgullosa a una escuela pública, lo nunca visto. Sin embargo, soy «feliz», la escuela es mi medio de evasión, es el lugar al cual escapo de tanta hipocresía. 

    A pesar de tener solo diecisiete años, tengo muy claro lo que quiero. Soy una adolescente sencilla y minimalista, no necesito grandes cosas para ser feliz. Me gusta lucir un estilo sencillo y natural. De cierta forma, así es como me gusto, sin adornos, y así es como me revelo. No soy tan hermosa como Elisabeth, pero tampoco estoy mal, si tan solo me arreglara un poco de vez en cuando... 

    Aunque parezca mentira, nunca he querido ser cómo Elisabeth, llevo dos años midiendo un metro setenta, creo que no creceré más, pero no me quejo. No tengo el cuerpo de modelo anoréxica que tiene Lisa, soy más rellenita por así decirlo, aunque no estoy gorda, o al menos no creo estarlo. Mi cabello es castaño oscuro y, aunque no me llega hasta la cintura, tiene un largo considerable. Soy la única que no ha heredado los ojos de papá, he heredado los ojos marrones y simples de mamá. 

    A veces, casi siempre, siento que no encajo en esta familia de ricos idealizados, que no soy como ellos, nadie pensaría que soy como ellos. 

    No quiero ser como ellos. 

    Soy Melinda Gallagher y esta es la historia de cómo me enamoré de un idiota. 

    

  


   
      

    Capítulo 1 

      

      

      

    Las personas de nuestra clase no deben juntarse con gente de clase media, o al menos eso dice mamá. Este hecho limitaría mucho mis amistades, claro, eso en el hipotético caso de que obedeciera a mi madre; pero no es así. 

    La cantidad de dinero y bienes no pueden definir a una persona, ya que solo son un suplemento. Algo que complementa. 

    No todos los ricos son buenos, ni todos los pobres tan malos como cree mi madre. Yo opino todo lo contrario. Los pobres intentan ser felices con lo que tienen, sin embargo, los ricos tienen un afán de riqueza insaciable, no importa cuánto dinero o bienes posean, siempre querrán más. 

    —Buenos días. —La voz ronca de Axel interrumpe mis pensamientos. 

    —Buen día. —Le doy mi mejor sonrisa de boca cerrada, y vuelvo a centrar mi atención en el apetecible desayuno que me ha preparado Julie. 

    —Qué hambre. —Se sienta a mi lado y levanto la vista para apreciar los rizos esparcidos sobre su oreja. 

    Julie no tarda mucho en servirle el desayuno. 

    —¿Qué vas a hacer después de la escuela? —pregunta con la boca llena de cereales y su mi mirada clavada en mí. 

    —Quizá quede con Rebeca. —Me encojo de hombros y aprieto ligeramente los labios. 

    Rebe es mi mejor amiga y con la cual disfruto cada momento. La conocí el primer día de clases, nunca olvidaré esa forma tan descarada de mirarme con esos ojos azules, por encima de sus gafas. 

    —Oh… —Sonríe y vuelve a su desayuno. 

    Ambos alzamos el rostro para ver a Elisabeth entrar en la cocina. Siempre capta toda la atención. 

    —Por el amor de Dios, Axel, vamos a llegar tarde a clase —le regaña mientras toma una manzana del frutero—. Ve a vestirte. 

    —Sí, señora —responde divertido antes de terminarse el vaso de leche, y salir disparado hacia su habitación. 

    Observo a Lisa en silencio, mientras muerde su manzana como si fuera Blancanieves. Su larga cabellera rubia luce recogida en una cola de caballo, su rostro maquillado son sutileza, excepto por el rojo intenso de sus labios, que hace juego con la chaqueta roja de su uniforme. La corbata ajustada decora el cuello de la camisa blanca y cae por dentro de la chaqueta. De la cintura le cuelga una corta falda a cuadros que mezcla tonos grisáceos y rojos, y sus piernas están decoradas con unas medias blancas hasta sus oscuros y relucientes zapatos. Ella siempre va impecable. 

    Ese uniforme es horrible a pesar de que a ella le luce bien en exceso. 

    —¿Se puede saber qué miras? —me pregunta de forma cortante. He de admitir que me intimida. 

    Me levanto de la mesa, ignorándola, y dejo el vaso en el fregadero. 

    Cuando voy a salir de la cocina, siento como me toma de la muñeca, sus uñas de gel se clavan en mi piel. 

    —Te estoy hablando. —Su enfado es evidente. 

    —No lo estás haciendo como corresponde. —Doy un tirón para soltar mi mano, pero, en lugar de eso, lo único que consigo es que sus uñas se claven más en mí. Me está haciendo daño. 

    —Chicas, ¿nos vamos? —La presencia de Axel nos sorprende a ambas. Aprovecho para dar un nuevo tirón y zafarme. 

    Diviso rápidamente a Axel, quién luce con el ceño fruncido sin apartar la vista de Lisa. 

    Es evidente que se ha peinado, ya que lo que antes eran unos rizos desordenados, ahora son mechones ondulados sin control, aunque aún es perceptible algún que otro rizo. Lleva puesto el uniforme de la escuela, pero no lo lleva de forma impecable como Elisabeth. La corbata no está bien ajustada y la chaqueta gris tiene el último botón sin abrochar, además, el pantalón gris se ve bastante arrugado. Este crío es un dejado. 

    Tomo mi mochila y salgo por la puerta; mis hermanos vienen detrás. 

    Nuestras escuelas están bastante cerca la una de la otra, y papá insistió en que fuésemos todos juntos de camino para prevenir accidentes y hacernos compañía. No fue su mejor idea. 

    Lisa no deja de mirarme con una mueca de asco, y Axel también se da cuenta de ello. 

    —Lisa, ya basta. 

    —¿No te da vergüenza que nos vean con ella? —dice faltándome el respeto mientras apoya su mano en el hombro de Axel, que camina entre nosotras dos—. ¿No tenía ningún conjunto más feo? —pregunta sarcásticamente. 

    La verdad es que desde que comenzó a trabajar como modelo para la empresa de mamá, se volvió una arrogante, desagradecida y estúpida. Es cierto que le avergüenza ir conmigo, no importa a dónde vayamos ni cómo vista. La avergüenzo y no trata de ocultarlo ni lo más mínimo. 

    Abro la boca para responder, pero mi hermano se me adelanta. 

    —Elisabeth, déjala ya. —Solo cuando está molesto usa su nombre completo, al igual que hace conmigo. 

    No es novedad que Lisa me critique por mi forma de vestir; pero como voy a una escuela pública, puedo vestir como me de la real gana. 

    —¿Esa ropa es de mercadillo? —pregunta divertida. 

    —No lo sé, ¿tus extensiones lo son? —respondo sin darle importancia, lo cual parece molestarla aún más. 

    —Tú sí que vas a necesitar extensiones. —Me tira del cabello con fuerza, dejándome aún más despeinada de lo que ya lucía. 

    —¡Elisabeth! —Axel la obliga a soltarme y me sostiene cuando ve mis intenciones de pegarle. Forcejeo, pero no tengo nada que hacer contra él, es mucho más fuerte que yo—. Basta, Melinda. —Sin soltarme, encara a Lisa de forma amenazadora—. Tú y yo vamos a tener una larga conversación antes de que tengas que explicarle todo esto a mamá. 

    —¿Por qué siempre la defiendes a ella? —reprocha con la voz alzada y, tras darle un empujón a Axel, se aleja. 

    Él me suelta y va tras Lisa para tomarla del brazo—. Sabes que has empezado tú y que no te estás comportando debidamente. —Su voz es tan fría, que yo misma me sorprendo. 

    —¡Eres como ella! —Le da la espalda y se aleja caminando a paso rápido. 

    Axel se pasa las manos por el cabello con frustración, yo simplemente me mantengo en silencio hasta que me mira y me da una sonrisa pesada. 

    —Vamos o llegaremos tarde. 

    Al llegar a la escuela para pijos, veo cómo Lisa está de espaldas a nosotros y entre los brazos de Christian Wilde, alias el idiota. La sostiene firmemente por la cintura, mientras ella le habla, seguramente le esté contando lo que acaba de pasar. Christian alza el rostro y nuestras miradas se encuentran; es la primera vez que comparto una mirada con este chico. 

    —Ve con cuidado hasta la escuela. —Axel a veces se pasa de sobreprotector. 

    —Qué sí... —Ruedo los ojos y me despido de él con la mano mientras comienzo a caminar sin poder sacar esa mirada de mi mente. 

    Mi instituto está a una calle de la escuela para pijos. Camino a paso ligero y, cuando llego, me topo con la peliazul esperándome en la puerta. 

    —¡Venga! ¡Que ya ha sonado el timbre! —Me apresura Rebe. 

    Aguardamos en silencio durante las clases y, en cuanto suena el timbre del recreo, me falta tiempo para contarle todo lo ocurrido esta mañana. 

    —Tú hermana es una zorra —comenta furiosa en cuanto termino de narrar lo ocurrido. 

    Río divertida y asiento, tiene toda la razón. 

    —Creo que me voy a poner el pelo morado —comenta distraída, mientras revisa uno de sus azulados mechones. 

    —¿Qué? ¡No! —protesto. En mi opinión, el azul es el color que mejor le queda. 

    Rebeca es de estas chicas que aman cambiarse el color de cabello y llamar la atención de todo el mundo. Aunque a veces extraño su pelirrojo natural. 

    —¿Por qué no? —Sus cejas se arrugan y toma otro largo mechón. 

    —El color favorito de Axel es el azul —digo rápidamente y sonrío a ver sus mejillas coloradas. 

    A mi mejor amiga le gusta mi hermano; a pesar de que no han cruzado más que un par de saludos cuando Axel ha venido a recogerme a la escuela. 

    Me fulmina con la mirada y sé que ya no quiere ponerse el cabello morado. 

    La verdad es que no me sorprende en absoluto que a Rebeca le guste mi hermano, ya que lo desea medio barrio. A pesar de lo frío que aparenta ser, es innegable que está bueno. Melinda, no deberías decir estas cosas de tu hermano, contrólate. 

    El resto de la mañana transcurre a una velocidad impresionante, ya que no hemos hecho prácticamente nada en clase. Hemos visto una película en psicología, hecho un debate en filosofía y visto un documental en clase de historia. 

    Y por fin suena el timbre que finaliza las clases. 

    Rebe y yo bajamos juntas la escalinata del colegio, y ambas nos sorprendemos al ver a mi hermano de brazos cruzados, apoyado en un árbol que hay frente a la puerta. No hemos sido las únicas en percatarse de su presencia; la mitad de las chicas que salen por la puerta, se detienen a mirarle y piropearle, para luego salir corriendo comentando entre ellas lo bueno que está. Parece que están en celo. 

    —Ven. —Tomo a Rebeca del brazo y comienzo a tirar de ella. 

    —¿Qué haces? —Se resiste con todas sus fuerzas, pero no es suficiente. La ha invadido el pánico. 

    —Axel tiene que ver tu cabello azul. —No dice nada y, finalmente, la llevo a regañadientes. 

    —Hola. —Una sonrisa genuina se dibuja en los labios de mi hermano e, inmediatamente, Rebeca se pone roja como un tomate. 

    —Hola... —musita embobada. 

    —Bonito cabello. —Sonríe sacando a relucir esas perlas que tiene por dientes, y me doy cuenta de que a Rebeca está a punto de darle un ataque. 

    —¿Qué haces aquí? —intervengo, evitando que mi mejor amiga sufra un paro cardíaco. 

    —Quería darte una sorpresa. —Sonríe mientras mira de reojo a mi amiga; está disfrutando verla así—. ¿Disgustada? 

    —En absoluto —respondo condescendiente y con la ceja enarcada. Él se separa del árbol, haciendo que Rebeca tenga que levantar ligeramente la cabeza. 

    —He salido antes de clase, y he pensado que igual sería agradable que volvamos juntos a casa. —Su voz se torna dulce y fraternal. 

    —Has causado estragos entre las chicas, debería darte vergüenza —le reprocho y fijo mi vista en Rebeca, ella sigue embobada sin apartar la mirada de Axel. 

    —Eso parece. —Se rasca la nuca y sonríe avergonzado. 

    La bocina de un coche llama nuestra atención y trae a Rebe de vuelta a la realidad; estoy segura de que estaba fantaseando con mi hermano. Puedo ver sus pupilas dilatadas desde aquí. 

    —Mierda, es mi madre —jadea antes de abrazarme—. Hasta mañana Mel. 

    —Hasta mañana Rebe —Correspondo. 

    —Adiós. —Una mueca de desagrado adorna su cara mientras se despide de mi hermano, casi se me escapa una risita. 

    —Adiós, preciosa —responde mostrando una sonrisa pícara. Frunzo el ceño mientras veo cómo Rebeca se aleja eufórica y dando saltitos hasta el coche de su madre. 

    —¿Qué diablos ha sido eso? —Pongo las muñecas a ambos lados de mi cadera y miro a mi hermano con el ceño fruncido. 

    —¿Qué? —pregunta haciéndose el iluso. 

    —No finjas que no sabes qué. —Mi ceño se pronuncia y él se encoje de hombros—. ¡No ilusiones a mi amiga a lo tonto! 

    Ríe divertido. 

    —Anda, vámonos a casa; me muero de hambre. —Pone las manos tras su cabeza y comienza a caminar. Le sigo apresurada tras escuchar los suspiros de un grupo de chicas que charlaban detrás nuestra. 

    —Tú siempre tienes hambre —farfullo y él asiente orgulloso. 

    De camino a casa mantenemos una interesante conversación sobre mi atuendo, es cierto que hoy no he pensado siquiera que me iba a poner. Al final me decanté por una camisa escotada de color rojo y una falda plisada de color verde pistacho, no me había dado cuenta de lo mal que voy. Para una vez que Christian nota mi existencia y tiene que verme así vestida, no puede ser... Tonta, tonta, tonta. 

    No me importaba en absoluto ese chico, pero a nadie le gusta que le miren mal o se rían de su atuendo. 

    Nada más entrar por la puerta, mamá nos convoca a todos en el salón. Axel protesta a la par que su estómago ruge, pero ambos nos resignamos y obedecemos a la orden. 

    Lisa está con mamá y un mal presentimiento me recorre la columna vertebral nada más verlas juntas. Son como dos gotas de agua, excepto por el color de sus ojos. 

    Axel y yo tomamos asiento en el sofá junto a Lisa. 

    —¿Sé puede saber en qué estabais pensando vosotras dos? —reclama alzando ligeramente la voz. Rara vez mi madre pierde la compostura. 

    —Mamá... 

    —Cállate, Axel —Ordena, y mi hermano enmudece obediente. Él nunca desobedece a mamá. 

    —No sé en qué estábamos pensando tu padre y yo cuando te permitimos asistir a un colegio público, te estás volviendo una salvaje. —Abro los ojos de par en par—. La educación pública no es educación. 

    —Mamá eso no es cier... 

    —¡Cállate, Melinda! —grita dejándome descolocada—. ¿Acaso no has visto cómo vas vestida? Das vergüenza ajena. —espetó con tal desdén, que se me encoje el alma—. No volverás a ir a esa escuela. 

    —¿Qué? —La miro incrédula. No puede ser, no puede hacer nada, es un farol... 

    —A partir del lunes comenzarás las clases en la misma escuela que tus hermanos, debes ir a una escuela prestigiosa para que te den la educación que nosotros no hemos sabido darte. 

    —Pero mamá... —Mi mundo se está viniendo abajo, esto no puede ser verdad. 

    —¡No hay «pero» que valga! —Me fulmina con la mirada. 

    —¡No puedes hacer esto! —digo armada de valor y poniéndome en pie frente a ella. 

    Sin decir nada, me da una cachetada que me deja sin palabras, es la primera vez que mamá me pega. 

    —¿Qué no puedo hacer esto? Ya verás cómo puedo hacer esto y todo lo que me plazca, no me importa la cantidad de dinero que tenga que pagar para que recibas una buena educación. Irás a la misma escuela que tus hermanos y punto —sentencia. 

    Mientras una lágrima se desliza por mi mejilla puedo escuchar como Elisabeth se esfuerza por reprimir la risa. ¿Esto le parece gracioso? Le odio... Ella ha muerto como hermana para mí. 

    —¿Y tú de qué te ríes? —pregunta mi madre—. Ahora estaréis en la misma escuela y será más fácil que te deje en ridículo. 

    La cara de Elisabeth cambia radicalmente. Ya no le parece tan gracioso. 

    Que mi propia familia hable así de mí es tan... Me siento sola... 

    —Podéis retiraros —dice mamá recuperando la compostura—. Elisabeth, tú ven conmigo, tienes sesión de fotos a las cuatro. 

    Ambas rubias desaparecen por el pasillo y escucho cómo el sofá cruje cuando Axel se levanta. 

    —No te preocupes —dice abrazándome—. Hablaré con papa a ver si él consigue que mamá entre en razón. 

    —No es justo... yo no he hecho nada... —Sollozo contra el hombro de mi hermano. 

    —Lo sé, pero ambos sabemos que Lisa es la favorita de mamá, y no podemos hacer nada para que cambie su forma de ser —Acaricia mi cabeza con ternura. 

    Mi hermano es la única persona adinerada en quien puedo confiar, él no es como el resto de mi familia; no es tan hipócrita. 

    —Odio a Elisabeth... la odio...  

  


 
   
      

    Capítulo 2 

      

      

      

    Mi mundo se está viniendo abajo. 

    Pensé que todo se iba a solucionar, ¿cómo puedo llegar a ser tan ilusa? 

    Mi madre irrumpe en la habitación con una funda guardarropa en las manos. 

    —Aquí tienes el uniforme, pruébatelo. —Deja la funda sobre la cama y da media vuelta para marcharse—. Antes de que te lo quites, quiero ver cómo queda. 

    —Mamá por favor... —suplico—. ¿Podemos hablarlo? Quiero arreglar esto y... 

    —No hay nada que hablar, te espero en la sala de estar —sentencia y da un fuerte portazo al salir de la habitación. 

    De inmediato rompo a llorar. No soy de esas chicas sensibles que lloran con lo más mínimo, que busca detallitos y tan solo quiere complacer; soy una chica con una personalidad muy difícil, siempre me lo han dicho. En otras palabras, soy rara. Soy diferente a todos estos hipócritas. 

    Sé que cualquiera pensaría «Solo vas a cambiar de escuela a una mejor, eres muy dramática», pero no es tan solo el hecho de cambiar de escuela. 

    Tuve que lidiar con muchas cosas para poder ir a una escuela pública, desde ese momento me gané el odio de Elisabeth y de mi madre. A pesar de esto, continué insistiendo, deseaba ir a una maldita escuela pública y no me importaba en absoluto lo mal que me mirasen los hipócritas de la sociedad en la que convivo; quería tener la oportunidad de conocer gente sincera que pensara en algo más que no fuesen el dinero o las apariencias. Solo quería escapar de mi realidad. 

    Tener que aparentar veinticuatro horas al día es agobiante, no puedo ser yo. 

    A Lisa eso de aparentar le sale tan natural, que se ha vuelto la chica estricta y elegante que aparentaba ser hace unos años. Axel, sin embargo, solo aparenta en público. 

    Tener que asistir al colegio de pijos, implica tener que aparentar y ser como el resto de niños ricos que van, seré una igual al resto. 

    Eso sin mencionar el hecho de que voy a alejarme de Rebeca. Soy una chica muy antisocial, me gusta vivir en mi mundo, aislada del resto. Sin esperar nada de nadie, se vive mejor. 

    Y he de admitir que me cuesta la vida hacer amigos. 

    Esto va a ser muy difícil... 

    Abro la funda y miro el uniforme en silencio. La chaqueta roja, la camisa blanca, la corbata oscura, la falda de cuadros, las medias blancas y los zapatitos de niña pija. 

    Tan solo verlo me da arcadas. Nunca pensé que yo tendría que vestir esto, ni en mis peores pesadillas. 

    Comienzo a desvestirme. Mis shorts caen para dejar lugar a la espantosa falda. Mis botas quedan tiradas en el suelo junto a los shorts, y mi camiseta encima. 

    Me deslizo dentro de las medias, luego me pongo la camisa blanca y comienzo a abrochar todos los malditos botones; por las mañanas echaré un buen rato en esto. Acto seguido, deslizo la falda por mis piernas y subo la cremallera al llegar a la cadera; la camisa queda por dentro. Me coloco la chaqueta roja y abrocho los grandes botones que esta trae, antes de ponerme los zapatitos de niña buena. 

    Me acerco al espejo de cuerpo entero, y me miro en silencio. No parezco yo... 

    El sonido de la puerta llama mi atención. 

    —Adelante. 

    Julie entra en la habitación y cierra la puerta tras de sí, veo su reflejo en el espejo. Me mira en silencio y una sonrisa triste se dibuja en sus labios. 

    —Te queda muy bien. 

    —No es necesario que mientras Julie —sonrío agradecida y me vuelvo hacia ella—. Eres la única persona de la que espero total sinceridad. 

    Es cierto que Julie no es más que la sirvienta, pero además de Axel, es la persona que más estimo en esta casa. 

    —Tienes una belleza natural, no importa qué vistas, siempre lucirás bien. —Toma el cepillo de mi cómoda y se me acerca por la espalda. 

    Julie siempre sabe cómo hacerme sentir bien. 

    Sonrío apesadumbrada. 

    —Es un asco todo... —musito. 

    —Todo mejorará niña, no te preocupes. —Me obliga a darme la vuelta de nuevo, toma el cepillo y comienza a peinarme. Cierro los ojos y disfruto voluptuosamente de la sensación. 

    Que te cepillen el cabello es uno de los mayores placeres de la vida. 

    —No es justo... 

    —Ya sabes el carácter que tiene tu madre... —El cepillo se abre paso entre mis cabellos con gentileza. 

    Deja el cepillo de nuevo sobre la cómoda y toma la corbata de la cama. 

    —A ver... —Me toma por los hombros, obligándome a dar media vuelta y, tras levantar el cuello de la camisa, coloca la corbata y hace el nudo ajustado, luego baja de nuevo el cuello de la camisa. 

    —Ni siquiera sé hacer el nudo de la corbata —protesto. 

    —Ya aprenderás y los harás mejor que nadie —sonríe mientras coloca la chaqueta correctamente y la alisa con las manos. 

    —He estado diez minutos para abrochar los botones de la camisa de los cojones... 

    —Basta —sentencia sin dejarme acabar la grosería. 

    Julie tiene una educación estricta, gracias a eso obtuvo trabajo en está mansión. A pesar de que conmigo habla de forma coloquial y con más confianza, en público y de cara a la familia, debe tratarme como su superior y hablar de forma culta. Es algo que detesto. Yo no soy superior a nadie. 

    —Mírate —Me toma por los hombros y me obliga a mirarme al espejo—. Luces preciosa. —Pone dos mechones de pelo como cortinas a ambos lados de mi rostro, y el resto del cabello lo deja caer sobre mi espalda libremente. 

    —No soy yo... —musito. 

    —Es tu esencia, tu vestimenta no te define —sonríe sincera—. Es mejor que bajes, tu madre te espera. 

    Suspiro y me miro por última vez en el espejo. La chica del reflejo no soy yo. 

    Bajo las escaleras y, al llegar a la sala de estar, veo a las dos rubias sentadas en el sofá. ¿Qué diablos hace ella aquí? 

    Al verme, una enorme sonrisa se dibuja en la cara de Elisabeth. Me dan ganas de partirle la boca. 

    Mi madre me mira expectante y con una ligera sonrisa. 

    Me detengo ante ella y Lisa, y dejo escapar el aire que no sabía que estaba reteniendo. 

    Mi madre se levanta del sofá y da una vuelta a mi alrededor, asegurándose de que todo está en su lugar correspondiente. 

    —Magnífico —murmura—. Sí sigues así, pronto serás como tu hermana —Sus palabras me repugnan. Me daría asco ser como Lisa—. Podrías incluso desfilar para mí... 

    El ceño de Elisabeth se arruga, estoy segura de que quiere conservar su puesto como hija favorita de mamá.  

    —Hacía mucho tiempo que no te veía tan bien. —Acaricia mi cabello con cuidado de no despeinar ni un solo pelo—. Así debes verte todos los días. 

    La sola idea me horroriza, pero no digo nada, no quiero que mamá se enoje conmigo. 

    Lisa me da una sonrisa de aprobación—. Ya tan solo te falta aprender a comportarte. —La malicia presente en su voz. 

    No sé cómo lo hago para no tirarme sobre ella y arrancarles el pelo a matojos. 

    Sonrío de forma forzada. 

    —Empiezas las clases pasado mañana —sentencia mi madre haciéndome ver la realidad: ya no hay vuelta atrás—. Puedes retirarte. 

    Asiento y salgo de la sala con la cabeza alta, manteniendo la compostura. Cuando estoy fuera de su campo de visión, echo a correr directa a mi habitación; pero choco con alguien en mitad del pasillo. Sus manos me agarran por la cadera, evitando que caiga. 

    Levanto la cabeza con los ojos empañados en lágrimas y puedo ver de forma borrosa a mi hermano. 

    Su boca está abierta y sus gruesos labios forman una O perfecta. Su sorpresa es evidente. 

    —¡Hey, hey, hey! ¿Qué ocurre? —Le abrazo con fuerza y oculto mi rostro entre su hombro, en un estúpido intento de mantener la poca dignidad que me quedaba hace un par de minutos. 

    —No hay vuelta atrás, ya no puedo arreglarlo. —Mi voz se quiebra y guardo silencio mientras Axel acaricia mi cabello. 

    —No seas tonta, ya verás cómo todo va bien. —Se separa para dejarme ver su sonrisa—. El uniforme te sienta de maravilla. 

    Niego—. Ni siquiera se lo he contado a Rebeca. Voy a perder a mi mejor amiga... 

    —Seguro que lo entiende, es una chica muy lista y una buena amiga —Una sonrisita genuina marca sus labios. 

    —Me voy a quedar sin amigos y... 

    —Me tienes a mí —me interrumpe—. Puedes venir conmigo, te presentaré gente y además estaremos en la misma clase, así que... 

    —De ninguna manera —sentencio. 

    —¿Qué? —Me mira asombrado y con el ceño fruncido. 

    —No quiero que pases la misma vergüenza que pasa Lisa. —Hasta yo me sorprendo de lo fría que suena mi voz. Pero realmente no quiero joder la reputación de mi hermano. 

    —Pero... 

    —He dicho que no. —Sus ojos se entornan—. En la escuela fingirás que no me conoces. 

    Me separo y echo a correr escaleras arriba. 

    Me encierro en mi habitación y me dejo caer sobre la cama. ¿Cómo voy a explicarle esto a Rebeca? Voy a perder a mi mejor amiga... 

    Quizá lo mejor sea que vaya a verla a su casa. 

      

    * * * 

      

    Titubeo antes de llamar al timbre. 

    —¡Voooy! 

    Rebeca abre la puerta en pijama y toda despeinada; su melena azul no puede estar más revuelta. 

    —¡Mel! ¿Qué te trae por aquí este precioso sábado que estaba aprovechando para dormir hasta que has irrumpido mi sueño? —Su disimulado reproche me hace reír, pero en seguida retomo la seriedad que traía. 

    —Tengo que contarte algo. 

    —¿No puedes esperar al lunes? —Su molestia es casi palpable, empezamos mal. Niego con la cabeza. Son las ocho de la tarde, ya ha dormido suficiente. 

    Suspira con resignación y se frota los ojos antes de estallar en una sonora carcajada. 

    —Dios santo, ¿pero que llevas puesto? — Se tapa la boca tratando de no hacer tanto estruendo con su risa—. Te pareces a la perra de tu hermana. 

    —El uniforme de la escuela —digo serena, y su risa cesa súbitamente. 

    —Pero tú no vas a esa escuela para ricachones. —Me mira extrañada. 

    —Ahora sí... —Me siento tan mal, yo no quiero esto. 

    —¿Qué? 

    —Después de lo que ocurrió el otro día, mis padres han decidido que no debo ir a una escuela pública y... 

    —Eres como ellos —espeto antes de cerrar de un portazo. 

    Acabo de perder a mi mejor amiga. He perdido a mi única amiga... 

    ¿Y si tiene razón y soy como todos ellos? ¿Soy una idiota? ¿Soy eso que tanto odio? No, no lo soy. 

    Es increíble cómo se han liado las cosas. He perdido mi dignidad, mi libertad, mi única amiga... He perdido todo mi mundo conocido, y ahora iré a un mundo totalmente nuevo que no quiero conocer. 

    Al llegar a casa me doy un último vistazo en el espejo y asumo la realidad; no me gusta nada. 

    Con desesperación, me quito la corbata y la tiro al suelo, la chaqueta va detrás. Tras una eternidad para desabrochar la camisa, esta y el resto de ropa acaban en el suelo. Esto es humillante. 

    Voy a disfrutar del poco tiempo de «libertad» que me queda. Saco del armario los shorts más cortos que tengo, unas medias negras que tan solo llegan hasta el muslo, y un pequeño top de color negro. 

    Los pantalones se deslizan con facilidad y, al abrochar el botón y cerrar la cremallera, se ajustan a mi piel como un guante, marcando todo lo posible; son muy cortos y dejan la parte inferior del trasero a la vista. 

    Tras los pantalones van las medias que se adhieren a mis piernas con malicia y, junto a ellas, unos hermosos botines de color negro con un tacón ligeramente notable. Me pongo el top que cubre únicamente a la altura de los pechos y deja los hombros, el vientre y casi toda la espalda al descubierto. Me doy una fugaz mirada en el espejo para ver lo terriblemente sexy que voy y sonrío con aprobación. Tomo el móvil junto algo de dinero que tenía ahorrado, y salgo del dormitorio. 

    Huyo por la puerta, aprovechando que no me ve nadie y, una vez fuera, camino con paso decidido, haciendo sonar los botines. 

    Me siento bien, jodidamente bien. 

    Hasta que le veo. 

    El chico alto con el cabello oscuro al que estoy acostumbrada a ver casi a diario, pasa por mi lado; seguro que va a visitar a Lisa. 

    Al pasar junto a mí, su mano roza la mía, enviando una descarga a mi vientre. ¿Qué diablos ha sido eso? 

    Sé que no ha sido algo intencionado, pero no puedo evitar pensar en el hecho de que es la primera vez que este chico me toca; siempre he pensado que le doy el mismo asco que a Elisabeth. 

    Es increíble que, tratándose de un barrio para ricachones, la acera sea tan estrecha. Es increíble que hayamos coincidido en el mismo lugar y en el mismo preciso momento; pero es aún más increíble el hecho de que haya rozado mi mano y, con tan solo ese gesto, me haya hecho sentir de tal manera. 

    Me vuelvo para ver cómo el joven continúa caminando; ni se ha inmutado. 

    Después de todo, no deja de ser un idiota, no esperaba nada más. 

    Creo que necesito un trago. 

    No es la primera vez que me escapo de casa así vestida y voy a alguna discoteca a beber, pero sí es la primera vez que voy sola. Siempre viene Rebeca conmigo a estos sitios, de hecho, es ella quien insiste para salir. 

    Oh, Dios, ¿qué voy a hacer sin Rebeca? 

    Finalmente, decido comprar un trozo de pizza e ir al parque a observar las palomas. 

    Esto va a ser horrible. 

      

  


 
   
      

    Capítulo 3 

      

      

      

    La alarma de las siete me saca de mi ensoñación. 

    Hoy es el día. 

    Pensé que quizá era una pesadilla y que pronto despertaría, pero no es así. 

    Sin ganas, salgo de la cama y saco el uniforme del armario. 

    Cuando estoy a punto de terminar de abrochar todos los botones de la camisa, me doy cuenta de que sobra uno. No puede ser... Con las prisas la he abotonado mal. 

    No va a ser un buen día. 

    Tras abotonar de nuevo la camisa y ponerme el resto del uniforme, bajo con la corbata en la mano hasta la cocina. 

    —Buenos días —Doy un respingo al escuchar la alegre voz de Axel y le miro con cara de pocos amigos. 

    —Serán buenos para ti —refunfuño. 

    Me acerco a Julie y le tiendo la corbata, su sonrisa lo dice todo. 

    —Buenos días, señorita. —Toma la corbata de mis manos y levanta el cuello de la camisa. Ya sé que debería hacerlo yo sola, pero lo he intentado mil veces y no logro hacer el maldito nudo. 

    —Buen día Julie —murmuro distraída mientras observo con el ceño fruncido a Axel. 

    —No me puedo creer que no sepas atarte la corbata —dice tras tragarse los cereales y ríe sonoramente. 

    —Ja, ja, ja —rio, sarcástica y le fulmino con la mirada. 

    Cuando Julie termina, le doy una sonrisa de agradecimiento y me siento junto a Axel, él todavía lleva puesto el pijama. 

    Unos segundos después, mi desayuno está sobre la mesa. La verdad es que no tengo apetito, debe ser por los nervios. 

    —Es extraño verte así —dice mi hermano con los ojos fijos en mí—. Nunca pensé que te vería con este uniforme. 

    También es extraño para mí, sigo sintiendo que esta no soy yo. 

    Me encojo de hombros y comienzo a desayunar. 

    Tras casi diez minutos removiendo mis cereales con la cucharilla de metal, están demasiado blandos como para verse apetecibles, pero me gusta el sonido que hace la cucharilla cada vez que choca con el cristal del vaso. 

    No tengo apetito, me da asco todo. 

    Lisa irrumpe en la cocina como de costumbre, ganándose todas las miradas. 

    —Buenos días, señorita —saluda Julie cordialmente. 

    —Buenos días —responde cortante mientras toma una manzana del frutero. No me extraña que esté tan anoréxica, su dieta solo consta de verduras—. Hoy me voy antes. 

    —¿Y eso? —pregunta Axel mientras se termina los cereales. 

    —Quiero pasar un rato con Chris. —Guiña el ojo y se marcha. 

    —Bien, pues me visto y nos vamos —me dice Axel saliendo de la cocina. 

    Estoy muy nerviosa, tengo millones de mariposas revoloteando en mi estómago y no se siente nada bien. Cuanto más nos acercamos al instituto, más nerviosa me pongo. 

    —¿Entonces Rebeca está molesta contigo? —pregunta llevándose las manos a la nuca con aire desgarbado. 

    —Sí. —Miro de reojo a mi hermano, percatándome de cómo sus ojos verdes están perdidos en la lejanía. ¿En qué estará pensando? 

    —Bueno, no te preocupes. —Se vuelve para mirarme con una sonrisa plasmada en la cara—. Todo se arreglará. 

    —Eso espero... 

    Ambos nos detenemos al llegar a la puerta del instituto; es muy diferente al que iba. Tras la cancela, hay cuatro escaleras antes de llegar a la puerta principal, mientras que en mi otro instituto había toda una escalinata. 

    Odiaba tener que subir todas esas escaleras, pero creo que ahora las echaré de menos. 

    —Bienvenida a tu nuevo instituto —dice Axel entusiasmado. 

    En una esquina junto a la puerta principal hay un chico devorándole la boca a una rubia, y sé de quiénes se trata. 

    —Bien, a partir de aquí tú y yo no nos conocemos —Echo a correr hacia dentro del instituto y veo durante una milésima de segundo cómo Christian separa sus labios de los de mi hermana para mirarme a mí. 

    Axel maldice y comienza a correr tras de mí. En cuestión de segundos, me toma por el brazo y tira de mí. ¿Cómo he podido pensar que podría escapar de él? ¡Pero seré tonta! 

    —Melinda. —Mierda, está molesto. Sonrío avergonzada como disculpa—. Está escuela tiene normas, y una de ellas deja muy claro que queda terminantemente prohibido correr. —La seriedad de su voz me hace estremecer. Me intimida—. ¿Queda claro? —Trago saliva y asiento. 

    —Señorito Gallagher. —Ambos nos volvemos para mirar una rubia esbelta que luce un traje muy elegante. 

    —Buenos días —saluda mi hermano con evidente nerviosismo. 

    —Supongo que esta es su hermana. —Se sube las gafas al puente de la nariz con arrogancia. 

    —Melinda —Me presento y le tiendo la mano, pero ni siquiera me mira, así que la retiro avergonzada. 

    —Confío en que le mostrará las instalaciones y le hará saber las normas del recinto. —Únicamente le habla a Axel, está ignorando mi presencia. Mi hermano asiente—. Bien, nos veremos en clase. 

    ¿Esa señora va a darme clase? 

    —Es la profesora de francés —responde Axel como si hubiera leído mi mente. 

    —Oh... Debí haberlo imaginado por su estilo —murmuro. Axel se encoge de hombros. 

    —Ven, ahora tenemos clase de filosofía. —Echa a andar por el pasillo y yo voy tras él. 

    Subimos hasta la segunda planta y vamos al pasillo izquierdo. Pasamos por delante de los baños y del laboratorio antes de entrar en una clase. En este instituto todo se ve muy caro. 

    —Esta es nuestra clase. —Entra y yo le sigo sin despegar los labios. 

    Lo primero que veo es la gran pantalla táctil que hace de pizarra; en mi otra escuela no había de estas en todas las clases. 

    —¡Axel! —Un rubio le choca la mano a modo de saludo y, al notar mi presencia, me mira fijamente. 

    —Es Melinda, mi hermana —explica. 

    Saludo con la mano y él rubiales me dedica una sonrisa. 

    —Soy Gael. —Me tiende la mano y yo se la estrecho. 

    —Encantada —musito. 

    —Y bien Melinda, ¿Qué te trae por aquí? —Sus ojos azules encuentran los míos. Parece un ángel. 

    Trago saliva antes de responder—. Me obligan mis padres —respondo sincera y con resentimiento, antes de sentir cómo Axel me da un codazo—. ¡Ay! 

    —¿No te gusta esta escuela? —sonríe. 

    —No. —Arquea una ceja ante mi bordería y ríe ligeramente. 

    —Tienes que darle una oportunidad al instituto. —Le dedica una fugaz mirada a Axel. 

    —No sé para qué, estoy convencida de que no me gustará. 

    —¡Hola, chicos! —Una pelirroja gritona se acerca a nosotros y abraza a mi hermano. Rebeca se arrancaría los pelos si viera esto. La verdad es que me recuerda mucho a ella cuando era pelirroja. Oh, Rebe... ya te extraño. 

    —Hola Nina —saluda Axel correspondiendo al abrazo. 

    —¡Hey! —saluda el rubio. 

    La chica se separa y me mira en silencio, después me muestra una gran sonrisa. 

     —¡Hola! ¿Eres nueva? —Sus ojos castaños relucen. 

    Asiento—. Soy Mel... 

    —¡Encantada Mel! —Me abraza sin dejarme terminar. 

    —Es la hermana de Axel —agrega Gael. 

    —¿En serio? No te pareces en nada a Lisa —dice extrañada al separarse de mí. 

    La verdad es que me alegra mucho escuchar eso. 

    —Ella no es tan perra —murmura el rubio con una sonrisa pícara. Axel le fulmina con la mirada. 

    —Haya paz... —Nina rueda los ojos—. Escúchame —dice tomando mi mano y logrando toda mi atención—. No confíes en él. —Señala a Gael y este frunce el ceño—. Que no te engañen esas pintas de angelito, este chico es un diablo —dice divertida mientras juega con uno de sus mechones naranjas. 

    —¿Pero se puede saber qué te he hecho? —Exige saber el rubio con indignación. La pelirroja se encoge de hombros y le lanza un beso. 

    —Ven. —Toma mi mano y tira sin previo aviso—. Te sentarás conmigo. 

    La sigo en silencio y nos sentamos en segunda fila, los chicos se sientan tras nosotras. Gael está justo detrás mía. No sé si esta chica me termina de agradar, pero es muy sociable: me recuerda un poco a Lisa. 

    —¡Nina! —Una morena estrella sus manos contra la mesa de la pelirroja. 

    —Hola —sonríe. 

    —¿Quién es esta? —Me mira con desprecio y los ojos entornados. Involuntariamente, agacho la cabeza. 

    —Baja esos humos, Nerea —responde Axel con desgana—. Es mi hermana. 

    La morena ríe. 

    —No jodas, ¿en serio? 

    Le da una mala mirada a Nina y se sienta delante. 

    —No te preocupes, no es mala chica —murmura Nina. 

    —Ya... 

    Ahora todos saben que Axel es mi hermano. 

    Al menos los chicos no están siendo malos conmigo, exceptuando a la morena, claro está. 

    El timbre suena y la clase comienza a llenarse de gente. 

    De entre todos los jóvenes que entran, me fijo en dos chicas que son completamente iguales y vienen hablando con otra chica muy bajita. 

    Las gemelas lucen el cabello rubio y corto. 

    —Mira —dice Nina señalando a las gemelas—. La del collar azul el Emily y la otra en Anne. La enana es Rose. Ellas y Nerea son mis mejores amigas —me explica orgullosa. 

    —Ohh... 

    —El pelirrojo es mi hermano —dice saludándole con la mano—. No te fíes de él tampoco, es otro diablo. Y luego está tu hermano, Axel es un íncubo —rio, divertida ante su afirmación. Está claro su interés por mi hermano, y no lo digo solo por el hecho de que se muerde los labios al hablar de él. Me pregunto si él es consciente de esto, a ver, la pelirroja lo deja bastante claro, y mi hermano no es tonto—. Bien, los tres diablos son los playboys de la clase, y a ellos se les agrega un chico de segundo... 

    —Christian Wilde —le interrumpo. 

    —Exacto. —Me da una sonrisa de boca cerrada—. Tus hermanos y míster Wilde causan estragos cuando caminan juntos por los pasillos de la escuela. 

    —Los dos playboys y la modelo —musito. La verdad es que Nina también tiene un físico envidiable; me recuerda bastante al físico de Elisabeth: alta, esbelta y muy delgada—. ¿Tú también te alimentas a base de frutas? 

    —Me gusta mucho la comida basura —responde divertida. 

    —¡Silencio! 

    La profesora entra en la clase y cierra la puerta. Es una mujer muy bajita y delgada, luce el cabello corto y liso de color castaño claro y unas gafas rectangulares sobre su nariz. 

    —¿Acaso no os han dado educación? —habla muy bajito y apenas puedo oírla—. Voy a pasar lista. 

    Toma el móvil y comienza a nombrar alumnos, estamos todos en silencio hasta que... 

    —Axel Gallagher... —Mi hermano levanta la mano—. Melinda Gallagher... 

    Comienzan los murmullos por toda la clase: «¿Y esa quién es?». 

    Levanto la mano avergonzada y la profesora me mira por encima de la montura de sus gafas. 

    —Supongo, señorita, que es usted nueva —Asiento—. ¿Hermana del Señorito Gallagher? 

    —Sí, señora —respondo con timidez. 

    Una sonrisa asoma a sus labios. 

    —Bien, soy Mercedes Álvarez y durante lo que resta del curso seré tu profesora de filosofía y ciudadanía. Confío en que puedas ponerte al día con todos los contenidos. 

    Tras filosofía llega inglés, las presentaciones son las mismas y lo mismo ocurre con economía. 

    Cuando por fin suena el timbre del recreo Nina me toma de nuevo la mano. 

    —Axel, me llevo a tu hermana, voy a mostrarle los jardines. —Mi hermano se encoge de hombros mientras Nina tira de mí. Al menos no estaré sola. 

    Los jardines son enormes, hay una gran fuente y un montón de rosales alrededor, luego hay un camino de baldosas que conduce hasta las pistas donde los chicos disputan un partido de fútbol y hasta las entradas al instituto; son tres puertas. Hay una zona verde llena de árboles que, por lo visto, es donde van los chicos a fumar y en la cual hay varios bancos de piedra y numerosas papeleras. 

    —Ven. —Tira de mi mano y nos sentamos en las gradas colindantes con las pistas—. Tu hermano y el mío juegan. 

    ¿Cómo no?, todos los amigos de Axel tenían que pertenecer al equipo de fútbol. 

    Observo a todos los jugadores con atención, se han cambiado de ropa y todos visten de color gris oscuro. 

    Mis ojos se posan directos sobre el número siete; Christian Wilde. Queda muy claro que es el capitán del equipo, y el que corta el bacalao. 

    —Verás, la profesora de gimnasia organiza ligas, los chicos entrenan en los recreos y por las tardes hasta los partidos importantes. 

    —Ohh —respondo distraída. 

    —Los días de partido actúan las animadoras y... Vaya, tienes buen ojo. 

    —¿Qué? —La miro extrañada. 

    —Con que el número siete... —Niego con la cabeza sonrojada y ella ríe divertida. 

    —¡Hey! —saluda la morena sentándose junto a nosotras—. ¿Quién va ganando? 

    —Los chicos, está claro —responde la pelirroja orgullosa. 

    —¿De verdad Axel es tu hermano? —pregunta y yo asiento—. No te pareces en nada a Lisa. 

    —Lo sé. —Doy una sonrisa de boca cerrada cuando la muchedumbre comienza a gritar. 

    ¡Gol! 

    Las chicas y yo coreamos animando a los chicos. 

    —¿Vendrás hoy al ensayo? —pregunta la morena. Nina asiente—. ¿Quieres venir tú también? —Me mira dejándome desconcertada. 

    —¿Eh? ¿Yo? 

    —Claro, tonta, ¿quién si no? —sonríe y creo que ya no le caigo tan mal—. Si te gusta, puedes hacer las pruebas y ser miembro del equipo. 

    —No creo que animar sea lo mío... —Ruedo los ojos y Nina me zarandea del brazo. 

    —No importa, por venir no pierdes nada, ¿sí? —Me mira con ojitos de corderito. Me cae bien esta chica. 

    —Está bien —respondo resignada. 

    —¡Wiiii! 

    No me hace mucha gracia esto de andar con las populares, pero les daré una oportunidad. Una sola. Al fin y al cabo, no parecen malas chicas, creo... 

    Me estoy adaptando mejor de lo que esperaba, aunque solo me he relacionado con los amigos de Axel. Quizá esto no esté tan mal, quizá yo también soy una idiota... 

    Agh por el amor de Dios. ¿Yo una idiota? Deja ya de decir tonterías Melinda. La ausencia de Rebeca te está afectando. 

    Espero arreglar pronto las cosas con Rebeca, no puedo perder a mi mejor amiga por esta tontería. 

  


 
   
      

    Capítulo 4 

      

      

      

    Christian  

      

    Al salir del vestuario me topo con Elisabeth de frente. La rubia siempre es una alegría para la vista. 

    —Buen partido. —Una sonrisa pícara adorna sus labios. 

    —Gracias, aunque no es lo mismo si no estáis vosotras animando. —Le devuelvo una sonrisa de boca cerrada antes de coger mi mochila. 

    —No necesitáis ánimos para ganar. —Se muerde el labio inferior. Es increíble el descaro que tiene esta chica cuando se trata de coquetear. Me encanta. 

    —Estamos teniendo una buena racha —respondo encogiéndome de hombros sin más. 

    —Claro... —Se acerca a mí y planta sus labios en mi cuello, dejando la marca del pintalabios. Este es su juego, hace conmigo lo que quiere, y yo me dejo hacer encantado. Elisabeth sabe bien cómo complacer a un hombre—. Tengo un nuevo reto para ti... —Lame mi cuello y tiene toda mi atención. 

    —Te escucho. 

    Elisabeth y yo siempre estamos retándonos por diversión, es algo que hace especial nuestra amistad. Nos retamos y apostamos, el que reta, pone las reglas; así va el juego. 

    —Conquistarás a la chica nueva —susurra contra mi cuello—. Te la ganarás y, cuando más arda su amor por ti, le partirás el corazón. —Se separa de mi cuello y sonríe. Esta chica puede llegar a ser muy cruel. 

    —¿Y qué dificultad tiene eso? —No necesito hablar con las mujeres para conquistarlas, me basta una sola sonrisa para que caigan rendidas a mis pies. 

    —Está chica tiene un carácter difícil, no te será fácil conquistarla. —Se muerde el labio con malicia mientras sonríe. Por lo visto, odia bastante a la nueva. 

    —¿Quieres que salga con un bicho raro? —Arqueo las cejas confuso. 

    —Tú solo enamórala, y destrózale el corazón. 

    —¿Por qué tan despiadada con la nueva? ¿Qué te ha hecho para que la odies así? 

    Me puede la curiosidad. He visto lo cruel y ruin que puede llegar a ser Elisabeth y, la verdad, no me gusta ni un pelo; pero es mi mejor amiga desde que éramos unos niños, y hay que admitir que folla muy bien, a pesar de ser un saco de huesos. 

    —Nacer —responde hosca—. Sí pierdes, renunciarás al equipo de fútbol. 

    —¿Qué? —Está apostando fuerte. No es la primera vez que apostamos fuerte, pero sí es la primera vez que voy a destrozarle el corazón a una chica por una apuesta. Confío en Beth, si ella odia tanto a la nueva, debe ser por algo—. Está bien. ¿Cuáles son las reglas? 

    —Tienes un mes para que se fije en ti, después, podrás tomarte el tiempo que necesites, pero debes dejarla hundida con la ruptura. —Se mira las uñas con desinterés y sonríe cínica—. Puedes hacer lo que creas necesario, no hay más reglas. 

    La verdad es que esta apuesta es bastante interesante, aunque no creo que la gente se trague así sin más que me he enamorado de la nueva, no soy de los que se enamoran. Un polvo rápido y, si te he visto, no me acuerdo; a no ser que folles bien, en ese caso, quizá quiera repetir. 

    —¿Aceptas? —Me tiende la mano. 

    —Acepto —Estrecho su mano sellando el reto. 

    Sus ojos brillan con malicia mientras se pasa la punta de la lengua por los labios. De no ser porque en nada empieza la clase, me la tiraría aquí mismo, y ella lo sabe. Disfruta provocándome. 

    —¿Es muy fea? —pregunto curioso. No me imagino a una rarita guapa o sexy. Elisabeth estalla en una carcajada. 

    Abro la boca para insistir, pero suena el timbre que finaliza el recreo y da comienzo a las clases restantes. 

    —Nos veremos a la salida y, entonces, te diré quién es —Me da un casto beso en los labios y se aleja contorneando las caderas. 

    Me parece un reto muy sucio por el simple hecho de que va a sufrir una persona ajena a nuestras tonterías, pero de ninguna manera voy a perder el equipo de fútbol y, de ningún modo, voy a darle a Elisabeth la satisfacción de ganar. 

    Voy decidido hasta clase, y en el pasillo me topo con Nerea. 

    —¿Cómo está mi morena favorita? —sonrío con picardía, provocando que ella se sonroje. 

    —Buen partido. —Me guiña el ojo antes de salir disparada por el pasillo. Está claro que va tarde. 

    Entro en clase y me ocupo mi lugar junto a Elisabeth, ella ni siquiera me mira. 

    —Rubia —la llamo. Ella arquea una ceja divertida y vuelve el rostro hacia mí—. Estoy deseando saber quién es la afortunada. 

    —¿Afortunada? —Frunce el ceño y vuelve el rostro hacia el frente con seriedad—. Te recuerdo que debes destrozarle el corazón. —Observo cómo sus labios se mueven, mientras mira fijamente al profesor que acaba de entrar en clase. 

    —Lo sé, pero no todas tienen la suerte de que un sex symbol como yo trate de conquistarlas. 

    Elisabeth responde a mi arrogancia con una sonrisa ladina. 

    —Ya hemos cerrado la apuesta, no hay vuelta atrás. 

    —Lo sé —respondo orgulloso. Me muero de ganas por saber quién es ella. 

      

    * * * 

      

    Las tres horas de clase antes de la salida se me hacen eternas, desgraciadamente, a última hora hemos tenido clase de literatura, que se hace lenta y pesada; cuenta como el doble. 

    Cuando por fin suena el timbre de salida, recojo rápidamente mis cosas y bajo con Elisabeth hasta la entrada. Tras pararnos en nuestro rincón favorito junto a la puerta, observamos a la gente salir como una muchedumbre en una huelga. 

    —Es aquella —dice señalando al grupo que acompaña a Axel, todos son rostros conocidos, excepto la castaña que va junto a él y, si no me equivoco, creo que es la misma que ha entrado corriendo al instituto esta mañana. 

    —¿La novia de tu hermano? —pregunto extrañado. 

    Beth estalla en una sonora carcajada como a las que acostumbra. 

    —¿Novia? No seas idiota —Me da un ligero golpecito en el hombro—. Es Melinda. 

    —¿Qué? —La incredulidad no me cabe en el cuerpo—. ¿Tú hermana? —Asiente con una sonrisa grabada en sus labios. 

    —Ella es tu víctima —sonríe ilusionada y ahora lo entiendo todo. 

    Elisabeth no siempre ha odiado a Melinda, antes eran como las mejores amigas, hasta que Beth comenzó a trabajar para su madre; su ego se acrecentó, su arrogancia se desarrolló de una forma sublime, y nació su odio por Melinda. Desde niñas, Elisabeth quiso serlo todo para su madre, y le molestaba que Melinda siempre anduviera llamando la atención con su estilo diferente y sus ansias de libertad potenciada. 

    Nunca he tenido nada en contra de Melinda, simplemente ignoro su existencia por respeto a mi mejor amiga. 

    Observo a mi «víctima» con atención, no me puedo creer que sea la misma chica que pasó junto a mí el otro día... Los botines, el pantalón ajustado, el cabello ligeramente desordenado... ¿Qué coño hace aquí? 

    —Después de nuestra disputa del otro día, mis padres han mantenido su palabra y la han obligado a venir —comenta Beth como si pudiera leerme la mente. 

    —¿No crees que es demasiado cruel para tu hermana? —el rostro de Elisabeth se vuelve hacia mí. 

    —La apuesta está en pie, ¿quieres rajarte? —pregunta con soberbia. No sé cómo la aguanto. 

    —Ni lo sueñes, rubia. Prepárate para morder el polvo —sonrío arrogante. 

    —Estoy deseando verla comer de la palma de tu mano, siempre has sido un gran manipulador. —Se muerde los labios con lascivia—. Después de todo, haces lo que quieres con las mujeres. 

    —En eso te pareces mucho a mí —respondo con relente. 

    —Cierto, pero tú eres mi excepción. —Sus palabras están cargadas de veneno—, no te dejas manipular tan fácil. 

    —Eso es porque ya nos conocemos —sonrío de forma mordaz. 

    —Demasiado bien. —Guiña el ojo y se marcha tras sus hermanos. 

    Su paso es ligero y muy elegante, tiene mucha seguridad. 

    Desvío la mirada y observo a Melinda con atención, no se parecen en absoluto. El paso de ella también es ligero y seguro, pero de forma muy distinta, camina libre. 

    Voy al aparcamiento y, tras arrancar la moto, me dirijo directo a casa. 

    Estoy cansado, hay sido un día muy largo. 

    Me dejo caer sobre la cama y cierro los ojos. La chica de los botines invade mi mente. Melinda. 

    ¿De verdad voy a hacerle esto? Por lo que he visto, es una chica muy reservada, va a ser difícil. No es como todas las niñatas que se desmayan a mis pies con tan solo un guiño; pero estoy confiado, después de todo, no deja de ser una niña. Va a ser un reto entretenido. 

    Aunque Axel me odiará si lo hago, es muy protector con su hermana. 

    ¿Cómo voy a conquistarla? Lo mío es el arte de la seducción, no soy romántico ni detallista. 

    Necesito dormir para poder pensar con claridad, estoy agotado. 

      

    * * * 

      

    —Qué golazo has metido esta mañana. —Charlie me choca la mano como felicitación—. Has salvado el partido. 

    —Aunque hayamos ganado, debemos entrenar mucho, el partido de hoy ha sido pésimo. 

    —Oh vamos, Chris, no seas así —reprime Axel mientras le da toques al balón—. Lo importante es que hemos ganado. 

    —En absoluto —Desvío la mirada hacia las chicas. 

    Las animadoras acostumbran a entrenar los mismos días que nosotros, ellas preparan su número en el gimnasio, mientras que nosotros disputamos el partido en la pista de abajo. 

    —¡Heeey! 

    —Gael, no seas ordinario. —Fulmino al rubio con la mirada, mientras este me saca la lengua. 

    El equipo de animadoras se acerca, y no puedo evitar fijarme en la chica de los botines, es la única que no lleva puesto el uniforme. El resto de chicas lucen minifaldas de color gris con detalles rojos y tops con tirantes a juego que dejan a ver sus vientres planos, sin embargo, ella viste una ceñida falda de color negro que deja al descubierto la mayor parte de sus muslos y se pega a su trasero como un guante, la falda va combinada con un corsé negro que le realza sus pechos. 

    Melinda no es un saco de huesos como las demás, pero tiene un cuerpo tremendo. 

    —Hola —saluda la rubia enganchándose a mi cuello. Será tramposa. 

    Al mirar a mi lado veo que Nina está enganchada de igual modo al cuello de Axel. 

    —Tengo una duda. —Separo a Beth de mí y ella me mira con el ceño fruncido. 

    —¿De qué se trata? —sonríe con malicia. 

    La tomo por la muñeca y tiro de ella hasta estar lo suficientemente lejos como para que no nos escuche el resto del equipo o las animadoras. 

    —¿Cuáles son los límites? —pregunto de forma directa. 

    —Vaya, vas a saco —musita Elisabeth divertida—. ¿Ya te quieres follar a mi hermanita? 

    Niego con la cabeza. 

    —No. —Soy un maldito mentiroso—. Pero si tengo que hacerlo, no dudaré. 

    —Perfecto, como ya te dije. —Hace una pausa antes de continuar hablando—. No hay reglas. Tienes un mes para enamorarla. 

    «Enamorarla» esa palabra suena demasiado fuerte. 

    —Y una cosa más. —La miro extrañado y prosigue—. Axel no debe saber de este reto; esto queda entre tú y yo. 

    —Está bien. —Me da una sonrisa mordaz antes de engancharse de nuevo a mi cuello—. No seas tramposa —digo separándome de ella. 

    Vuelvo de nuevo con los chicos y miro directamente a Melinda; no sé cómo empezar a interactuar con ella. 

    Generalmente cuando quiero algo con una chica, basta con dedicarle una sonrisa o insinuarme un poco, pero sé que con ella no funcionará. 

    Aparta el rostro en cuanto se percata de que la estoy mirando con semejante descaro. 

    —¿Quieres entrar en el equipo de animadoras? —pregunto fijando la vista en sus botines. Está claro que no, esa ropa no le da la libertad de movimiento suficiente como para poder hacer las pruebas. 

    Niega apresurada con la cabeza. 

    —Solo he venido a observar a las chicas. 

    Es la primera vez que hablo directamente con ella, y no puedo evitar fijarme en el color que muestran sus mejillas. Quizá no sea tan difícil como pensaba. 

    —Deja de intimidar a la pobre —Me riñe Nina con las manos a ambos lados de la cadera—. Es de mala educación mirar con ese descaro. 

    Una sonrisa genuina aparece en mis labios. Levanto las manos asumiendo la derrota y comienzo a caminar hacia la portería. 

    —¡Christian! —Me doy vuelta. 

    —Dime. 

    —¿Tú te crees lo de que la rara es hermana de Lisa y Axel? —pregunta Charlie estallando en una carcajada. 

     —La conozco desde hace muchos años, lo que no me puedo creer es que esté aquí. —La miro de nuevo y veo cómo Nina le presenta al resto de miembros del equipo antes de engancharse de nuevo como una lapa al cuello de Axel—. Deberías decirle a tu hermana que controle un poco las hormonas, o acabará estrangulando al pobre Gallagher. 

    —Ya sabes cómo es Nina... —replica apesadumbrado—. No te imaginas lo que cansa estar en su clase y verla abrazar a Axel cada vez que se le acerca. 

    —Si no hubieses repetido curso, no estarías en su clase y no tendrías que contemplar al par de teletubbies —rio divertido y le dedico una última mirada a Melinda. 

    Las chicas se marchan lideradas por Beth, y los chicos y yo nos quedamos en la pista listos para entrenar. 

    —No está mal, ¿eh?  —El rubio intenta arrebatarme el balón. 

    —¿De qué hablas? —le regateo y sonrío con arrogancia. 

    —La hermana de Axel. —Mete el pie de por medio y logra darle al balón. 

    —¿Qué pasa con ella? —pregunto entre dientes mientras intento recuperar el balón. 

    —No me digas que no te gusta. —Gael ríe divertido y chuta el balón dejándolo lejos de mi alcance. 

    Me detengo en seco y tomo una gran bocanada de aire. 

    Creo que Gael va a ser un problema. 

  


 
   
      

    Capítulo 5 

      

      

      

    Melinda 

      

    Niego energéticamente ante la propuesta de Nina. 

    —Venga... inténtalo —suplica con las palmas de las manos juntas—. Seguro que se te da bien... 

    —Deja de dar por culo. —Nerea toma a la pelirroja por la coleta y tira de ella sin cuidado. 

    —¡Ay, ay, ay! ¡Me haces daño! —protesta.  

    Creo que la primera impresión que me ha dado Nerea no era la correcta, no parece ser tan mala, después de todo. 

    —¿No queréis verla en movimiento? —Nina se libera del agarre de la morena. 

    —No seas cabezona. —Nerea pone las manos a ambos lados de su cadera—. ¿No ves que con esa ropa no puede ni moverse? 

    Agacho el rostro avergonzada; ha sido una estupidez ponerme está falda. Es la cosa más incómoda que existe. 

    —Aguafiestas —bufa la pelirroja dándose por vencida. 

    —Venga, vamos a empezar el ensayo —apremia Lisa, colocándose en el centro del gimnasio. El resto de chicas se ponen tras ella. 

    No me ha dirigido la palabra en todo el día; aunque no me sorprende, no es la primera vez. 

    Miro atenta el número de las chicas, mi hermana es todo el tiempo el centro de atención. Es a la que lanzan más alto y la que está siempre delante. Puntualmente, Nerea y Nina la acompañan. Desvío la mirada hacia las gemelas y me detengo a mirar el collar azul. Esa es... No logro recordar el nombre. ¡Santa mierda! 

    Miro una por una a todas las partícipes del equipo y observo una cosa similar en todas y cada una de ellas: un cuerpo de escándalo. Todas comparten esa figura delgada, pero sin llegar a la anorexia, aunque unas están más delgadas que otras. 

    Me siento fuera de lugar. No estoy gorda, pero tampoco tengo el cuerpo de modelo que comparten todas ellas. 

    Me sorprende no ver a la enana cuyo nombre tampoco recuerdo. Aunque siendo tan bajita chocaría un poco con la estética del equipo. 

    Todas ellas llevan el pelo recogido en una cola de caballo, excepto las gemelas y otras dos chicas que siempre están al fondo. El pelo corto no da la posibilidad de una cola en condiciones. 

    ¡Emily! Su nombre golpea mi mente de forma inesperadamente satisfactoria. 

    Me detengo a mirar a una rubia que está todo el tiempo detrás o al lado de Elisabeth; son muy parecidas. La chica luce el cabello rubio, aunque bastante más corto, no le llega a la mitad de la espalda. Ella sí parece su hermana. 

    La música se detiene a la hora del descanso. Las chicas se toman los entrenamientos muy enserio. 

    —¿Qué te ha parecido? —La pelirroja se sienta a mi lado con una gran sonrisa en los labios. 

    —Impresionante —respondo sincera. 

    —¿No te gustaría formar parte de esto? 

    Niego, decidida. 

    —No creo que animar sea lo mío. 

    La pelirroja infla los mofletes haciendo berrinche. 

    —Tiene razón, no se le da bien moverse —ríe Lisa. No me dirige la palabra en todo el día y encima se atreve a burlarse de mí. 

    —Eso lo dices porque no me has visto bailar en los clubes. —Guiño el ojo y sonrío al ver lo irritada que está mi hermana. 

    —¿A qué clubes vas? —Nerea irrumpe en la conversación y le pasa una botella de agua a Nina. 

    —Le gusta ir a clubes de pobres —responde Lisa en mi lugar. Está empezando a hartarme. 

    —Sí, pero no veas qué buenos están los pobres... —Me muerdo ligeramente el labio inferior haciéndolas reír—. Además, hay muy buen ambiente en esos locales. 

    —¿Y tú sueles ir sola? 

    —¿Cómo va a ir sola? —El ceño de Nina forma una V perfecta, antes de que yo niegue con la cabeza. 

    —Solía ir con mi mejor amiga. —Pongo morritos al pensar en Rebeca. ¡Oh, Rebe! ¡te extraño! 

    —Algún día podríamos ir todas juntas —propone la pelirroja sonriente. 

    —Ni muerta. —La molestia de mi hermana es evidente. ¿Cómo puede ser tan repelente? 

    —Hemos acabado el ensayo por hoy. —Sale abruptamente del gimnasio, dejándonos a todas descolocadas. 

    —¿Y a esta qué mosca le ha picado? —Emily se acerca a nosotras con pasos largos y su hermana viene tras ella. 

    —El tinte ha debido filtrarle gasta el cerebro —ríe la morena. 

    —No seáis así. —Las manos firmes en su cadera—. La envidia es mala, ya quisierais vosotras tener el cabello como Lisa. —Está claro que Nina es la más considerada de todas. 

    Todas enmudecen y yo estallo en una sonora carcajada. Nunca he sentido envidia del cabello de Lisa. 

    —Anda, vámonos. —Nerea sale por la puerta y todas le seguimos. 

    En el patio puedo divisar a los chicos, por lo visto han terminado el partido y están descansando un poco. 

    Nina corre y se engancha al cuello de Axel. Me agobiaría mucho estar en la situación de mi hermano. 

    Miro a los chicos en silencio, sin escuchar su conversación; mis ojos vagan sobre Christian. Después de tantos años, me ha hablado como si nos acabáramos de conocer... ¿Cómo puede ser tan cara dura? Y ahora se está tirando las flores por liderar tan bien el equipo. Me enerva. 

    —Pues yo creo que el partido no ha sido para tanto —hablo sin pensar y siento la mirada de todos los miembros del equipo de fútbol y de las animadoras sobre mí. 

    —¿Qué te hace pensar eso? —Una sonrisa torcida se dibuja en los labios del idiota. Acabo de dejar sus aires de grandeza por los suelos. 

    —La coordinación entre vosotros era nula. —Todos me miran con los ojos como platos. La verdad es que todo lo que sé sobre fútbol es gracias a Rebeca. Solíamos ir a su casa a ver los partidos. Al principio no me gustaba en absoluto, pero de un día para otro comenzó a interesarme—. De no ser por tu último gol, habríais perdido el partido. 

    —Pero he salvado el partido —La arrogancia vuelve a su voz. 

    Sonrío y me encojo de hombros. 

    —Suerte. 

    —¿Qué? —Sus ojos encuentran los míos, y juraría que no es rabia lo que destilan. 

    —Ha sido un golpe de suerte —repito, maliciosa—. No deberías tirarte las flores, tu liderazgo ha sido pésimo. 

    —¡Ooooooh! —corean los jugadores. 

    No he criticado al equipo, he criticado a Christian Wilde como capitán del equipo, y me siento de maravilla. 

    —Eso ha sido un golpe bajo —ríe Gael mientras se agacha y me sienta sobre su hombro derecho, para después levantarse dejándome arriba. Me está empezando a dar vértigo. 

    Su mano derecha vaga hasta mi cadera, mientras que la izquierda se posa sobre mis rodillas sosteniéndome con firmeza. Me aferro como puedo y chillo cuando el rubio comienza a moverse. 

    —¡Oh, Dios! ¡Gael, bájame! —En una fugaz mirada veo cómo las cejas de Christian se arrugan al igual que las de Axel. El idiota debe seguir ardido, he pisoteado su arrogancia. 

    —Has llegado pisando fuerte, ¿eh? —El rubio salta, haciéndome botar sobre su hombro. 

    —¡Bájame! —chillo. 

    —Ya basta —Christian tiene toda nuestra atención—. Te está diciendo que la bajes —Se cruza de brazos y es evidente lo serio que está. Hay que admitir que se ve terriblemente bien. 

    —Aguafiestas —Gael se agacha, bajándome con cuidado. Cuando mis pies por fin tocan el suelo me siento a salvo. 

    Le doy una sonrisa de agradecimiento al idiota y camino junto a mi hermano. Nina no se separa de él. 

    —Se está haciendo tarde —musito. 

    —¡Hostias! —Axel aparta a Nina de su lado con cuidado. A pesar de lo agobiante que es la muchacha, él la trata bien—. Tengo que ir a un sitio, nos vemos en casa —Se despide de mí y de los chicos y sale corriendo. 

    ¿A dónde tiene que ir? 

    —¿Tú también tienes que irte corriendo, o te puedes quedar un rato más? —Me vuelvo para toparme de lleno con unos profundos ojos azules que me dejan sin aliento. Nunca los había visto tan de cerca—. ¿Te ha comido la lengua el gato? 

    Tomo una profunda bocanada de aire intentando recomponerme. 

    —Yo... Voy a volver a casa —Trago grueso y doy un rápido vistazo al lugar—. Tengo cosas que hacer en ca... 

    —No seas mentirosa —me interrumpe Lisa—. ¿Te da miedo estar con los populares? 

    Abro la boca para protestar, pero no llego a decir nada. Creo que tiene razón, me intimida andar con esta gente. 

    —No le hagas caso a tu hermana —Nina me toma la mano y tira—. Venga, ¡vamos a tomarnos algo! 

    —¡Sí! —gritan Nerea y Gael a la par. 

    —¿No os vais a cambiar de ropa? —Christian arquea la ceja divertido y coge su mochila, sin decir nada más, comienza a caminar en dirección al gimnasio. El resto de chicos le siguen. 

    Nina toma mi mano y tira de mí; al final me va a arrancar el brazo. 

    Me miro en el espejo del vestuario de las chicas y me recojo el pelo en una cola alta, dejando dos mechones a los lados del rostro. 

    La primera en salir es mi hermana. Me dedica una mirada de asco y se acerca al espejo. Se suelta el cabello dejándolo caer como una cortina sobre su espalda, y se abrocha la chaqueta de terciopelo rosa. Lleva unos vaqueros ceñidos y unas zapatillas blancas. El maquillaje casi intacto resalta sus ojos vedes, de no ser por ese detallito, sería toda una barbie. 

    —Niñas —La voz chillona de Nina resuena por los vestuarios—, ¿qué os parece esta falda? 

    Miro con detenimiento la falda plisada negra y sonrío. 

    —A mí me gusta —La pelirroja me devuelve la sonrisa y se gira para ver la reacción de Lisa. 

    —No está mal —Se encoge de hombros. 

    Nerea sale con una camiseta negra y unos leggins y, sin decir nada, guarda el uniforme del equipo en la taquilla al igual que habían hecho anteriormente el resto de las chicas. 

    —Ya nos podemos ir —dice mientras se suelta la melena. Nina hace lo mismo. Ahora soy la única que lleva el cabello recogido, siempre tengo que ir al contrario de todo el mundo. 

    Al salir miro en silencio a los tres chicos bien vestidos que están de brazos cruzados apoyados en la pared. 

    —Tardonas —murmura Gael. 

    Miro directamente a Christian, devolviéndole la mirada descarada que me dedicó esta mañana. 

    Para ser un idiota, va vestido de forma muy corriente, sin duda es esclavo de la moda. Lleva unas zapatillas negras parcialmente tapadas por unos vaqueros de color oscuro. Bajo su chaqueta negra se puede ver una simple camiseta del mismo color. Su cabello luce ligeramente desordenado y algunos mechones azabaches caen sobre su frente. Su rostro está perfectamente definido: la nariz perfilada, los labios gruesos y coloridos... Deja de mirar sus labios o darás la impresión equivocada. Asciendo rápidamente hasta sus ojos y se me para el corazón cuando veo que me guiña uno de ellos. 

    Aparto la mirada azorada. 

    —¿Disfrutando de las vistas? —Me toma por la muñeca activando todas mis alarmas. Sus labios están peligrosamente cerca de mi oreja. 

    Ignorándole, doy un tirón para soltar mi muñeca y camino apresurada junto a Gael. 

    —¿A dónde vamos a ir? —pregunto, el rubio pone las manos sobre mis hombros y me obliga a dar media vuelta, dándole la espalda. 

    —Al Claire's, ¿no? —Nina asiente y toma mi mano de nuevo. Me siento un juguete. 

    El bar pilla bastante cerca de la escuela y no hemos tardado apenas nada en llegar. El ambiente es bastante tranquilo a pesar de que está lleno de jóvenes; estos lugares para ricachones no me gustan nada. 

    Nos sentamos en la barra, a mi derecha está Nina y a la izquierda Gael; Christian está a su lado. 

    —¿Qué vas a tomar? Invito yo —dice el rubio sonriente. Abro la boca para rechazar la oferta, cuando recuerdo que no llevo dinero. 

    —Coca-Cola —sonrío. 

    —Vaya, pero si eres una princesita —una sonrisita estúpida adorna los labios del idiota. Este chico me está empezando a caer verdaderamente mal. 

    —Tú no tienes ni idea de las juergas que me pego yo —respondo resentida. 

    —Cómo tú digas, princesa. 

    Se acabó, este chico es idiota. Es la cosa más insoportable sobre la faz de la tierra. No le aguanto. 

    —Ponme un chupito —Pido al barman. 

    —¿Beefeater? —Asiento. 

    Siento la fría mirada de Christian sobre mí, le miro y él brinda con el cubata que sostiene entre sus finos dedos. 

    Me tomo el chupito de un solo trago y lo siento bajar por mi garganta. Lo necesitaba. 

    —Otro más y caerás en redondo —dice el moreno divertido antes de beber desinteresadamente. 

    —¿Me estás retando? —Frunzo el ceño cuando asiente—. ¡Otro chupito por aquí! 

    —No tienes porque hacerlo si no quieres, Christian es estúpido —dice Gael mientras sostiene mi mano con el chupito de camino a mi boca. 

    —Te prometo que te devolveré el dinero en cuanto pueda —musito. 

    —¡No seas tonta, mujer! 

    —¡Bebe, bebe, bebe! —La voz de Nerea y del pelirrojo acompañan a la de Nina. 

    El idiota levanta su vaso, brindando de nuevo, y yo trago sin pensar. Dejo el vasito vacío sobre la barra mientras los chicos aplauden. 

    Me bajo con cuidado de taburete y camino hasta quedar frente a frente con el idiota, sus labios están curvados hacia arriba. 

    —Hoy no dejas de cagarla —digo sin pensar. 

    —¿Tú crees? —La seguridad en su voz me desconcierta. 

    —¿Qué? 

    —¿Crees que estás sobria? —Da un trago a su cubata y yo asiento—. Muy bien, vamos a comprobarlo —Se pone en pie y, de repente, me siento pequeña—. Vamos a ver qué tal va tu equilibrio. 

    Gael salta del taburete y se pone junto a mí. 

    —Mira, tienes que hacer esto —El rubio pone el pie izquierdo sobre su rodilla derecha, sin doblar la pierna, y el codo derecho sobre la rodilla izquierda quedando encorvado, después, el pulgar de su mano derecha sostiene su frente. Se tambalea mucho. Christian le mira en silencio y asiente—. Así treinta segundos. 

    —Ni de coña —Me niego cruzándome de brazos. 

    —Entonces yo gano —Míster Arrogancia se sienta de nuevo en el taburete. 

    De ninguna manera le voy a dar la razón así sin más. 

    Me pongo igual que Gael y, con la mano libre, me aseguro de que la ajustada falda no se suba. Christian está disfrutando esto. 

    —¡Mel! ¡Mel! ¡Mel! ¡Mel! —corean Nina y Nerea. 

    Aún no han pasado quince segundos, y ya me estoy tambaleando a los lados. A los veintidós segundos no aguanto más y caigo. 

    El alcohol no me ha subido, simplemente no se me da bien hacer tonterías de este tipo. Mantener el equilibrio no es mi fuerte. ¿Qué me ha hecho pensar que lo lograría? ¡Pero qué tonta soy! 

    Lo primero que veo al incorporarme es la estúpida sonrisa de arrogancia en sus labios. 

    —¡No es justo! Llevo botines y... 

    —Qué mal perder tienes —me interrumpe y me tiende la mano—. Pero ha estado bien, he disfrutado las vistas —sus ojos brillan con intensidad. 

    Aparto su mano con brusquedad. Hijo de puta. 

    —Me voy a casa, es tarde —me despido y Nina corre a darme un abrazo. 

    —¿Segura de que no te puedes quedar un ratito más? —suplica. 

    —No puedo, lo siento —Se separa de mí con pesadumbre. Nerea y el pelirrojo me despiden con la mano. Necesito saber su nombre. 

    —Te acompaño —dice el rubiales mientras le entrega un billete a Christian—. Invito yo. 

    El idiota frunce el ceño y, sin cruzarle bola, Gael y yo salimos del local. 

    —No es necesario que me acompañes —musito. 

    —Es mi culpa que estés así, además no me cuesta nada —dice con las manos tras la cabeza. 

    —¿Tú culpa? 

    —Bueno, yo he pagado los chupitos —ríe divertido—. Me sentiría culpable si te ocurriera algo. 

    —Ah. 

    No abro la boca durante el camino, estoy demasiado concentrada en coordinar el movimiento de mis piernas, no quiero acabar en el suelo y terminar de hacer el ridículo. 

    Al llegar a mi casa me despido de Gael dándole un abrazo, al cual corresponde gustosamente. Al separarnos, entro apresurada por la puerta. Ha sido un día muy largo. 

    No consigo sacar los ojos azules de Christian de mi cabeza. ¿Qué diablos le pasa a ese chico? ¡Es tan repelente! ¡Agh! 

      

  


 
   
      

    Capítulo 6 

      

      

      

    Los ojos de Nina están fijos en mí, me incómoda. 

    —¿Qué te pasa? 

    La miro en silencio y respondo lo mismo por enésima vez—. Nada. 

    —Estás demasiado callada. —Frunce el ceño y yo vuelvo a mirar la pizarra. 

    —Que guarde silencio no significa que me ocurra algo. —Mi desinterés es evidente. 

    —Oh, vamos, a mí no me engañas. —Se vuelve hacia atrás y apoya los brazos en la mesa de Axel—. ¿Qué le pasa a tu hermana? 

    Siento un tirón de pelo y me vuelvo para enfrentar a Gael—. ¿Pero tú eres gilipollas o entrenas? —pregunto hecha una furia. 

    La reacción no es la que esperaba, Gael estalla en una carcajada, levantando las manos como defensa mientras que Axel y Nina me miran con la boca abierta, expresando su sorpresa. 

    —¿Qué te pasa? —pregunta mi hermano la preocupación clara en su voz. 

    —Joder, que no pasa nada. —Me vuelvo hacia delante y veo entrar al profesor de literatura. 

    ¿Que qué me pasa? Estoy hundida... 

    Después de la salida de ayer me he dado cuenta de que no encajo con estas personas, no debería estar aquí. Solo valgo para que se rían de mí y me ridiculicen. 

    No quiero estar aquí... 

    Me he rodeado de eso que tanto odiaba, yo sola he derribado mis murallas defensivas y ahora tengo que recomponerlas de alguna forma. 

    Además de eso, extraño a la que era mi mejor amiga. Duele confiar tanto en una persona, llegar a quererla de tal manera y que, después de todo, termine dejándote de lado como el resto. Como una persona cualquiera. 

    Me siento sola. 

    He pensado en hablar con Julie, necesito desahogarme, pero la idea de otro rechazo me echa para atrás. No soportaría que Julie también me dejara de lado o me dijese una verdad demasiado hiriente como de la que estoy huyendo. 

    Y para rematar, los ojos del idiota no salen de mi cabeza. Ese intenso azul se ha quedado grabado en mi mente. 

    ¡Le odio! ¿Cómo se puede ser tan hijo de puta? ¡Maldito narcisista de mierda! Ha dejado muy claro el tipo de persona que es, necesita sentirse superior a los demás. Él no es nada, ¡no es nadie! 

    Es como Elisabeth, es un manipulador. Y yo dejé que jugase conmigo. ¿Cómo pude ser tan estúpida? ¿Cómo pude picarme y aceptar el reto? Tonta Mel, tonta, tonta, ¡tonta! 

    —Mel... —suspiro al sentir la voz de Nina; esta chica no se cansa. No parece ser como las demás, pero no quiero confiar en nadie. ¿Para qué voy a hacerlo? ¿Para qué arriesgarme y llevarme otra decepción? 

    —Dime. 

    —¿Estas enfadada por lo de ayer? —Su voz es suave, como si estuviera tratando de acercarse a un animal salvaje. 

    Niego con la cabeza mostrando una sonrisa compasiva. No quiero ser mala con Nina. 

    —¿Qué es lo de ayer? —pregunta mi hermano con mucho interés. 

    —El idiota de Chris reto a Mel —responde la pelirroja de inmediato. 

    —¿Qué? —exclama. Me vuelvo y abro la boca para hablar, pero Gael se me adelanta. Voy a tener que acostumbrarme a esto, después de todo, voy a estar un año y medio en su misma clase. 

    —La retó a beber. —El ceño de Axel se arruga ante estos datos. 

    —¡Solo fueron un par de chupitos! —me excuso de inmediato. 

    —Luego la hizo hacer la prueba del equilibro —continúa explicando el rubiales. Bocazas de mierda. 

    —No quiero que aceptes retos de Christian o de Elisabeth; cuando se trata de eso no tienen límites —responde apesadumbrado. ¿Cómo que no tienen límites?  ¿Qué quiere decir?  Un escalofrío me recorre la columna. 

    No estoy al tanto del tipo de relación establecida entre el idiota y mi hermana, de hecho, pensaba que tan solo era amistad hasta que ayer vi como él le comía la boca mientras la arrinconaba en la esquina junto a la puerta del instituto. 

    No tengo ni idea del tipo de retos que hacen, y lo cierto es que tampoco me interesa saberlo. Elisabeth Gallagher y Christian Wilde están en mi lista negra. No quiero saber nada de ellos y cuanto antes salgan de mi vida, mejor. 

    El timbre que finaliza la clase y da paso al recreo me saca de mis pensamientos. Recojo mis cosas de forma sistemática y salgo sin esperar a nadie. 

    Camino a paso ligero dejándolos atrás y me adentro en los jardines. Me deleita el aroma a rosas del lugar. Tras unos minutos caminando, opto por sentarme en uno de los bancos más alejados de las pistas y escuchar algo de música. 

    Conecto los auriculares y durante la media hora del receso disfruto de cómo la música me transporta lejos, a mi propio mundo. 

    Paso todo el recreo sola, sentada en el banco escuchando música; los populares pensarán que soy una marginada, sin embargo, soy una persona que no sabe cómo asumir la situación y que prefiere huir. 

    Esto me recuerda a cuando conocí a Rebeca; fue la primera vez que sentí que podía confiar en alguien nuevo. A Julie y a mi hermano los conozco desde que tengo memoria, siempre he confiado en ellos al igual que también lo hacía en Lisa y mamá, pero ellas perdieron mi confianza por sus propios actos. 

    Sonrío con melancolía ante el recuerdo. Hace tanto tiempo de eso... 

    Los primeros días en la escuela fueron difíciles, era incapaz de hablar con la gente por vergüenza. «Eres una rica en un colegio de pobres» decía mamá. Desde el primer día sentí que no encajaría, y ya me habían tachado por mi forma de vestir. Los tres primeros días pasé los recreos sola, en una esquina observando los grupos de chicas y deseando que acabase de una maldita vez el descanso; hasta que apareció ella. No podría olvidar su sonrisa y su melena anaranjada. 

    Me preguntó mi nombre y tras eso comenzamos a hablar, conforme pasaban los minutos la conversación se hacía más fluida. Poco antes de que finalizase el recreo le pregunté si sabía dónde estaba el baño; ya era una urgencia. Sin decir nada, tomó mi mano y tiró de mí por todo el instituto hasta los baños de la planta inferior. Así nació nuestra gran amistad. Una gran amistad que se ha ido a la mierda por una chiquillada. 

    Desconecto los auriculares y camino entre la muchedumbre de vuelta al aula. En el pasillo me vuelvo cuando siento una mano sobre mi hombro, un gran error. 

    —Hoy no has venido a animarnos. 

    Al toparme de frente con esos profundos ojos que llevan horas atormentándome, no soy capaz de articular palabra. 

    Quiero mandarle a la mierda por ser tan imbécil, pero en lugar de eso guardo mi genio y, sin decir nada, me doy la vuelta y camino apresurada hasta el aula. 

    Al entrar en la clase dejo escapar todo el aire de mis pulmones, Axel y Nina se me quedan mirando extrañados. Camino a mi asiento y me dejo caer en la silla. Nadie pregunta nada, aunque sé que están deseando hacerlo. 

    Las clases transcurren a una lentitud tediosa y, cuando por fin es hora de irse, me falta el tiempo para salir corriendo por la puerta. 

    Espero a mis hermanos junto a la entrada principal y evito levantar la vista para no toparme de nuevo con los ojos azules.   

      

    * * * 

      

    Su mirada sigue atormentándome, no logro sacarla de mi cabeza. Ese azul... Es un tono profundo que de inmediato evoca al océano, a un gran mar cristalino; es la primera vez que veo unos ojos de ese color, sin embargo, a veces constan de reflejos de un tono más claro que transmite frío, no me había percatado de ello mientras lo tenía frente a mí. Su presencia me intimida. 

    He estado comparando el color de los ojos del idiota con los de Gael, no se parecen en absoluto. Los ojos del rubiales son como el cielo, celestes y cálidos. 

    Me incorporo apresurada cuando escucho que alguien golpea la puerta. 

    —Adelante. 

    Es Julie. 

    —Han venido a verte. —Una sonrisa adorna sus labios. 

    ¿A mí? ¿Quién será? 

    —Enseguida bajo. 

    Julie se marcha y cierra la puerta tras de sí. Me levanto de la cama y me doy un rápido vistazo en el espejo, mi cabello luce desordenado y el pantalón corto de mi pijama está más arriba de lo que debería. Me coloco bien el pantalón y me miro satisfecha. Esa loca despeinada con el pijama de mercadillo que muestra demasiado sí soy yo. 

    Bajo apresurada las escaleras y ahogo una exclamación al ver quien hay en el recibidor. 

    ¡Rebe! 

    Pero no puedo correr a sus brazos, no puedo tirar también mi dignidad; además no sé por qué está aquí. 

    —Hola. —Le doy una amable sonrisa de boca cerrada. 

    Su gesto me sorprende. Cuando me quiero dar cuenta, sus brazos rodean mi cuello. 

    —Te extraño tonta —dice con el rostro enterrado en mi cuello. 

    Quiero protestar, pero en lugar de eso correspondo al abrazo. 

    —Yo a ti también... 

    —Lo siento. —Se separa de mí y pone las manos sobre mis hombros—. Fui una estúpida al culparte por algo que no ha sido decisión tuya —suspira buscando las palabras correctas para expresarse—. Me pilló en caliente... No quería perder a mí mejor amiga y pfff... Casi te pierdo por idiota. 

    —¿Casi? —Frunzo el ceño. 

    Hace berrinche y sacude su azulada melena. 

    —¿Te gustaría seguir siendo mi mejor amiga? —suplica, en sus ojos la sinceridad es clara. 

    —Claro que sí, tonta. —Le doy un beso en el moflete—. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? 

    El color aparece de inmediato en sus mejillas. 

    —Dale las gracias a tu hermano —Una enorme sonrisa adorna sus labios. Yo me quedo mirándola con la boca abierta. 

    —¿Queeeeeé? —sonrío ilusionada—. ¿Y eso? ¡Cuentaaa! 

    Rebeca aparta el rostro azorada. 

    —Ayer se presentó en mi casa... 

    ¡Claro! ¡Allí fue después del entrenamiento! 

    —¿Y que hicisteis? —pregunto ansiosa. 

    Siempre he pensado que Rebe y mi hermano harían una bellísima pareja, aunque apenas han interactuado, han intercambiado un par de saludos y poco más. 

    —Solo hablamos. —Una sonrisa pícara asoma a sus labios y mira ligeramente al techo. ¿En qué diantres está pensando? 

    —¿Tartamudeaste mucho? —me burlo de ella, a lo que responde sonrojándose y sacándome el dedo corazón. 

    —Eso no es de tu incumbencia. 

    —Hacer la peseta es de mala educación, las niñas bonitas no hacen esas cosas —digo imitando a mi madre y haciendo reír a Rebeca. 

    —Muy graciosa —pronuncia una tercera voz a mis espaldas. 

    ¡Mierda! 

    Me volteo apresurada y frunzo el ceño al ver de quién se trata. 

    —¡Imbécil! ¡Pensé que eras papá! —Voy a pegarle cuando me agarra por la muñeca haciéndome dar la vuelta y llevándome el brazo hasta la espalda. Me ha inmovilizado con una facilidad terrible. 

    —¿Ahora qué? ¿Eh? —ríe divertido. 

    —¡Me haces daño! —Forcejeo. 

    —Hey, hola muñeca —Me suelta y se dirige a Rebeca. 

    —Ho—hola... —tartamudea ella sin apartar la vista de mi hermano y jugando inconscientemente con un mechón de cabello. 

    O sea que sí tartamudeó. Una sonrisa genuina adorna mis labios. 

    Realmente me gustaría que Axel y Rebeca fueran algo, pero conozco muy bien a mi hermano y es demasiado inmaduro como para buscar una relación sentimental, y no quiero que le destroce el corazón a mi mejor amiga. 

    He visto a mi hermano jugar con las mujeres y usarlas a su antojo, es algo que aprendió de Christian. Es repugnante. 

    Aunque Axel es mucho más selectivo con las mujeres que se lleva a la cama y tiene mucho cuidado para que mamá no le descubra. 

    Eso me hace pensar en Nina. Ella es demasiado melosa con él. ¿Se la habrá tirado? 

    —Bueno, Mel, Mi Lady —sonríe con picardía sin despegar sus ojos de Rebeca y hace una reverencia—. Os veré más tarde. 

    Toma su cazadora del perchero y, antes de salir por la puerta, le guiña el ojo a Rebeca. Esto me inquieta. Axel es un cerdo. 

    —Es la primera vez que entro a tu casa. 

    Y es totalmente cierto. Siempre quedamos en casa de Rebeca porque su madre es mucho más amable y a mi madre le parecería una falta de respeto traer a alguien que considera de clase baja a casa. 

    Lo cual me hace pensar. 

    —Ven, te enseñaré la casa mientras te cuento lo poco que me gusta mi nueva escuela —digo tomando la mano de Rebeca y tirando de ella por el pasillo que da a la sala de estar. 

    —¡Es un plan perfecto! 

    Le muestro toda la casa y le cuento lo sucedido en mi primer día de clase y lo que procede después del segundo. Afortunadamente, durante nuestra visita por la casa no nos topamos con ninguna de las rubias. 

    —Ese tal Wilde debe ser un mamonazo —farfulla mientras se tira en mi cama—. Solo quiere llamar la atención, ten cuidado. 

    Rebeca siempre tiene razón con sus advertencias, a lo largo de estos años he aprendido que hay que hacerle caso diga lo que diga. 

    —Ha tenido mucho tiempo para fijarse en ti y sin embargo prefirió ignorar tu existencia —le acusa. Me encojo de hombros sabiendo que, tristemente, es cierto. 

    —No puedo sacar sus ojos de mi mente, es tan... 

    —Melinda Gallagher —riñe—, céntrate —ordéna. Frunzo el ceño ofendida pero no replico—. No queremos que pierdas la virginidad con el... —Se lleva el dedo índice a los labios pensativa—. ¿Cómo le has dicho antes? 

    —Idiota —Ruedo los ojos con cansancio. Lo que dice es una locura, ni loca lo haría, aún me queda dignidad. 

    —¡Eso! No queremos que pierdas la virginidad con el idiota. ¿O sí? —Arquea la ceja divertida. No deja de insinuar. 

    Niego, presurosa. 

    —Tampoco queremos que tú la pierdas con el lelo de Axel —ataco. 

    —¿Por qué no? —una gran sonrisa pícara adorna sus labios—. Es tan lindo... —suspira.  

    —Qué asco —bufo, ella me saca la lengua a modo de burla. 

    —¿Crees que tengo posibilidades con tu hermano? 

    —¿Posibilidades de qué? —Le miro encogerse de hombros—. Puede, su interés en ti está claro. 

    Sus mejillas se tiñen de rojo enseguida. Sé que lo que acabo de decir le hace ilusión. 

    —¿Te imaginas perder la virginidad con Axel Gallagher? —se lleva las manos al pecho y suspira cuando finge desmayarse. 

    —Qué —Hago una breve pausa—… Asco. 

    —Oh venga ya, sabes que tu hermano es todo un playboy. 

    —También sé que es un completo idiota —replico. 

    —Pues chica, como todos —dice divertida y yo asiento. Tiene razón. 

    —No puedes perder la virginidad antes que yo. —Me cruzo de brazos. 

    —¿Qué? ¿Por qué no? —Hace berrinche. 

    —¿En serio lo preguntas? ¿Qué clase de amiga eres? —Me hago la dolida. 

    —Tírate al idiota. 

    —¿¡Qué!? No flipes, ¡ni loca! 

    —¿No te gustaría?  —Alza la ceja repetidamente. Si estuviésemos hablando de cualquier otra cosa me habría reído, pero dado el tema, solo puedo poner una mueca asqueada. 

    —No, de ninguna manera. —Me niego. 

    —Una doble negación en una afirmación —dice orgullosa. 

    —Me da igual lo que digas, igual ese tío se cree demasiado como para fijarse en alguien como yo —digo decidida y siento cómo algo en mi mente cae. Esto se llama realidad, y los ostiones de la realidad siempre son desagradables. 

    —No seas tonta... 

    —Creo que tiene algo con Elisabeth. —Durante un momento Rebeca enmudece. 

    —¿Qué? —Es lo único que alcanza a decir. 

    —Los vi besarse en la escuela y... 

    —Pero ya sabes lo puta que es tu hermana. —Abro la boca sorprendida, pero guardo silencio—. Seguro que no son nada. 

    —Bueno, igual no me importa si son algo o no —aclaro. Me siento capaz de levantar mis muros de nuevo—. No tengo ningún tipo de interés en el narcisista de mierda ese. 

    —Está bien, igual mereces algo mejor —dice dándome una sonrisa sincera. 

    —Rebe. 

    —¿Sí? —pregunta insegura. 

    —Ten cuidado con mi hermano, no deja de ser hombre —Asiente y ríe divertida. 

    —Lo tendré. 

    No es por joderle el polvo a mi hermano ni nada, confío en él, pero no quiero que use a mi mejor amiga; a ella no. 

    Espero que Axel busque algo serio; algo más que folleteo. 

    Y si de verdad quiere hacer las cosas bien, debería empezar dejándole a Nina las cosas claras, creo que la pobre se está haciendo demasiadas ilusiones. 

  


 
   
      

    Capítulo 7 

      

      

      

    Christian  

      

    Me dejo caer pesadamente junto a la rubia que luce satisfecha sobre mi cama. 

    —No ha estado mal. —Coge una bocanada de aire y se tapa con las sabanas. Que las mujeres hagan esto después de haberlas visto totalmente desnudas me resulta realmente divertido. 

    —Claro, lo dices como si no fuese yo el que te da las mejores folladas. —Una sonrisa arrogante marca mis labios. Ella niega. 

    —Cierto, pero has tenido veces mejores. —Abro la boca para reclamar, pero ella continúa hablando—. Y sé qué es lo que te inquieta. 

    Frunzo el ceño y me reclino ligeramente, esperando que continúe. 

    —¿La rara se te resiste? 

    Estallo en una sonora carcajada—. Es complicado... 

    —Explícame. —Esa sonrisa maliciosa de sus labios... 

    —Es mujer y, por lo que tengo entendido es heterosexual; con lo cual es obvio que quiere conmigo —sonrío con satisfacción mientras Elisabeth arquea la ceja—. He visto cómo me mira y lo rápido que se sonroja cuando le hablo. 

    —Como todas las mujeres. —Se incorpora a mi lado y se recoge toda la cabellera en un moño alto. Asiento con arrogancia. 

    —Traté de hablar con ella, pero es irritantemente distante, así que pensé que podría conseguir su atención al igual que lo hice contigo —Me mira pensativa haciéndome entender que no lo recuerda—. La reté. 

    Su boca se abre con sorpresa y sus cejas se arrugan ligeramente. 

    —Pero fue un reto muy sencillo —me excuso. 

    —¿Y aun así se te resiste? —ríe victoriosa. 

    —No solo eso, ahora me odia. 

    Me frustra no conseguir a una mujer, es algo a lo que no estoy acostumbrado. 

    —Cariño, ya te odiaba de antes. —Se levanta y la veo buscar su ropa. 

    —¿No quieres una segunda ronda? —Me dejo caer hacia atrás sobre la almohada cuando niega con la cabeza—. ¿Por qué me odia? —Mi vista está fija en el techo. 

    —Por ser tú. Por ser un niño rico y haber pasado de su existencia durante tantos años. —Gira el pomo de la puerta—. El tiempo se acaba. 

    Sale de mi habitación como si estuviera en su propia casa, y me deja abatido. 

    Ahora esto es personal. 

    Voy a conquistar a Melinda cueste lo que cueste. 

      

    * * * 

      

    —¿En qué piensas? 

    Dejo de masajearme las sienes y abro los ojos para mirar directamente a mi mejor amigo. 

    —Nada importante. 

    —Eso no te lo crees ni tú —responde divertido. Axel es de las pocas personas que me conocen bien. Me gustaría poder hablarle sobre el reto—. ¿Qué ronda por tu mente? 

    —Estoy interesado en una chica. —Axel no parece asombrarse con mi respuesta. 

    —Guíñale y la tendrás comiendo de la palma de tu mano. —Se estira en el banco antes de ponerse en pie. 

    —No quiero tenerla comiendo de la palma de mi mano. 

    —¿Ah no? —La ceja alzada bajo sus rizos. 

    —Sí, pero no… —Me sostengo el mentón dudoso—. Quiero... algo más... 

    —¿Más que un polvo? —Asiento y su mandíbula casi toca el suelo—. Te gusta —afirma sin dudar. 

    No, no, no. De ninguna manera. Pero... 

    —Puede ser… —Quizá Axel pueda ayudarme—. ¿Cómo podría enamorarla? 

    Su carcajada llama la atención de toda la gente en el jardín. 

    —¿Qué tiene tanta gracia? 

    Mira al cielo y pone los brazos tras su cabeza. 

    —No puedes pedir una forma de enamorar a las mujeres —Mi ceño se frunce. Axel me da una sonrisa de suficiencia y vuelve su vista al cielo—. Cada mujer es un mundo. 

    —¿Qué dices? —Ahora el que ríe soy yo—. No te motives, no tienes ni puta idea de mujeres. 

    —Vivo con cuatro mujeres totalmente distintas —Entorna los ojos como si fuera un experto en el tema. 

    —Tu familia y la chacha no cuentan. 

    —¿Por qué no? —cuestiona indignado. 

    —Porque no —sentencio. 

    —Cómo tú digas, ahora te buscas la vida tu solito —dice sentándose de nuevo a mi lado. 

    —No te enfades, cariño mío. —Pongo morritos y hago el amago de querer besarle, él da un brinco y se aleja del banco asqueado.  

    —¡Deja de hacer el subnormal! 

    —Vale, vale... —me descojono con su reacción. 

    —Yo no sé para qué te hago caso, eres una mala influencia —me acusa mientras coge la mochila del suelo. 

    —Eh, eh, eh. Yo no te he obligado a saltarte la clase, tú estás aquí por voluntad propia. 

    —Manipulador —farfulla dándose por vencido y dejando la mochila de nuevo en el suelo junto a la mía. 

    —Me amas, lo sé. —Le lanzo un beso y veo su cara de asco antes de sentarse junto a mí. 

    —¿Puedo saber quién es la víctima? —«Víctima» es curioso que escoja la misma palabra que usó Beth al retarme. 

    —No la conoces —respondo de forma sistemática. Como se entere de que se trata de su hermana, me va a matar, así que es mejor no decir nada de momento. Él me mira haciendo evidente su desaprobación, pero no dice nada. 

    —¿Qué tal tu hermana? —Cambio drásticamente de tema buscando alguna información que me sirva de ayuda. Un largo suspiro abandona sus labios. 

    —No se quiere adaptar. 

    —¿Qué? 

    ¿Cómo que no quiere? 

    —No quiere juntarse con gente rica, no quiere hablar con nosotros, ni siquiera con Nina. —Frunce el ceño y me señala con el dedo índice—. Y es culpa tuya. 

    —¿Culpa mía? —pregunto incrédulo y reprimiendo la risa. 

    —Todo iba bien hasta que le propusiste el reto de los cojones y... 

    —¡Era un juego! ¡Quería su confianza! —me defiendo. 

    —Tío, déjala, abandona —Niego energéticamente—. Melinda te odia, no quiere ni verte... 

    —Ya lo sé —le interrumpo—. Pero voy a arreglar esto, ya verás. 

    —Haz lo que te dé la gana —farfulla—. Pero basta de retos estúpidos con Mel. 

    ¡Claro, eso es! 

    —A tu hermana se le dan muy mal los retos. 

    Ya sé cómo voy a conquistarla. 

    —Es muy impulsiva —Suelta con desgana. 

    —Tiene mucha personalidad —Admiro—. ¿Sabes dónde ha pasado hoy el recreo? 

    —Creo que, por aquí, pero no estoy seguro. 

    —Perfecto, gracias. 

    —Cuidado con mi hermana, no la molestes y respétala —me advierte. Axel es un buen hermano, lo cual es sorprendente teniendo en cuenta lo capullo que suele ser con las mujeres. 

    —Yaaa pesado —finalizo la conversación. 

    Cuando haya ganado la apuesta, Axel me odiará. ¿De verdad voy a perder a mi mejor amigo por competir con Beth? 

      

    * * * 

      

    —¿Dónde estabas? —Exige saber la rubia. 

    —No recuerdo que nos hayamos casado —respondo hosco mientras tomo asiento. 

    —Es solo por curiosidad —se justifica en vano, sé que es una controladora. 

    —Ya sé cómo voy a conquistar a tu hermana —afirmo triunfal. 

    —¿Cómo? —Sus cejas se juntan. 

    —No te lo digo que se gafa —respondo orgulloso y zanjado la conversación. Ella me mira molesta, pero sé que si le muestro mis cartas le voy a dar una ventaja terrible que no va a desaprovechar. 

    —Quiero la segunda ronda —reclama. Muy típico de ella, siempre tiene que quedar por encima, pero esta vez no va a ser así. 

    —No —mi respuesta es tajante—. Ayer no quisiste y ahora tendrás que esperar a que yo quiera. 

    Su cara se pone roja por la ira y no tarda nada en levantarse y cambiarse de sitio junto a una rubia que parece su clon. Le tiro un beso, ganando que me saque el dedo. 

    Cuando toca el timbre, Andy y yo decidimos ir a hacerle una breve visita a Axel y Gael; es una buena oportunidad para intentar interactuar con la muchacha. 

    Subimos las escaleras apresurados y, nada más cruzar la puerta, empezamos a oír los cuchicheos de las chicas, me encanta. 

    —¡Hey! —saluda el rubio—. ¿Cómo vosotros por aquí? 

    —Hemos pasado para alegraros la mañana —responde el castaño sentándose sobre la mesa de Nina—. De nada. 

    De inmediato mi mirada vaga sobre Melinda. Está callada, con los codos sobre la mesa y el rostro oculto entre sus manos. 

    —¿Hoy vendrás a animarnos? —Me siento en la esquina de su mesa y ella responde de inmediato sin levantar ca cabeza. 

    —No. 

    —¿Segura? —Gael tiene la vista fija en mí, toda su atención está puesta sobre mis actos. 

    —Largo —responde hosca. Es la primera vez que una mujer me echa de tal manera. 

    —Vale, vale. Ya me largo. —Sin pensarlo le acaricio la cabeza, revolviéndole el cabello, y después me bajo de su mesa. 

    Ella responde al gesto mostrándome el dedo sin levantar siquiera la cabeza. 

    No quiero forzarla o todo se irá al garete. He ideado el plan perfecto para conquistarla y, antes de todo, lo primero es ganarme su atención para poder poner mi plan en marcha. 

    —¿Está así todo el rato? —pregunto dirigiéndome a Nina, ella asiente sin despegarse de Axel; pobre chico, lo que tiene que aguantar. 

    Le he dicho infinidad de veces que debería tirársela y quitarle la tontería, justo como hice yo con Beth cuando estaba enamorada de mí. Le propuse una amistad con derecho a roce y eso fue más que suficiente, y lo mejor de todo es que no hay ningún tipo de compromiso. 

    Pero Axel es demasiado idiota y no se conforma con cualquier mujer, no le basta con que tengan cuerpo de modelo; según él, necesita ver algo que llame su atención para querer tirársela. 

    —Vamos a llegar tarde —dice el castaño levantándose de la mesa. 

    —Baish, baish. —Nos larga el ricitos gesticulando con las manos. 

    Bajamos las escaleras corriendo y toco la puerta antes de entrar en clase, Andy va tras de mí. La profesora de historia nos mira con el ceño fruncido. 

    —¿Se puede? —pregunto con educación. 

    —Se puede llegar antes —Esta profesora no es más antipática porque no se puede—. ¿Dónde estaban? 

    —En el baño —responde el castaño apresurado. 

    —Siéntense, que no vuelva a repetirse. 

    Andy y yo nos sentamos juntos ya que por lo visto Beth sigue enojada conmigo. 

    —¿Qué te traes con la rara? —susurra Andy 

    —Estoy intentando que deje de odiarme. 

    —Nunca te ha importado que las mujeres te odien; ¿por qué ella es la excepción? 

    —Porque es la hermana de Axel —Miento. 

    Esa respuesta parece convencerle. 

      

    * * * 

      

    Nada más llegar a casa me topo de frente con mi padre, no parece contento. 

    —¿Qué tal el día? —pregunto mientras saco una botella de zumo de la nevera. 

    —Pfff... —Se pasa las manos por el cabello denotando frustración—. Estoy agotado. 

    —¿Un día duro en el trabajo? —Alcanzo un vaso del escurridor y me sirvo el zumo. Sabe realmente bien. 

    —Ni te imaginas... 

    Mi padre es del tipo de personas que no hablan a no ser que preguntes e insistas, es muy reservado, y más aún cuando se trata de su trabajo. 

    ¿Su trabajo? Es el mejor médico de la ciudad, y no es por decir, literalmente lo es. 

    Trabaja en un hospital muy prestigioso y está especializado en las urgencias. Es un trabajo que, a pesar de estar bien pagado, el salario no compensa con la presión que ejerce tener la vida de otras personas en tus manos. 

    El número de veces que he visto a mi padre hundido por la muerte de un paciente no se puede contar con los dedos de una mano. 

    —¿Quieres hablar de ello? 

    Sé que no debo presionarle, a veces las personas necesitan soledad para asumir la situación. 

    Me da una sonrisa compasiva y niega con la cabeza. 

    Siempre he sido el pilar de apoyo de mi padre, desde que mamá nos abandonó no me ha quedado más remedio que serlo. No es un reproche, mi padre es realmente importante y sé cuánto ha sacrificado por mí, es un favor que le voy a devolver. 

    No me imagino lo duro que debe ser que de la noche a la mañana tu mujer decida marcharse a vivir la vida loca con otro hombre. 

    No me gusta pensar en ella, la repudio a pesar de que cuando nos abandonó yo era demasiado pequeño como para acordarme. Para mí, mi padre siempre lo ha sido todo, ha sido el único que ha velado por mí. 

    —¿Y qué tal tu día? —Me sorprende que quiera continuar la conversación, pero no me desagrada en absoluto. 

    —Más o menos —Me encojo de hombros—. Estoy hambriento. ¿Qué te apetece comer? 

    Desde lo sucedido con mamá, ninguna mujer ha vivido en esta casa. Papá hace sus cosas y yo las mías, y tareas como cocinar nos las turnamos. 

    Mi móvil comienza a sonar tomándonos a ambos por sorpresa. 

    —Discúlpame un momento —Acepto la llamada y salgo de la estancia. 

    —¡Hey campeón! 

    Me aparto el móvil del oído en un acto reflejo y respondo con pesadez. 

    —Hola, Nerea. Estaba a punto de hacer la comida, si pudieras llamarme luego... 

    —Solo quería felicitarte por el partido de hoy, no he tenido ocasión de hacerlo en la escuela. 

    —Gracias. 

    Durante el partido he mirado las gradas y no he visto a Melinda por ningún lado; se está resistiendo demasiado. 

    —Provecho —Cuelga sin darme la oportunidad de despedirme. 

    Tengo que ponerme manos a la obra para conquistar a Melinda, y sé exactamente cómo voy a empezar, espero que sea suficiente para llamar su atención, pero no demasiado como para que me odie por el resto de su vida. 

  


 
   
      

    Capítulo 8 

      

      

      

    Melinda 

      

    Sus ojos se entornan con desaprobación. La sala está en silencio, puedo escuchar cada exhalación como si fuera un grito. 

    No se me ocurre mejor manera de pasar la tarde. Ajam, sarcasmo, ajam. 

    —¿En qué diablos piensas, Melinda? —su voz firme, serena, pero con clara frustración—. ¿Algún día nos harás caso? —Me hace sentir pequeña, insignificante—. No eres tú sola en el universo, el mundo no gira entorno a ti ¡No puedes ir contra las normas! —Doy un respingo cuando alza la voz—. Melinda, todos seguimos las normas, tu madre y yo las seguimos, tus hermanos las siguen... ¿Por qué tú no? 

    Intento hablar, pero mi boca parece un desierto. 

    —¿Cuándo cambiarás? Tu madre y yo solo queremos lo mejor para ti. 

    —Claro... —farfullo con ironía. 

    Su ceño se pronuncia como manifiesto de su molestia. 

    —Qué no vuelva a pasar. Molestaste mucho a tu madre. —Tras media hora de regañina, finaliza. 

    Asiento y salgo de la sala de estar. 

    Todo esto es porque traje a Rebeca a casa. 

    Es increíble la capacidad que tienen los padres para enlazar una regañina con otra y acabar riñéndote por algo que hiciste hace más de un año. 

    —¡Hey Mel! 

    —¿Ew? —Me vuelvo para ver de frente a mi hermano. 

    —Necesito una cosa. 

    Cuando Axel pide algo, nunca es bueno, sus ideas nunca lo son. 

    —¿Qué quieres? —pregunto con desgana al poner los ojos en blanco. 

    Su expresión divertida me desconcierta. 

    —Necesito el número de Rebeca. 

    —¿Para qué? —Frunzo el ceño. Le haré sufrir un poco antes de dárselo. 

    —A ti eso ni te va ni te viene. —Se cruza de brazos con superioridad. 

    —¿Yo qué gano? —pregunto con malicia. 

    —No seas así —Pone morritos y junta las palmas de las manos, suplicante—. Porfiii. 

    —Nop. —Me cruzo de brazos divertida. 

    —Eres un monstruo. —Me señala con el dedo y yo solo puedo reír. 

    —¿Qué te traes con Rebeca? —La curiosidad haciendo acto de presencia en mí. 

    —Es buena chica, me cae bien. —Se encoge de hombros como si no tuviera nada más que explicar. 

    —¿Por qué ahora y no antes? 

    —¿Qué? —pregunta, incrédulo. 

    —¿Por qué no te interesaste antes por ella? Hace mucho que la conoces y... 

    —No lo sé. —Le veo tragar grueso y su mirada muestra confusión. Realmente no lo sabe. 

    —Mi móvil está arriba, ven que te dé el número. —Me rindo, una sonrisa genuina asoma a sus labios. 

    Sé que Rebeca me mataría si no se lo diera. 

      

    * * * 

      

    Me estoy muriendo de sueño, anoche no pude dormir casi nada. Bostezo, no puedo aguantarlo. 

    —¿Cansada? —Los castaños ojos de la pelirroja se posan en mí. 

    —Muero de sueño —digo en un nuevo bostezo, Nina sonríe con ternura. 

    —Se nota... 

    Eso y el saludo es lo único que digo en toda la hora. 

    Sé lo que piensan. Creen que soy la nueva incapaz de adaptarse y que por eso me mantengo tan distante. ¿Qué ha pasado? El primer día todo estaba bien. He sido una estúpida por pensar que podría encajar en este lugar, esto no es para mí. 

    Esta gente no pertenece a mi mundo, mi mundo no es el que comparten todos ellos y el cual consiste en vivir como reyes gracias al dinero de papá y tratar mal a los que no tienen la misma situación económica. Son crueles. 

    Durante el cambio de clase, el idiota y su amigo castaño vienen a hacer una visita como hicieron ayer. En cuanto diviso a Christian me tapo el rostro con las manos, sé que es estúpido pensar que si yo no le veo él tampoco me verá a mí; ergo soy estúpida. 

    —¡Hola! —Saluda el rubiales. Este muchacho no sabe hablar sin gritar. 

    —Hey. 

    Siento una ligera presión en la mesa. Otra vez no. Levanto el rostro para confirmar que se trata del chico de cabello azabache y los ojos claros que me atormentan desde hace días. 

    —Ayer no viniste a animarnos —dice ofendido. 

    —Ni falta que os hace, no me gusta perder el tiempo —respondo. Cometo un gran error cuando alzo la vista y el café de mis ojos se topa con el mar de los suyos. 

    Un suspiro abandona sus labios; sus ojos no pierden de vista los míos. 

    —¿Por qué eres así? —Su exasperación es evidente. 

    Esto es la gota que colma el vaso. 

    No es la primera vez que me hacen esta pregunta, pero me fastidia que la haga este gilipollas que se cree superior. 

    —Vete a la mierda. 

    Me levanto y salgo del aula; siento pánico cuando escucho apresurados pasos tras de mí, y decido salir corriendo en dirección al baño de las chicas. 

    —¡Melinda, espera! 

    Él es rápido, pero yo le llevo mucha ventaja. Continúo corriendo entre la gente con cuidado de no chocar con nadie hasta que llego al servicio y me encierro dentro de uno de los cubículos. 

    Tomo una gran bocanada de aire intentando recuperar el aliento; no suelo correr demasiado. 

    —¡Melinda, sal de ahí! —Hace una pausa esperando mi respuesta, pero no digo nada—. ¡No me hagas entrar! 

    Estremezco. ¿Sería capaz de hacerlo? 

    Estampo las manos en la puerta hasta que le oigo maldecir y creo que se ha ido; pero no quiero arriesgarme, me quedaré aquí y en el recreo iré a los jardines. Necesito estar sola, no quiero estar con esta gente. 

    Quiero volver a mi otra escuela, este no es el lugar donde debería estar, este no es mi sitio. Me da asco toda esta gente, no quiero ser como ellos. 

    Quizá haya alguna forma de convencer a papá para ir a otra escuela. Melinda no seas estúpida. ¿Qué voy a hacer? 

    El tiempo pasa con rapidez y, cuando suena el timbre, me toma por sorpresa. Me miro en el gran espejo del servicio, el reflejo es horrible. ¡Soy un calco de Lisa! El cabello ordenado de forma precisa, el uniforme puesto a la perfección... 

    Antes de salir del servicio, aún con el bajón, me asomo a la puerta para asegurarme de que el idiota no está, cuando veo que no hay moros en la costa, echo a andar por el pasillo hasta la puerta que da a los jardines. Siento que estoy a salvo, el niñito rico de papá estará demasiado ocupado disputando el partido de fútbol, pero ¿y después de eso? ¿Qué haré cuando vuelva a venir a mi aula y plante el culo sobre mi mesa de nuevo? No podre evitarle siempre. Pero no quiero estar cerca de él, me da asco. Le odio. 

    Es el tipo de persona a quien no te debes acercar porque te da mala espina. Ese chico no tiene buenas intenciones. 

    Hay quienes opinan que la desconfianza es un error, pero eso no es cierto, la desconfianza es fruto del instinto de supervivencia. 

    Me siento en el banco y saco un libro de mi mochila, pensé que sería una buena forma de pasar el tiempo. Cruzo las piernas y no tardo casi nada en sumergirme en la lectura. 

    Hasta que alguien me toca por la espalda haciéndome dar un respingo. 

    Siento cómo el color se va de mi piel cuando le veo, el mar de sus ojos arrasa conmigo. ¿Qué puñetas hace aquí? 

    —Creo que hemos empezado con mal pie —musita, su mano sobre mi hombro. 

    —No me toques. —Me aparto levantándome del banco y siento su mano firme en mi muñeca—. ¡Que no me toques! —chillo. 

    —No seas infantil. —Una sonrisa traviesa asoma a sus labios; es demasiado arrogante. 

    —¡Qué me dejes en paz, idiota de mierda! —Me enfrento a él, mi rostro está peligrosamente cerca del suyo, pero no me aparto. 

    Ríe divertido, mostrando sus dientes como perlas. 

    —¿Cómo me has llamado? —pregunta sorprendido. 

    —Idiota, porque eso eres… solo un niñato consumista, esclavo de la moda que sigue un modelo superficial ajeno a la necesidad del ser humano. Eres un ser vacío, infeliz, hipócrita, desgraci... 

    Algo me interrumpe. Unos labios me interrumpen. 

    El libro cae al suelo cuando él aprisiona mis muñecas, impidiendo que me suelte. 

    Su boca devora la mía sin compasión, no sé qué hacer. No correspondo ni me aparto, estoy en shock. Quiero cerrar la boca e impedirle el acceso, pero mis labios no responden a mis órdenes. Toma posesión de ellos con una seguridad que me asusta y me hace estremecer y, finalmente, termino correspondiendo; la presión de sus labios es demasiada como para no ceder. Mi boca ligeramente abierta le da acceso a su lengua mientras sus labios se ciernen sobre mí. 

    Cuando separa su boca de la mía, tomo una gran bocanada de forma inconsciente y, durante un segundo que parece toda una eternidad, me pierdo en el océano que inunda sus ojos. 

    Entonces me percato de una desagradable sensación de vacío acompañada de un ligero regusto a menta. 

    No sé qué decir o hacer, esto es verdaderamente incómodo. 

    —Tú no eres más que una idiota desengañada. 

    Permanezco en silencio procesando la información hasta que una sonrisa arrogante se traza sobre sus labios, y entonces ya no tengo ninguna duda; sin pensarlo dos veces estampo mi mano en su mejilla, pero no lo hago tan fuerte como desearía, la fuerza se me ha ido por la boca durante el beso. 

    Cuando me detengo a pensar en lo que acabo de hacer, la inseguridad se apodera de mí. Le miro en silencio, esperando alguna muestra de hostilidad, un ápice de ira; pero no hace nada, ni se ha inmutado. Abro la boca para hablar sin saber qué voy a decir, pero él habla primero. 

    —Vaya, tienes carácter. —Una ligera sonrisa marca su boca, pero esta vez no destila aires de grandeza—. Quería disculparme por lo de antes. 

    —¿A qué diablos ha venido el beso? —grito, incrédula. Él sonríe de forma encantadora y se encoge de hombros. 

    —Solo ha sido un impulso. —No suena demasiado convencido. 

    —Te he dicho que no te acerques a mí. ¡Quiero distancia!  —Doy un paso atrás y me topo con el banco. 

    —Primero déjame terminar mi disculpa —exige y yo callo de inmediato—. Lo que he dicho solo es una expresión, no pretendía ofenderte ni hacerte sentir mal. 

    —Cómo sea, no te acerques a mí —sentencio. 

    —¿Cómo piensas impedírmelo? —Acorta las distancias con gráciles pasos, acercándose peligrosamente a mí; tropiezo con el banco y caigo sentada sobre este. Se inclina sobre mí y toma mi mentón con su mano derecha—. Sé que te ha gustado —musita sobre mis labios, mis ojos abiertos de par en par—; acabarás rogándome que te bese. 

    Sonrío con suficiencia. 

    —¿Qué te has fumado? 

    Desliza el pulgar sobre mi labio inferior y mi cuerpo responde de inmediato mandando fuertes descargas a mi vientre, me ruborizo al instante. 

    Cuando aparta el pulgar, acerca sus labios nuevamente, yo abro ligeramente la boca y cierro los ojos esperando que continúe, pero no lo hace. Abro los ojos incrédula para ver su arrogante sonrisa. 

    —¿Qué estás esperando? —pregunta, victorioso. 

    ¿Cómo puedo ser tan estúpida? 

    Frunzo el ceño y sin pensarlo le doy una patada en la espinilla, haciendo que se agache durante un momento y suelte un ligero quejido. Cuando se levanta, sus labios están ligeramente curvados hacia arriba. 

    —Esa me la merecía —admite divertido, sus ojos sobre mí—. Te propongo un reto. 

    Niego con la cabeza recordando lo que me dijo Axel. 

    —No seas testaruda y escucha mi propuesta —insiste. Pongo los ojos en blanco. 

    —Ya te he dicho que no quiero perder el tiempo —Frunzo el ceño. 

    —¿Por qué me temes? —pregunta con voz suave. 

    —¿Qué? —musito. 

    —No quieres estar cerca de mí, y tampoco querías estarlo antes de conocerme. Yo no te he hecho nada malo y, sin embargo, me ves como el enemigo. —Vuelve a inclinarse peligrosamente sobre mí; ya no hay ninguna distancia, su rostro está a un escaso palmo del mío. 

    —No te temo, solo soy precavida y desconfiar es... 

    —Instinto de supervivencia —termina. Asiento—. Pero el prejuicio es un error humano. 

    Quiero protestar, pero no tengo argumentos para hacerlo. 

    —¿Sabes? Te invito a que me conozcas y, después, si quieres, podrás juzgarme. —Siento su cálida respiración mezclarse con la mía. Trago grueso—. Pero no te enamores de mí. 

    Abro la boca sorprendida, pensando meticulosamente las palabras que voy a emplear, pero eso se va rápidamente al garete. 

    —¿Cómo iba a enamorarme de ti? ¿Estás loco? —protesto. 

    Y ahí está de nuevo esa arrogante sonrisa. 

    ¿Este es el reto? ¿Qué no me enamore de él? Esto está chupado. ¿Pero que gana él con esto? 

    —Te sorprendería... 

    —Acepto —respondo impetuosa. 

    —¿Ya no huirás más de mí? —Sus ojos encuentran los míos y ya no soy capaz de apartar la mirada. 

    —No prometo nada —musito casi sin aliento. 

    —Eres hija del tiempo —sonríe y besa mis labios con delicadeza; yo no abro la boca, está intentando hacer trampas y no se lo voy a permitir. Aunque sus labios saben tan jodidamente bien... ¡Céntrate, Mel! 

    Cuando separa sus labios de los míos y se incorpora me lleva unos minutos encontrar mi voz. 

    —No vuelvas a hacer eso —musito sin convencimiento; me ha gustado, eso es indiscutible—. No tienes derecho a hacerlo. 

    —Entonces esperaré a que me supliques. —Me guiña el ojo y siento cómo mi pobre corazón late desbocado. 

    El rubor se instala en mis mejillas sin permiso. Le veo agacharse ante mí y es imposible no fijarse en lo bien que luce cuando se levanta con el cabello alborotado y los oscuros mechones cayendo caóticamente sobre su frente. 

    Me tiende el libro que se me había caído y titubeo antes de cogerlo. 

    —Así que El moderno Prometeo. —Lee el título del libro—. Mery Shelly era una gran autora, sin duda alguna—afirma, yo tan solo asiento por inercia. 

    ¿Lo ha leído? Oh, Mel, es la historia de Frankenstein, claro que la habrá leído. ¿Quién no? 

    —Oye —Alzo el rostro para mirarle a los ojos y siento que me derrito—. Dale una oportunidad a la escuela —sonríe mostrando sus relucientes dientes y robándome el aliento. Tras esto se marcha sin agregar nada más. 

    ¿Pero qué he hecho yo para merecer esto? ¿Qué voy a hacer ahora? 

  


 
   
      

    Capítulo 9 

      

      

      

    El regusto a menta casi ha desaparecido. ¿Estaba comiendo chicle? Si es así no me he dado ni cuenta. Es que ha sido todo tan rápido... 

    Me siento en mi sitio y a los dos minutos entra mi hermano, seguido del rubio y la pelirroja; la verdad es que ahora mismo no sé cómo comportarme. 

    Debería hacer como si no hubiera pasado nada. ¿Pero cómo voy a hacer eso después de lo que ha pasado? No puedo ignorar el beso, no puedo sacar sus malditos ojos de mi cabeza, ¡no puedo dejar de pensar en ese idiota! 

    Nina se sienta junto a mí y en seguida se voltea para ver cómo se sienta mi hermano. La gente continúa entrando en masa al aula y no puedo evitar fijarme en que las gemelas están de brazos cruzados y no se miran; seguramente hayan discutido. 

    —Cada vez lo flipo más con este tío —dice Axel exasperado. 

    —¿Qué ocurre? —Me vuelvo y enseguida puedo ver una enorme sonrisa en la cara de la pelirroja. 

    —Christian ha desaparecido antes del partido y hemos quedado en empate —refunfuña el rubio. 

    —Encima el hermano de esta no ha venido —agrega Axel de mala gana. Nina frunce el ceño enseguida. 

    Doy un rápido vistazo a la clase y veo que es cierto, el pelirrojo no está y por lo visto la morena tampoco. 

    —Tengo nombre —protesta ella—. Además, yo no tengo la culpa de lo que haga mi hermano. 

    —Bueno, tan solo es un partido...—digo tratando de quitarle hierro al asunto y relajar el ambiente. 

    —¿Qué tan solo es un partido? —preguntan los dos chicos al unísono. 

    Ya veo que le dan demasiada importancia al fútbol. 

    Ruedo los ojos y levanto las manos a la defensiva—. No he dicho nada. 

    —¿Tú que has estado haciendo en el recreo? —pregunta Nina curiosa. Sus castaños ojos clavados en mí y una sonrisa en su boca. 

    —Fui a los jardines a leer —El color no tarda apenas nada en instalarse en mis mejillas. 

    —Claro, claro —dice poniendo en tela de juicio lo que he dicho—. ¿Y qué tal tu carrerita con el playboy? —Alza las cejas, insinuante. 

    ¡Mierda! 

    Los ojos verdes de mi hermano y los azules de Gael están puestos en mí; son unos cotillas. 

    —No me ha pillado y no he vuelto a verle —miento. No me apetece ser la comidilla de toda la escuela. 

    —¿En serio?  —dice Nina haciendo berrinche. Asiento. 

    Las horas transcurren deprisa. He pensado en lo que ha dicho el idiota, supongo que por hablar con mi hermano y sus amigos no pasará nada, no parecen tan malos; sin embargo, debo mantenerme alejada de Christian. 

    «Los prejuicios son un error humano» ha dicho. ¿¡Pero de que va!? Es imposible no tener prejuicios si se trata de él. Entonces ha sugerido que me equivoco... «Te sorprendería...» ¿El qué? ¿Qué me sorprendería? ¿Él? Quiere decir que no es como yo creo, pero se equivoca; no me da buenas vibras y a mí no me engañará. ¡No pienso dejarme manipular! 

    Tengo que alejarme de ese chico, estoy segura de que sus intenciones no son buenas. 

    Cuando suena el timbre de salida, me adelanto un poco y espero a mis hermanos en la calle que hay frente a la escuela, no quiero encontrarme con el idiota, sería demasiado incómodo. 

    Justo como había imaginado, Axel y Lisa salen acompañados de Christian. Observo en silencio cómo se despiden y rezo porque no me vea. Gracias a Dios mis súplicas son escuchadas; a los pocos minutos le veo pasar montado en una moto. O al menos creo que es él. 

    ¿Tiene moto? Eso no lo sabía. Bueno, después de todo, él es un completo desconocido. Tantos años viéndole entrar en mi casa y, sin embargo, no sé absolutamente nada sobre él. 

    Tengo que contarle todo lo ocurrido a Rebeca. 

    —¡Hey! —grita Axel en mí oído, tomándome por sorpresa. 

    —¡Idiota! ¡Casi me da un infarto! 

    —Exagerada —dice divertido. 

    —¿Qué tal tu día? —pregunta Lisa. 

    Le miro embobada. ¿Me ha preguntado a mí? No seas ilusa, Melinda. A tu hermana le importa entre poco y nada todo lo relacionado contigo. Mi subconsciente siempre desmoronándome. 

    —Te he hecho una pregunta. —Los ojos verdes de mi hermana están sobre mí. Me señalo a mí misma, dudosa, y ella asiente—. Sí, te estoy preguntando a ti. 

    —Bi… bien —respondo confusa. 

    ¿A qué viene esto? 

    Me da una sonrisa de boca cerrada y se dirige a mi hermano, el cual luce tan confuso como yo. 

    —¿Y el tuyo? 

    —Bien también —responde precavido. 

    Nada más entrar por la puerta de casa, Julie nos recibe con la misma amabilidad que siempre. 

    —Señoritos, vayan a cambiarse o se les enfriará la comida. 

    Obedientes, vamos a cambiarnos y bajamos un par de minutos después ya con ropa más cómoda; nos sentamos a la gran mesa donde mamá y papá ya están esperando. Papá está a la cabeza de la mesa, y a uno de los laterales se encuentran mamá y Lisa y en el otro Axel y yo. Julie no tarda apenas nada en servirnos la comida: lentejas. Hacía mucho tiempo que no comía lentejas. 

    Alzo el rostro y me topo de frente con la mirada de mamá. 

    —¿Cómo te va en la escuela, querida? —Ese «querida» suena tan falso... 

    Odio las comidas en silencio, se me hacen jodidamente incómodas, pero me resulta mucho más incómodo mantener una conversación con mamá. 

    —Bastante bien —respondo y me meto otra cucharada en la boca. Son las mejores lentejas que he tomado. 

    —Ya ha hecho amigos —agrega Lisa sin mostrar ninguna emoción y con evidente desinterés. 

    —Qué bien. —Mamá me da una sonrisa de boca cerrada y se dirige a Axel—. Espero que ayudes a tu hermana a ponerse al día con los contenidos de la escuela. 

    —Sí, mamá —responde de forma sistemática. 

    El resto de la comida transcurre en silencio. No puedo evitar fijarme en Elisabeth y mamá; Lisa es la sombra de mi madre. 

    Mamá también empezó como modelo y fue subiendo peldaños hasta llegar a ser una de las mejores diseñadoras de lencería y ropa de todo tipo; Elisabeth está siguiendo sus pasos, cuando llegue donde está mamá no será más que su sombra y pensarán en ella como la hija de Eloísa Gallagher. Es lo que pasa cuando eres hijo de uno de los grandes, debes hacer algo diferente y superar a tus progenitores para definirte como individuo. 

    Pero Lisa quiere ser como mamá. En cierto modo está bien que observe su mundo tan de cerca y quiera participar en él, pero no ha intentado cosas nuevas. Ella nunca superará a mamá, al menos no en ese mundillo. Siempre va a ser su sombra. 

    Axel sin embargo ha optado por ignorar completamente el mundo de papá, no quiere saber nada de su trabajo. Al igual que yo, siempre ha sabido que superar a nuestros padres en sus trabajos y estudios sería imposible, y ambos optamos por alejarnos de sus mundos. Cuando un hijo rechaza el trabajo del padre y busca su propio oficio, los padres creen que es porque sus hijos quieren distanciarse y lo hacen a modo de enfrentamiento. Nada más lejos de la realidad. Simplemente necesitamos definirnos como individuo. 

    A mí me gusta diseñar ropa, tengo una libreta en la cual hago mis propios diseños y hay que admitir que no están nada mal. Recuerdo aquella época en la que soñaba con ser diseñadora como mamá, o modelo. Todas las niñas pequeñas sueñan con serlo. Pero no todas son hijas de una diseñadora de fama mundial. 

    No son pocas las veces que mamá me ha ofrecido desfilar sus diseños al igual que Elisabeth; aún tiene las esperanza de que recapacite y quiera seguir sus pasos y ser su calco como lo es mi hermana. Pero me niego. No seré la sombra de mi madre. 

    Sin embargo, no descarto encontrar un oficio «parecido». Tan solo tengo que buscar uno. 

    Mi abuelo paterno es pintor y lleva una galería de arte; admiro más que nadie su trabajo. Sus obras son capaces de transmitir tanto... 

    Pero seamos francos, ¿de verdad podría ganarme la vida pintando cuadros? La respuesta es no. El mundo de las bellas artes es muy complicado y hay que ser demasiado bueno para destacar. 

    Quizás debería hacer como Axel y dedicarme a algo completamente distinto; alejarme del mundo de las artes... 

    Me sobresalto al escuchar una canción de la cual no tengo ni la menor idea del nombre, pero sé perfectamente que es el tono de notificación de Axel. 

    —Lo siento —dice mientras toma el móvil y lo silencia bajo la acusadora mirada de mamá. 

    Es extraño que le escriban a mi hermano durante la comida, y creo saber quién ha sido. 

    —Hijo, es una falta de respeto tener el móvil en la mesa. 

    —Lo siento, papá. No volverá a suceder. 

    —¿Rebe? —susurro. 

    Su ceño se frunce de inmediato confirmándolo. 

      

    * * * 

      

    —¿Buscas algo? —La voz de Julie me sorprende cuando se asoma a la puerta de mi habitación. 

    —No sabrás por casualidad dónde está mi cuaderno dorado, ¿verdad? —pregunto sentándome con frustración en la cama. 

    —En el último cajón de la cómoda. —Entra en la habitación y deja la palangana sobre la cama. Ha venido a por la ropa sucia. 

    —¿Qué haría yo sin ti? 

    Me lanzo a comprobar que sea cierto y no puedo ser más feliz cuando veo el cuaderno de tapas doradas. Julie me dedica una sonrisa y, tras coger la ropa para la colada, sale de la habitación. Me siento sobre la cama con el cuaderno entre las manos y decido ojearlo. Mis diseños son bastante similares entre sí. Todos de color negro y con detalles metálicos. 

    Paso una a una las páginas divisando los diseños y me detengo en uno que hice hace unos meses; es un uniforme escolar basado en el espantoso uniforme que usaba Lisa y que ahora uso yo también. Hay que ver qué perra es la vida. 

    La forma de la chaqueta es la misma, pero con la diferencia de que esta es de color negro y tiene pequeñas cadenas bajo los botones. La corbata es negra y la camisa grisácea. La falda también mantiene su forma plisada, pero es integra de color negro; no hay estúpidos cuadros. Las medias son de color negro y llegan un poco más arriba de la mitad del muslo. 

    Ojalá el uniforme fuera así. 

    Me levanto y tomo un lápiz del escritorio. Estoy inspirada para hacer algo; creo que el uniforme de las animadoras se podría mejorar mucho. 

    Estoy comenzando a trazar las líneas del top cuando mi móvil comienza a vibrar; es un mensaje de un número desconocido. 

    En el mensaje no hay más que un mísero «Hola». 

    Titubeo y vuelvo a dejar el móvil sobre el escritorio, pero no me da tiempo siquiera a terminar de trazar la línea cuando el móvil comienza a vibrar de nuevo, pero esta vez la vibración no cesa. Es una llamada del mismo número. 

    —¿Quién es? —respondo malhumorada. 

    —El amor de tu vida. 

    Está claro de quién se trata. En este preciso momento puedo ver su arrogante sonrisa. Es un ser tan obvio... 

    Sin decir nada más cuelgo. Después de esa estupidez no se merece que pierda el tiempo en responderle. Sin embargo, sí que dedico unos segundos a agregar su número a mis contactos para no volver a cometer el error de aceptarle una llamada a este subnormal. «Crear contacto 》Idiota 》Contacto guardado» 

    Dejo de nuevo el móvil sobre el escritorio, pero esta vez no me da tiempo ni a tomar el lápiz. 

    —¡Joder! 

    Tomo el móvil con la intención de mandarle a la mierda, pero no sale tal y como yo espero. 

    Idiota: ¿Ya te has enfurruñado? 

    Le dejo en visto, no vale la pena responder y rebajarme a su nivel. 

    Tomo el lápiz y continúo con mi diseño. Creo que el top de látex negro con una cremallera plateada en la espalda se vería de putísima madre. 

    Pasan cinco minutos y el móvil no vibra. Creo que por fin ha desistido. 

    Comienzo a trazar la falda. He pensado en una falda ceñida y muy corta con un lateral abierto. Pierde toda la esencia de los trajes de animadora, pero al fin y al cabo ¿qué es lo que motiva más a los jugadores? La sensualidad de las animadoras. Eso es de ley. 

    Aunque la verdad es que mi diseño se ve muy fúnebre, es demasiado oscuro. 

    El móvil vibra de nuevo. 

    Idiota: No me ignores, es de mala educación, princesita. 

    Princesita, aún sigue burlándose de lo que ocurrió el otro día en aquel local. Me enerva. 

    Me detengo a leer el mensaje un par de veces, cuando llega otro. 

    Idiota: Al menos baja a saludar, no seas maleducada ;) 

    ¿Qué? 

    Me asomo a la ventana y ahogo una exclamación al ver una moto negra aparcada. Tengo que sacar el torso para poder ver bien la zona de la puerta. Ahí está. 

    Mis manos están apoyadas en el alféizar de la ventana y la zona baja de mi vientre hace presión contra el frío hierro. Me estiro un poco más para poder verle mejor. 

    Lleva una cazadora negra bajo la cual es visible una camiseta blanca y unos vaqueros oscuros. Tiene el casco de la moto en la mano izquierda y el móvil en la derecha. Es fascinante; luce una pose relajada y sin embargo se ve tan imponente... 

    Mi móvil vibra. Hago un ligero berrinche y entro para coger el móvil del escritorio. 

    Idiota: Sí sigues así te vas a caer. 

    ¿Qué? ¿Me estaba mirando? No puede ser, tenía la cabeza gacha y en ningún momento ha mirado hacia arriba. 

    Me asomo de forma disimulada y le observo en silencio. Unos segundos después, se vuelve hacia mí y saluda con la mano. Me quedo estupefacta. 

    —¿Vas a seguir hasta que te caigas? —pregunta en tono prepotente. 

    Rápidamente entro y cierro la ventana. 

    ¡Melinda deja de hacer tonterías! 

    Entonces suena el timbre. ¿Qué coño hace aquí? No voy a salir de la habitación hasta que se vaya. 

    Melinda ya basta, seguro que ha venido para ver a Lisa y solo se está riendo de ti. Seguro que Elisabeth está metida en esto. 

    Mi móvil vibra, lo ignoro. 

    Alguien toca a la puerta. No puede ser, no puede ser. 

    —Señorita. 

    Uff... menos mal. Es Julie. 

    —¿Sí? 

    —Tiene visita —responde amable como siempre. 

     —Dile que se vaya; que no quiero verle —respondo agobiada. 

    Julie entra en la habitación y me mira de brazos cruzados. 

    —¿Qué te ha hecho ese muchacho? —pregunta. 

    —Nada, pero no me da la gana hablar con él. 

    —Melinda... debes ser racional. —Toma mi mano y tira de mí. 

    —Es un cerdo arrogante. 

    —Pues baja y díselo. —Continúa tirando de mí hasta el pasillo. 

    Me encanta lo directa que es Julie. 

    Me rindo y bajo las escaleras. 

    Ahí está con su cabello revuelto y esa estúpida sonrisita. 

    —¿Qué quieres? —pregunto cortante, deteniéndome a una distancia prudente. 

    —Tenía un rato libre y he pensado en pasar a verte. —Se acerca a mí activando de nuevo las alarmas. 

    —Vete. —Mis mejillas arden. 

    —Te estoy dando la oportunidad perfecta para conocerme. —Se detiene a medio metro de mí y me tiende la mano. Trago grueso—. Vamos, te invito a tomar algo. 

    Observo su mano en silencio y titubeo antes de cogerla. Una gran sonrisa marca sus labios. 

    Tira de mí hasta la puerta y yo simplemente me dejo guiar. 

    —¿Te dan miedo las motos? —dice tendiéndome el casco. 

    Arqueo la ceja y lo tomo. Al ponérmelo no pienso en cómo quedará mi cabello cuando me lo quite. 

    —Perfecto —musita con su vista fija en mí, antes de subirse a la moto. 

    Oh, mierda. ¿Voy a tener que abrazarle? 

    —¿A qué estás esperando? 

    —¿Por qué yo tengo que llevar casco y tú no? —pregunto con los brazos cruzados. 

    —Me preocupo por tu seguridad; soy todo un caballero. Además, a ti te queda mucho mejor. —Guiña el ojo haciéndome sonrojar. 

    Me subo a la moto sin rechistar más y titubeo antes de abrazarme a su cintura sin entusiasmo. 

    —Agárrate bien —ordena girándose hacia mí. 

    —Me he agarrado bien —farfullo. 

    —Si tú lo dices... 

    Arranca y le da gas; al ir tan rápido le abrazo con fuerza en un acto involuntario. A pesar de que no puedo verle el rostro, sé que está sonriendo con arrogancia. Hijo de puta. 

    Cuando nos detenemos no tengo ni puñetera idea de dónde estamos. 

    —Ya puedes soltarme —dice divertido. 

    ¿Pero que me pasa? Le suelto y me bajo apresurada. Cuando le tengo en frente me quito el casco y se lo devuelvo. Lo toma y sonríe mientras mira cómo me arreglo el cabello con los dedos. 

    —Estaba equivocado —musita jugando con el casco. Una sonrisa adorna sus labios; ahora mismo no sé ve tan idiota. 

    —¿Qué? —pregunto pérdida. 

    —Las princesas no van en moto. —Alza el rostro y me obsequia con una sonrisa sincera. 

    —¿Debo tomármelo como un cumplido? —pregunto arqueando sutilmente la ceja. 

    —Solo si quieres —musita. 

    Sus ojos clarean y durante un instante me pierdo en ellos; no soy capaz de apartar la mirada. 

    Está jugando conmigo y tengo miedo de sucumbir a sus encantos y ser su marioneta. 

    Estoy aterrada. Me he perdido en su océano. 

  


 
   
      

    Capítulo 10 

      

      

      

    Christian 

      

    No entiendo cómo puede ser la hermana de Beth; no se parecen nada, ni en lo más mínimo. 

    Sus ojos son oscuros, pero brillan con una intensidad que asusta por todo lo que transmite; sin embargo, los de Elisabeth son claros e inexpresivos. 

    —Deja de jugar conmigo... —musita a modo de súplica. Sus ojos están fijos en mí, mientras que mi mirada vaga por todo su cuerpo, desde la pálida piel de su cuello hasta su ombligo siempre al descubierto; y desde este hasta sus botines, pasando sobre sus medias y sus shorts excesivamente cortos. 

    —No estoy jugando contigo —repongo. 

    —Christian, no soy tan estúpida como parezco —dice con pesadez dejándome con la boca abierta—. No sé a qué estáis jugando Lisa y tú, pero no quiero formar parte de ello. 

    Mi plan se ha ido a la mierda. Todo por la estúpida carrerita. No quería ofenderle, no era parte del plan y besarle tampoco. Joder. 

    Pero no me arrepiento. Es tan distinta de Elisabeth... no solo físicamente, sino que su forma de besar también es completamente distinta. 

    —Desconfías demasiado... 

    —¡Tengo mis motivos! —me interrumpe. 

    —¿Qué motivos? —Me cruzo de brazos y le miro expectante. 

    —Por favor. —Levanta los brazos como si fuera lo más obvio del mundo—, eres... —se calla un instante y está claro que está buscando la palabra correcta—. ¡Lo qué seas de mi hermana! 

    —Solo somos amigos —respondo con los ojos en blanco. 

    —Amigos con derecho a roce —musita. 

    —¿Celosa? 

    —Vete a la mierda —espeto. Sinceramente, me pone que tenga este carácter. 

    Me acerco a ella y sonrío cuando retrocede. 

    —Soy el folla-amigo de tu hermana, ¿y qué? 

    Está mirando hacia arriba y yo tengo el rostro ligeramente inclinado. Traga grueso y sus ojos se pierden en los míos. 

    —Eres como ella —musita. 

    Eso me sienta como una patada en la entrepierna, aunque gracias a Dios no me han dado muchas a lo largo de mi vida. 

    —¡No me conoces! —estallo y ella retrocede un paso, temerosa. 

    —Dime con quién andas y te diré quién eres —contesta encogiéndose de hombros y mostrando cierta altanería. 

    Me cago en el refranero de los cojones. 

    —Sabes que eso no es cierto —Me acerco a ella y, antes de que pueda retroceder, la tomo por las muñecas. 

    —¡Suéltame! —Forcejea tratando de escaparse. 

    —¿Crees que por verme todos los días ya me conoces? —pregunto. Abre la boca para responder, pero no la dejo hablar—. No sabes nada de mí, al igual que yo no sé nada sobre ti. 

    Ahora se mantiene inmóvil, ya no forcejea. 

    —Tantas tardes en tu casa, jugando con tus hermanos mientras tú dibujabas o comías galletas tras discutir con Beth... —sonrío ante el recuerdo. No me extraña que me odie, he pasado durante años de ella. Pero voy a enamorarla, me ganaré su corazón cueste lo que cueste, ¿y después… ¿qué? —. Y sin embargo no sé nada de ti. 

    —No necesitas saber nada de mí, no soy importante. —Da un tirón en un inútil intento de soltarse—. ¡Y yo no quiero saber nada de ti! 

    —¿Quieres que me aleje de tu hermana? —pregunto sin soltar sus muñecas. Sus ojos se centran en los míos de nuevo. 

    —¿Qué? —pregunta confusa. 

    ¿Sería capaz de alejarme de Beth con tal de cumplir el reto? 

    —Tan solo pido una oportunidad para mostrarte quién soy; y créeme que muy pocas personas me conocen. A cambio quiero que me dejes conocerte. 

    —¿Por qué? —susurra conmovida y con la mirada perdida—. ¿Por qué a mí? 

    Me encojo de hombros sin saber qué responder. 

    — Ven aquí —suelto una de sus muñecas y tiro de la otra haciéndole caminar tras de mí. Ella no rechista y se deja guiar. 

    Nos acercamos a un borde de piedra que es tan alto como mi cintura, y allí suelto su mano. 

    —Wow... —Apoya las manos en el borde y se inclina hacia delante. A esta chica le gustan las alturas. 

    —Con cuidado... —murmuro mientras posiciono mis manos sobre su cintura. 

    —Esto es hermoso. —Observa Ignorándome—. Sé ve toda la ciudad... 

    —Este es el mirador. —Me separo de ella y me siento en el borde; ella desvía la mirada hacia mí—. Es mi lugar de evasión. 

    —¿Por qué me has traído aquí? —musita y vuelve su vista a la ciudad; está anocheciendo. 

    —Pensé que igual tan solo necesitabas evadirte y pensar con claridad. —La veo negar con la cabeza. Se levanta y se sienta en el borde con ambos pies por la parte de fuera. Me tenso. Quizá no ha sido buena idea traerla aquí. 

    —Si quieres mi confianza, debes ganártela. —Me da una sonrisa ladina que me encanta. 

    —Me parece bien. —Acepto. 

    —Ahora mismo eres un desconocido—auch. 

    Pasamos cerca de media hora allí, admirando las vistas hasta que anochece y una ligera brisa caracteriza el ambiente. 

    Me bajo del muro y me acerco a ella poniendo mis manos en sus brazos, está helada. Tras dar un respingo se vuelve para verme. 

    —Vamos, dije que te invitaría a tomar algo. 

    Se baja cuidadosamente del borde y, cuando sus pies por fin pisan el suelo, me destenso. Me quito la cazadora y se la pongo sobre los hombros. 

    —Estás helada. —Me da una sonrisa agradecida antes de echar a andar tras de mí—. No deberías vestir así para salir en la noche. —Camino mirando al frente y la siento acelerar el paso hasta quedar a mi lado. 

    —Ha sido por tu culpa. —Toma una bocanada de aire. Está claro que no está acostumbrada a las actividades físicas—. No me has dado tiempo para coger el abrigo. 

    Niego con la cabeza y agarro el casco de la moto. 

    —Póntelo. —Frunce el ceño ante mi orden, pero no rechista. Mi sonrisa es instantánea. 

    Me subo en la moto y, tras ponerse el casco, se sienta detrás, agarrando mi camiseta. No puedo evitar reír. 

    —Agárrate bien. 

    Una sonrisa se dibuja en mí boca cuando sus manos rodean mi torso. Hago rugir el motor y la siento pegarse a mi espalda. 

    Estaciono la moto frente a un café de la zona. No es el típico lugar para pijos, sino todo lo contrario. 

    Al bajar de la moto, Melinda me entrega el casco y, tras cogerlo, tomo su mano. Tiene las manos frías. 

    —Ven aquí. 

    Entramos al local y lo primero que siento es la vieja calefacción del lugar. 

    —Hola muchachito —saluda la mujer que hay tras la barra. 

    —Hola, Marie. —Conduzco a Melinda hasta la barra. Tras soltar su mano le ofrezco un taburete. 

    —¿Quién es la jovencita? —pregunta la mujer curiosa. Marie es como una madre; su curiosidad excede los límites. 

    —Ella es Melinda. —La muchacha saluda con la mano y muestra una sutil sonrisa—. Es una amiga. 

    La ceja de la castaña se levanta y sé exactamente qué está pensando. «Eres un desconocido». 

    —¿Lo de siempre? —pregunta la mujer de mediana edad. Niego con la cabeza. No voy a beber alcohol delante de Melinda. 

    —Dos chocolates calientes. 

    En la cara de la mujer se dibuja una sonrisa y enseguida comienza a preparar los chocolates. 

    —¿Quieres algo más? —pregunto mientras observo cómo balancea los pies sobre el taburete. 

    Niega con la cabeza. 

    —¿De dónde sacaste mi número? —pregunta con el ceño fruncido. 

    Marie aparece dejando los dos chocolates frente a nosotros y vuelve de inmediato a sus labores. 

    Melinda me mira fijamente esperando mi respuesta. 

    —Se lo pedí a Axel —respondo antes de darle un sorbo al chocolate. 

    —Ah, claro. ¿Cómo no? —Sus ojos en blanco—. Oh, Dios —Deja escapar una suave risita mientras mira mis labios. 

    —¿Qué? —pregunto. Me gusta verla reír. 

    —Pareces el Joker. —Su risita pasa a ser una carcajada que no trata de disimular. 

    —Muy gracioso. 

    —Espera. —Toma una servilleta del servilletero y la desliza sobre mi boca con gentileza, eliminando los restos de chocolate—. Deja que te ayude. —Está visiblemente sonrojada. Al acabar le da un sorbo a su chocolate y suspira. 

    —Dios, esto está buenísimo —musita. 

    Eso mismo dije yo la primera vez que vine a este lugar. Nunca podré olvidar ese día; el día que conocí a Marie. Fue el mismo día que mamá nos abandonó. Estaba sentado en el callejón bajo la lluvia, llorando como un niño pequeño. Mi vida entera se acababa de ir por el retrete.  

    Entonces apareció ella, una señora de unos cuarenta años, rubia y regordeta. Se arrodilló frente a mí, tapándome con su paraguas, y me ofreció un chocolate en su cafetería. Me dijo que sería su primer cliente de la tarde. Acepté, no por el chocolate, sino por la sensación de empatía que me brindaba Marie.  

    Me escuchó y me permitió desahogarme. Era justo lo que necesitaba. Tras eso comencé a frecuentar su local; aunque detestaba ir en bus. Sacarme el carné de conducir la moto fue una gran mejora. 

    ¿Por qué aquí? ¿Por qué tan lejos de casa? Fácil, necesitaba alejarme de ese hogar roto. 

    Nunca podré agradecerle lo suficiente a Marie. Le he ofrecido dinero, pero no lo quiere. Es una mujer muy noble. 

    —¿Tienes frío? —pregunta Melinda mientras baja la cremallera de la cazadora. 

    —No, no te preocupes. —La detengo y le ofrezco una cálida sonrisa. 

    Al terminar los chocolates nos despedimos de Marie y salimos del local. Admiro divertido cómo Melinda posa observando su reflejo en el cristal de la cafetería. 

    Al subirnos en la moto por tercera vez no es necesario que le diga cómo debe agarrarse. Se abraza a mí y recuesta la cabeza con el casco sobre mi espalda. 

    Conduzco hasta su casa y al llegar se baja de la moto y me entrega el casco. 

    —Gracias, lo he pasado muy bien —musita mientras hace el amago del quitarse la cazadora. 

    —Quédatela. —Me mira extrañada y niega con la cabeza—. Te queda mucho mejor que a mí —insisto. Por cómo se estaba mirando en los cristales, diría que ella también lo piensa. 

    —Gracias... 

    —¿Te lo has pasado tan bien como para repetir? —pregunto esperanzado. 

    —Puede ser —sonríe maliciosamente. 

    Al menos no es un no. 

    —Pero a la próxima me toca elegir el sitio —condiciona. 

    —Está bien, me parece perfecto. —Me pongo el casco y arranco la moto. 

    —Gracias —musita por última vez antes de comenzar a caminar hacia la puerta de su casa. 

    Cuando la veo entrar, me marcho. En cuestión de cinco minutos ya estoy en casa. 

    De pie junto a la puerta diviso una silueta y sé perfectamente de quién se trata. 

    —Beth, ¿qué haces aquí? —pregunto mientras me acerco a ella con el casco de la moto en la mano. 

    —Necesito un polvo. —Está visiblemente mal. ¿Frustración, enojo, agobio...? 

    —Ven aquí. —Tomo su mano y abro la puerta de casa. Sea lo que sea, es evidente que necesita ayuda. 

    En silencio subimos a mi habitación; no sé si papá está en casa. Nada más entrar, Beth se quita el abrigo y comienza a desabrocharse la falda. La detengo. 

    —¿Qué ocurre? —Tomo sus manos entre las mías y tiro de ella hasta sentarla en la cama, yo me siento a su lado sin soltar sus manos. 

    —Nada —espetó malhumorada. 

    —¿Es un polvo por despecho? —Conozco demasiado bien a Elisabeth. Asiente. 

    —Mal nacido, hijo de puta —farfulla. 

    —Calma, fiera. —Suelto sus manos y la miro fijamente. 

    —Ni siquiera ha querido follar conmigo —musita como si no lo entendiera. Ya sé de qué va todo esto. 

    —Elisabeth... 

    —¡Él me gusta! —suelta. Lo cual no es ninguna novedad; aunque me gustaría saber quién es él.  

    Elisabeth estuvo enamorada de mí, pero eso ya pasó. Aprendimos a satisfacernos el uno al otros para salir los dos beneficiados, pero no solo lo hacemos mediante el sexo, sino que también nos brindamos compañía, entretenimiento y consuelo. 

    —No puedes obligarle a quererte. —La jalo junto a mí y la abrazo. 

    —He intentado seducirle, pero no funciona, enamorarle tampoco —suspira frustrada—. No sé qué hacer. 

    —Prueba a hacerte la difícil, eso a los hombres nos gusta. —Se separa de mí y me mira incisivamente. 

    —¿Qué tal con Melinda? —pregunta sin venir a cuento. 

    —Creo que no lo llevo nada mal —sonrío. Mentiroso. Se te está resistiendo más de lo que esperabas. Pero cederá. No voy a perder. 

    —¿Cómo me hago la difícil si pasa completamente de mí? 

    —Debes llamar su atención de algún modo y... 

    Me besa sin dejarme hablar. Se sube a horcajadas sobre mí y estampa sus labios sobre los míos con desesperación. Su beso me hace pensar en Melinda, es curioso porque no se parecen en nada. El beso con Melinda fue inexperto, lento y con un nuevo sabor. Los besos de Beth ya son un clásico. 

    La separo de mí como puedo y la observo jadeante sobre mi cama. Venga, está claro que quieres tirártela. Pero, por más evidente que sea en mis pantalones que quiero, no lo haré hasta que gane el reto. 

    —¿Qué haces? —pregunta desconcertada. 

    —Nada de sexo entre nosotros hasta que gane la apuesta —sentencio. 

    —¿Pretendes estar un mes a dos velas? Igual vas a perder —responde dolida. 

    —Te equivocas —sonrío con suficiencia. 

    —Ya vendrás rogándome una follada. —Se abrocha la falda y toma el abrigo antes de salir de la habitación, dejándome con las palabras en la boca. 

    En cuestión de un minuto escucho un portazo. Se ha ido. 

    Agarro el móvil y me dejo caer sobre la cama. 

    Busco el contacto de Beth y le escribo. 

    Yo: Avísame cuando llegues. 

    Me responde en tan solo un par de segundos. 

    Beth: Muérete. 

    Las chicas Gallagher tienen carácter, de eso no cabe ni la menor duda. 

    Tras esto, opto por buscar el contacto de Melinda. 

    Yo: Buenas noches, desengañada. 

    Es curioso cómo trata de rechazar la sociedad por el mero hecho de que su hermana es una niña rica y no deja de putearle. Está equivocada al pensar que todos los ricos son malos. 

    Y yo no haré más que acrecentar ese pensamiento. Sí, voy a romperle el corazón por ganar una mísera apuesta. Soy un ser despreciable. 

    Maldita sea la hora en la que acepté el jodido reto. 

    Voy a destrozar a una buena persona. 

  


 
   
      

    Capítulo 11 

      

      

      

    Melinda 

      

    Nunca me he alegrado más de que sea viernes. He quedado con Rebe a la seis en su casa; tengo demasiadas cosas que contarle. 

    Miro el móvil una vez más y nada. No hay ningún mensaje suyo. Hoy no le he visto por el instituto, creo que ha faltado, pero ¿por qué? Quiero escribirle, es solo por curiosidad, pero no quiero mostrar interés. Sería como mostrarle mis cartas. 

    Le he preguntado a Axel, pero por lo visto no han hablado desde ayer. Me he percatado de que Axel no pierde su móvil de vista. Está muy raro. 

    No me arreglo mucho, tan solo voy a ir a casa de Rebeca. Me pongo unos leggins y una camiseta negra de manga corta. 

    Hmmn... 

    Agarro la cazadora que me regaló el idiota y me la pongo. Me veo como una chica mala; me queda muy bien. 

    El pelo en cascada sobre la espalda y la línea negra en los ojos son el detalle que me faltaba. Ahora me veo demasiado sexy. 

    Tomo el bus y, al llegar a casa de Rebeca y tocar el timbre, me recibe su madre. 

    —¡Melinda! Hija, ¿cómo estás? —La madre de Rebe abre las puertas de su casa de par en par, invitándome a pasar. Me encanta la familiaridad con la que me trata. 

    —Muy bien, gracias. —Entro educadamente y cierra la puerta tras de mí—. ¿Y usted? 

    —Oh, Melinda, ¿cuántas veces debo decirte que me tutees? —pregunta haciéndome reír avergonzada. 

    —Lo siento, es la costumbre. —Me rasco la nuca. 

    —Estas jovencitas. —Niega con la cabeza—. Rebeca está en su habitación, en un rato os subiré la merienda. 

    —Muchas gracias, señora —sonrío y subo las escaleras apresurada. 

    Abro de golpe la puerta del cuarto de mi mejor amiga haciendo uso del factor sorpresa. Ella chilla. 

    —¿Pero qué coño...? —murmuro con el ceño fruncido al ver a Rebeca con lencería excesivamente sexy. ¿Qué diablos hace en ropa interior? 

    —¿Qué haces aquí? ¡Son las seis menos cuarto! —se excusa tras mirar la hora en el móvil. 

    —Vine en bus. —Me cruzo de brazos—. ¿Qué haces en tanga? 

    —Tiene una explicación lógica... —La miro esperando que continúe—. Me compré ropa nueva y quería tomarme algunas fotos para ver cómo me queda. 

    —¿Para quién son las fotos? 

    —¡No son para nadie! Sabes que no soy ese tipo de chica —dice haciéndose la ofendida, pero tiene razón; no es el tipo de chica que manda fotos con poca ropa, ni siquiera muestra el canalillo. 

    Rebeca se deja influenciar mucho por su madre; si a su madre no le parece bien algo, a ella tampoco. Es una niña buena. 

    —Hmmn... 

    —¿Qué? —pregunta con la vista fija en mí. Está hecha un manojo de nervios. 

    —Si son para alguien, piensa bien si esa persona las merece y que hará con ellas —le aconsejo. No quiero que le pase nada. 

    —Lo sé, ya lo he pensado —dice con pesadez, delatándose. 

    —¡O sea que sí son para alguien! —la acuso sorprendiéndola. 

    —Soy idiota —murmura dándose una palmadita en la frente. 

    —¿Para quién son? —pregunto. 

    —La verdad es que no son para nadie en concreto. Solo me las quiero tomar por si acaso algún día quiero compartirlas con alguien —confiesa—. Estoy pensando en ser modelo... 

    —No es cierto —digo convencida. 

    —Sí que lo es. —Asiente segura. 

    —Creo que por tu estatura no podrías serlo —digo divertida y reviento en una carcajada cuando infla los mofletes. 

    —Puedo empezar con fotos en mis redes y tal, no todas las modelos son gigantonas como tu hermana. —Se lleva los brazos a la cadera. 

    —¿Y qué diría tú mamá al ver eso? —insisto. 

    —Eso da igual, me independizaré en unos meses y... 

    —¿A dónde irás? 

    —¡No lo sé! —grita. Me encanta verle tan frustrada, se ve muy graciosa. 

    —Ven que te ayude antes de que suba tu madre con la merienda —digo arrebatándole el móvil. 

    —¡Gracias! 

    Media hora. 

    Llevamos media hora intentando tomar una puñetera foto en condiciones. 

    —¡Ponte como te he dicho! —grito—. Eres demasiado mojigata. 

    —¡No quiero que se me vea todo! —dice tapándose con las manos. 

    —¡No se te ve nada! ¡NADA! —grito. 

    —Shhh… ¡Que nos va a escuchar mi madre! —grita, bajito. 

    Toma un vestido largo y simple y se lo pone sobre la lencería. 

    —¿Ya está? —pregunto molesta. 

    Abre la boca para responder cuando su madre irrumpe en la habitación. Ya veo... 

    —Aquí tenéis la merienda —dice dejando un paquete de galletas y dos batidos sobre el escritorio. 

    —Gracias, mamá. 

    En cuanto la madre de Rebe sale del dormitorio y cierra la puerta, ella se saca el vestido. 

    —No sé cómo hacerlo —dice desesperada mientras toma una galleta. 

    —A ver, vamos a probar otra cosa —digo quitándole la galleta de la mano. 

    Tiro de ella y la hago sentarse sobre la cama. Me mira extrañada esperando una explicación. 

    —Tan solo sé tú —sonrío. 

    —Mel... —Se deja caer hacia atrás quedando acostada y se tapa el rostro con los antebrazos. 

    Le tomo una foto. No se ve nada mal. 

    —Haremos algo —propongo—. Yo te tomo las fotos como yo creo, y después tú eliges la que más te guste y borras las demás. 

    —Está bien. —Se resigna. 

    —Siéntate y cruza las piernas; como tú sabes. No necesitas clases de sensualidad. 

    —Pero en lencería es distinto —replica. 

    —Creí que tú eras la chica pervertida que iba a perder la virginidad con el idiota de Axel Gallagher —digo divertida. 

    —Quizá he cambiado de opinión... —musita decaída. 

    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué te ha hecho el idiota de mi hermano?  —pregunto cruzándome de brazos. Sabía que la cagaría, Axel es imbécil. 

    —Nada, solo creo que está lejos de mi alcance. 

    —Rebeca no seas tonta. —Su ceño se frunce de inmediato—. Eso mismo pensaba yo y, sin embargo, Christian está interesado en conocerme —digo ilusionada. 

    —¿El idiota? —Asiento. 

    —Ayer... ¡me beso! ¡Y me regaló su cazadora! —Trato de disimular mi entusiasmo. Se supone que Christian no me interesa. No me interesa en absoluto. 

    —¡Cuenta! 

    Le cuento todo lo que sucedió ayer mientras nos comemos las galletas y ella va comentando todo. Su conclusión: le gusto a Christian Wilde. 

    —Está clarísimo —dice convencida mientras se termina la última galleta. 

    —Qué no, pesada. Además, él no me gusta, así que no hay nada que hacer —sentencio. 

    —¿Entonces porque aceptaste salir con él? —Otra vez esa maldita pregunta. 

    —No lo sé —suspiro—. Insistió mucho y por darle una oportunidad no pierdo nada. 

    —Hiciste lo correcto. —Me da una sonrisa de boca cerrada. 

    —¿Y a ti qué tal te va con mi hermano? 

    —Megh… —Aparta la mirada—. Como ya te he dicho, no soy suficiente para él... 

    Alguien tiene la autoestima por los suelos. No lo entiendo. Axel está interesado en Rebeca, ¿verdad? 

    —Ven, vamos a tomarte esas fotos. 

      

    * * * 

      

    —No, esta es mucho mejor —insisto. 

    —Qué no, esta es más natural —dice apartando el móvil. 

    —Pero esta es más sensual. —Intento convencerla. 

    —Pero se ve muy preparada. 

    —Está bien, elige la que te dé la gana. —Me rindo. 

    —Wiiii. 

    —Oye. 

    —¿Sí? —pregunta. 

    —Tú madre estaba como muy feliz ¿no? —Me siento sobre la cama y observo cómo Rebeca se saca las medias. 

    —Ha vuelto con Tom —Su tono desanimado pone de manifiesto lo poco que le agrada la situación. 

    —Ya veo... 

    Tom es algo así como su padrastro, pero su madre no tiene una relación estable con él, es más tipo relación tóxica. Llevan cinco años que lo dejan cada dos meses y, pasado un mes, vuelven. 

    —Fui tan estúpida como para pensar que esta vez iba en serio —ríe amargamente—. He aguantado un mes de voces y... ¡Agh! ¡No ha servido para nada! 

    —Tienes que ver el lado positivo. —Doy una palmada a mi lado y ella se sienta—. Ahora tu madre no te volverá a echar de casa. 

    —Ahora tengo a dos personas jodiéndome la existencia —se queja. La entiendo muy bien; yo también tengo dos personas que parece que viven única y exclusivamente para joderme. 

    —Pronto te independizarás. —Trato de animarla, pero ella no me da más que una lastimosa sonrisa. 

      

    * * * 

      

    —¡Hey! 

    —¿No sabes saludar como las personas normales? —dice Lisa sin levantar la vista del libro. 

    —Lo siento, pero no —responde mi hermano divertido tirándose a mi lado en el sofá. 

    Lisa bufa. 

    —Hey —saludo bajito. 

    —Oye Mel —habla en voz alta sin ningún tipo de consideración por la rubia que intenta leer. 

    —¿Sí? —murmuro con la vista fija en el fuego de la chimenea. Se siente tan bien... 

    —Mañana hay quedada. —Me vuelvo para verle y él me da una sonrisa de boca cerrada—. ¿Quieres venir? 

    —¿Cómo que quedada? 

    Observo detalladamente a mi hermano, está despatarrado en el sofá y tiene el cabello como recién levantado. 

    —Vamos a salir a tomar algo y a dar una vuelta por la zona —me explica. 

    —¿Christian irá? —No puedo evitar preguntarlo. 

    —La idea de quedar ha sido suya. 

    —Hmmn... ¿Puede venir Rebeca? 

    Sus cejas se arrugan considerablemente; está meditándolo. 

    —Claro, si quiere, no veo por qué no —responde hosco. ¿Qué ha pasado entre estos dos? 

    —Genial, entonces iré. 

    —¿Y tú vas a venir? —pregunta dirigiéndose a Lisa. 

    —No. —Cierra el libro malhumorada y se pone en pie para colocarlo en su estante correspondiente. 

    —Oye. —Vuelvo el rostro hacia mi confuso hermano—. ¿Esa no es la cazadora de Chris? 

    El rubor acude veloz a mis mejillas. 

    —Esto... sí. —Melinda estúpida, ¿Por qué no te has quitado la cazadora? Es tan calentita y huele tan bien... 

    Elisabeth me fulmina con la mirada antes de salir de la sala. 

    El silencio reina entre Axel y yo hasta que nuestros móviles vibran a la par, sorprendiéndonos. Le observo una décima de segundo y juraría que está sorprendido. Me gustaría saber cuál es la causa. 

    Miro mi móvil sin más demora y, por fin, un mensaje de Christian Wilde. 

    Idiota: Hola. 

    Es un mensaje muy simple, pero aun así me entusiasma que me haya escrito. 

    Yo: Hola. 

    Yo: Hoy no te he visto por la escuela. ¿Te ocurrió algo? 

    Dudo antes de pulsar el botón de enviar. Enseguida se marca en visto. Y escribiendo... 

    Idiota: ¡Wow! He conseguido hasta que te preocupes por mí. 

    Idiota: ¿A qué se debe eso, desengañada? 

    Idiota: PD: Estoy bien, hoy tenía que arreglar unos asuntos familiares. 

    Me gusta que me diga desengañada, creo que es un término acertado. 

    Yo: Curiosidad científica. Me alegra que este bien, señor idiota. 

    Idiota: ¿Vendrás mañana? 

    Yo: ¿Quieres que vaya? 

    Deja el mensaje en visto y tarda unos segundos en responder. Por un momento temo que diga que no. 

    Idiota: ¿Así que eres de esas chicas que preguntan lo obvio? 

    Yo: Aún no has respondido a mi pregunta. 

    Levanto el rostro y me sorprendo al ver que Axel no está.  

    ¿Cuándo se ha ido? Me he quedado sola en la sala. 

    Idiota: Quizá no lo haga. 

    Yo: Entonces no iré.  

    Idiota: Eres una chica dura... Eso me gusta ;) 

    Idiota: Quiero que vengas. 

    El corazón me da un brinco en el pecho. 

    Yo: Entonces quizá vaya ;) 

    Idiota: Es tarde. ¿Qué haces despierta? 

    Esperaba tu mensaje. 

    Yo: Solo me levanté a por un vaso de agua. 

    Idiota: Buenas noches, princesita. 

    Yo: Dijiste que las princesas no van en moto. 

    Idiota: Pero te agarras como una de ellas. 

    Frunzo el ceño disgustada. 

    Yo: Buenas noches. 

    Son pasadas la una y media de la madrugada. ¿Rebeca estará despierta? 

    Al final me decido a escribirle. 

    Yo: Nena, ¿Estás despierta? 

    Tras pasados diez minutos, sé que no responderá. Solo me queda una opción: mañana iré a su casa y me la llevaré a rastras. 

      

    * * * 

      

    No me puedo creer lo bien que me queda esta cazadora, pega con todo. 

    Un corsé negro que me realza el pecho generosamente y una falda ceñida, que más bien parece un cinturón ancho, son el conjunto perfecto. Es increíble que no se me vea absolutamente nada. Unas botas altas y como toque final la cazadora que me regaló Christian. Me encanta. 

    Me recojo el cabello en una cola de caballo, dejando dos mechones a ambos lados del rostro y me maquillo. Un poco de colorete, una sutil línea sobre los párpados y la cantidad correcta de rímel como para que las pestañas se vean enormes, pero no acabe todo esturreado en mis mejillas. 

    Y pintalabios mate de color cereza. 

    Me amo. 

    —¡Melinda! ¡Vamos! —grita Axel, golpeando la puerta de mi habitación con los nudillos. 

    —¡Ya voy! —grito. 

    Guardo mi móvil y el monedero en el bolsillo de la cazadora, y salgo de la habitación. 

    —¡Por fin! —exclama. 

    —Pesado —musito. 

    —Se supone que íbamos a coger el bus de las siete menos cuarto, ahora tendremos que coger el de las siete y media —me regaña mientras salimos por la puerta. Bufo—. Los demás están esperándonos. 

    ¿Cómo es que Axel ha decidido venir conmigo a buscar a Rebeca? Fácil, quiere verla. 

    Durante todo el trayecto en bus Axel me mira con cara de perro. Para él es fácil, solo tiene que ponerse unos vaqueros y una sudadera. Dudo que se haya peinado, y si lo ha hecho, no se nota. 

    Al llegar a casa de Rebeca toco el timbre y, sorprendente, es ella quien abre la puerta. 

    —Hola, Mel —saluda con una mueca. Cuando se percata de la presencia de Axel el rubor marca su rostro—. Hola, Axel... —musita. 

    Mi hermano se limita a saludar con la mano. Su ceño está fruncido. Estoy perdida. ¿Qué pasa con estos dos? 

    —Venga, ponte guapa que nos vamos —La apremio. 

    —No tengo ganas de salir. 

    —Venga. —Mi hermano se cruza de brazos—. No hemos venido a preguntarte si quieres salir; hemos venido para llevarte con nosotros. —Muestra una sonrisa ladina y Rebe suspira. 

    —Está bien... 

    Diez minutos después Rebeca sale por la puerta. Lleva un sencillo vestido de color negro y el cabello suelto. Tan solo se ha puesto rímel y un sutil pintalabios rosa. 

    —¿Ves? —pregunta mi hermano dirigiéndose a mí—. Ella ha tardado mucho menos que tú. —Le da una sonrisa de aprobación. 

    Le hago un corte de manga y abrazo a Rebeca. 

    —Estás muy guapa. 

      

    * * * 

      

    Cuando nos encontramos con los chicos son las nueve menos veinte. 

    —Llevamos dos horas esperando —reclama Nerea. 

    —¿Y tú quién eres? —dice Gael a modo de saludo—. Me encanta tu pelo. 

    —Gracias —musita mi mejor amiga. 

    —Ella es Rebeca, mi hermana de otra madre. —La presento. 

    —Encantada. —Nunca había visto a Rebeca comportarse de forma tan tímida. 

    —Yo soy Nina. —Se dan dos besos en la mejilla y a la pelirroja le falta tiempo para abrazar a mi hermano. Puta mierda no había pensado en ella. 

    Rebe frunce el ceño. 

    —Yo también era pelirroja. 

    —¿Pelirroja con los ojos azules? Wow 

    —Gael, deja de babear. —Esa voz, la reconocería en cualquier parte. 

    Antes de poder saludarle siento como me jala tirándome de la manga de la cazadora. 

    —Veo que te gusta más de lo que pensaba —musita contra mi oído haciéndome estremecer. 

    —Me queda divina. —Me vuelvo y retengo el aire al toparme con el mar de sus ojos. 

    —Estoy totalmente de acuerdo —sonríe con picardía, me derrito. 

    —Bueno, ¿a dónde vamos? —pregunta el rubiales jalando a Rebeca; ésta no parece nada cómoda y no aparta la mirada de Axel. Joder. ¿Qué he hecho? 

    —Creo que necesito un trago —dice Rebe apartándose del rubio. 

    —¿Tú pidiendo alcohol? —pregunto sorprendida. 

    —¿No bebes? —La voz de Axel llama nuestra atención. 

    —Generalmente sólo tomo calimochos —responde bajo la penetrante mirada de mi hermano. 

    —¿Y por qué hoy quieres beber? —pregunta acariciando la cabeza de la pelirroja y separándose de ella con delicadeza. 

    —Ha sido un día duro... 

    —¿Qué os parece si vamos al club? —propone Nerea. 

    —No, es demasiado... 

    —Venga Chris, no seas aguafiestas —protesta el hermano de Nina. Necesito saber su nombre. 

    —Está cerca y lo pasaremos bien —argumenta la morena. 

    —No creo que sea buena idea... —niega de nuevo el idiota. 

    —Vamos —dice Rebeca convencida. 

    Gael entabla conversación con Rebeca mientras que Axel les sigue tratando de quitarse de nuevo a Nina de encima. 

    Junto a Nerea y al pelirrojo está el chico que acostumbra a visitar nuestra clase junto con Christian, creo que se llama Andy. 

    Christian y yo nos quedamos al final. 

    —¿Por qué no fuiste ayer a clase? —pregunto sin atreverme a mirarle. 

    —Ya te dije que tenía que arreglar asuntos fami... 

    —¿Pero qué asuntos? —le interrumpo—. Quiero saber más sobre ti. 

    Duda, pero finalmente habla. 

    —Mi padre es médico de urgencias, a veces tiene días duros y les da a los vicios y yo intento ayudarlo. —Está claro lo incómodo que le resulta hablar del tema. 

    —Entiendo... —Le miro y sonrío al ver su vista fija en mí—. ¿Qué opinas del trabajo de tu padre? 

    Me mira extrañado y guarda silencio durante un momento. Ambos caminamos a la par, me estoy esforzando mucho por seguir su paso. 

    —Creo que es un trabajo muy gratificante, pero con muchas repercusiones. —Guarda las manos en los bolsillos de su sudadera. Es de color blanco, le queda jodidamente bien. 

    —Tú estás en ciencias, ¿Verdad? —Asiente—. ¿Qué quieres estudiar? —pregunto. 

    —Psicología —dice sin dudar. Ojalá yo tuviera las cosas tan claras. 

    —¿Por qué? 

    —Es un trabajo con el cual ayudas a las personas y las repercusiones supongo que son menores. —Se encoje de hombros. 

    —Estás muy unido a tu padre, ¿Verdad? 

    Me dedica una dulce sonrisa y asiente. 

      

    Cuando llegamos al club el asombro no me cabe en el cuerpo. ¿Pero qué clase de lugar es este? Rebeca está tan asombrada como yo. 

    No se parece nada a los locales que acostumbramos a visitar Rebe y yo. 

    Hay un gran cartel en el que pone UTOPÍA con letras luminosas de color celeste con bordes morados. La gran puerta retiene parte del ruido, pero aun así se escucha todo el jaleo que hay dentro. 

    —¿Vamos a entrar ahí? —pregunta mi mejor amiga.  Nunca la había visto tan cohibida. 

    Pagamos las entradas y no puedo evitar sonreír al ver que Axel paga la de Rebeca. 

    Dentro no se ven más que luces de colores y siluetas. Está lleno de gente. 

    Enseguida pierdo a Rebe de vista. No me lo puedo creer. 

    Siento como alguien toma mi mano comienza a tirar de mí hasta unas escaleras. 

    Suspiro, aliviada al ver la sudadera blanca. 

    —¿Ves por qué no quería venir aquí? —grita para hacerse oír sobre la música. 

    Asiento y me limito a seguirle. 

    Llegamos a una zona donde hay mucha menos gente; hay mesas y sillones y la música se escucha más baja. Esto debe ser la zona VIP. 

    —¿Qué quieres tomar? —Suelta mi mano y me hace un gesto para que me siente en uno de los sillones de terciopelo de color granate. 

    —Una Coca-Cola. —Me siento. 

    Sonríe, pero no dice nada y se acerca a la barra. 

    Nunca había estado en una zona VIP; esto es magnífico. 

    Observo el local y diviso a Rebeca, está con Axel y parece que se ha soltado la melena. Está bailando como lo hace cuando salimos las dos solas. 

    —¿Qué te tiene tan entretenida? —La voz de Christian me sorprende. Deja la Coca-Cola sobre la mesa y se sienta frente a mí. En sus manos tiene un vaso con algo que no sé qué es. 

    —Aquí hay mucho ambiente. —Doy un sorbo a mi refresco. 

    —Ten, prueba —dice ofreciéndome su vaso. 

    —¿Qué es? 

    —Whiskey. —Sus ojos brillan con intensidad. Mi mirada está sobre su vaso. 

    —Gracias, pero ya he probado el Whiskey —rechazo con amabilidad. 

    —Este Whiskey no. —Esa sonrisa pícara...—. No existe en todo el mundo un Whiskey mejor que el que sirven en este lugar. 

    —Exagerado —musito antes de tomar el vaso y darle un buen trago. Quizá tenga razón; pero no voy a darle ese gusto. 

    —¿Y bien? —Su característica sonrisa arrogante hace acto de presencia. 

    —No está mal. —Bebo otro sorbo mientras observo se ceño fruncido con diversión. 

    —Iré a por otro. 

    —¡Mel! —La voz chillona de Nina me asusta. La pelirroja se tira a mi lado y me abraza. 

    —Vaya, vais directamente a lo cómodo —dice el rubiales sentándose en frente y bebiendo de la que era mi Coca-Cola. Era. 

    —He perdido al bombón de tu hermano. —Hace berrinche la pelirroja. 

    —No le hagas caso —dice Gael divertido. 

    —Quiero que tu hermano me lo haga en los baños —murmura antes de estallar en una carcajada—. Pero se ha ido con la furcia de los pelos azules. —Continua con su berrinche y se cruza de brazos. 

    O sea que Axel está con Rebeca... Interesante. 

    —¡Hey! —El idiota vuelve con otro vaso de Whiskey. 

    —¿Por qué no me quiere? —grita Nina con contra mi hombro. 

    —¿Y a esta qué le pasa? —pregunta el idiota divertido mientras toma asiento junto a Gael. 

    —Está borracha —responde el rubio con desdén. 

    —Tú deberías dejar ya el Whiskey si no quieres acabar igual y suplicándome. —Me guiña el ojo con prepotencia idiota de mierda. 

    —Ja… ja… ja… —El sarcasmo más claro imposible—. Ya quisieras —digo antes dar un gran trago. 

    Me hace un brindis con el vaso de Whiskey y bebe. 

    —Hey Mel. —Miro al rubio y este continúa hablando—. ¿A qué no te atreves a ligarte al muchacho de las gafas? 

    Me vuelvo para verlo y me fijo en un chico castaño con unas gafas muy simples. 

    —¿Al que está flirteando con la rubia? —pregunto. 

    —Ese mismo —confirma. 

    —Melinda no lo hagas —ordena el idiota.  

    ¿Qué es ahora, mi dueño? 

    Doy un último trago a mi bebida y dejo el vaso de nuevo en la mesa—. Allá que voy. 

    Me alejo de la mesa con decisión y comienzo a pensar en cómo voy a entablar conversación con el chico, le voy a tirar por alto todo lo que se ha estado trabajando a la rubia. 

    Tengo una idea, sino funciona voy a quedar fatal. 

    Fingiré que le he confundido con alguien y… 

    Ni siquiera llego a terminar de idear mi plan. Doy un traspiés y me estampo directamente con su espalda. ¿¡Cómo puedo ser tan patética!? 

    —Pe-perdona... soy tan torpe —musito avergonzada. 

    —No te preocupes —sonríe—. ¿Estás bien? 

    —Sí, sí. Creo que le he dado demasiado al Whiskey. En serio, lo siento muchísimo. 

    —Deja de disculparte, no ha sido nada. 

    Me sorprende lo amable que es; ni yo habría reaccionado tan bien. 

    —Melinda, vamos. —Me vuelvo al sentir como alguien me toma con firmeza del brazo. Christian. 

    —¿Qué haces? —Le enfrento y consigo que me suelte. 

    —Nos vamos, ahora. —Su mandíbula está tensa. 

    —¿Es tu novio? —pregunta el muchacho de las gafas. Su amiga la rubia a puesto los ojos sobre el idiota; le he jodido el polvo. 

    —No —respondo arisca. 

    —Melinda... —La ira está presente en su voz; es un aviso. 

    —No molestes a la señorita —dice el chico de las gafas pegándose a mí. 

    —Mira niño, no me toques los huevos —responde Christian. 

    La rubia se marcha sin decir nada. 

     Siento unos labios sobre mi boca y a partir de aquí todo se lía. El desconocido de las gafas acaba de besarme. 

    Le empujo con fuerza y le aparto de mí. Lo que viene a continuación no me gusta nada. 

    Christian golpea al chico en la cara; es un puñetazo que le dejará marca. 

    —¡Christian! —Escucho un grito, pero no soy consciente de que he sido yo la que ha gritado. 

    Y en cuestión de segundos se desencadena el caos. Todo por mi culpa.  

    ¿¡Por qué he aceptado el dichoso reto!? 

  


 
   
      

    Capítulo 12 

      

      

      

    —¡Christian basta! 

    En cuestión de segundos se ha desatado el caos. La gente corea en busca de una pelea, y es justo lo que obtienen. 

    En momentos de desesperación hacemos las cosas sin pensar, por mero instinto. Por querer proteger a alguien. ¿Quién no se ha puesto delante de su perro para defenderlo de otro? 

    Me agarro al moreno como puedo y tiro de su sudadera. Gael está conmigo intentando frenar a Christian. 

    La gente del local observa el espectáculo y grita "pelea, pelea, pelea...". Me estoy poniendo enferma. 

    Al chico de las gafas le sangra la nariz debido al primer puñetazo, y Christian tiene el labio roto debido al primer y único golpe que ha recibido; está claro que sabe defenderse, pero si sigue así va a matar al otro muchacho. 

    Me pongo entre ellos dos para evitar que continúe golpeándole. La verdad es que no pienso en que puede golpearme a mí. 

    —¡He dicho que ya basta! —chillo. 

    En seguida las facciones del idiota cambian. Ahora parece confuso y ¿arrepentido? 

    Me toma de la muñeca y tira de mí bruscamente. 

    —Nos vamos —ordena y ninguno de nosotros replica. 

    Al mirar a los chicos me doy cuenta de la presencia de Axel y Rebe. ¿Cuándo han llegado? 

    Una vez fuera del local tomo una gran bocanada de aire. Los profundos ojos del idiota están sobre mí, pero se ven mucho más fríos de lo normal. 

    Gael entra de nuevo a buscar a Nerea, Andy y al pelirrojo. 

    Esperamos un par de minutos hasta que salen los cuatro juntos. 

    No me atrevo a levantar la mirada. 

    —¿Estás bien? —pregunta Christian con una voz ronca que se escucha terriblemente sensual. 

    Asiento sin levantar el rostro; un suspiro escapa de sus labios. 

    —¿A dónde vamos ahora? —pregunta Nerea. 

    —Mi padre tiene guardia en el hospital. Vamos a mi casa y allí ya veremos que hacer —propone. 

    —¿Tienes alcohol? —pregunta el rubiales—. Con esto de controlar a la pelirroja no he podido probar ni una gota. 

    —Claro que tengo —responde con prepotencia; míster Arrogancia ha vuelto—. ¿Estáis todos de acuerdo? 

    —Claro. 

    —¿Y tú? —pregunta. 

    Alzo el rostro para toparme de frente con su profunda mirada. Me encojo de hombros. 

    Deslizo la vista hasta sus labios, aún están sangrando. Las comisuras de su boca se curvan hacia arriba. 

      

    * * * 

      

    —¿Dónde tienes las cosas para las curas? —pregunto con las manos a ambos lados de la cadera. 

    —En el baño. 

    Tomo su mano y tiro de él, se limita a seguirme en silencio. 

    —¿Dónde? —pregunto nada más entrar al baño. No me gusta registrar las casas ajenas. 

    No responde. 

    —Te he hecho una pregunta. —Me vuelvo y no puedo evitar sonrojarme al verle apoyado en el marco de la puerta de brazos cruzados. 

    —En lo alto del mueble —responde sin moverse. 

    Miro el mueble con dos puertas y en el altillo de este hay un pequeño botiquín. 

    Alzo la mano y al ver que no llego me pongo de puntillas. Ya casi lo tengo... 

    Doy un respingo al sentir la mano del idiota en mi cadera; el corsé se ha subido y su mano está haciendo contacto directo con mi piel. 

    Unos segundos más tarde se separa y alcanzo a ver que tiene el botiquín en sus manos. 

    Le doy una sonrisa agradecida y tomo su mano nuevamente; pero esta vez le arrastro hasta la cocina. 

    —Siéntate ahí —digo señalando una banqueta. 

    Obedece divertido y se sienta. 

    —¿Vas a jugar a los médicos? —Arquea la ceja riéndose de mí. 

    Le ignoro y saco todo lo que necesito del botiquín, después lo dejo en el suelo. 

    Con el agua oxigenada le limpio la herida. En cuanto apoyo la gasa sobre su labio deja escapar un ligero quejido. 

    —Nenaza —musito. 

    Limpio su labio inferior con cuidado y me acerco para ver la herida; sonrío al ver que ha dejado de sangrar. 

    —Me está costando la vida no besarte... —musita. 

    Y de nuevo estamos tan peligrosamente cerca como la última vez. 

    —Ajo y agua —respondo concentrada en terminar de curar su labio. Ríe suavemente. 

    Desde la cocina se escucha todo el jaleo que tienen montado los chicos en el salón. Ha sido mala idea darles el alcohol antes de establecer normas. 

    —Ya está... —musito una vez he terminado. 

    Miro por última vez sus labios y mentiría si dijera que no quiero probarlos de nuevo. Alzo la vista y mis ojos se encuentran directamente con el océano. 

    —A la mierda —musito antes de estampar mis labios en los suyos. 

    Me siento sobre sus piernas y entrelazo mis brazos tras su cuello; sus manos van directas a mi cintura 

    Cierro los ojos y puedo sentir como sonríe. 

    El beso es dulce y tiene sabor a Whiskey. Sus labios se amoldan perfectamente a los míos y se dejan guiar por mis movimientos. Gira un poco la cabeza para profundizar el beso y sin querer gimo; pero eso parece gustarle ya que decide tomar la delantera. 

    La punta de su lengua recorre el filo de mis dientes y navega por cada milímetro de mi boca. Cuando su lengua y la mía se rozan puedo sentir como una pequeña descarga invade mi vientre. Su mano se desliza por mi espalda hasta llegar a mi cuello y posteriormente acuna mi rostro. Mi corazón late desenfrenado y al borde del colapso. 

    Alguien se aclara la garganta para llamar la atención y al apartarme lo más rápido que puedo de Christian estoy a punto de caerme de la banqueta; de no ser porque él me tiene bien sujeta, ya estaría en el suelo. 

    En la puerta Andy luce divertido. 

    —Tu amiga esta borracha, muy borracha me informa. 

    —Joder —musito mientras me levanto de encima del idiota y me coloco bien la falda. 

    Este suspira y se levanta tras de mí, después ambos seguimos al castaño hasta el salón. 

    Ahogo una exclamación al ver lo mal que está Rebeca; Gael la está sujetando para que no se caiga al suelo. 

    —Ha bebido muy poco —explica el hermano de Nina. 

    —Es la primera vez que bebe... 

    —Y no ha comido nada antes —me interrumpe Axel. 

    —¡No es cierto...! —dice la peliazul arrastrando la última letra—. Me tomé un chupa chup. —Estalla en una carcajada. 

        —Ven aquí. —Axel la toma entre sus brazos y se la lleva al sofá; se sienta y ella queda sobre sus rodillas con la espalda apoyada en su pecho. 

    —¿Y si jugamos a la botella? —propone Nerea. 

    —¿Con dos borrachas? No sería justo —niega Christian. 

    —Juguemos a verdad o reto, pero las alcohólicas estarán de espectadoras. 

    La propuesta de Gael es aprobada y todos acabamos sentados en el sofá en forma de L. Christian está a mi lado, demasiado cerca; en el otro extremo de este lateral del sofá se encuentran Axel y Rebeca. En el otro lateral quedan Nina, su hermano, el rubio, Nerea y Andy. La pelirroja tiene el ceño fruncido y mira descaradamente al ricitos. 

    —Como la idea ha sido mía, creo que lo más justo es que empiece yo —dice el rubiales. 

    Todos asentimos. 

    —Bien, Christian, ¿Verdad o reto? 

    —Verdad —responde. 

    —Cuando fue la última vez que echaste un polvo. 

    Wow... ha ido a matar con la pregunta. 

    Lo piensa por un momento y finalmente responde sin titubear. 

    —El martes. 

    Eso duele. 

    —Bien, me toca. —El mar de sus ojos se centra en mí—. Melinda, ¿verdad o reto? 

    —Verdad —respondo hosca. 

    —¿A qué edad perdiste la virginidad? 

    —Paso —De ningún modo voy a decir que soy virgen después de esto. Según las normas del juego, por rajarme y no responder a la pregunta tengo que quitarme una prenda. Me saco la cazadora y la tiro con desprecio a mi lado del sofá. El ceño del idiota se frunce, pero no me importa. 

    El corsé negro queda al descubierto mostrando su generosidad con mi pecho, la vista de los chicos esta fija en mí, excepto la de mi hermano. 

    —Gael, ¿Verdad o reto? —pregunto. 

    —Reto, no soy tan cobarde como vosotros —responde divertido. 

    —Bien. —Me llevo el dedo índice al labio pensativa—. Haz la prueba del equilibro. 

    —Fácil. —Se pone en pie y pone la extraña postura; a los diecisiete segundos pierde. Vuelve al sofá y se saca la chaqueta indignado. 

    Me vuelvo y veo que Christian no deja de mirarme. Es imbécil. 

    —Bien, Axel... 

    —Verdad —responde anticipado. 

    —¿Quién será tu próximo polvo? —pregunta con decisión. 

    Mi hermano niega con la cabeza y con la mano empuja ligeramente a Rebeca para que se incorpore; se saca la sudadera y queda desnudo de cintura para arriba. Abraza a Rebeca pegándola de nuevo a su pecho. 

    El rubor es instantáneo en sus mejillas e igual en las de Nina, aunque se nota que ella está disgustada. 

    —Charlie, ¿Verdad o reto? —pregunta. 

    —Reto —responde el pelirrojo. Así que se llama Charlie... Debo recordarlo. 

    —Tráeme un vaso de agua. 

    —¿Qué? ¿Sólo eso? —pregunta el pelirrojo. Mi hermano asiente. 

    Cuando Charlie vuelve con el vaso de agua se lo entrega a Axel y continuamos con el juego. 

    Me resulta muy tierno ver como Axel le da de beber a Rebe. Hacen una pareja preciosa. 

    Tras media hora de juego y algunos cubatas, mi hermano está desnudo de cintura para arriba y sin zapatos, Gael está sin zapatos, pero con camisa al igual que Andy y al pelirrojo tan sólo le faltan los zapatos. Nerea ha perdido los zapatos y las medias y yo estoy sin cazadora y sin botas. El único jugador que conserva toda su ropa es Christian. 

    —Bien, Melinda, ¿verdad o reto? —Andy me mira con malicia, me da una mala impresión, pero aun así me arriesgo. 

    —Reto —digo segura de mí misma. La verdad es que he bebido un poco de más. 

    —Besa a Chris —me reta. 

    —Está bien, no miréis —digo derrotada. El idiota me mira extrañado, pero sin dejar de sonreír—. Tú tampoco —le digo. 

    —No seas tramposa, Mel —dice Gael. 

    —Está bien, me las quitaré en el baño. —Me levanto del sofá y camino en zigzag hasta el baño. Estoy mareada. 

    Cierro la puerta con pestillo y me saco las bragas por debajo de la falda. 

    Vuelvo al salón con las bragas escondidas tras la espalda y la falda bien colocada; todos me miran extrañados. 

    —¿Y bien? —pregunta Andy con una ceja alzada. 

    Les muestro las bragas y enseguida comienzan a corear, todos menos el idiota y mi hermano. 

    Me siento en el sofá con las piernas cruzadas junto a Cristian y tiro las bragas sobre la cazadora. 

    —Me toca —digo divertida antes de darle un sorbo a mi cubata. Christian me está mirando mal—. A ver idiota, ¿Verdad o reto? 

    —Verdad —responde cauteloso. 

    —¿A quién te tiraste el martes? —pregunto con recelo y sin pensar. 

    Me da una sonrisa de boca cerrada y comienza a sacarse la sudadera; no lleva nada debajo. 

    Frunzo el ceño; de verdad esperaba que respondiera, quería saberlo. Pero no me quejo. Me quedo embobada como una tonta mirando sus abdominales. 

    —Bien Axel, ¿verdad o reto? —pregunta ignorándome. 

    —Reto. 

    —Bésala. 

    Es una forma de unir a Rebeca y Axel, yo no lo había pensado. El idiota tiene mérito por eso. 

    Mi hermano toma a Rebeca del mentón obligándola a mirar hacia arriba y la besa con dulzura; está claro que disfruta haciéndolo. Mantiene su mano en el mentón de mi amiga y el rubor de ella es perceptible a simple vista. 

    —Ya es suficiente —dice el rubio incómodo y se cruza de brazos—. Yo quiero ese tipo de retos. 

    Axel sonríe y separa lentamente sus labios de los de ella, en su boca también hay una ligera sonrisa. Ella permanece mirando hacia arriba hasta que él quita la mano de su mentón y vuelve a abrazarla. 

    —Ya basta, tortolitos —dice Nina malhumorada. 

    —A ver, Gael, besa a la pelirroja y quítale el mal humor —dice el ricitos divertido. 

    —Cómo lo hagas te pego —amenaza Nina. 

    Gael levanta las manos rindiéndose y se saca la camisa; no está nada mal. 

    —Christian... 

    —Reto —dice divertido. 

    —Bébete el cubata del tirón; no has bebido apenas. 

    Lo hace sin comentar nada y su mirada se fija en mí. 

    —Reto —digo anticipada. 

    En su rostro se dibuja una sonrisa pícara que no me gusta nada. 

    —Besa aquí; lo estás deseando. —Señala sus abdominales. Eso me pasa por mirar embobada. 

    Niego con la cabeza y comienzo a bajar la cremallera que hay en el lateral del corsé. 

    —Para. —Retiene mi mano y su ceño fruncido me hace notar lo molesto que está—. Ya es suficiente, se acabó el juego —sentencia. 

    —Eres un aburrido —protesta Nina. 

    —Veamos una peli —propone la morena. El idiota asiente. 

    —Creo que deberías ponerte esto. —Toma mis bragas y me las tira a la cara. Le doy una sonrisa mordaz y voy al baño a ponerme la ropa interior. 

    La puerta del baño se abre, he olvidado echar el pestillo; gracias a Dios ya me he puesto bien la falda. 

    Frunzo el ceño al ver de quien se trata. 

    —¿No sabes llamar a la puerta? —pregunto sarcástica mientras fijo la vista en la herida de su labio. 

    —¿Pero a ti qué te pasa? —Entra en el amplio baño y cierra la puerta. 

    —Quítate. 

    Sonríe con malicia y se cruza de brazos recostando la espalda en la puerta—. Oblígame. 

    —Te odio —farfullo mientras camino hacia él con decisión. 

    Y en cuestión de décimas de segundo, mi espalda choca contra la puerta. Las manos del idiota me sujetan firmemente las muñecas sobre la cabeza y su cuerpo me impide avanzar. 

    ¿Cómo coño ha pasado esto? Ha sido todo tan rápido... 

    —Yo también te quiero —musita sarcásticamente sobre mis labios. Siento como si miles de mariposas estuvieran revoloteando en mi estómago. 

    ¿¡Por qué tiene que ser tan jodidamente sexy?!? 

  


 
   
      

    Capítulo 13 

      

      

      

    Christian 

      

    Aprieto sus muñecas cuando se retuerce hasta que se da por vencida. 

    —Hijo de puta... —musita. 

    —¿Qué te pasa? —La miro directamente a los ojos, me encanta como brillan. Nuestros rostros están muy cerca y su boca apesta a alcohol; mañana tendrá una buena resaca. 

    —¿¡Qué te pasa a ti!? ¿¡Por qué no me dejas en paz!? —grita. No la entiendo, ¿por qué está así? 

    —Me das asco —susurra con los ojos vidriosos. Esta imagen no me gusta en absoluto. 

    —Melinda... 

    —¿Con quién fue? —pregunta dejándome enteramente desconcertado. 

    —Eso no es de tu incum... 

    —¡Dímelo! —me interrumpe. Se ve desesperada.  

    ¿Por qué? 

    —Elisabeth —respondo en un susurro como si me sintiera culpable. 

    Su boca se abre ligeramente y sus ojos buscan los míos. Ríe de forma amarga. 

    —Claro, estaba muy claro —musita—. Eres un cerdo. 

    Sonrío ante su comentario y siento que le debo una explicación; esto podría ser un detonante y no puedo arriesgarme. 

    —Melinda aún ni siquiera había hablado a solas contigo... 

    —¡Y ojalá no lo hubieras hecho nunca! —Trata de soltar sus manos, aunque no tiene mucha fuerza, es un pésimo intento. 

    Mira como está, y esto es sólo el principio... 

    —No quiero estar cerca de ti... —solloza y agacha la cabeza. 

    —Melinda, escúchame —ruego. 

    —¡No me toques! ¡Me das asco! —Acto seguido levanta la rodilla con la intención de darme en la entrepierna. Creo que un rodillazo en las bolas es pasarse. 

     Tiro de sus muñecas y por el gesto de su cara sé que le he hecho daño, pero necesito que me escuche. La pongo de espaldas a mí y la rodeo con los brazos impidiendo que se mueva. 

    —Me besaste después de haber follado con mi hermana —reclama—. ¡Qué asco! 

    —Ya está bien —Mantengo un brazo rodeándola y con el otro le tapo la boca—. Escúchame ya, tonta. 

    Me da un pisotón y cuando va a hacerlo por segunda vez uso mi pie para separar los suyos. Es una chica dura... 

    —Rechacé a tu hermana. —Parece que eso llama su interés ya que se queda inmóvil—. El jueves después de dejarte en casa, me encontré con Beth esperando en la puerta de mi casa. Quería... bueno ya sabes; y le dije que no. Me pareció mal hacerlo teniendo interés en ti. 

    Permanece quieta y opto por destapar su boca. 

    —Quiero irme —musita antes de dejar salir todo el aire de sus pulmones junto con un olor a alcohol que tira para atrás. 

        —Deberías descansar un poco. —La suelto lentamente. Ella niega con la cabeza. 

    —No me encuentro bien —suspira haciéndome sonreír; es muy tierna. 

    —Creí que te dabas unas juergas bestiales. —Le pincho. 

    —Y lo hago, pero hoy no es mi día; además no estoy acostumbrada al Whiskey. —Levanta las manos como rendición. 

    —Ven aquí, vamos a la cama —digo agachándome y tomándole como una princesa. 

    —¿¡Qué!? No seas aprovechado —chilla haciéndome reír. 

    La llevo a mi habitación y la acuesto en mi cama, tras arroparla le doy un beso en la coronilla. 

    —Qué inocente eres... —musito divertido. Estoy seguro de que aún es virgen. 

    No tarda mucho en caer en un profundo sueño. 

    Vuelvo al salón y veo a todos los chicos acurrucados en el sofá comiendo patatas. Mi casa es su casa. 

    —¿Y mi hermana? —pregunta Axel mientras desliza la mano suavemente sobre la mejilla de la peliazul. Está claro que le gusta. 

    —En mi habitación. El alcohol le ha subido demasiado así que la he mandado a dormir —digo retomando mi asiento en el sofá. 

    Axel asiente con aprobación. 

    —¿Qué estamos viendo? —pregunto. 

    —The Game —responde Gael. Le miro en silencio y me río al ver que Nina esta dormida en su hombro y babeando. 

    —Y bien, Nerea. —La morena me mira con la ceja alzada—. ¿Qué se siente al ser la única mujer sobria de esta casa? 

        Se encoge de hombros. 

    —Calla y déjanos ver la peli —dice el pelirrojo. 

    Durante la película no dejo de dedicarle fugaces miradas a los tortolitos que hay junto a mí. Axel no deja de manosear a Rebeca, pero no en plan perverso, sino caricias. Le levanta el mentón y le besa toda la cara, ella simplemente se deja hacer con una suave sonrisa en la boca. No sé yo si sobria se dejaría hacer de igual modo o si le pararía los pies. 

    Ella... Ella es su próximo polvo. Pero con las demás no se comportaba así, actuaba frío y de forma estúpida; justo como hago yo. 

    Finalmente, la chica acaba quedándose dormida sobre el pecho desnudo de Axel; es el único que aún no se ha puesto la ropa. 

    Los párpados me pesan y me está costando la vida mantener los ojos abiertos... 

      

    * * * 

      

    —Joder... —musito al abrir los ojos y cegarme con la luz del sol. 

    Me levanto apesadumbrado y me siento en el sofá; me duele todo. 

    Vaya panorama... 

    A mi lado Axel duerme con Rebeca entre sus brazos; el muy mamón sigue semidesnudo. En el otro sofá la pelirroja continúa dormida en el hombro de Gael babeándolo y Charlie duerme sobre su otro hombro; no puedo evitar reír. 

    ¿Dónde está Andy? 

    Me levanto en silencio y camino hasta mi habitación, allí veo que Melinda sigue profundamente dormida. 

    Creo que voy a preparar café para todos; más de uno tendrá una buena resaca. 

    Toda la cocina huele a café, no tardará mucho. 

    Miro el móvil y tengo varios mensajes. 

    Andy: Me he ido a casa. No podría explicarle a mi madre haber dormido fuera. 

    Ha sido una buena velada. 

    Sirvo el café en las tazas y miro el resto de mensajes. 

    Beth: ¿Ya te estás tirando a mi hermana? Buen trabajo. 

    ¿Sabes dónde coño está Axel? 

    A veces es tan insufrible... 

    Yo: Está en mi casa. Ayer quedamos, si no quisiste venir es tu problema. 

    En seguida ve el mensaje y no responde. A la mierda. 

    —Hey... —Gael aparece por la puerta sosteniéndose la cabeza como si se le fuera a caer en cualquier momento. 

    —¿Café? Pregunto. —Su resaca es evidente. 

    Asiente y se sienta en la banqueta haciéndome recordar cuando Melinda me besó. 

    —Me han babeando toda la camisa —se queja asqueado. 

    Meto la taza en el microondas para calentar un poco el café y se lo entrego. 

    —Andy ha desaparecido —dice antes de apontocar la taza sobre sus labios. 

    —Anoche volvió a casa y... 

    Un fuerte ruido nos sorprende. Ambos nos miramos durante unos segundos antes de salir disparados hacia el pasillo. 

    No puedo reprimir la sonrisa al verla. Está envuelta en una manta y recostada en la pared; uno de los pequeños cuadros del pasillo luce tirado en el suelo. 

    —¿Estás bien? —Me acerco y la tomo por la cintura. Parece un rollito de primavera. Asiente y aparta el rostro; haciéndome saber que no ha olvidado nuestra conversación de anoche. 

    —Lo siento. 

    —Está bien, no importa —digo mientras miro como Gael recoge el cuadro y lo coloca de vuelta en la pared—. ¿Café? —La castaña asiente. 

    —Voy a despertar a los demás. 

    El rubio se marcha por el pasillo y ella se sienta en la banqueta en la que un rato antes estaba Gael y se tapa bien con la manta. 

    —Qué frío —musita antes de tomar la cálida taza de café entre sus manos. 

    —Seguramente estés enferma. —Su ceño se frunce de inmediato y niega con la cabeza. 

    Me acerco a ella y pongo la mano en su frente con suavidad; está caliente. Ella me mira sin mover ni un pelo. 

    —Estás caliente... —murmuro. 

    —Pervertido de mierda —farfulla haciéndome reír. 

    —Tienes fiebre, tonta. —Me separo de ella y contemplo su sonrojo con diversión. 

    —Ah... 

    Busco en el mueble la caja de Paracetamol y le doy un vaso de agua junto con la pastilla. 

    Se la toma sin decir nada. 

    —Si te pusieras más ropa no te pasaría esto. —Tomo mi taza de café y me apoyo en la encimera. 

    —Lo dices como si no te gustase mi ropa —dice divertida. No le falta razón; ¿Cómo no me iba a gustar cuando se ve tan jodidamente provocativa? 

    Axel irrumpe en la cocina junto con Nerea y los pelirrojos. 

    —Dos cafés, venga, rapidito —pide. Se acerca a su hermana y la mira con el ceño fruncido—. ¿Y a ti que te pasa? 

    —Tiene fiebre —respondo antes de que ella pueda abrir la boca siguiera. 

    —Y resaca —agrega. 

    —¿Ya has tomado algo para que te baje? —Se nota que está preocupado por ella, es un buen hermano. 

    Melinda asiente y Axel le da una sonrisa de boca cerrada. 

    —¿Qué pasa con esos cafés? —pregunta. 

    —No tengas tanta prisa ricitos de oro —respondo mientras saco las dos tazas de café del microondas. 

    —¿De oro? ¿Eres daltónico? —Toma los cafés y se aleja caminando por el pasillo. 

    —Chris, ésta y yo nos vamos antes de que se despierten nuestros padres —dice el pelirrojo mientras toma a Nina por los hombros. 

    —Os acompaño —se apunta Nerea. 

    —Luego os escribo —me despido antes de que se marchen. 

    —Axel me ha echado del salón. —Vuelve el rubio indignado. 

    Río divertido y me termino el café. 

    —¿Te duele? —Melinda me mira como una niña pequeña. 

    —¿El qué? 

    —El labio —musita con la vista sobre mi boca. Niego con la cabeza. 

    —No fue nada. 

    —Tú casi matas al otro chaval —ríe el rubio. 

    —La próxima vez se lo pensará antes de tocar los huevos —farfullo molesto. 

    —No vuelvo a salir más con vosotros —dice ella mientras me alarga el vaso de agua vacío. 

    —No te preocupes, esto de acabar con resaca siempre pasa, es normal; al final te acabas acostumbrando —ríe el rubio. 

    —¿Qué éste se líe a hostia limpia también es normal? 

    —No —respondo hosco—. Yo soy un ser muy pacífico. 

    Ella y el rubio estallan en una carcajada. Me gusta verla reír. 

    Es curioso cómo cambian las cosas. Hace una semana pensaba que era una puta frígida, pero resulta que no es más que una niña asustada. 

    —¡Mel, Mel, Mel! —Axel irrumpe de nuevo en la cocina, pero esta vez tiene puesta la sudadera y trae a Rebeca de la mano. Ella tiene muy mala cara—. Tenemos que irnos. 

    —¿Tan pronto? —pregunta ella poniendo morritos. 

    —Tengo ocho llamadas perdidas de mamá y Rebeca tiene trece —dice apresurado. 

    Melinda tose; se le ha ido el café por el otro lado. 

    Se levanta apresurada y va al salón en busca de su ropa. Sonrío cuando se pone la cazadora que le di. 

    Acompaño a los chicos a la puerta y me despido de ellos. 

    Choco el puño con Axel como de costumbre  

    —Hasta luego bro. 

     La peliazul me mira en silencio y sonríe; no puedo evitar fijarme en el gran chupón que adorna el lado de su cuello, Axel se ha pasado. Ella me da una sonrisa a modo de despedida y yo la despido con la mano. 

    —Hasta la próxima. 

    Me cae bien y mantiene al ricitos entretenido; es una gran aportación al grupo. 

    —¿No te vas a despedir de mí? —pregunta Melinda cruzándose de brazos. 

    Le doy una sonrisa de medio lado y me agacho para besar sus labios. Ella no corresponde, pero sonríe haciéndome saber que no le desagrada. 

    Me cuesta mucho ignorar la abrasadora mirada de Axel. 

    Cuando se marchan vuelvo a la cocina y veo a Gael aún aquí. 

    —¿Tú no te vas? 

    —¿Quieres que me vaya? —pregunta haciéndose el dolido. 

    Niego con la cabeza. 

    —Tú vas a ayudarme a recoger. 

    Asiente y así hace. Entre los dos recogemos todas las patatas fritas que acabaron en el sofá y por los suelos y nos deshacemos de los restos de alcohol. 

    —¿Qué te traes con la hermana de Axel? 

    —Nada. —Me encojo de hombros—. Sólo llama mi atención. 

    —Ten cuidado, si le haces algo malo Axel te odiará. Ya sabes lo sobre protector que es con Melinda... 

    —Nunca ha sido así con Elisabeth —le interrumpo. 

    —Aun así, se enfadó contigo cuando se enteró de que te estabas pasando a su hermana por la piedra. ¿No lo recuerdas? —pregunta divertido. 

    —Claro que lo recuerdo. 

    Estuvo un mes entero sin dirigirme la palabra. 

    Ya me mira mal y aún no he hecho nada con Melinda; al menos que él sepa. 

    Voy a perder a mi bro por un maldito reto.  

    ¿Qué diablos estoy haciendo? 

  


 
   
      

    Capítulo 14 

      

      

      

    Melinda 

      

    No me siento nada bien; he pillado un buen resfriado. 

    Me vuelvo hacia el otro lado de la cama y cierro los ojos de nuevo. Tengo la nariz congestionada y apenas puedo respirar. Y pensar que ayer andaba en casa del idiota. 

    —La señora cree que hoy no deberías ir a la escuela —dice Julie mientras me cambia el paño húmedo de la frente—. Estás ardiendo. —Su preocupación es evidente. 

    —Lo sé, lo noto —musito provocando su risa. 

    —Iré a avisar a tus hermanos y después te traeré el desayuno. 

    —No es necesario que te molestes —suspiro. 

    —Tú descansa, niña. 

    Me arropa con dulzura y sale de mi habitación. 

    Mi segunda semana de clases y ya estoy faltando... 

    Mi móvil vibra, pero no quiero abrir los ojos, me duelen demasiado como para intentarlo. 

    Unos minutos después escucho la puerta abrirse. 

    —Julie te dije que no era necesa... 

    —Melinda. —Es mamá—. Tengo que ausentarme un par de días, cualquier cosa sabes que puedes contar con la sirvienta o con tu padre. 

    Me lanza un beso sin acercarse siquiera a la cama y vuelve a salir de la habitación. 

    Eso es lo que le importo yo a mi madre. No la soporto. 

    Paulatinamente me dejo caer en un profundo sueño. 

      

    * * * 

      

    El dichoso móvil no deja de vibrar. Abro los ojos a duras penas y me incorporo. Julie me ha dejado sobre la mesita un termo con café y el vaso para la medicina. 

    Ya es pasado el mediodía, así es como se pierde el tiempo. 

    Miro los mensajes y no puedo evitar sonreír. 

    Idiota: Me ha dicho tu hermano que no te encuentras bien y que andas con fiebre. Espero que te mejores rápido, princesa. Aquí se te echa de menos. 

    Necesito que me animes para poder dirigir bien el equipo de fútbol. 

    No olvides que esta tarde hay entrenamiento; si te encuentras mejor y te apetece, puedes venir. 

    Descansa, desengañada. 

    No sé qué pensar. Creo que está jugando conmigo, no quiero ilusionarme. 

    Yo: Estoy muriendo, no creo que pueda ir a animar hoy. Pero te prometo que la próxima semana estaré animando durante todo el entrenamiento. 

    Me sorprendo cuando lee el mensaje unos segundos después. 

    Idiota: Te mando un beso en esos preciosos labios que tienes ;) 

    Yo: Los besos no se mandan; el beso vienes y me lo das. 

    Le doy a enviar sin pensarlo una segunda vez. No va a venir solo para besarte, Mel. ¿Verdad? 

    Si lo hiciese no me quejaría; besa demasiado bien. Melinda, está jugando contigo. Me abofetea mi subconsciente. No puedo dejar que esto vaya más, no debería haber llegado hasta aquí. 

    La otra noche dijo que le intereso; ¿en qué sentido? 

    La puerta se abre; no puedo ocultar mi sorpresa al ver a mi padre. Hacía años que no entraba en mi habitación. 

    —¿Cómo te encuentras? —pregunta sentándose en el borde de la cama. 

    Me encojo de hombros—. He estado mejor. 

    —Tengo que ir a la empresa a hacer unas gestiones y quería saber si necesitas algo. 

     —Gracias papá, pero no necesito nada —rechazo dulcemente. 

    —Julie cuidará de ti, no obstante, si necesitas cualquier cosa me llamas y no tardaré nada en llegar —dice mientras se levanta y besa mi coronilla—. Te quiero, pequeña. 

    —Yo también te quiero, papá. —Le abrazo antes de ver cómo se marcha por la puerta. 

    Está claro porque papá tiene todo mi cariño. 

    Me tomo el café y la medicina y me recuesto de nuevo. 

    Tomo el móvil y tras ponerme los auriculares busco en mi lista de reproducciones la canción I'm God de Clams Casino y la pongo en el modo repetición. 

    Cierro los ojos y me dejo llevar por la música hasta entrar de nuevo en un profundo sueño. 

      

    * * * 

      

    Algo suave roza mis labios; se siente tan bien... 

    Se siente cálido. Un olor a menta inunda mis fosas nasales. 

    Al abrir los ojos lo primero que veo es un mechón de cabello negro. ¡No puede ser! 

    Sus labios rozan los míos de nuevo, su cálida respiración se mezcla con la mía. Cuando abre los ojos y ve que estoy despierta se separa y sonríe ligeramente. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto incrédula. 

    —¿Es que no está claro? —Se inclina de nuevo sobre mí y besa mis labios; esta vez abro la boca para recibirle. 

    ¡Tiene un caramelo!  Por eso el olor a menta. 

    Su boca sabe a menta. 

    Apoya las manos a ambos lados de mi rostro sin separar su boca de la mía. Me siento arder y no es por la fiebre. 

    Cuando se separa ambos quedamos jadeantes. Pongo morritos haciendo berrinche y él me regala una sonrisa de boca cerrada. 

    —No quiero acabar sobre ti, todavía —dice con una voz ronca que suena jodidamente sexy. 

    ¿Todavía? ¿Queeeeeé? 

    Mi inmediato sonrojo le hace reír. Me incorporo para quedar sentada más o menos a su altura. 

    —¿Qué hora es? —pregunto al ver que no entra ninguna luz por la ventana. 

    —Son las nueve de la noche —dice mirando el móvil—. Has dormido todo el día —musita con ternura y se sienta en el borde de la cama. Cuando se comporta así me hace dudar. No puede estar jugando conmigo, es demasiado tierno como para eso; pero su repentino interés en mí... Pfff... 

        —Eso parece —murmuro descontenta. 

    —Ahora eres la bella durmiente —afirma divertido. 

    Oh, genial. Ahora soy una princesa de Disney. Y encima una rubia... 

    —Entonces... —suspiro, su mirada vaga sobre mí. Su pelo luce desordenado y sus ojos brillan; a pesar de ser azules transmiten una calidez muy reconfortante. Sonrío, mirando sus ojos embobada he olvidado lo que iba a decir así que suelto lo primero que me viene a la cabeza—. ¿Qué tal el entrenamiento? 

    —Nada nuevo —sonríe. 

    Sus ojos miran en dirección a mis labios e inconsciente me muerdo el labio inferior. 

    —No hagas eso —musita. 

    —¿Q… qué? —pregunto confusa con el corazón en la boca. Quiero que me bese. 

    —No te muerdas el labio; haces que me den ganas de mordértelo. —Una sonrisa pícara asoma a sus labios. Se ve tan jodidamente atractivo... 

    —¿Te duele? —pregunto desesperada por cambiar de tema. Su mirada me quema. 

    Niega con la cabeza y me toma del mentón. Sus labios tan cerca de los míos que puedo sentirlos. Mi respiración pesada e irregular mezclándose con la suya. 

    —¿Qué me estás haciendo? —susurra contra mi boca antes de apretar sus labios contra los míos. Su mano se posa en mi rostro, acariciando mi mejilla y enredando los dedos en mi cabello hasta casi rozar mi sien. Un gemido escapa de mi garganta. La palma de mi mano recorre su pecho hasta llegar a su cuello. Sus labios se aprietan con más fuerza obligándome a abrir la boca; su lengua se desliza dentro y toca la mía haciéndome estremecer. 

    Este beso es totalmente distinto. Sabe a necesidad. 

    Y eso me asusta. 

    Me asusta la idea de enamorarme de él, del idiota. De que juegue conmigo y me destroce o aún peor; de que sea sincero y me cambie. No quiero ser como él. 

    Pero es obvio que me está empezando a interesar. Tengo que cortar esto antes de que vaya a más, no es así como quiero que sucedan las cosas. 

    Me separo de él y estornudo. Soy única arruinando momentos. 

    Cuando abro los ojos veo su perfecta sonrisa. Me voy a derretir. 

    —¡Christian!  

    Su ceño se frunce. 

    —Tú hermano me está controlando —dice divertido tras oír el grito de Axel—. No le gustó nada que te besara. 

    No me extraña, sabiendo lo que tiene con Lisa me parece algo totalmente razonable. Aunque a veces Axel se pasa de sobreprotector. 

    —De momento esto debe quedar entre tú y yo. —Guiña el ojo y siento como mi pobre corazón se para—. No queremos que tú hermano me mate ¿Verdad? 

    Niego con la cabeza y él sonríe con aprobación. 

    Acerca sus labios nuevamente a mi rostro, pero esta vez besa la comisura de mi boca. 

    —Te he llamado, ¿Por qué mierda no... 

    Axel se queda parado bajo el umbral de la puerta mientras Christian y yo nos separamos. 

    —¿Pero qué puñetas...? —Su ceño está arrugado y sus brazos cruzados—. Christian, fuera —ordena haciendo una breve separación entre las palabras. Abro la boca para protestar, pero él niega y se levanta de la cama. Me arropa antes de salir de mi habitación y marcharse con mi hermano. Esto huele a bronca y de las gordas. 

    Y yo me quedo aquí, sola en la habitación. 

    Christian 

    —¡Te lo dije! ¡Te dije que no intentases nada con Melinda! —grita enfurecido mientras baja las escaleras. 

    —Axel... 

    —¿¡Es que no hay más mujeres!? ¿¡Eh!? —Me ignora—. ¿¡Qué coño te pasa con mis hermanas!? —Se pasa la mano entre los rizos con evidente frustración—. Ya jodiste a Elisabeth, ¿vas a hacer lo mismo con Melinda? 

    Elisabeth... Yo fui muy claro desde el primer momento. Pensé que ambos querríamos lo mismo, no es mi culpa que ella se enamorase de mí. Y aun así quiso continuar. 

    Suspiro.  

    —No voy a hacerle lo mismo a Melinda. —Corro tras Axel hasta la sala—. Ella me gusta. 

    Eso hace que él se dé la vuelta para enfrentarme. 

    —Si eso fuera cierto la dejarías en paz en lugar de joderle la vida como hiciste con Lisa —espetó con desprecio. 

    Lo peor de todo no es el hecho de que tiene razón, sino el de que no sé qué voy a hacer con ella, tiene algo que llama mi atención, y sin embargo voy a destrozarla por ganar un reto de mierda. 

    Me siento miserable. 

    Me estoy ganando su confianza, está cayendo y al final acabará enamorándose de mí. Ganaré el reto. 

    —Axel, estoy cambiando —miento. 

    Me fulmina con la mirada haciéndome ver lo absurdo que suena. Me conoce demasiado bien. 

    —Todos encontramos a alguien que nos hace cambiar y querer cambiar las fiestas por un ratito a su lado y... 

    Su risa me hace enmudecer. 

    —Tú mismo lo estás comprobando con Rebeca. —Trato de argumentar de forma desesperada—. ¡A ella no la tratas como a todas las demás! —Enarca una ceja como si lo que estoy diciendo no fuese cierto—. Eres demasiado exquisito cuando se trata de mujeres, las usas a conveniencia si te interesan lo suficiente y después las desechas. Sin embargo, con la peliazul eres diferente.... 

    —No digas tonterías —farfulla con el ceño fruncido. 

    —La miras como si la estuvieses estudiando y tus ojos brillan cuando están puestos sobre ella —digo con total seguridad. 

    —¿Sabes cuándo van a brillar? —pregunta de forma retórica—. Cuando esté desnuda y jadeante sobre mi cama. 

    —No seas imbécil, estoy seguro de que eso no es lo único que quieres —replico. Él pone los ojos en blanco—. Te pasaste toda la noche dándole besos y caricias, no apartaste la mirada de ella ni un instante. 

    —¿Y? —pregunta con suficiencia—. ¿Viste la marca de su cuello? —Asiento. ¿Cómo no ver el enorme chupón? —. Bien, pues ella es mía y estará a mi merced. 

    —¿Y eso es todo lo que quieres con ella? —pregunto con los ojos entornados. Y pensar que yo soy igual que este idiota... 

    —Sí. 

    No le creo. 

    —¿Y qué va a pensar Melinda cuando sepa lo que estás haciendo con su mejor amiga? ¿Cuándo tenga que consolarla por tu culpa? —pregunto. Él parece estar reflexionando. 

    —Ya me preocuparé de eso en su momento —responde entre dientes. 

    Levanto las manos rindiéndome. 

    —Mis intenciones con tu hermana son buenas, ella realmente me interesa —digo a media voz. 

    —Más te vale —me advierte a regañadientes. 

    Somos iguales, y posiblemente acabemos igual de mal parados. 

    La puerta principal suena y unos minutos después Elisabeth irrumpe en la habitación. 

    —¿Cómo tú por aquí? —pregunta mirándome con desprecio. 

    —He venido para acompañar a tu hermano y de paso visitar a Melinda —respondo seco. 

    —Qué bien. —Pasa por delante de mí dando gráciles pasos y haciendo sonar los tacones. Coge un libro del mueble y se sienta en el sillón. 

    No pienso quedarme para aguantar su hostilidad. 

    —Nos vemos mañana —digo chocando el puño con Axel. Éste me mira extrañado. 

    —Adiós —me despido de Beth y ésta me despide moviendo los dedos de la mano sin siquiera levantar la vista del libro. 

    Ahora está molesta; pero debería haber pensado en todo esto antes de retarme. 

  


 
   
      

    Capítulo 15 

      

      

      

    Melinda 

      

    —No deberías haber venido —repite el rubio por enésima vez. 

    —Eso le he dicho yo esta mañana, y la sirvienta también se lo dijo; pero ella es muy testaruda. 

    —Mel, creo que deberías llamar a tu padre y que venga a recog... 

    —Agh, dejadme en paz —interrumpo a la pelirroja y me recuesto sobre la mesa enterrando el rostro entre los brazos. 

    —Melinda. —La autoritaria voz de Axel me hace estremecer. 

    El timbre suena, el maestro ha salido de clase cinco minutos antes de la hora. Bien Mel, sólo faltan dos horas para el recreo, en cinco horas y media estarás en casita durmiendo. Oh Dios, cinco horas y media... 

    —¡Hey! —El grito de Gael retumba en mi cabeza 

    —¿Tú qué haces aquí? —Su inconfundible voz acaricia mis oídos. Su sorpresa y el desagrado que ésta le produce es evidente—. Deberías estar en casa descansando. —La tabla de la mesa se hunde bajo su peso. Siento su mano recorrer mi cabello, las yemas de sus dedos rozan las raíces. 

    —No puedo faltar a clase o suspenderé el curso... —musito con pesadez. Si sigue acariciándome así me quedaré dormida. 

    —Tu salud es más importante. —Desliza la mano por mi nuca y sus dedos resbalan por mi cuello haciéndome estremecer y enviando descargas a mi vientre. 

    Suspiro; aunque más que un suspiro diría que ha sido un gemido. Gracias a Dios el resto de la clase anda en sus conversaciones y no lo han escuchado. 

    —¿Así que esto te gusta? —dice deslizando los dedos por mi cuello con suma destreza. 

    Suspiro haciéndole saber que sí. 

    —Chris, venga que vamos a llegar tarde —Le apremia Andy. 

    —Oye. 

    —¿Uhm? 

    —Te invito a un chocolate caliente —me ofrece. 

    —No quiero faltar a clase —rechazo. Mentiría si dijera que no me muero de ganas por ir con él. 

    —¿Segura? —Sus dedos danzan sobre mi piel. 

    —Sí... 

    —¿Estarás para animarnos? 

    —Claro... —musito. 

    —Está bien —Su mano abandona mi cuello. Siento sus cálidos labios justo donde antes jugaban sus dedos. El beso es corto, pero realmente placentero; miles de mariposas revolotean en mi estómago—. Te veré después... 

    Se marcha dejándome anhelante. 

    —¿Eres su novia? —pregunta Nina insegura. 

    Me incorporo y niego con la cabeza, esto hace que me duela mucho más. 

    —No, sólo nos estamos conociendo. 

    Aunque está claro que ya no es un desconocido. 

    La pelirroja arquea una ceja y sonríe. 

    —Para estar conociéndoos tenéis mucha confianza. 

    Me encojo de hombros 

    —Él es como tu hermano, si te trata de forma diferente es porque eres especial, y tu pareces serlo. —Me da una triste sonrisa y sé que está pensando en Rebeca. Pobre Nina... 

    Hoy no ha abrazado a mi hermano y apenas le ha dirigido la palabra. 

    —Hey Mel. 

    Me vuelvo y me topo de frente con los ojos azules de Gael. 

    —Necesito pedirte un favor... —Parece avergonzado. Se ve muy lindo con el rubor aflorando en sus mejillas. 

    —¿De qué se trata? —pregunto curiosa. 

    —Te lo digo después. 

    La profesora de francés entra y toda la clase enmudece. Lo que me faltaba, esta mujer no grita más porque no se puede. 

    —¡Salut! 

    Está profesora tiene puesto como mote La Tapón porque es bajita y regordeta. Luce el pelo cortado a tazón de color rojo. 

    Me espera una hora de gritos en francés. Esto va a ser duro... 

      

    * * * 

      

    Tras una hora de gritos en francés y otra de susurros en inglés llega el recreo. 

    Salgo de la clase y espero a Gael en la puerta. 

    Cuando sale se sorprende al verme y su sonrojo me hace sonreír. 

    —¿Qué necesitas? —pregunto mientras bajamos las escaleras. 

    —Verás... —titubea y sé que está dudando, pero al final se decide—. El sábado se casa un amigo de mi padre cuyo hijo es un ser insufrible y... —Se rasca la nuca con vergüenza absoluta—. Me preguntaba si quisieras venir conmigo a la boda y ser mi acompañante... 

    —Claro —respondo sorprendiéndole—. Ya me darás los detalles. 

    —Oh Dios Melinda, eres un cielo —Me abraza y sale corriendo hacia el gimnasio; tiene que cambiarse la ropa para poder jugar el partido. 

    Es un buen chico y no me cuesta nada hacerle el favor. 

    —¡Hey! —Nina me espera al final de las escaleras. 

    Juntas caminamos hasta las pistas y nos sentamos en las gradas. Unos minutos después aparecen los jugadores. Mi vista va directa al número siete. 

    Él se vuelve hacia las gradas y sonríe. 

    El partido va mucho mejor que el de la última vez; es evidente que han estado entrenando mucho, aunque es mejorable. Todos los jugadores están concentrados en el juego; todos menos Axel. Lo cual confirmo cuando pierde el balón en un sencillo pase. 

    —Pero… ¿qué le pasa a tu hermano? —pregunta Nina desconcertada. Me encojo de hombros. 

    El día está gris y aunque no llueve, hace un frío que pela. La brisa helada me cala hasta los huesos. No entiendo como ellos pueden estar en manga corta y con pantalón corto también. Melinda, están corriendo, en movimiento entras en calor. 

    Tras media hora el timbre hace acto de presencia. Los chicos han ganado 3-1. 

    Un gol que podrían haber evitado si mi hermano no hubiese estado de cuerpo presente y mente ausente. 

    Las tres horas siguientes transcurren con velocidad; quizá sea porque me las he pasado dormitando. 

      

    * * * 

      

    —No papá, estoy bien; no necesito que traigas nada de la farmacia —Insisto. De aquí viene el instinto sobre protector de Axel; es muy parecido a papá. 

    Me despido y cuelgo el teléfono. 

    —Oye. 

    —¿Eh? —Levanto el rostro del tablero para toparme con los ojos verdes de Axel. 

    —¿Qué ocurre entre Chris y Lisa? Ayer estaban muy raros —pregunta mientras mueve la reina. 

    —Según tengo entendido, Christian la rechazó y ella está molesta —respondo. 

    —Eso tiene mucho sentido. ¿Pero en serio rechazó a Lisa? —Su sorpresa está clara; ha puesto la misma cara de desconcierto que puse yo cuando me enteré. 

    Asiento. ¡Ya tengo la jugada perfecta! Muevo el caballo y me como su reina. Ya sólo le quedan el rey y dos peones. Axel es un pésimo jugador. 

    —¿¡Qué!? ¡Melinda eso es trampa! —protesta. 

    Río divertida y niego con la cabeza. 

    Tres movimientos después ya está en jaque mate. 

    —Este juego es una mierda —farfulla resignado. 

    —Te toca recoger; el que pierde lo guarda. —Me regocijo en mi victoria. 

    —Lo sé —farfulla mientras guarda todas las piezas en la caja—. La próxima vez me toca elegir el juego. 

    —Procura qué sea uno con pocas piezas; perderás igual. 

    Su cara de asco absoluto me hace reír. 

    —Oye. 

    —¿Qué? —pregunta con recelo haciéndome reír aún más fuerte. 

    —¿Qué tal con Rebeca? 

    Al escuchar su nombre parece hacer clic. Se detiene y unos segundos después se encoje de hombros. 

    —Ni fu ni fa —responde. 

    —¿Cómo? Pero si el sábado la besaste en plan cuento de hadas y... 

    —Por el reto de Chris —me interrumpe. 

    Necesito hablar con Rebe. 

    Mi móvil repiquetea en el bolsillo. Es una llamada de Christian. 

    Acepto la llamada y subo a mi habitación. 

    —¿Si?  

    —Hey, desengañada, ¿qué tal tu día? —Su voz ronca me hace suspirar. 

    —Muy bien, acabo de darle una paliza a mi hermano en el ajedrez y me ha bajado la fiebre. 

    —Adivina quién tiene fiebre. 

    —Oh no... lo siento mucho... —Genial, le he pegado el resfriado al idiota. 

    —No te preocupes. —Su voz ronca me trastorna. 

    —¿Quieres que vaya a cuidar de ti? —No he pensado lo suficiente la pregunta. 

    —Te agradezco la propuesta, pero no es necesario. Gracias princesa. 

    —Si tú lo dices... —musito. 

    Su padre seguramente no esté en casa y no tiene servicio que pueda cuidar de él. ¿En serio le voy a dejar solo? 

    —Christian... ¿Estás seguro de que no quieres que vaya? No me cuesta nada ir y... 

    —No es necesario, en serio, no te preocupes. Melinda, hablamos más tarde. 

    —Está bien, cuídate —musito. 

    —Tú también, desengañada. 

    Cuelgo. 

      

    * * * 

      

    Llevo cinco días sin saber nada de Christian. Ni un mensaje, ni una llamada, nada. Ni siquiera ha venido a la escuela. 

    Mi móvil vibra. Justo el mensaje que estaba esperando. 

    Gael: Estaré allí en 20 min. Grax preciosa. 

    Acordamos que vendría a recogerme después de comer para ir a la boda. Lleva toda la semana dándome las gracias por hacerle el favor. 

    Me miro en el espejo y sonrío con aprobación. Nunca me he visto tan elegante. 

    El vestido negro, largo y ceñido con un lateral abierto realza mi figura. Tiene un hermoso escote en forma de corazón que se ve realmente elegante. Mi pelo recogido en un labrado moño y los dos mechones vueltos tirabuzones a ambos lados de mi rostro me dan un toque de serenidad que va muy bien a juego con el vestido. Y el maquillaje sutil remata el conjunto. Un poco de rímel y una sombra de ojos rosa pálido en contraste con mis rojos labios decorados con un poco de gloss. 

    No me reconozco; nunca me había visto tan elegante. Julie ha hecho un buen trabajo con el peinado. 

    Me doy dos pulverizaciones del mejor perfume que tengo y tomo el bolso de mano en el cual llevo el móvil y algo de dinero. 

    Los tacones de aguja me estilizan considerablemente la figura. 

    Bajo las escaleras con cuidado y de camino a la entrada me encuentro con Lisa y mi madre; van cargadas de bolsas. 

    Ambas me miran con sorpresa, pero sin decir nada. 

    —Hola mamá. Lisa —Saludo cordialmente antes de continuar mi camino. 

    El timbre suena. ¡Ahí está! Me hace ilusión. 

    Abro la puerta y mi boca casi toca el suelo cuando veo al elegante rubio que luce parado ante mí. Su cara muestra la misma sorpresa que la mía. 

    —Wow... —musitamos al unísono seguido de una carcajada. 

    —Estás preciosa —musita con una radiante sonrisa mientras me tiende la mano. 

    Su cabello luce ordenado y un esmoquin colocado a la perfección le hace ver realmente sexy. Gael es un muchacho muy sensual, pero su estupidez le quita mucho. Aunque es un buen chico. 

    —Tú tampoco estás nada mal —Tomo su mano y me guía hasta un lujoso coche que hay aparcado frente a casa. Me abre la puerta trasera y entro; el entra por la otra puerta. 

    El chófer arranca y conduce sin decir nada. 

    —Luego te traeré a casa y te dejaré justo en la puerta. No te perderé de vista en ningún momento y... 

    —Gael, basta. —Pongo mi dedo índice en sus labios haciéndole callar. El arquea las cejas—. Ya he accedido a ir contigo y estoy aquí; no necesito que prometas nada más —sonrío y el asiente. Quito el dedo de su labio. 

    —Gracias —dice por última vez. 

    El resto del trayecto transcurre en silencio, pero no es un silencio incómodo. 

    Cierro los ojos e inhalo el perfume de Gael hasta embriagarme. Joder... 

    —¿Cómo estás? —pregunta con la vista fija en mí. 

    —Muy bien —respondo azorada. Sus ojos azules investigan en los míos. Me recuerda mucho a Christian a pesar de que la tonalidad de su iris es muy diferente—. Mi fiebre se ha esfumado. 

    —Eso es evidente. Tienes muy buena cara —musita rozando mi mejilla con la palma de su mano. Mi rostro arde. 

    ¿Pero qué puñetas...? 

    Trago grueso al sentir su suave palma sobre mi piel. 

    —Sólo por curiosidad —Aparta la mano de mi rostro—. ¿Qué te traes con Christian? 

    —Nada, absolutamente nada... —musito pérdida mientras miro directamente a los ojos de Gael—. Él sólo está jugando conmigo. 

    Y lo digo tan convencida que duele, pero es la verdad. 

    Su interés en mí ha durado una semana. Me siento tan insuficiente... 

    —Es idiota —suspira el rubio. 

    El coche se detiene y doy por finalizada la conversación. Gael sale y abre mi puerta como todo un caballero. Tras esto enebro tomándole del brazo y caminamos por un sendero. Las vistas son realmente hermosas y al final del sendero hay un antiguo castillo. 

    —¿Vamos allí? —Señalo el castillo embobada antes de dedicarle una fugaz mirada. Él asiente. 

    Una vez dentro damos una vuelta para ver el castillo y subimos a la torre desde la cual hay unas vistas magníficas. 

    —Me encantaría vivir en un lugar como éste —musito mirando embobada el campo. 

    —Creí que eras una persona minimalista —dice mientras se acerca a mí divertido. 

    —¿Y qué? Mira este sitio, el aire puro que se respira aquí y toda la historia que se esconde entre estos muros. 

    El rubio sonríe sin apartar la mirada de mí. 

    —Ven, vamos a ver la ceremonia. —Me tiende la mano de nuevo y la tomo. 

    En la sala hay un gran banquete y un grupo de músicos con instrumentos clásicos. Es una boda realmente hermosa. 

    —¡Gael! 

    Ambos nos volvemos para toparnos con un muchacho castaño de ojos marrones que luce un traje oscuro y una brillante sonrisa. 

    —Tom —saluda Gael. Los dos chicos se dan la mano. 

    —Vaya... No me la presentas —sonríe con arrogancia de la misma forma que lo hace Christian—. ¿Tienes miedo de que te la quite? 

    —Ella es Melinda —responde el rubiales con recelo. 

    Dos cordiales besos en la mejilla y tras esto abrazo a Gael. 

    —Es una ceremonia hermosa —digo. 

    —A mi padre le gusta hacer las cosas bien —responde receloso—. Os veo más tarde; debo atender a los invitados. 

    Y como vino se marcha. Gael y yo estallamos en una carcajada. 

    —Muy hábil, preciosa. 

    Mi sonrojo es inmediato. 

    El momento de los votos me hace suspirar, es todo tan hermoso... 

    Música letárgica, lágrimas de felicidad, aplausos... 

    —Gael —musito tomándole del brazo. Él me mira preocupado—. Voy a salir a que me dé un poco el aire. 

    Sin decir nada salgo del salón y subo de nuevo a la torre. Me he enamorado de este lugar. 

    Mírate, Melinda. ¿De qué tenías miedo? ¿De enamorarte de él? ¿De qué te rompiese el corazón? ¿Y por qué no te alejaste cuando estabas a tiempo? 

    Tomo una gran bocanada de aire reprimiendo el grito; me estoy ahogando con mi propia voz. 

    ¡Él no me gusta! ¡Le odio! Sin embargo, mis labios le extrañan; se sienten fríos sin su tacto. 

    ¿Y si me gusta? No puedo haberme enamorado en una semana. No es una semana, hace años que le conoces... Pero él no llamaba mi atención; no de este modo. Quizá tan sólo estás interesada. Quizás te gusta, a lo mejor tan sólo te atrae físicamente. O posiblemente te estés volviendo loca. 

    ¿Cómo pude llegar a pensar que de verdad le interesaba? ¡Qué tonta soy! 

    No soy distinta a Elisabeth; al fin y al cabo, he caído en el mismo juego que ella, sólo que conmigo no le ha apetecido seguir. 

  


 
   
      

    Capítulo 16 

      

      

      

    ¿Melinda que estás haciendo? Has dejado a Gael tirado. Soy una mierda de amiga. 

    Me vuelvo encorajada y me estampo contra alguien. Está claro que hoy no es mi día. 

    —Perdona, ha sido sin querer... 

    Alzo el rostro y me encuentro con unos ojos azules; pero no son los suyos. 

    —Gael... —musito. 

    —¿Te has hecho daño? —Niego con la cabeza y él sonríe—. Casi la tiras —Me muestra un plato con tarta que trae en las manos y yo tan sólo río apenada. 

    —Perdona... 

    —He pensado que la tarta te animaría —dice tendiéndome el plato—. ¿Estás así por Christian? 

    Mi corazón se detiene al oír su nombre—. Me siento tonta. 

    —No deberías, eres una gran chica. 

    Tomo una cucharada de tarta y sonrío; al menos está rica. 

    —Pasa del subnormal de Christian; no valora a las mujeres ni mira por nadie que no sea más que él mismo —Me consuela. Está rajando de Christian—. Por cierto, te he traído algo para agradecerte el favor. —Busca algo en su bolsillo. 

    —Gael ya te dije que vengo con gusto y que no necesito que me agradezcas nada —refunfuño con los ojos en blanco y dejo el plato de tarta en el borde de la ventana. 

    —Shhh... Calla tonta. —Saca una pequeña caja y me la ofrece. 

    —No puedo aceptarlo. 

    —Ni siquiera sabes que es —dice divertido mientras toma mi mano y pone la cajita en mí palma. 

    Abro la caja y miro extrañada su contenido—. ¿Un cascabel? —Levanto la mirada para ver como el rubio se parte de risa. 

    ¿De qué se ríe? Esto es un cascabel enganchado a una cuerda. Frunzo el ceño. 

    —Es un llamador de ángeles —dice entre risas. 

    —Oh... —Tomo el colgante entre mis manos y lo observo con detenimiento. Al moverlo suena como las campanitas de navidad. 

    —Es por si algún día quieres llamarme, ya has visto que soy un angelito —dice divertido mientras me quita el colgante de las manos. 

    Afloja la cuerda y me lo pone con cuidado de no tocar el moño que tanto trabajo le ha costado a Julie. 

    —Gracias —musito. 

    Su rostro está cerca; se ha acercado demasiado, y yo acorto la poca distancia que nos separa estampando mis labios contra los suyos. 

    Al principio parece sorprendido y hace que me arrepienta de haberlo hecho, pero en cuestión de segundos desliza sus manos hasta el centro de mi espalda apretándome más contra él. Mis manos vagan fugaces hasta su cuello y me sorprendo cuando más suyas firmes me toman por el interior de los muslos alzándome. 

    Es un beso salvaje y sin embargo no puede ser más dulce; tiene sabor a tarta. 

    Sus labios abandonan los míos y se deslizan por mi cuello dejando húmedos besos. 

    —Ga—Gael... —gimo. 

    Separa sus labios de mi cuello y me baja con cuidado. 

    ¿Y ahora qué? 

    —Mel. 

    Vuelvo la vista hacia él y sonríe. 

    —No le des importancia si no quieres, no pretendía incomodarte. 

    Niego con la cabeza y le abrazo hundiendo el rostro en su hombro; él corresponde a mi abrazo en silencio. 

    —Me siento tan tonta... Creí... Creí que podría evadirme y continuar en mi mundo... Pero apareció él; después de tantos años ignorándome se fijó en mí... —suspiro contra su cuello y continúo—. Me hizo sentir aceptada... ¡Joder! 

    Su mano se desliza por mi espalda de arriba a abajo. 

    —Me dijo "No te enamores"... 

    —¿Y lo has hecho? 

    —No lo sé... —musito. 

    —Si te sirve de consuelo, alguien tan especial como tú y con tanto que ofrecer no debería conformarse con un niño malo —dice haciéndome sonreír. Me separo y beso su mejilla. 

    —Gracias... 

    Tras esto bajamos a la sala y disfrutamos del resto de la celebración. 

    La música lenta suena por toda la sala. 

    —¿Quieres bailar? —pregunta tendiéndome la mano. 

    Niego, avergonzada.  

    —No sé bailar. 

    —No te he preguntado si sabes. 

    Tomo su mano esperanzada; por intentarlo no pierdo nada. 

    Toma mi mano derecha y la otra mano la lleva a mi cintura. 

    —Ponla en mi hombro y trata de seguirme el paso. 

    Hago lo que me ha dicho y no parece tan difícil; hasta que le piso los pies. Después del primer pisotón van uno detrás del otro; él simplemente sonríe. 

    —Crees… que alguien tan… —Pongo los ojos en blanco—. Especial como yo debería buscarse… un ángel —pregunto mirándole a los ojos. 

    —Sin ninguna duda. —Su sonrisa me deslumbra. 

    Me acerco a él para besarle y sin querer le piso el pie de nuevo; pero eso no parece importarle. Mis labios rozan los suyos con suavidad y timidez absoluta. 

    ¿¡Qué estás haciendo!? Melinda, estás perdida… 

      

    * * * 

      

    —Gracias, me lo he pasado muy bien —digo antes de besar su mejilla con dulzura. 

    —Gracias a ti por venir, preciosa. —Toma mi mano y la besa a modo de despedida. 

    Al entrar a casa me topo con Lisa. Me da una sonrisa mordaz. 

    —¿Ahora te vas a liar con el rubio? 

    —Lisa, déjame en paz. 

    —¿Qué pensará Axel de la putita de su hermana menor? —ríe con malicia y es la gota que colma el vaso. 

    —Aquí la única puta eres tú. —Paso junto a ella y me vuelvo al sentir como me toma del brazo clavando sus largas uñas en mi piel. 

    —¿Y qué te diferencia de mí? —musita. Sus palabras son veneno puro. 

    Doy un tirón soltándome y continúo mi camino hasta la habitación, donde me dejo caer sobre la cama tras cerrar de un portazo. 

    La hija de puta de Lisa me ha arañado todo el brazo. La marca de sus uñas destaca en mi piel; me ha hecho sangre. 

    ¿Qué estoy haciendo? No quiero ser como ella. 

    Mi móvil comienza a sonar. El que faltaba... Es Christian. Dejo sonar el móvil hasta que la llamada cesa. Entonces comienzan los mensajes. 

    Los miro, pero no respondo. 

    Idiota: Hola. 

    ¿Cómo estás? 

    ¿Mel? 

    No seas infantil y responde... 

    Entonces me decido a escribirle. 

    Yo: Vete a la mierda. 

    Le saco la batería al móvil y lo dejo sobre la cómoda. 

    ¿Qué voy a hacer? 

    Cierro los ojos y sonrío al pensar en lo guapo que se veía hoy Gael. No pensé que pudiera ser tan amable, suele actuar como un tarado. 

    Creo que lo mejor será dejar que pase lo que tenga que pasar. 

      

    * * * 

      

    Bien Melinda, tranquila, estás preparada para lo que te espera. 

    —Mel, ¿vienes o qué? 

    —Sí, ya voy. —Camino cautelosa tras Axel hasta entrar en la clase; y ahí está él. 

    —¡Hey! —saluda mi hermano. 

    —¡Hey! —responden al unísono el rubiales y el pelirrojo. Nina se tapa los oídos al igual que Nerea. 

    —Hola —musito. Gael sonríe al verme. 

    —¡Hola Mel! —La voz chillona de la pelirroja resuena por toda el aula. 

    Me siento a su lado y saco el cuaderno de mates. 

    —¿Qué tal el finde? —pregunto. 

    —Muy bien, fui al circo y vi los leones y unos acróbatas que te mueres —dice la pelirroja babeando por el recuerdo. 

    Niego con la cabeza y ella me mira extrañada. 

    —En los circos no tratan bien a los animales, los tienen cautivos y maltratados. —Frunzo el ceño. 

    —Estoy totalmente de acuerdo con la muchacha —dice Gael divertido. 

    —A la muchacha de pequeña le encantaba ir al zoo a gritarle a los animales —pincha Axel divertido. 

    —Vete a tomar por culo —farfullo. 

      

    * * * 

      

    Tras las largas horas de mates y economía he decidido acompañar al rubio hasta el hall. Por lo visto hay un problema familiar y su madre ha venido a recogerle. 

    —Gracias, preciosa. —Besa la comisura de mis labios y se marcha dejándome anhelante. 

    Al subir las escaleras de vuelta a clase me encuentro con esos ojos azules que tanto me ha costado olvidar. Luce intranquilo; sus brazos cruzados ante el pecho denotan su mal humor. 

    Paso por delante sin volver la cara y me detengo cuando me agarra del brazo. 

    —¿Vas a seguir ignorándome? —Me hace daño. 

    —¿Quién eres? —pregunto con soberbia haciéndole enfadar. 

    —Melinda, no juegues con fuego si no quieres quemarte —advierte haciendo que se me erice todo el vello del cuerpo. 

    Fuego... Sus ojos abrasan. 

    —Contigo no voy a jugar a nada —esputo y doy un tirón tratando zafarme. 

    Su ceño se pronuncia y su mirada me penetra hasta el alma, sin embargo, trato de mantener mis murallas. 

    —¿Qué he hecho para que estés así? —pregunta en un susurro. 

    —¿Qué has hecho? ¿¡No sabes lo que has hecho!? —Golpeo su pecho con mi mano libre dos veces antes de que pueda tomarme de la muñeca. 

    —Cálmate —susurra. 

    —¡Confíe en ti!, ¡Te di un voto de confianza y elegiste desaparecer y volver a ignorar mi existencia! —Me retuerzo 

    —Estaba enfermo y tuve que llevar el móvil a reparar —Se excusa, pero está muy claro que no dice la verdad. Sus ojos no mienten. 

    —Me alegra que estés mejor —digo sin sentirlo—. Si me disculpas, voy tarde a clase. 

    Me mira incrédulo y me suelta a regañadientes. Camino sin mirar atrás y siento como mi corazón late desbocado. Creo que esto puedo tomármelo como una victoria. 

      

    * * * 

      

    —No es tan sencillo —suspiro y tomo otro pedazo de pan—. Ojalá lo fuese. 

    —¿Por qué no? Ambos están muy buenos, uno de ellos es un tontito simpático y el otro un rompe corazones. Creo que la decisión es bastante clara. —Toma un trozo de pan y lo tira al estanque; uno de los patos acude corriendo. 

    —Ni siquiera le he dejado explicarse, ¿y si tiene una excusa lógica? —Lanzo el pedazo de pan y observo al patito que va tras este. 

    —Mel, él no va a cambiar por ti, los hombres no cambian —su voz es triste, es la voz de una mujer que anhela a más no poder... ¿El qué? 

    Tiene razón. Debo dejar de ser tan ingenua. 

    —¿A ti que tal te va con Axel? —pregunto para cambiar de tema. 

    Niega con la cabeza 

    —Simplemente no va. No es como yo creía... No es como quería que fuese. No es más que un hombre 

    —Estamos jodidas —digo divertida haciéndola reír—. Sinceramente creo que podrías cambiar a Axel; te mira como nunca le he visto mirar a una mujer —musito. 

    —Cariño, eso es lujuria —dice mientras lanza un pedazo de pan que cae sobre la cabeza de uno de los patos del estanque. 

     —¿Qué hago? 

    —Mel, escucha a tu corazón... 

    —Mi corazón está drogado; no es racional —musito. 

    —Entonces escoge la opción alternativa —dice segura de sí misma. 

    Necesitaba una buena charla con Rebeca para compartir mis penas. Ahora me siento un poco más libre. 

    Decidido, le daré una oportunidad a Gael, él se la merece mucho más que Christian. Tan sólo espero que sepa aprovecharla. 

    Tomo el llamador de ángeles y lo hago sonar, Rebeca sonríe. 

    —Qué bonito... Estoy segura de que tu ángel no tardará en llegar. 

    Increíble, hasta ella sabe qué es esto y yo sin embargo pensé que era un cascabel. 

    —Gael es un buen muchacho, sus intenciones son buenas. 

    —Lo sé... —musito. 

    El móvil de Rebeca suena. Lo mira sorprendida y con el ceño fruncido. 

    —¿Quién es? —pregunto curiosa. 

    —Es un mensaje de un número desconocido. —No suena muy convencida. Después de tantos años de amistad sé cuándo miente, y ahora mismo lo está haciendo. 

    Mira el mensaje unos segundos y me entrega la barra de pan. 

    —Tengo que irme, te prometo que te lo contaré pronto. 

    —Está bien —sonrío y ella me da un fugaz abrazo antes de marcharse corriendo. 

    Me quedo un rato más para tirarle todo el pan a los patos y de camino a casa veo que tengo varios mensajes. 

    Idiota: Melinda, necesito hablar contigo. 

    Tengo una explicación razonable, no pretendía pasar de ti. 

    Lo ignoro. 

    Camino, distraída hasta casa y me detengo en la acera de enfrente. ¿Qué puñetas? 

    —¿Gael? 

    El chico que hay frente la puerta de mi casa se vuelve. Se ve desarreglado, su cabello está alborotado y su chaqueta mal puesta. 

    —¿Qué haces aquí? —Camino hacia él y me detengo a medio metro. 

    —Llevo desde el sábado pensando en ti, ¡no sales de mi cabeza ni un maldito instante! —Huele a alcohol. Mucho—. Tu sonrisa, tus ojos... Agh Melinda... —Me siento tan identificada—. Necesitaba verte, te necesito... —Sus ojos llorosos encuentran los míos. En su mirada hay tristeza y temor. 

    Me acerco a él y le abrazo sin decir nada. Él me aprieta contra su pecho y solloza en mi hombro. 

    —¿Qué ocurre? —Mi voz es un suave susurro. Mi mano vaga sin rumbo por su espalda. 

    —Mi padre... —El nudo de su garganta es perceptible—. Se ha ido... para siempre... 

    En ese preciso instante termina de quebrarse y rompe a llorar en mi cuello. Se le ve tan frágil, tan necesitado... 

    No digo nada, simplemente sigo ahí, abrazándole y haciéndole saber que estoy para apoyarle. 

    Llora hasta quedarse vacío, se estaba reprimiendo demasiado. Se separa y se seca los ojos. Los tiene hinchados y lucen con una claridad que nunca había visto. 

    —Debes pensar que soy un... —Cierra los ojos concentrándose en encontrar la palabra correcta. 

    Le planto un casto beso en los labios y él me toma por la nuca, besándome con desesperación. Sus labios tienen un sabor familiar. Saben a Whiskey; por lo visto el de ese club es famoso. 

    En ningún momento pierde la suavidad. Es delicado conmigo y me consoló y me toca devolverle el favor. 

    —Eres un ángel —musito contra sus labios. 

  


 
   
      

    Capítulo 17 

      

      

      

    El cielo letárgico acompaña a los acongojados; parece que él también quiere expresarse y no sabe cómo. 

    Su mano aprieta la mía asegurándose de que sigo aquí; con el pulgar le acaricio el dorso y unos segundos después me dirige una fugaz mirada. Sus llorosos ojos hablan por sí solos. 

    El ataúd entra en el nicho y la placa es colocada. Los familiares lloran desconsolados. 

    Los entierros no son como nos los pintan en las películas. No siempre que hay un entierro llueve, tampoco se puede echar un puñado de tierra como último adiós. Sólo puedes observar cómo los sepultureros tapan el nicho con cal y cemento. 

    Las personas no lucen elegantes vestidas de negro, no, lucen devastadas y sin ganas de seguir adelante. 

    Es curioso cómo funciona la naturaleza, ¿verdad? 

    Unos tienen más, otros menos, pero todos acabaremos en el mismo lugar, todos seremos polvo y pasaremos al olvido. 

    Después del juego, el rey y el peón van a la misma caja. 

    Miro al destrozado muchacho que sostiene mi mano y le abrazo. Me siento tan impotente... lo único que puedo hacer es darle todo mi cariño y apoyarle. 

    Corresponde a mi abrazo y suspira. Con una sonrisa me lo agradece, necesita a alguien. 

    La gente comienza a marcharse cuando colocan la corona de flores. Gael y yo quedamos solos. 

    —Lo siento tanto, papá. Pude haberte tratado mejor, tú lo merecías, me enseñaste a ser una buena persona y sin embargo así es como te lo agradecí, dejándote de lado —solloza. Su voz suena anhelante, es la de un hombre hundido—. Ya te extraño... 

    Seco una lágrima de su mejilla y le ofrezco mi hombro para llorar; sé que lo necesita. 

    —Eso no cambia el hecho de que él te quisiera como nadie en el mundo. —Le muestro una sonrisa tranquila—. Tu conciencia puede estar limpia. 

    —Gracias —musita. Sus ojos indagan en los míos. 

    No me imagino pasar por esta situación solo. 

    —Ven, te invito a un café —propongo tomando su mano. Él se deja guiar y me sigue.     

    La pérdida de un ser querido es lo más doloroso que existe; deja un vacío en el pecho que ya no se puede llenar. Al irse se llevan una parte de nosotros mismos y esto nos cambia como personas. 

    Siempre hay que recordar a los seres queridos que ya no están, pero hay que evitar pensar en sus últimos momentos de decadencia, simplemente hay que recordar los buenos momentos con esas personas y nuestra vida junto a ellas. 

    La camarera deja los humeantes cafés sobre la mesa y se aleja. 

    —Háblame sobre tu padre —pido mientras vacío el sobre de azúcar en el café. Él me muestra una dulce sonrisa y repite mi gesto. 

    —Él siempre ha sido mi modelo a seguir desde pequeño, siempre estuve muy unido a él. —La sonrisa no desaparece de su rostro. Sus ojos están húmedos y su voz está a punto de quebrarse—. No sé en qué momento cambió eso. Crecí y comencé a pasar más tiempo con los amigos y las mujeres; dejé de lado a mi padre. Ya nunca podre pasar un rato a solas con él... Quería que estuviera orgulloso de mí... 

    —Y lo está —afirmo segura—. Eres un gran chico y estoy segurísima de que serás un gran hombre. 

    Su mano busca la mía por debajo de la mesa. Su tacto es cálido y suave. 

    —Las tienes heladas —musita. Toma mi mano entre las suyas y la sensación de calor se extiende hasta mis mejillas. 

    Nunca pensé que el mismo chico al que le grité gilipollas hace unos días pudiera ser un una persona tan dulce y sensible. Nina se equivoca, él es todo un ángel; simplemente hay que encontrarlo. Y por lo visto no se muestra a cualquiera. 

      

    * * * 

      

    —¡Mel! ¡Baja! —grita Axel desde el comedor. 

    Me asomo a la puerta y grito. 

    —¿¡Qué quieres!? 

    —¡Qué bajes! 

    —Agh... —Salgo por la puerta y bajo las escaleras apresurada. 

    Me detengo en seco al verle. ¿Qué coño hace aquí? 

    —¿Qué quieres? —Me acerco a Axel ignorando la presencia de Christian. Éste ríe para hacer notar su presencia; ni le miro. 

    —Nina me ha dado esto para ti, es la información sobre el diálogo de inglés —Me entrega un folio con las instrucciones y los pasos a seguir—. ¿Por qué no has ido hoy a clase? Creí que no querías faltar —murmura extrañado—. Gael tampoco ha venido hoy; no sé nada de él desde el lunes. El muy hijo de puta ni siquiera me ha escrito —farfulla. Christian le mira sonriente. Maldito imbécil. 

    —Gael no está bien —musito. El ceño de Axel se frunce. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta el idiota poniendo la mano sobre mi hombro. Me falta tiempo para apartarme. La mirada de Axel recae sobre los dos. 

    —Su padre ha fallecido... —musito. 

    —¿Estás de coña? —El semblante de mi hermano cambia por completo cuando niego con la cabeza—. Joder... —Toma la chaqueta y sale corriendo por la puerta. 

    —¿Tú no vas? —le pregunto al idiota. 

    —¿Ahora te das cuenta de mi existencia? —pregunta con ironía. 

    —Espera —musito antes de dar media vuelta y volver a mi habitación. 

    Tomo la cazadora que me regaló y bajo de nuevo. 

    Me mira confuso y yo tan sólo le tiro la cazadora a la cara. 

    Adiós a la cazadora más hermosa que he visto en mi vida. 

    —Cierra la puerta al salir. —Me vuelvo y subo apresurada las escaleras. 

      

    * * * 

      

    —No, de ninguna manera. —Niego energéticamente. 

    —Pero Melinda, ya has visto todo lo que podrías... 

    —He dicho que no. —Me mantengo firme con mi decisión. No seré como ellas. 

    —Sólo será una vez, si no te gusta no tienes por qué hacerlo de nuevo y... 

    —He dicho que no, mamá. para desfilar en bragas ya tienes a Elisabeth. 

    —Estás desperdiciando una gran oportunidad. —Su voz es colérica. 

    —No es una oportunidad para mí. 

    Sin decir nada mi madre sale envalentonada de la sala. 

    Que no desfilaré para mi madre es algo que tengo muy claro. 

    La puerta de la entrada suena y unos minutos después mi hermano entra a la sala. Se quita la chaqueta y la cuelga en el perchero. 

    —¿Qué tal? 

    Se sienta en el sofá con las patas abiertas y deja caer la cabeza hacia atrás. 

    —Está deprimido —suspira con pesadez. 

    —Es normal... 

    —Mel, ¿crees que estoy haciendo lo correcto? —Su preocupación es tan evidente... 

    —Por supuesto que sí, no puedes seguir los pasos de papá; no eres él. 

    —Pero no quiero que piense que no le quiero —suspira y al levantar el rostro los rizos caen de forma caótica—. Le admiro como a nadie... 

    —Pues díselo —sonrío. 

    Su ceja se curva y niega con la cabeza. 

    Mi móvil comienza a sonar; es Gael. 

    —Discúlpame un momento. —Salgo de la sala y voy directa a la habitación. 

    Acepto la llamada sin replanteármelo. 

    —Hola. 

    —¿Te pillo ocupada? 

    —En absoluto —respondo amable—. ¿Cómo estás? 

    —Bien... —Por su voz diría que eso no es cierto. Suena ronca y es evidente por qué—. Sólo quería agradecerte una vez más que... 

    —No tienes que agradecer nada —le interrumpo y él guarda silencio—. No mereces pasar por esto sólo... 

      

    * * * 

      

    Observo el edificio en silencio detallando cada detalle. Los ladrillos colocados a modo de soga y tizón tan bien conservados que el edificio parece recién construido; pero lleva mucho tiempo aquí. 

    Titubeo antes de entrar y cuando finalmente me decido a hacerlo me achanta la idea de no ser bien recibida. 

    —¿Desea algo? —pregunta una recepcionista rubia muy repeinada. 

    —Estoy buscando al dueño de la galería. —La timidez comienza a recorrer cada punto de mi sistema. 

    —El señor Gallagher está en su estudio y ha pedido que no se le moleste. Vuelva más tarde —me larga. 

    —Vaya y dígale que soy Melinda. 

    Me mira con cara de asco, pero finalmente accede y desaparece por el pasillo. 

    Unos minutos después veo al abuelo, y la rubia camina detrás. 

    Llevaba mucho tiempo sin ver al abuelo. 

    —Melinda, querida. —Se acerca a mí con los brazos abiertos y enseguida acudo a abrazarle. 

    —Hola, abuelo... 

    —Cuanto tiempo sin verte, que mayor estás ya... —Se separa para mirarme fijamente. 

    —El tiempo pasa muy deprisa. —Me encojo de hombros. 

    Luce el cabello completamente blanco y tiene los ojos verdes; de él los heredó papá. Su rostro está marcado por numerosas arrugas causadas por el tiempo. 

    —Y dime, querida, ¿qué te trae por aquí? 

        —Quería ver la galería, si a ti te parece bien. —Le doy una sonrisa de boca cerrada. 

    —Yo mismo te la enseñaré —dice antes de echar a caminar—. Joceline, encárgate de la recepción y que nadie moleste. 

    La rubia asiente y observa en silencio como el abuelo y yo nos alejamos. 

    —¿A qué se debe este repentino interés en mi galería? —pregunta cuando nos detenemos ante el que parece ser el primer cuadro de la visita. 

    —Estaba planteándome las bellas artes como profesión —Explico mientras observo el cuadro con atención. 

    —Cómo ya sabrás, pintar no es hacer unas líneas abstractas para ganar dinero —dice señalando el cuadro—. Pintar consiste en reflejar el alma del artista y hacerla visible al ojo humano. 

    Asiento porque tiene toda la razón. 

    —Observa este cuadro, ¿qué te transmite? 

    Lo observo detallando cada aspecto de éste. Es un cuadro hecho con la técnica del punteado. Se ve un paisaje que consta de un gran cielo gris tocado por unos oscuros edificios. 

    —Tristeza, congoja, deseo de evasión... —musito. 

    —¿Cuál crees que es la intención del autor? 

    —Mostrar... ¿Su realidad? —digo dudosa. 

    —¿Es una realidad que le agrada? 

    —No... 

        Tras esto pasamos al siguiente cuadro. Es una escena en la cual una mujer luce abatida en el suelo, desnuda y con el cabello suelto. 

    —Este cuadro es realmente hermoso... —musito. 

    —El autor quiso inmortalizar a su difunta esposa para que no cayera en el olvido —Me explica el abuelo. 

    Vemos la mayoría de cuadros de la galería, al menos los que el abuelo considera más representativos. 

    —Ahora te voy a mostrar mi estudio. 

    Su estudio; nunca he estado ahí. 

    —Aquí no entra cualquiera —sonríe antes de abrirme la puerta de par en par. 

    Nada más entrar un deleitante aroma a pintura inunda mis fosas nasales. 

    Lo primero que veo es un caballete que sostiene un gran lienzo en el cual hay algunos trazos, pero no los suficientes como para saber de qué trata la obra. 

    El abuelo estaba pintando cuando le he interrumpido. 

    Paso la yema de los dedos por la parte blanca del lienzo y sonrío. 

    —Cuando te apetezca revelar lo que dictamina tu alma, aquí tienes todos los lienzos en blanco y pinturas que necesites. —Sus ojos brillan sobre mí—. Serás una gran artista. 

    Sus palabras me dan una seguridad que ni yo misma sabía que podía tener. 

    —Muchas gracias, abuelo —susurro conmovida. 

    Por primera vez tengo claro lo que quiero. Quiero el arte por el arte, buscar la belleza a través de la pintura. Después de todo, el arte es el último intento de eternidad. 

    El olor a pintura y disolvente despierta mis sentidos. Los colores dan la vida; esa gran gama de colores infinita, cada mezcla es un color diferente. 

    El lienzo en blanco esperando ser pintado con expresiones a color... 

    Esto es lo que quiero, sin ninguna duda. 

    Tomo un pincel y acaricio los pelos de éste entre mis dedos; es un pincel sin uso y el tacto es extremadamente suave. 

    —Abuelo, esto es maravilloso —musito embobada. 

    —Si realmente lo quieres, y te esfuerzas, algún día todo esto será tuyo —dice señalando la habitación—. No tengo nadie a quien heredar todo esto. 

    —Seré una gran artista... 

    —Ya lo eres, tienes un don, estoy seguro de ello. Simplemente tienes que despertar a la artista que duerme aquí. —Señala mi corazón y sonríe—, y dejar que ella guíe tu mano. 

    Debí haber venido aquí mucho antes. Haber ignorado a mamá y seguido mi instinto. 

    Me esforzaré para llegar a ser una gran artista. Tan sólo necesitaba un pequeño empujón, y gracias a Dios he venido a buscarlo al lugar indicado. 

  


 
   
      

    Capítulo 18 

      

      

      

    Christian 

      

    Han pasado dos semanas y media y no he logrado nada; estoy empezando a dudar de mi victoria.  

    ¿Por qué no ha caído ya? 

    Sonrío con satisfacción al ver cómo brilla la carrocería de mi moto; llevaba mucho tiempo sin limpiarla. 

    —Deberías ir despidiéndote del equipo. 

    Levanto la mirada y sonrío con suficiencia al ver a la rubia de pie frente a mí. 

    Subo la vista por sus piernas desnudas hasta llegar a su falda. Suspiro y aparto la mirada. Llevo dos semanas sin nada de sexo. 

    Me levanto para poder mirarle de frente. 

    —Aún me queda tiempo. 

    —Pero no vas a ganar. —Niega con la cabeza y se muerde el labio—. Cariño, se te han adelantado —musita sin dejar de sonreír con malicia—. La verdad es que yo también pensé que podrías conseguirlo, pero me equivocaba. 

    —¿Cómo que se me han adelantado? —pregunto incrédulo—. ¿Quién? 

    —Relájate, Christian —Posa sus manos sobre mis hombros y no puedo evitar fijarme en sus recientes uñas de porcelana—. Un solo polvo y te lo contaré todo —musita en mi oído. 

    Me aparto bruscamente y la alejo de mí. 

    —Mentirosa —musito. Ella niega con la cabeza. 

    —Ya te darás cuenta —dice dando media vuelta. E igual que ha venido, se marcha. 

    ¿Qué le pasa a esta tía? 

    Sólo quiere confundirme, no debo hacerle caso. No dejaré que me manipule. 

    Olvido nuestra conversación y retomo la tarea de sacarle brillo a la moto. 

      

    * * * 

      

    —Hoy ha venido Gael —dice Andy alegre—. Tendremos un buen partido. 

    —Lo dudo —farfullo—. Gael estará deprimido. Y para colmo está el añadido de Axel —suspiro y retengo el aire en mis pulmones. 

    —¿Qué pasa con Axel? 

    —Está ausente, lleva días que no está en lo que tiene que estar —explico, toda su atención está sobre mí—. Se distrae y no vuelve a centrarse en el tema. 

    Y creo saber qué le tiene así; o mejor dicho, quién le tiene así. 

    —¿Y a ti qué te pasa? —pregunta con el ceño fruncido. 

    —¿A mí? —Asiente—. Necesito despejarme. —Me paso las manos por el cabello apartando los oscuros mechones de mi rostro. 

    —¿Fiesta? —Pregunta intentando disimular la sonrisa. 

    —Es una opción. 

      

    * * * 

      

    Cuando el timbre suena Andy y yo vamos a cambiarnos; en el vestuario nos encontramos con Axel. El ricitos mira el móvil embobado. 

    —Deja de pervertirla —digo golpeando su hombro y llamando su atención. Aparta el móvil para que no pueda ver la pantalla. 

     —¿¡Qué dices!? No seas imbécil —farfulla y me mira con odio. 

    —¿Vas a decirme que no estás manteniendo una conversación caliente con Rebeca? —pregunto divertido. 

    —Ahí te equivocas —sonríe con suficiencia. 

    —Me parece muy mal que no me cuentes este tipo de cosas —me indigno cruzándome de brazos—. ¿Me estás engañando? 

    —Por favor, Christian, madura. —Rueda los ojos y saca el móvil para responder el mensaje. 

    Gael entra acompañando del pelirrojo; se le ve fatal. 

    —¿Cómo estás? —Pongo la mano en su hombro a modo de apoyo. 

    —Bien —sonríe con tristeza. 

    Está muy deprimido, queda claro durante el partido. Vaya mierda de partido... 

    Axel distraído, Gael otro tanto de lo mismo... 

    Miro a las gradas y me sorprendo al ver a Melinda.  

    ¿Qué hace aquí? 

    Está hablando con Nina y prestando atención al partido. 

    Cuando salimos del vestuario, ella está allí, recostada contra la pared y con los brazos cruzados frente al pecho. Está esperando. ¿A quién? 

     Cuando ve a Gael su mirada cambia y una sonrisa genuina marca su rostro como media luna. 

    Axel se detiene a mi lado con el móvil en la mano y observa tan impactado como yo la escena. Melinda se engancha al cuello del rubio y le besa en los labios; las manos de este bajan por su cadera y la atraen más hacia él... 

    —¡Eh, eh, eh! —dice Axel caminando hacia ellos—. Venga que vamos tarde a clase. 

    Al entrar clase voy directo hacia Beth y estampo las manos en su mesa interrumpiendo su conversación con la otra rubia. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunto colérico. Ella sonríe con malicia. 

    —Porque no quisiste follar —dice con sencillez. 

    —Está bien, ¿Quieres follar? —Sus ojos indagan en los míos—. Pues follaremos. 

    La otra rubia me mira con la boca abierta. Elisabeth asiente sin dejar de sonreír. 

    Esto es el colmo, Melinda va a ser mía cueste lo que cueste; no pienso dejar que me humille de esta manera. 

    Quizá pueda darle celos. 

    Cuando toca el timbre salgo de camino al baño y la veo. Hoy no dejo de verla. Cierro el puño y me acerco ella; ni me mira. 

    —Melinda... 

    —No pienso hablar contigo Christian. —Da un paso y la tomo firmemente del brazo estampándola contra la pared. Deja escapar un ligero quejido—. ¡Suéltame! ¡Olvida mi puta existencia! —chilla. 

    —¿Por qué él? —musito. Su semblante cambia por completo, ahora es todo compasión. 

    —Porque no es como tú... 

    —¿Eso crees? Sigues sin conocerme. —Pongo mis manos en la pared a ambos lados de su rostro, arrinconándola. 

    —Ni quiero conocerte —espetó—. Maldito sea el momento en el que me dirigiste la primera palabra. —Su voz pasa a ser un susurro ahogado. Sus ojos están húmedos. ¿Qué le pasa? 

    —Mel... —musito cerca de sus labios, sus ojos se abren; también se ha dado cuenta de que es la primera vez que le llamo así—. Ni siquiera me dejaste explicarme. ¿No merezco el beneficio de la duda? 

    Niega con la cabeza. 

    —No... 

    —¿No te intereso? ¿No sientes nada por mí? —pregunto con desesperación, ella niega—. ¿Entonces por qué estás así? ¿Por qué me das tanta importancia? —Sus ojos están abiertos de par en par, lucen húmedos—. ¿Por qué estás así? 

    —Christian, basta. No quiero volver a saber nada más de ti —sentencia. 

    Me estresa que se cierre tanto. Está claro que no quiere a Gael y que está con él por lástima. No se me ocurre nada más que hacer; en ocasiones desesperadas, medidas desesperadas. 

    Rozó mis labios con los suyos, ella lleva las manos a mi pecho y empuja sin apenas fuerza. La beso con suavidad. Ella no responde; tampoco pretendo que lo haga. Llevo mis manos a las suyas y las tomo apartándolas de mi pecho. 

    —Siempre tienes las manos heladas... —musito contra sus labios antes de apartarme. 

    La observo en silencio, una lágrima recorre su mejilla. 

    —No quería enamorarme de ti... —musita. Mis ojos se pierden en los suyos. 

    «Quería» ¿Qué significa eso? 

    —Uno no elige de quien se enamora —sonrío al ver cómo se humedece los labios. Tengo toda su atención; puedo ganar. Voy a cumplir el reto. 

    —Ahora estoy con Gael —musita antes de darme una sonrisa de boca cerrada. 

    —Pero él no te hace sentir lo mismo que yo. —Suelto su mano y acaricio su mejilla. 

    —Eso no impor... 

    —No deberías estar con él por compasión —Le interrumpo. 

    —No es por compasión —sonríe con seguridad haciéndome fruncir el ceño—. Él no quiere jugar conmigo. 

    —¿Entonces por qué sigues aquí? —Suelto su mano y dejo de acariciarle la mejilla. 

    —Te estoy dando el beneficio de la duda; tal y como querías —sonríe. 

    —Melinda... Me gustas... —Miento. Pero ella parece creerme. 

        Por un momento parece estar disputando una batalla interna. 

    —¡Ya basta! —Me empuja. Está llorando, se la ve tan vulnerable. 

    Me separo y doy un paso atrás. 

     —Ya basta... —musita. Con la espalda pegada en la pared se deja caer hasta quedar sentada en el suelo. 

    —Está bien. —Me inclino sobre ella y beso su coronilla. Sus hombros se convulsionan en consecuencia del sollozo. 

    Sin añadir nada más me alejo por el pasillo. Necesito salir se aquí. 

    La he hecho llorar, la estoy haciendo sufrir por ganar una maldita apuesta. Y ya no hay vuelta atrás... ¿Se ha enamorado? Si es así, gano el reto. Tengo que hablar con Beth. 

    Ganaré el reto, ¿y después qué? 

    Ella llorará, yo me sentiré culpable. Perderé a mi mejor amigo... 

    Todo esto fue una mala idea. 

    Me bajo de la moto y me quito el casco. Entro en el local y me siento en la barra. La rubia me mira. 

    —¿Hoy no traes a tu amiga? —pregunta curiosa. Niego con la cabeza—. ¿Problemas maritales? 

    —Ella no me gusta, tan solo la estoy utilizando para ganar una apuesta. 

    Marie es la única persona en quien puedo confiar, pondría mi vida es sus manos. 

    Necesito desahogarme, dejar salir todo esto y recibir consejo externo. Y Marie está una vez más para ello. 

    —¿Seguro de que no te gusta? Es la primera muchacha que traes, y por lo que sé también es la única por la que te has preocupado —La sonrisa no abandona sus labios. Se da la vuelta y se estira para agarrar la botella de Ginebra del estante. 

    —Me siento mal por ella. Hoy la he hecho llorar... 

    Un vaso de chupito lleno de Ginebra aparece en mi campo de visión. Levanto la vista y sonrío agradecido. 

    —Cariño, si te gusta... 

    —No me gusta —Le interrumpo—. No voy a enamorarme de una mujer. Ellas son malas y si me enamoro acabaré igual que mi padre. 

    —Sabes que estás equivocado; yo soy mujer —Enarca una ceja. 

    Me tomo el chupito de un solo trago y siento como baja por mi garganta. Pongo el vaso de nuevo en la barra. 

    —Ponme otro. 

    —Christian... no voy a dejar que te emborraches. —Se cruza de brazos. 

    —Si no me sirves tú, me lo servirán en otro lugar. 

    —Ya sabes dónde está la puerta. 

    —Marie... —suspiro pesadamente—. ¿Y si me enamoro? ¿Y si juega conmigo? 

    —Eso mismo debe haber pensado ella. 

    Abro la boca inconscientemente y ella sonríe. 

    —¿Cómo sé si estoy enamorado? 

    —Lo sabrás, muchacho. Lo sabrás —garantiza. 

    Una vez doy por finalizada la conversación, salgo y subo en la moto. 

    Necesito un trago. 

      

    * * * 

      

    Saboreo el Whiskey antes de dejarlo bajar por mi garganta. Es el segundo vaso. 

    Nunca había venido a este sitio, es el más cercano que he encontrado. 

    —¿Quieres otra? —pregunta la escotada camarera mientras se sienta frente a mí. Niego con la cabeza—. ¿Qué hace un chico tan lindo como tú aquí, sólo? 

    Levanto el rostro y observo con atención sus ojos verdes ocultos tras un abanico de falsas pestañas. Me encojo de hombros. 

    —¿Te ha dejado la novia? —pregunta con diversión. 

    —No es de tu interés —respondo hosco mientras saco el dinero de mi cartera—. Cóbrame. —Le entrego el billete y ella lo coge, se levanta y se aleja con gráciles pasos contorneando las caderas. 

    La camarera vuelve con el cambio. 

    —Quédatelo en recompensa de tu inútil intento de seducción —respondo prepotente antes de salir del local dejándola desconcertada. 

    Saco el móvil y busco el contacto de Elisabeth; a los dos tonos coge la llamada. 

    —¿Cómo te demostraré cuando se enamore de mí? —pregunto sin preámbulos. 

    —Hola. 

    —Responde —ordeno. 

    —Estás perdiendo tus modales —dice con pesadez y repite—. Hola. 

    —Hola —cedo y saludo de mala gana. 

    —Bien, busca una prueba material. Grábala diciendo que te ama o un poema.  Yo qué sé. Cuando le rompas el corazón y le dejes estará claro. 

    Sin decir nada más finaliza la llamada. 

    Joder... 

      

    * * * 

      

    Papá lleva cinco minutos hablando, creo que me está contando algo del trabajo, por lo visto hoy ha tenido un buen día. Pero no puedo concentrarme, tan sólo puedo pensar en cómo voy a conquistar a Melinda. No quieto perder el equipo de fútbol. 

    —Demasiada hipocresía. 

    Me mira esperando a que comente algo y no tengo mi puta idea de que decir, así que acudo al clásico. 

    —Sí… —dice mientras ríe.  

    Mi padre me mira con la ceja enarcada y sonríe. 

    —Hijo, ¿me estabas escuchando? 

    —Claro que sí, papá.  ¿Qué clase de hijo sería si no escuchara a mi padre? —Me doy la vuelta y saco una lata de refresco de la nevera. 

    —Se pilla antes a un mentiroso que a un cojo —cita divertido. Estoy hasta los cojones del maldito refranero—. ¿En qué piensas? 

    Titubeo antes de hablar, me gusta ser sincero con mi padre—. En una chica. 

    Bebo del refresco con la esperanza de que no haga preguntas, pero no es así. 

    —¿O sea que ya hay una persona especial en tu vida? —pregunta sonriente. 

    —Más o menos... 

    —Si es especial no la dejes escapar, de esas hay pocas. 

    Siempre me he tomado muy en serio los consejos de mi padre; pero no esperaba este consejo viniendo de él. 

    —El problema es que ella no quiere estar cerca de mí —suspiro. 

    —Christian, las mujeres son complicadas, pero hay que intentar comprenderlas. 

    —Papá, me odia —dejo caer la cabeza hacia atrás con frustración. 

    —Las mejores relaciones empiezan con un profundo odio. Es un clásico del cine y la literatura —dice divertido. 

    —Pero estamos en la vida real... 

    No sé qué voy a hacer. No sé qué quiero. No sé si la quiero. 

    Pero debo hacerle creer que sí, debo ganármela y lo haré cueste lo que cueste. 

    «El fin justifica los medios»[1] 

  


 
   
      

    Capítulo 19 

      

      

      

    Melinda 

      

    Tomo una gran bocanada de aire cuando me detengo ante la puerta; he venido corriendo y necesito recuperar el aliento. 

    Nada más cruzar por la puerta la rubia repeinada me fulmina con la mirada; creo que no le caigo muy bien. 

    —¿Está mi abuelo? —pregunto cuando por fin me veo capaz de hablar. 

    —En el estudio —responde hosca antes de volver toda su atención a la revista. 

    Echo a andar por el pasillo sin decir nada. 

    La puerta del estudio está cerrada, el abuelo debe estar pintando. 

    Levanto la mano para tocar a la puerta, pero me detengo antes de que mis nudillos lleguen a rozarla. No voy a interrumpirle por esta tontería. 

    Salgo de la galería sin despedirme de la recepcionista. 

      

    * * * 

      

    Mis manos están sucias al igual que mis antebrazos y mi camisa blanca. Siempre acabo igual de sucia cuando pinto con carboncillos. 

    Observo el dibujo terminado y siento como el aliento se escapa de mi boca, sin ninguna duda es de los mejores hasta la fecha. 

    La figura de una mujer destaca frente al mar y el cielo. No esperaba este resultado; ahora me arrepiento de no haber hecho este dibujo a color. 

    El cielo en calma... el oleaje del mar revuelto... la mujer letárgica... 

    El sonido del timbre me distrae. 

    Me limpio las manos apresurada en la camisa abierta y antes de salir de la habitación me miro en el espejo, me veo demasiado simple. El cabello recogido en un moño medio deshecho que he pillado con un lápiz y los dos mechones a los lados. La camisa blanca abierta deja ver el oscuro top y los shorts. Me gusta verme así, sencilla, pero sin perder la sensualidad. 

    Bajo por las escaleras apresurada y abro la puerta. No es quien yo esperaba. 

    Me topo directamente con el océano de sus ojos y siento como me quedo sin aire. Sus ojos vagan sobre mí, sin embargo, yo no puedo apartar la vista de su mirada. 

    —¿Está tu hermana? —Me da una sonrisa de boca cerrada. 

    —Está en su habitación —respondo cuando por fin soy capaz de hablar. 

    —Gracias —Pasa a mi lado y sube las escaleras sin volver la vista. 

    ¿Ha venido para ver a Lisa?  ¡Mentiroso de mierda! 

    Cierro la puerta de un portazo y vuelvo a mi habitación. 

    Me paso la mano por el pelo y saco el lápiz dejando caer el cabello. Pongo el lápiz entre mis labios y tras armar el moño nuevamente lo atravieso éste. 

    El timbre suena de nuevo. Ahora sí tiene que ser él. 

    Me miro en el espejo para aprobar el moño y bajo corriendo las escaleras por segunda vez. 

    Abro la puerta ilusionada y frunzo al ceño al ver de quien se trata. 

    —Por fin, empezaba a pensar que dormiría en la calle —ríe mi hermano.  

    ¡Lo mato!  

    —He olvidado las llaves. 

    —Gracias por destacar lo obvio —agradezco sarcásticamente. 

    —Anda, no te enfurruñes, que te he traído un regalo —sonríe al ver mi cara de confusión. 

    Mi boca se vuelve media luna cuando veo a Gael a un lado. Axel entra y el rubio le sigue; enseguida corro a abrazarle. 

     —Te has ido de forma muy repentina... —musita contra mi cuello haciéndome estremecer—. Ni siquiera te has despedido... 

    Deja un húmedo beso y al separarse toma mi mano. 

    —¿De qué te has manchado? —Me mira divertido de arriba a abajo. 

    —Es carboncillo. 

    —¿Has estado pintando? —Asiento—. ¿Me lo muestras? 

    Tiro de su mano por las escaleras hasta mi habitación. 

    —Nunca pensé que estaría en tu cuarto tan pronto —dice divertido mientras sigue mi paso. 

    Le doy un ligero empujón haciéndole caer sobre la cama y me pongo sobre él a horcajadas. Me mira sorprendido con los ojos como platos. 

    Ataco su cuello con sutiles besos y enseguida siento sus manos sobre mi cadera. 

    Succiono y le hago un suave chupón en el cuello, él se deja hacer sin mover las manos de mi cadera. 

    Alguien carraspea en la puerta. 

    Me aparto rápidamente y siento mis mejillas arder. El corazón se me va a salir por la boca. 

    Observo al moreno que luce divertido bajo el umbral de la puerta de mi habitación. Sus brazos cruzados ante el pecho y una sonrisa torcida en sus labios. 

    —¿Qué quieres? —pregunto casi sin aliento. 

    —No deberías seguir con eso si no tienes condones —Advierte con prepotencia. La sonrisa arrogante en su boca me está matando. 

    Me vuelvo y tomo la almohada de mi cama. 

    —Vete a la mierda. —Le golpeo repetidas veces con la almohada y él se cubre con las manos. 

    —Ya me voy, ya me voy —dice entre risas. 

    Cuando se marcha cierro la puerta y dirijo mi mirada hacia Gael, éste me da una sonrisa de boca cerrada. 

    —¿Por dónde íbamos? —Me muerdo pícaramente el labio inferior mientras me acerco a él. 

    —Ibas a mostrarme tu dibujo. —No deja de sonreír en ningún momento, sin embargo, mi sonrisa ha desaparecido. 

    —Ah... Sí... —musito antes de tomar el dibujo y mostrárselo. Lo toma y lo mira durante unos instantes. 

    —Qué bonito... —Admira—. Es el dibujo de una mujer en la playa más bonito que he visto. 

    «Una mujer en la playa» claro, él no entiende la simbología. 

    Le doy una sonrisa de boca cerrada y me siento en la cama. Tras mirar unos segundos más el dibujo lo deja sobre la mesita y se sienta a mi lado. Acaricia mi mejilla y besa mis labios. 

    —Duele reconocerlo, pero Christian tiene razón —musita divertido—. Y siento decirte que no llevo condones. 

    Me aparto avergonzada y río.  

    ¡Claro! ¡Melinda, él no sabe que eres virgen! 

    —Vaya —Finjo un berrinche. 

    —Para la próxima vez tendré. —Me Guiña el ojo y ríe divertido. 

    La puerta de la habitación se abre de nuevo y sin pensarlo lanzo la almohada. Cuando la almohada cae al suelo veo que se trata de Axel. ¡Mierda! 

    Rueda los ojos desganado. 

    —No quiero esta puerta cerrada mientras estéis aquí solos. —Sus cejas arrugadas lo expresan todo. 

    —No te preocupes, Gael no lleva condones —dice el idiota asomándose a la puerta. 

    —¡Agh! 

    —No íbamos a hacer nada —explica el rubio sonriente—. Respeto a tu hermana. —Toma mi mano y la acaricia. El ceño de Christian se arruga; pero no me importa, él acaba de follar con mi hermana y no ha pensado como me sentiría yo. 

    —Soy mayor, puedo hacer lo que me dé la gana —protesto. 

    —Melinda, no juegues con fuego —Advierte Axel. 

    Callo. 

      

    * * * 

      

    —¡Sois unos tramposos de mierda! 

    —No tengas mal perder —ríe el idiota. 

    —A la mierda, no quiero jugar más —dice mi hermano tirando las fichas sobre el tablero. 

    —No es para que te pongas así —musita Gael mientras acaricia mi mano sobre mi regazo. 

    —Iros a la mierda —farfulla. 

    —Es mejor que no juegues a estas cosas; los juegos de mesa no son lo tuyo —río al recordar nuestra partida de ajedrez. 

    —El parchís es una mierda —dice Axel dolido. 

    —La próxima vez, echaremos una partida de póker en mi casa —propone el idiota. 

    —Me parece bien —acepto. Él me mira y sonríe con arrogancia. 

    —Perderás. —Esa sonrisa... 

    —Ya veremos. 

    Gael desliza su mano disimuladamente por mi muslo. Doy un respingo y mi mirada encuentra el cielo de sus ojos. 

    Sus ojos brillan con picardía. 

    —Mel, te toca —sonríe Christian. Sus ojos relucen con malicia. Estoy perdida entre el mar y el cielo. 

    Tiro el dado y gano la partida. 

     —Soy la mejor, ¡me amo! —Me tiro las flores haciendo reír a Gael. Axel está de morritos. 

    —Buena partida, hoy la suerte está de tu parte. —Christian tiende su mano y yo le estrecho de forma amistosa. Una descarga va directa hasta mi vientre. 

    —A ti te acompaña durante los partidos —musito. Una sonrisa torcida marca sus labios. 

    Suelta mi mano e ignora el comentario. 

    Este chico es muy bipolar... 

        Gael se marcha y quedamos solos Axel, Christian y yo. Mi hermana no ha salido de su habitación en toda la tarde. 

    El idiota mira a mi hermano por encima de su hombro tratando de ver con quien chatea. 

    —¿Estás hablando con Rebe?  —pregunto curiosa. Él niega con la cabeza. 

    —Mentira, lleva días obsesionado por hablar con esa chica —ríe Christian. 

    —Dejadme en paz. —Se levanta del sofá y sube a su habitación sin decir nada. Christian y yo nos quedamos solos. 

    Es incómodo, muy incómodo. 

    —Te has manchado la cara —dice divertido mientras se acerca a mí y pasa su pulgar por mi mejilla. Mi rubor es instantáneo—. ¿Carbón? 

    Asiento y doy un paso hacia atrás. 

    —¿Dibujas con carboncillo? —Asiento de nuevo—. ¿Puedo verlo? 

    Trago grueso. 

    —Está bien. 

    Echo a caminar hacia la habitación y él me sigue. 

    Le doy el dibujo y le miro en silencio esperando su opinión. 

    —Es impresionante... —musita asombrado—. Tienes mucho talento... 

    —Gracias. 

    —¿Por qué tan perdida? —Vuelve su mirada hacia mí y puedo ver el brillo de sus ojos. 

    —¿Qué...? 

    Sonríe y me mira directamente a los ojos. 

    —Estudio psicología; esto de interpretar sueños y dibujos se me da muy bien. —Se humedece los labios y por un momento temo que se me caiga la baba. 

    —¿Y.…? 

    —¿Perdida entre el mar y el cielo? —Vuelve su mirada hacia mi dibujo—. El mar está revuelto y el cielo en calma. Ella está en el centro, está como indecisa... 

    Mi corazón se detiene. ¿Dónde coño está toda mi saliva? 

    —¿Qué quieren decir el mar y el cielo? —Sus ojos vuelven a mí y se centran en los míos—. Está claro que son dos cosas que te tienen indecisa... —Sus ojos se abren y sus dientes brillan como perlas cuando sonríe—. ¿O son dos personas? 

    —No es de tu incumbencia —musito sin apartar la vista de sus ojos. Se me ha olvidado como respirar. 

    —Tienes un don para esto. —Me da una sonrisa de boca cerrada antes de dejar el dibujo sobre la mesita tras darle un último vistazo. 

    Tomo una profunda bocanada de aire y me siento en la cama. 

    —Oye —habla. Le miro en silencio—. No provoques a Gael si no tenéis medios, él es un hombre y no tiene la misma templanza que tú. 

    Abro la boca para protestar, pero no digo nada. 

    —Supongo que las otras veces has tenido más cuidado —sonríe con malicia y fija sus ojos en los míos—. A no ser que no haya habido otras veces. 

    Frunzo el ceño y aparto la mirada. 

    —Eres gilipollas —farfullo. 

    Ríe suavemente y se sienta a mi lado, muy cerca. Vuelvo el rostro para mirarle. Es increíble que alguien tan hermoso con esas facciones y esos labios tan deseables sea tan extremadamente idiota. 

    —¿Cómo vas a decidir? —Su voz es suave, anhelante. 

    —No hay nada que decidir —musito. Pero no estoy tan segura de ello. 

    Toma mi mano entre las suyas y la acaricia haciéndome estremecer. Quiero apartarla, pero no soy capaz de moverme. 

    —Siempre las tienes congeladas. —Su vista está fija en mi mano y una sonrisa genuina marca sus labios. La vuelve y con el dedo índice comienza a trazar las líneas de mi palma—. ¿Cómo podría hacerte cambiar de opinión? —musita robándome el aliento. 

    A la mierda mis barreras. 

    Retiro la mano bruscamente. 

    Me mira desconcertado y se acerca lentamente. No soy capaz de alejarme cuando sus labios rozan los míos. ¿¡Qué está haciendo!? Paulatinamente se abalanza sobre mí y me retiene las manos sobre cabeza. Trago con dificultad al sentirle sobre mí. Sujeta mis manos con una de las suyas y la otra la desliza sobre mi vientre desnudo trazando una línea invisible. 

    —No deberías usar ropa tan provocativa —musita mientras roza mi ombligo y continúa bajando hasta llegar al borde de los shorts. 

    Dejo escapar todo el aire de mis pulmones y cierro los ojos, no aguantaría mirarle estando así; no desde abajo, dejándome someter. Esto es humillante... 

    Su dedo asciende de nuevo por mi vientre y arqueo la espalda de forma involuntaria. 

    Siento sus labios contra mi cuello y gimo. 

    —Para haber hecho esto otras veces estás demasiado tensa —musita contra mi cuello antes de plantar un húmedo beso. 

    Hijo de puta... 

    —¿Tienes condones o los has gastado todos con Lisa? —digo para llamar su atención. Pero no he sonado tan sarcástica como yo esperaba; más bien he gemido. 

    —Yo siempre llevo condones suficientes —musita antes de morder mi cuello—. Pero siento decirte que hoy no usaré ninguno contigo. —Se separa de mí dejándome completamente descolocada. 

    Suelta mis manos y se quita de encima mío. 

    —Te dejaré conservar la virginidad algo más de tiempo —sonríe con arrogancia sin apartar la vista de mí. 

    Me levanto lo más rápidamente posible de la cama. 

    —¡Que no soy virgen! 

    —Las pruebas lo demuestran —ríe victorioso—. Estás terriblemente tensa y estoy seguro de que también estás mojada. 

    Quiero negarlo, pero tiene razón.  

    ¿¡Cómo no iba a estar caliente si está él besándome el cuello!? 

    —Y quieres que siga... —musita divertido. 

    Quiero negarlo, pero tiene razón. 

    Estoy anhelante y perdida. Estoy totalmente perdida. Ya no tengo nada que hacer. 

    —Fuera. —Le empujo hasta echarle de mi habitación y pego la espalda contra la puerta. 

    ¡Le odio! ¡Maldito hijo de perra, mal nacido, desgraciado! ¡Agh! 

  


 
   
      

    Capítulo 20 

      

      

      

       Me paro para recuperar el aliento, mis manos van directamente a mis rodillas. 

    Ya no puedo más. 

    ¿Qué puta mierda de prueba es esta? 

    El Test de Cooper. Consiste en correr durante doce minutos seguidos; llevo cinco y ya no puedo más. 

    El aire no llega a mis pulmones y mis piernas no quieren responder; tan sólo he dado tres vueltas a la pista, para aprobar debo dar catorce. 

    —¡Gallagher, Corra! —me riñe la profesora de gimnasia. 

    No puedo, si sigo Corriendo en cualquier momento me caeré un bocazo al suelo. 

    Axel y Gael pasan por mi lado una vez más. El rubio se detiene junto a mí y pone su mano sobre mi espalda. 

    —¿Estás bien? —Su mano se desliza lentamente por mi espalda. 

    Niego con la cabeza; me cuesta la vida tomar una bocanada de aire. 

    No es necesario decir que los deportes no son mi fuerte. 

    —Gallagher. —La profesora se acerca y larga a Gael con la mano; el rubio le mira con asco y se va—, continúe corriendo. 

    No discuto nada y a duras penas vuelvo a la carrera, pero tengo claro que no aguantaré doce minutos así. 

    Aminoro el ritmo y acabo andando a paso rápido. 

    —¡Corriendo! —me grita la profesora. 

    Nueve minutos y no puedo más. No estoy en forma, no hago deporte, ni tengo resistencia, ni nada. 

    Ahora mismo me estoy muriendo. El aire no llega hasta mis pulmones. Llega un punto en el que no puedo continuar y simplemente me dejo caer. 

    —¡Mel! —El pelirrojo me agarra y en cuestión de segundos todos los alumnos del patio están a mi alrededor. 

    Hago un gran esfuerzo por tomar una maldita bocanada de aire. 

    —A ver, a ver... No la atosiguéis... —dice la maestra pasando entre los alumnos—. Señorita, si no es capaz de aguantar doce minutos corriendo, tiene un gran problema. Señorito Gallagher, acompañe a su hermana a beber agua. Que el señorito Smith vaya con ustedes. 

    Mi hermano y el pelirrojo asienten antes de llevarme a la fuente. Mis piernas tiemblan y no soy capaz de mantenerme en pie por mí misma. 

    Bebo un poco de agua y me mojo la nuca. 

    —Casi lo consigues —dice el pelirrojo dándome una sonrisa compasiva. 

    —Es... la primera vez... que me... obligan... —Hago una pausa entre las palabras para tomar aire—. Hija... de puta... 

    Axel ríe divertido. 

    —No debería haberlo hecho —musita. 

      

    * * * 

      

       —Me he enterado del incidente de gimnasia. —Esa voz me hace estremecer. Me vuelvo y ahí está con esos dos océanos que confina en sus ojos—. ¿Cómo estás? 

    Me encojo de hombros. 

    Los chismes vuelan y de lo ocurrido ya se ha enterado medio instituto. 

    —La profesora es demasiado dura... 

    —Doce minutos... no soy capaz de correr durante doce minutos —musito avergonzada. Es humillante. 

    —Hay mucha gente que no puede. —Pone su mano sobre mi hombro. 

    Suspiro y sonrío con pesadez. 

    —¿Por qué no estás jugando el partido? —pregunto desesperada por cambiar de tema. 

    —Cuando me he enterado del chismorreo he pensado que no estarías de humor para aguantar a la gente. —Se sienta junto a mí en el banco. Vuelvo la vista para ver su perfil, es jodidamente guapo—; pensé que querrías estar sola y este lugar te gusta bastante. 

    Le doy una sonrisa de boca cerrada. Tiene razón. 

    Él está aquí, haciéndome compañía mientras Gael juega el partido. 

    —Me lo estás poniendo muy difícil —musito. 

    Me mira y una sonrisa atraviesa sus labios como un arco. 

    —No deberías dudar tanto... —Se levanta del banco y me tiende la mano—. Ven, te invitaré a un café. 

    Niego con la cabeza. 

    —Vamos, sabes que lo necesitas para despejarte. —Me da una sonrisa ladina y mantiene el brazo estirado con la mano abierta esperando la mía. 

    —No puedo irme otra vez sin decir nada ni... 

    —Venga, sólo será un ratito —me interrumpe. 

    Estiro la mano y la deposito suavemente sobre la suya. Su mano envuelve la mía y tira ligeramente de mí para ayudarme a levantarme. 

    Muevo la cucharilla tras verter el sobre de azúcar. 

    —Entonces... ¿Vas a estudiar bellas artes? —Me mira embobado mientras hago repiquetear la cucharilla en la taza. 

    —No lo sé. Creo que sería mejor un trabajo estable, pero... —suspiro miro sus labios en silencio. 

    —Sólo serías feliz si te dedicas al arte —musita sonriente. Asiento. 

    —Pero hay tan pocas posibilidades de lograr llegar a algo, de ser alguien... 

    —Esas pocas son suficientes. Inténtalo, el no ya lo tienes y por intentarlo no pierdes nada. Pero inténtalo de verdad; dedícale tiempo y esfuerzo. Tienes un don y no deberías desaprovecharlo. —No aparta la vista de mis labios en ningún momento—. La vida no es más que un intento constante de ser felices, al fin y al cabo, de eso se trata. Poca gente hace lo que le gusta y le pagan por ello, pero esa gente está satisfecha por que cumple con sus ideales y se siente realizada. 

    —Pero no tengo la aprobación de nadie de mi familia; estaré sola... —musito. 

    —Yo te apoyo y sé que puedes lograrlo —dice haciéndome estremecer. El corazón me da un vuelco en el pecho. 

    Le doy una sonrisa de boca cerrada y bebo un sorbo de café, no está nada mal. 

    —Mi madre quiere que sea como Lisa. —Miro el café y bebo otro sorbo; es agradable sentirlo bajar cálido por la garganta. 

    —¿Quiere... que desfiles? —pregunta divertido. Asiento—. No creo que sirvas para eso. —Mi ceño se frunce. ¿Por qué no? Me pregunto, pero niego de inmediato—. Se necesita más que un cuerpo bonito para poder desfilar. —Entorna los ojos y bebe de su café. 

    —¿Tú qué sabrás de eso? —farfullo y pongo los ojos en blanco. 

    —He estado con muchas modelos. —Entorno los ojos con pesadez. He de admitir que escuchar eso no me agrada en absoluto—, se mueven de una forma grácil y ligera, se creen plumas. Sin embargo, tú no podrías hacer eso. —Me da una sonrisa ladina que me derrite. 

    —¿Me estás llamando gorda? —pregunto de mala gana. Él estalla en una carcajada y niega con la cabeza. 

    —¡Claro que no! —Hace un esfuerzo por serenarse antes de seguir hablando—. Pero tú te mueves como si fueses libre. —Le miro extrañada, pero él me ignora—. Tu hermana camina con pasos gráciles y ligeros como si fuese un títere; sin embargo, tú caminas con decisión, con ganas de comerte el mundo y ser libre —Cierra los ojos y sonríe. 

    Eso me deja sin palabras, no sé qué decir. 

    —Si fuese como Lisa, mamá me querría de nuevo —suspiro. 

    —Tú madre te quiere al igual que Axel, simplemente no lo demuestra; pero estoy seguro de que daría su vida por vosotros. 

    —¿Y qué hay de tu madre? —pregunto curiosa. Una mueca de dolor cruza su rostro. 

    —Es algo de lo que no quiero hablar —musita con una suave sonrisa. 

    —Lo siento —Busco su mano y él me la ofrece en busca de consuelo silencioso. 

    —No lo entiendo —musita divertido—. Estabas sosteniendo la taza de café caliente y aun así tus manos están heladas... 

    Me encojo de hombros y vuelvo el rostro sonrojada. 

    —Aún no me has contado porque te olvidaste mi existencia toda una semana. —Mi voz suena más frágil de lo que me esperaba. 

    —No olvidé tu existencia. —Una sonrisa triste le cambia el gesto—. ¿Quieres que te cuente la verdad? 

    —Sí. 

    Cuando pedimos que nos cuenten la verdad, cuando decimos «haz lo que quieras, pero no me mientas", "nunca me mientas» lo decimos con la boca chica. La verdad duele y no queremos saberla. Vivimos a base de mentiras, mentiras piadosas, auto engaño... esta es la más peligrosa de todas. Nos miramos al espejo y nos decimos cualquier cosa que sabemos que no es cierta, pero necesitamos pensar que lo es para no hundirnos. 

    Desde pequeños nos inculcan que no hay que mentir, la mentira está mal; pero es necesaria para la supervivencia, necesitamos de la mentira para no extinguirnos. Lo mismo sucede con los animales, ¿acaso el camuflaje no es mentir? 

    ¿Quiero que me diga la verdad? 

        —Tengo problemas. —Comienza a hablar—. Tú te evades de la realidad con el dibujo y yo lo hago con el alcohol. —Le miro sorprendida, su mirada está perdida en el café, está claro que no quiere hablar de esto—, y en casa tengo a alguien que se evade de la misma manera que yo cada vez que las cosas en el trabajo no van bien. Todo empezó por culpa de mamá, si ella no se hubiese marchado no habría pasado nada de esto, aún seríamos una familia. —Su voz es la de un chico roto que no sabe qué hacer. Acaricio su mano entre las mías y le doy una suave sonrisa—. Estaba... hundido y opté por aislarme y beber. 

    —Oh, Christian... —Levanta el rostro y sus ojos topan directamente con los míos. El oleaje intenso me hace estremecer. 

    —No quiero compasión. —Sonríe y retira su mano—. Aún no sabes nada... 

    —Sé que estaba equivocada... no eres como yo pensaba... —Y no sé si eso es bueno o malo. 

    —¿No soy el típico niñato arrogante al que pretendías cambiar? —pregunta con relente—. Melinda, no puedes cambiar el mundo, y a las personas tampoco. —Su voz suena vacía. 

    —Pero puedo intentarlo —musito—. No eres el idiota que pensaba que serías, tan solo eres un idiota alcohólico —digo tratando de quitarle hierro al asunto. 

    —Tienes razón —ríe divertido y toma mi mano entre las suyas. 

    No es como yo pensaba, tiene miedo, se arrepiente, se siente solo, necesita ayuda... 

      

    * * * 

      

    —No tengo ganas de volver a clase —murmuro desganada mientras camino al paso de Christian. Nuestras manos están entrelazadas y encajan una con la otra. 

    Su mano aprieta la mía y cuando vuelvo el rostro puedo ver una gran sonrisa en sus labios. 

    —Pues no volvemos —dice divertido—. ¿A dónde quieres ir? 

    Me encojo de hombros antes de sentir como tira de mi mano. 

    Entramos a una tienda de cosas variadas y caminamos por los pasillos, él parece estar buscando algo. Ahogo una exclamación cuando se detiene en el pasillo de la lencería. 

    Pasa las medias de largo y la ropa interior igual. Me sorprende que no se haya detenido a mirarla, hemos pasado de largo y yo sí quería ver las medias. Mi subconsciente hace berrinche. 

    Se detiene en seco y yo me estampo contra su espalda. 

    —Ten más cuidado —me regaña antes de soltar mi mano. 

    Miro al frente y todo lo que veo son guantes. 

    —¿Cuáles te gustan? —Toma un par de color rosa y los mira detenidamente. 

    —Está claro que esos no —digo divertida y tomo unos de encaje. 

    —Esos no —sentencia. Inflo los mofletes indignada. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque esos no te van a quitar el frío —dice divertido mientras toma unos azules. Niego con la cabeza. 

    —No necesito guantes. 

    —No seas tonta. —Toma unos simples de color negro y me los muestra. 

    Suspiro con desesperación y al final asiento. 

    Paga y cuando salimos de la tienda toma mis manos y me pones los guantes; es un gesto muy tierno. 

    Una sonrisa de satisfacción decora su rostro. 

    —No lo entiendo... —musito extrañada. Él levanta el rostro y me mira a los ojos. 

    —¿Qué no entiendes? 

    —¿Por qué juegas con las mujeres dando la impresión de ser un hijo de... cuando en realidad puedes llegar a ser tan tierno? —Centro la vista en nuestras manos 

    —Sólo tenía que encontrar a la persona indicada para demostrarle lo tierno que puedo llegar a ser —suena tan sincero... 

    —¿Por qué yo...? 

    —Uno no elige de quien se enamora. —En ese preciso momento parece perdido. 

        Llevo mis manos hasta su pecho y las deslizo hacia arriba para llegar a su nuca; con los guantes no siento la suavidad de su cabello. 

        Sus labios rozan los míos y sus manos acunan mis mejillas. La sensación es muy agradable, sus manos siempre están cálidas. 

    Me estremezco cuando su lengua roza la mía antes de unirlas en un sensual vals. 

    Me siento completa, mis labios buscan los suyos y creo que yo también le busco a él; pero... ya tengo a alguien y esto que estoy haciendo no está bien. No de esta manera. 

    Me separo y la sensación de frío cala hasta mi médula. El idiota me mira desconcertado y toma una gran bocanada de aire. 

    —El cielo se impone entre nosotros, ¿verdad? —pregunta disgustado. Asiento. 

    —No puedo elegir —musito.  Quiero a Gael, me ha demostrado ser un gran chico, alguien que vale la pena. Pero Christian me hace sentir tan... diferente... 

    ¿Y si cometes un error al elegir? ¿Cómo elegir entre dos personas? 

    Decida lo que decida, alguien se sentirá mal. Esto va a ser difícil... 

  


 
   
      

    Capítulo 21 

      

      

      

    Christian 

      

    La miro en silencio detallando cada detalle sin pasar por alto sus sonrojadas mejillas, al ver que la miro se colorean aún más. 

    Su móvil comienza a sonar tomándonos por sorpresa. Se quita el guante derecho y tras sacar el móvil toma la llamada. 

    —¿Sí? —Tapa el micro del teléfono y se dirige a mí—. Es Gael —murmura dándome a entender que no quiere que sepa que está conmigo. 

    Necesito separarla del rubio para poder ganar. 

    —No, no te preocupes. —Escucha y juega con un mechón de cabello mientras tanto—. Estoy de camino a casa... Sí, hablaremos más tarde... Yo también te quiero —Cuelga la llamada y me mira intentando descifrar la expresión de mi rostro. 

    "Te quiero" Eso debería decírmelo a mí, no al desgraciado ese. 

    —¿Te llevo a casa? —pregunto receloso. 

    —Tengo en mente un lugar mejor. —Me da una cálida sonrisa y vuelve a ponerse el guante. 

    El trayecto en la moto se pasa como una exhalación. Cuando se separa de mí y baja de la moto la sensación de frío se adueña de mi torso. 

    Estamos en pleno centro, me gustaría saber por qué me ha hecho venir hasta aquí. 

    Echa a andar y tengo que aligerar el paso para seguir su ritmo. 

    No me sorprende que entre en la galería de arte. Camina a sus anchas como si anduviera por su propia casa, me encanta la sensación de libertad que transmite. 

    Deja el casco de la moto sobre el mostrador. 

    La recepcionista levanta la mirada de su revista y fulmina a Melinda con la mirada; tras esto fija su vista en mí y sonríe. 

    Me recuerda a Beth. 

    —¿Está el abuelo? —La voz de Melinda hace eco por la sala. 

    —En el estudio. ¿Quieres que le avise de que estás aquí? —Sonríe mordaz y cuando Melinda niega con la cabeza resopla y vuelve la mirada a la revista. 

    —Con que el abuelo... —repito curioso y con la ceja arqueada. 

    —Últimamente he estado pasando mucho tiempo por aquí —musita y echa a andar por la galería. 

    —¿Tu abuelo es el dueño de la galería? 

    —También es pintor. 

    —Entonces él te apoya. —Camino tras ella ignorando la presencia de la rubia a la cual no dejamos leer. 

    —Es el único de mi familia que lo hace —musita distraída mientras se detiene a observar un cuadro—, este es nuevo... —musita. 

    —¿Y Axel? 

    —Ah, cierto, Axel... 

    Observa el cuadro con detenimiento de igual manera que yo la observo a ella, detallando los detalles con precisión. 

    Observo cada cabello rebelde que no quiere permanecer caído junto a todos los demás, sus sonrojadas mejillas y el abanico de pestañas que asciende y desciende con cada pestañeo. 

    Camino hasta situarme a su lado y tras una última mirada a su rostro opto por mirar el cuadro. 

    —¿A ti que te transmite? —pregunta sin apartar los ojos de éste. 

    El cuadro es el dibujo de un bosque. Hay una niña desnuda en medio y está rodeada de animales y pájaros de diferentes colores. 

    —Libertad —respondo seguro de mí mismo. Ella me mira extrañada esperando una explicación—. En el centro de la pintura hay una niña desnuda; la desnudez indica libertad y el hecho de que sea una niña lo refuerza, ya que los niños son criaturas libres, al menos en lo que a pensamiento se refiere. —Ella me mira sorprendida, sus ojos son muy expresivos—. El bosque también representa la libertad; aunque en algunos casos podría ser la perdición. Si te fijas verás que está lleno de animales salvajes y coloridos. Quizá el autor de esto deseaba libertad... 

    —Muy bien muchacho. 

    Doy un respingo y al volverme me topo de frente con un señor mayor; todo su cabello es blanco y sus arrugas están marcadas. Tiene los mismos ojos que Axel. 

    —Hola, abuelo. —Melinda le da una cálida sonrisa y hace el amago de abrazarle, pero se detiene cuando ve que está lleno de pintura. 

    —Hola querida. —Vuelve la vista hacia mí y me observa evaluándome—. ¿Quién es tu amigo? 

    Vaya, ¿Tan evidente es que sólo soy el amigo? 

    —Este es Christian. —Me mira sonriente pero no corrige ni agrega nada. Sólo soy un amigo. 

    —¿Qué os trae por aquí? ¿No deberíais estar en clase? 

    —Simplemente quería mostrarle la galería. 

    El abuelo asiente y me mira de soslayo. 

    —¿Qué estudias, muchacho? 

    —Psicología —respondo sistemáticamente. 

    —Claro, ahora tiene sentido... —musita mientras camina hacia el fondo de la galería. Hace un gesto para que le sigamos y eso hacemos. 

    Caminamos a través de la galería hasta una habitación cerrada; el abuelo de Melinda saca unas llaves y tras abrir la puerta nos invita a entrar. 

    Es una sala de reparación de cuadros. Hay varios cuadros en las paredes y uno sobre un caballete. 

    Camina hacia el fondo de la habitación y se detiene ante un gran cuadro. 

    —Este llego ayer. Es de un particular que murió y cuyos familiares han decidido donar el cuadro. —Hace una pausa para tragar saliva antes de continuar hablando—. Me pareció un cuadro muy interesante para exponer, pero no logro encontrar el tema... 

    —Quizá tan sólo sea arte puro... 

    —Melinda —la interrumpe—, el arte siempre busca expresar. 

    Observo el cuadro con detenimiento. Es un cuadro muy simple en el cual aparecen tres ancianas sentadas en un callejón y con las puertas de sus casas abiertas. 

    —Creo que es un recuerdo de la infancia. —La mirada de los Gallagher cae sobre mí—. No hace ni un siglo desde que las ancianas se reunían para charlar sentadas en la calle y que la gente podía dejar las puertas de sus casas abiertas de par en par. 

    —¿Entonces es un cuadro costumbrista? 

    Asiento. El dueño de la gala se lleva la mano a la barbilla y sonríe. 

    —Si el autor era un hombre mayor, es muy posible que reviviese esos momentos de su infancia o puede que incluso extrañara ese tiempo... 

    —Vaya, chico —me interrumpe—. Serás un gran psicólogo. 

    —El mejor de todos —concluye Melinda aferrándose a mi brazo—. Ven conmigo, te quiero mostrar algo. 

    Me conduce hasta el estudio y camina directa hacia un lienzo en blanco. La sigo en silencio observando los detalles del lugar; hay lienzos de muchos tamaños y botes de pintura por todas partes. El silencio de la habitación es tal que lo único que escucho son los zapatos de Melinda con cada paso que da y su respiración. El aroma de los óleos llama mi atención. 

    Se quita los guantes y toma mi mano alzándola hacia el lienzo en blanco. 

    —Esto es una historia por contar —murmura. 

    El tacto del lienzo se siente rugoso. 

    —Es un libro en blanco... —Suelta mi mano y se acerca a unos cuadros en los cuales hay pintados frutas y cosas por el estilo. 

    En uno de los cuadros hay botellas de vino muy bien conseguidas; en el otro hay un frutero con fruta. 

    —Estos bodegones los hice hace un par de días. 

    —Creo que puedes hacer algo mucho mejor que unos bodegones. —Observo su ceño fruncido y sonrío—. El dibujo que hiciste con carboncillo hubiese quedado mil veces mejor sobre un lienzo y lleno de color. —Al ver que continúa con el ceño fruncido agrego—; pero esos bodegones te han quedado muy bien. 

    Rueda los ojos y una ligera sonrisa asoma a sus labios. Toma un pincel y lo moja en pintura azul, se acerca hacia mí con una maliciosa sonrisa. Arqueo la ceja y observo en silencio como acorta las distancias entre nosotros. 

    Estamos boca a boca, frente a frente. Acerca sus labios hacia mí e ilusamente cierro los ojos. Algo húmedo traza una línea sobre mi mejilla. Abro los ojos y lo primero que veo es su sonrisa; parece una niña pequeña. 

    Me llevo la mano a la mejilla y sonrío a ver mis dedos cubiertos de pintura azul. 

    —Te arrepentirás de haber hecho eso. —Me acerco a ella y por cada paso que doy, retrocede dos. Cuando se da la vuelta lista para empezar a correr, me abalanzo y la tomo por la cintura. Le arrebato el pincel de las manos y comienzo a pintar sus mofletes. Ella no deja de patalear y revolverse divertida; su espalda contra mi torso. 

    —¡No, no, no! ¡En la cara no! —chilla juguetona. Estira la mano intentando tomar otro pincel, pero en lugar de eso mete los dedos en un bote de pintura de color naranja. Levanta la mano y busca a tientas mi rostro. 

    Tomo su muñeca y la acerco a mis mejillas con dolorosa lentitud; sus húmedos dedos acarician mi piel dejando un colorido rastro. 

    —Eres un lienzo... —musita con una ligera sonrisa. Le suelto y cuando se vuelve comienza a trazar líneas por toda mi cara. Siento como pinta la punta de mi nariz y baja hasta mis labios. Cierro la boca y su dedo se desliza hacia abajo hasta llegar a mi mentón. 

    Su sonrisa me encandila y el brillo de sus ojos me tiene perdido. 

    Da un paso hacia mí y tras poner las manos en mi pecho me da un casto beso en la comisura de los labios evitando la pintura. 

    Se separa y me deja anhelante, una sonrisa de satisfacción atraviesa su rostro. 

    —Mierda, pero que idiota soy... —Levanta las manos y observa la chaqueta de mi uniforme manchada de pintura naranja. 

    Estallo en una sonora carcajada; su cara es todo un cuadro. 

    —Te la llevaré a la tintorería, lo siento tanto, soy tan torpe... —Se lleva las manos a la cabeza y la detengo por las muñecas antes de que logre tocarse el cabello. 

    —Lávate las manos antes de que hagas un estropicio. 

    Levanta las manos y camina hasta un pequeño lavabo blanco. 

    —Te prometo que esta misma tarde te llevo la chaqueta al tinte... 

    —No te preocupes —le interrumpo. 

    Cuando termina de lavarse las manos se las seca con un trapo y con ese mismo trapo elimina los restos de pintura de sus mofletes; tras esto se acerca a mí de nuevo. En silencio observo como saca el móvil y sé que me va a hacer una foto. Ruedo los ojos y apenas un segundo después me ciega con el flash. 

    —Santa mierda, no sabía que tenía el flash activado —Se disculpa. 

    Pestañeo un par de veces intentando recuperar la vista. 

    —Mira. —Me muestra el móvil y hago un gran esfuerzo para enfocar y ver la pantalla. Me ha tomado la foto con los ojos en blanco—. Parece que estás harto de vivir pero aun así se te ve muy adorable. Todas las chicas del mundo merecen ver esto —dice divertida. 

    —¿Vas a subirla? —pregunto con la ceja alzada y ella asiente. 

    —Sería muy egoísta guardar esto solo para mí. 

    —Cierto. —Me encojo de hombros y observo como sube la imagen en Instagram. Mi móvil vibra en el bolsillo delantero del pantalón. 

    —Te he etiquetado —dice divertida. 

    En cuestión de segundos su móvil comienza a vibrar; ni siquiera le ha dado tiempo a guardarlo en su bolsillo. 

    —Joder, ¡son notificaciones! 

    —Claro, ¿Qué te esperabas? —Me encojo de hombros divertido. 

    Silencia el móvil y lo devuelve a su bolsillo. 

    —Ven aquí. —Se acerca al grifo y voy tras ella. Toma el trapo y tras mojarlo lo escurre y comienza a pasarlo con delicadeza por mi rostro llevándose consigo la pintura. 

    Cuando considera que mi cara está libre de pintura salimos del estudio. Tenemos la suerte de no toparnos con su abuelo, creo que sería muy incómodo explicarle porque mi chaqueta está llena de pintura naranja. Sin embargo, al pasar por recepción la rubia clava la vista en sobre nosotros. Melinda toma el casco de encima del mostrador y camina hacia la puerta sin despedirse de la rubia. Yo le doy una sonrisa de boca cerrada a modo de despedida y salgo tras Melinda. 

    Camina directa hacia la moto y se detiene a mirar el móvil. 

    —Justo me están llamando. —Frunce el ceño. 

    —¿Quién es? —pregunto curioso mientras miro por encima de su hombro. 

    —Gael... —murmura con evidente descontento. Deja seguir la llamada y cuando cesa mira los mensajes. Su ceño se frunce de inmediato—. Ha visto la foto... ¿Cómo puedo ser tan lela? —Se da un golpecito en la frente antes de subirle volumen al móvil. 

    —Mándale a tomar por culo —propongo divertido a lo que ella me responde mirándome con cara de pocos amigos. No le ha gustado mi propuesta. 

    Su móvil suena y esta vez acepta la llamada. 

    —Gael... —Escucha en silencio y su rostro permanece gacho. ¿Le está regañando? —. No... Al salir me encontré con Christian y... Ya pero... está bien... nos vemos mañana... Te quie... —Mira el móvil y suspira—. Me ha colgado... 

    Es increíble cómo puede cambiar el ánimo en cuestión de segundos. 

    —Él se lo pierde, ya extrañará que le digas eso. —Le doy una sonrisa de boca cerrada y ella me la devuelve. 

    —Es normal que este molesto, le he mentido y... 

    —Sólo somos amigos. —No puedo evitar la mueca de asco al decirlo—. No tiene nada de malo que quedemos como amigos que somos. 

    —¿Me llevas a casa? 

    Baja de la moto y me devuelve el casco. 

    —¿Seguro que no quieres que lleve tu chaqueta a la tintorería? 

    —No te preocupes, me pilla de camino a casa. 

    Me da una sonrisa de boca cerrada y se acerca a mí para besar mi mejilla. El tacto de sus suaves labios me roba el aliento. 

    Se separa lentamente y musita contra mi oído: 

    —Adiós... 

    Quiero abrazarla y retenerla conmigo, cuando estoy con ella no me siento la escoria que soy, ella ve más allá de eso. 

    La veo caminar hasta la puerta de su casa y antes de entrar se vuelve y me despide con la mano. 

    Cuando entra arranco la moto y paso por la tintorería a dejar la chaqueta antes de volver a casa. 

    Me sorprende ver a mi padre poniendo la mesa. 

     ¿Qué hace aquí? 

    —Hola papá. —Dejo el casco de la moto sobre el mueble de la cocina y me acerco a ver qué hace; está sacando cosas de una bolsa. 

    —He comprado la comida. —Deja unas latas de refresco sobre la mesa y abre una caja de pizza—. Carbonara, la que a ti te gusta. 

    —No sabes cuánto te quiero. —Tomo un pedazo de pizza y no me puedo creer lo rica que está. 

    Observo a mi padre en silencio, hacía tiempo que no le veía tan feliz. 

    —¿Qué te tiene tan feliz? —pregunto con la boca llena de pizza. 

    —Creo que las cosas están empezando a cambiar. —Una sonrisa ancha da forma a sus labios—. ¿Como te va con esa chica? —pregunta de repente haciendo que me atragante con la pizza. 

    —Bien... bien... —digo entre toses. 

    Me pasa una lata de refresco y yo bebo agradecido. 

    —Papá, el próximo sábado tienes guardia, ¿verdad? 

    —Sí, ¿por? —Arquea la ceja y titubeo antes de seguir hablando. 

    —Quería traer unos amigos a casa... 

    —¿Vendrá la chica esa? —Me interrumpe. Asiento—. Está bien, pero cuidado con la casa —advierte. 

    Voy a montar una fiesta un día antes de que termine la primera parte de la apuesta. Será un último intento para enamorarla; si no funciona habré perdido el equipo de fútbol. 

    Me dejo caer sobre la cama y busco el contacto de Beth; al segundo tono responde a la llamada. 

    —¿Qué quieres? 

    —Necesito una pequeña ayuda... Necesito que me ayudes a quitar a Gael de en medio. 

    Escucho su escandalosa risa y me doy cuenta de que no está por la labor de ayudar. 

    —Yo no gano nada. 

    —¿No quieres que gane? —pregunto con seguridad—. Verás a tu hermana destrozada y también habrás ganado. 

    —Cariño. —Ríe de nuevo y me hace estremecer—, ¿no te das cuenta de que ganes o pierdas, yo gano? 

    Mi mandíbula se tensa. 

    —¿Acaso tienes miedo de que Gael no se fije en ti? ¿De qué esté tan encaprichado con Melinda que pase de tu culo? 

    La escucho maldecir malhumorada y su respuesta es tajante. 

    —Me lo pensaré. 

    Cuelga la llamada y una sonrisa de satisfacción se traza sobre mis labios. 

    Me queda una semana escasa para conquistar a Melinda. No pienso perder. 

    Pero ¿y después...? ¿Qué voy a hacer después? Ni siquiera sé si siento algo por ella... 

  


 
   
      

    Capítulo 22 

      

      

      

    Melinda 

      

    Martes, estamos a martes y no he hablado con Gael desde la llamada del viernes. 

    No me coge las llamadas ni responde a mis mensajes. Pensé que tendría ocasión de hablar con él en el instituto, pero ayer no aportó por aquí, ni siquiera vino al entrenamiento y hoy no sé si se dignará a venir. 

    El timbre me saca de mis pensamientos y lo único que veo son chicos de acá para allá de camino a sus respectivas aulas. 

    A mi derecha luce un relajado Axel que mueve sus pulgares a una velocidad vertiginosa sobre la pantalla de su IPhone. Hace días que noto a Axel muy distante; se pasa todo el día con el móvil y no nos deja ver qué habla. Christian dice que habla con Rebeca, pero ella no me ha dicho nada, y creo que, si hubiera logrado la atención de su crush, alias Axel Gallagher, me lo habría contado. Debería ser la primera en saber eso. 

    —¿En qué piensas? —La voz de la pelirroja me trae de vuelta a la realidad. 

    Sus ojos están fijos en mí. Hoy se ha rizado el pelo y le queda muy bien así. Lleva un maquillaje amarillo que contrasta con el iris de sus ojos y hace juego con su cabello. 

    —Estoy esperando a ver si viene Gael; hace días que no hablamos. 

    —Oh… —Me da una sonrisa de boca cerrada y se vuelve hacia mi hermano—. ¿Y tú qué? 

    Axel levanta la vista de la pantalla y arquea la ceja. 

    —¿Yo qué? 

    —¿Con quién hablas? 

    —¿Y a ti que te importa? —pregunta a la defensiva mientras apaga el móvil y lo guarda en su bolsillo. 

    Dejo de prestarles atención cuando veo a Gael aparece por el pasillo. 

    —¡Hey! Hola... —Le saludo dudosa. Su respuesta consiste en alzar las cejas sin dirigirme la palabra. 

    Pasa directo a hablar con mi hermano, ignorándome por completo. 

    —¡Hola! —Saluda Axel—. Ayer estuviste perdido todo el día. 

    —Andaba ocupado... 

    Los ojos del rubio se clavan sobre mí y yo lo único que puedo hacer es apartar la mirada incómoda. 

    Cuando la profesora llega entramos a la clase y permanecemos en silencio durante toda la hora. 

    La clase entera ha estallado de alegría cuando el jefe de estudios se ha asomado a la puerta para decirnos que la profesora ha faltado y que por lo tanto tenemos hora libre. 

    La gente comienza a salir y en clase nos quedamos ocho personas; nosotros seis y las dos gemelas. 

    —¿Alguien se viene a fumar? —pregunta Charlie mientras saca un cigarro de su bolsillo. 

    —Nosotras vamos —dice la gemela del collar azul. 

    —Yo voy a ir también. —Mi hermano se levanta y camina con gráciles pasos. 

    —Pero si tú no fumas. —Le miro con el ceño fruncido y observo como se encoge de hombros. ¿Axel fuma? 

    —¿Y tú no vas? —Miro a Gael con las cejas enarcadas y los ojos entornados. Él niega con la cabeza. 

    Nina se debate entre quedarse o irse, pero finalmente opta por salir corriendo tras mi hermano. 

    —¿No venís? —pregunta desde la puerta. Gael y yo negamos con la cabeza. Antes de irse cierra la puerta. 

    El rubio y yo nos quedamos solos en el aula. Escucho su respiración y la silla arrastrarse por el suelo; unos segundos después está sentado a mi lado. 

    Me recuesto en la mesa apoyando el rostro sobre mis antebrazos. 

    —Hey... —musita mientras desliza la mano por mi espalda. Vaya, parece que al señorito ahora le interesa hablar conmigo. 

    Le ignoro. 

    —Mel... Tenemos que hablar. —La seriedad de su voz me sorprende. Levanto la cabeza y le miro sin decir nada—. Me mentiste, te fuiste con Christian a saber Dios donde... 

    —A la galería de arte —le interrumpo. 

    —Y por lo que veo os lo pasasteis muy bien —dice dolido. 

    —Gael... 

    —No quiero que estés a solas con él —sentencia. Mi ceño se frunce de inmediato.  

    ¿Quién diablos se cree que es? 

    —¿Por? —pregunto hosca. 

    —Mel... soy hombre, sé cómo son los hombres, sé lo que quiere... 

    —¿Y no es lo mismo que quieres tú? 

    Se cruza de brazos y suspira. 

    —No, claro que no. —Alza las manos y me toma de las mejillas obligándome a mirarle directamente a los ojos—. Yo te amo... 

    Y Christian también lo hace... 

    —No quiero perderte, no quiero que caigas en otros brazos. —Acerca sus labios a los míos y me besa con inesperada suavidad—. Quiero que seas solo mía —musita contra mi boca. 

    Se separa de mí y veo que sus ojos se muestran dolidos: no debí mentirle. 

    —Christian y yo solo somos amigos... 

    —Pero Christian quiere algo más que eso —replica. 

    —Pero soy tuya... —musito tratando de conformarle. 

    —O yo, o Christian. Elige. 

    Mi ser se quiebra y termina partido en pedazos.  

    ¿Cómo puede hacerme tomar una decisión así? 

    Tengo un debate interno; esto es justo lo que estaba evitando, he estado jugando a dos bandas y ahora me toca perder. 

    —Está bien, no volveré a acercarme a Christian... —Mi corazón se encoge y no se vuelve a dilatar. En los labios de Gael se hace visible la sonrisa. 

    —Te amo. —Besa mi frente y acaricia mi mejilla. 

    —Yo también te amo... 

    Sus manos resbalan por mi cuello y se detienen antes de llegar a mis pechos. Dejo escapar el aire que no sabía que estaba reteniendo. 

    En seguida sus labios impactan contra mi cuello haciéndome suspirar. Me dejo hacer. Dejo que sus labios desciendan dejando un húmedo rastro hasta donde la camisa lo permite. Desabrocha la chaqueta sin decir nada y tras hacerla descender por mis hombros comienza a desabotonar mi camisa. 

    Deja al descubierto mi wonderbra negro y levanta la mano hacia mi barbilla; me toma del mentón y me besa con pasión. Una de sus manos se posa sobre el encaje de mi sujetador. Rompo el beso de forma involuntaria y le alejo de mí. Me mira desconcertado y con el ceño ligeramente fruncido. 

    —Creo que este no es el lugar indicado —me excuso. No quiero seguir con esto. 

    —Tenemos casi una hora, sabes que nos da tiempo de sobra —murmura antes de atacar mi cuello de nuevo. 

    ¿Debería decirle que soy virgen? No. Christian se enteraría de inmediato. 

    Agarra mi cadera y me sienta sobre su regazo para continuar sus asaltos a mi cuello con mayor comodidad. 

    Esto traiciona a mi subconsciente. 

    —Gael... Aquí no... —musito. 

    Mete las manos bajo mi falda y las desliza por mis muslos hasta mis glúteos. Tantea hasta el borde de mis medias y las engancha junto con mi ropa interior para tirar de esta hacia abajo. 

    Me levanto apresurada tropezando con la silla; cuando recupero la compostura y siento que estoy a una distancia prudente me alejo y le miro en silencio. Mi pecho sube y baja sin control. 

    —¿Qué te pasa? —pregunta notablemente molesto sin levantarse siquiera de la silla. Desde aquí puedo ver el bulto de su entrepierna—. Creí que eras una chica atrevida. 

    —He dicho que no es el lugar adecuado y... 

    —No hay nadie, estamos solos y está vez llevo condones. —Rueda los ojos y me da una sonrisa lasciva—. ¿Por qué no? 

    —Yo... —Alzo la vista al techo y pienso una excusa lo suficientemente válida como para que no sospeche de mi virginidad—. Hoy no es mi día... 

    —¿Tienes la regla? —pregunta extrañado y con la ceja arqueada.  Que tontito... 

    —Am... Sí, sí, es justo eso —afirmo intentando parecer convincente. El rubio pone morritos y me mira tristón. 

    —Jou... —Hace un ligero berrinche y se levanta de la silla. Camina hacia mí y yo permanezco inmóvil y en silencio. 

    Me atrae hacia él y sus dedos triscan libres en mi cabello; su otra mano vaga por la cintura antes de que me estreche en un cálido abrazo. 

    Suspiro contra su cuello y dejo escapar con ese suspiro toda la tensión que me estaba consumiendo. 

    La puerta de la clase se abre pillándonos por sorpresa y trato de separarme, pero el rubio me mantiene bien sujeta. 

    —Espero no interrumpir —se pronuncia mi hermano con evidente sarcasmo. Cruza los brazos ante su pecho y frunce el ceño—. ¿Qué hacéis? —Intenta parecer desinteresado, pero la confusión y el relente dominan su voz. 

    —Sólo estábamos hablando. —Ruedo los ojos y trato de separarme nuevamente de Gael. 

    —No creo que para hablar sea necesario que estéis tan pegados —farfulla—. Que corra el aire. 

    El rubio me suelta y levanta las manos como de rendición. 

    —No íbamos a hacer nada —dice rodando los ojos. Mentiroso... Poco más y acabo desnuda sobre la mesa. 

    Axel niega con la cabeza y entra para coger su mochila. 

    —¿Te vas? —pregunto curiosa. 

    —Sip. —Se cuelga la mochila y se despide con la mano mientras camina hacia la puerta sin mirar atrás—. Nos vemos en casa. 

    Sale del aula como una exhalación. Gael y yo nos intercambiamos una confusa mirada. 

    —¿A dónde crees que va? 

    Me encojo de hombros como respuesta, aunque tengo una ligera idea, y creo que va a ver a cierta personita con el cabello azul. 

    —Ven aquí. —Se sienta en la silla y señala su regazo; obedezco y me siento sobre él—. Siento haberme portado como un estúpido —musita contra mi oído. 

    —No importa. —Me vuelvo y le doy un casto beso en los labios. 

    Saca el móvil y lo sostiene alejado de nosotros dispuesto a tomar una selfie. 

    —Sonríe. 

    Besa mi mejilla y toma la foto en ese preciso momento. 

    Me muestra la foto y la verdad es que ha quedado bastante bien. Se nos ve como una feliz pareja. Apariencias. 

    —La voy a subir —dice alegre. 

    Saco el móvil y entro en el Instagram para ver las nuevas notificaciones. Por lo visto la foto de Christian ha rulado por todas partes; tiene siete mil trescientos "me gusta" y ha acabado en todas las redes sociales. 

    Una notificación aparece en la barra superior de la pantalla; Gael me ha etiquetado en una publicación. 

    Me vuelvo y le doy una sonrisa de boca cerrada. 

    El resto de la hora transcurre sin ser notada y cuando nos queremos dar cuenta suena el timbre. 

    Los chicos entran por la puerta; todos menos Axel, él no va a volver. 

    —¿Habéis estado solos? —pregunta Charlie con el ceño fruncido. Gael asiente apresurado. 

    Me apeo de su regazo y vuelvo a mi silla. La mirada del pelirrojo sobre mí pesa demasiado. 

    La hora siguiente transcurren con una velocidad abrumadora; y por fin llega el recreo. 

    Acompaño a las chicas a las gradas e ignoro su conversación; estoy demasiado concentrada observando como Christian corre al centro de la pista. 

    Es cierto eso de que a los humanos nos atrae lo prohibido. 

    Ahora que no puedo estar cerca de Christian lo único que quiero es correr junto a él. 

    El primer cuarto de hora del partido transcurre con rapidez; no parece que la ausencia de Axel afecte al juego del equipo. Durante la segunda mitad del partido mi vista no abandona al número siete. Corre rápido por la pista y marca evitando el empate a uno que había; cuando el partido finaliza los chicos ganan con dos goles. 

    La voz de las chicas coreando destaca por lo aguda que es. El equipo festeja la victoria como acostumbran a hacerlo. La mirada del idiota vaga por las gradas y siento como se detiene sobre mí robándome el aliento. Me lanza un beso haciéndome sonreír. 

    —Vaya... —musita Nina. Me vuelvo hacia ella y le miro extrañada. 

    —¿Qué? 

    —¿Tienes... algo con Christian?  —pregunta dudosa. Inmediatamente niego con la cabeza—. Pues por la foto que subiste yo diría que sí. —La sonrisa de sus labios deja clara su postura—. ¿Verdad, Nere? —La morena asiente. 

    —No digáis tonterías. 

    De vuelta a clase me topo directamente con Christian, Gael y Charlie van detrás. El idiota posa la vista sobre mí y se muerde el labio. 

    —¿Cómo estás? —pregunta con su sensual voz, deleitando a mis oídos. 

    —Am... Muy bien. —Sonrío avergonzada y paso a la excusa para no entretenerme con él—. Disculpa, tengo que volver a clase. 

    Sin mirarle siquiera continúo andando a paso rápido por el pasillo hasta llegar a clase. Unos minutos después de mí, entran las chicas. 

    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Nerea con la ceja arqueada. 

    —¿El qué? 

    —Lo del pasillo —me responde Nina—. Ha sido muy raro. 

    —No sé de qué me hablas —digo haciéndome la loca. 

    Cuando Gael entra me da una sonrisa de aprobación que la verdad no me reconforta en absoluto. 

      

    * * * 

      

    Nunca me había parado a pensar en lo cómoda que es mi cama y lo mucho que la extraño a lo largo del día. 

    Miro el móvil de nuevo esperando su respuesta, pero nada, no se ha conectado en toda la tarde. Necesito hablar con Rebeca y saber qué pasa. 

    Agh Rebe... ¿Por qué coño no me respondes? ¿Qué estás haciendo? 

    Me desespero una vez más y salgo de su chat. Una notificación en la parte superior de la pantalla llama mi atención; la foto de Christian sigue recibiendo likes. 

    Joder, estoy segura de que Nina está con Axel, se marchó a segunda hora y no ha venido a comer. Quiero saber que están haciendo. 

    Otra notificación aparece, está vez es un mensaje. 

    Que sea Rebeca, tiene que ser Rebe... 

    Pues no, no es Rebeca. 

    De Idiota: ¿Por qué estás tan distante? ¿Estás enfadada conmigo? :( 

    Su mensaje me hace sonreír como una tonta; no puedo dejar de hablarle de un día para otro, sería muy cruel y no se lo merece. 

    Yo: No seas tonto. Hoy estuve ocupada. 

    Idiota: ¿Segura? 

    Yo: Qué sí, tontito. 

    Idiota: Está bien; nos vemos mañana. 

    Dulces y desengañados sueños. 

    Leo el mensaje un par de veces sin dejar de sonreír; necesito contarle todo esto a Rebeca. He tomado una decisión importante a la ligera y estoy empezando a pensar que es un error. 

    Dejo el móvil en la mesita y opto por ir a la cocina a buscar a Julie. Necesito hablar con alguien que me dé un punto de vista racional. 

    Bajo apresurada las escaleras y alguien me choca tirándome al suelo. Veo a la chica del cabello azul salir corriendo fuera de mi casa. 

    —¡Mierda! 

    Me vuelvo y observo detenidamente a mi hermano. Se le ve muy frustrado. ¿Qué coño ha pasado entre estos dos? 

    Me mira durante una décima de segundo y me tiende la mano para ayudarme a levantarme. 

    —¿Te has hecho daño? 

    —¿¡Qué coño le has hecho!? —chillo ignorando su pregunta. 

    —No le he hecho nada que ella no quisiera. —Pero su voz denota arrepentimiento. 

    —Corre, ve a buscarla y... 

    —No. 

    —Pero Axel... 

    —Cuando esté interesada volverá, y si no lo hace, ella se lo pierde —responde con falsa indiferencia y camina de vuelta a su habitación. 

    Mierda Axel, ¿Por qué eres tan testarudo? 

    Espero que reaccione a tiempo, sino la acabará perdiendo. 

    Quiero saber qué ha ocurrido. ¿Lo han hecho? ¿Por qué Rebeca estaba así? Necesito hablar con ella y consolarla; a saber, Dios qué diablos le ha hecho Axel. 

    Voy a perder a mi mejor amiga por culpa del idiota de mi hermano. Agh... 

  


 
   
      

    Capítulo 23 

      

      

      

    Christian 

      

    Es cierto que a veces los hombres llegamos a ser soberanamente idiotas, pero lo de Axel se lleva la gloria. 

    —Pero ¿cómo se te ocurre decirle eso? Mierda, Axel... —Me froto las sienes pensativo mientras escojo las palabras adecuadas para alentar a mi amigo—. Ve a buscarla, discúlpate y... 

    —No. —Niega con la cabeza alborotando sus rizos. 

    —¿En serio quieres perderla? 

    —Ya le dije lo que había, si ella no acepta eso, no habrá nada —responde evitando mi pregunta. 

    —Se lo podrías haber dicho antes de meterla en tu cama —reprocho. Sus ojos verdes reflejan la culpabilidad; a pesar de lo que dijo, estoy seguro de que él no quería esto. 

    —Podría haberse negado, ella también quería que... 

    —Ya sabes cómo son las mujeres —le interrumpo—; ahora se sentirá usada y... 

    —No me importa, eso ya es cosa suya. 

    —Entonces... ¿Por qué esos remordimientos? —Mi pregunta parece hacerle clic. 

    —No lo sé... —Baja la vista y busca algo en su bolsillo; lo que saca me sorprende—. Ayer la vi llorar y... yo no quería... 

    Saca un cigarro del paquete y lo pone entre sus labios; tras prenderlo con el mechero, éste y el paquete vuelven a su bolsillo. Da una gran calada y suelta el humo como si con éste se liberasen sus remordimientos. 

    —Creí que habías dejado de fumar —musito extrañado. 

    —Lo había hecho, pero ayer volvía a fumar y recordé lo mucho que me relaja el tabaco. —Da otra calada y el humo escapa de su boca junto con las palabras—. ¿Quieres uno? 

    Niego con la cabeza, no quiero joder mis pulmones o que mis dientes tomen un tono amarillento de lo más desagradable; de hecho, Axel dejó de fumar por esa misma razón. 

    —Estamos jodidos —musito. 

    —Creo que mi hermana ha cometido un error. —Suelta el humo por la boca y me mira con una sonrisa compasiva—. Entre Gael y tú, te hubiera preferido a ti como cuñado. Gael es otro que va a lo que va. 

    —No sé... 

    El móvil de Axel vibra y lo mira apresurado con cierta esperanza; cuando abre el mensaje su gesto cambia por completo. 

    —Es un mensaje de Mel, quiere saber por qué no estoy en clase. 

    Le veo escribir un mensaje como respuesta, aunque no alcanzo a leer lo que pone. 

    —Rebeca me ha bloqueado... —Apaga el cigarro contra la suela de sus zapatos y lo tira al suelo; tras esto guarda el móvil en su bolsillo y suspira. 

    —Quieres algo más con ella, más de lo que le propusiste. —Le doy una cálida sonrisa—. Sabes que tengo razón. 

    —No, no quiero nada serio, no quiero una relación formal con ella. 

    —¿Entonces sólo quieres tenerla como un juguete? —Asiente sin dudar—. ¿Me estás diciendo que estás así por un juguete? 

    Me fulmina con la mirada finalizando la conversación. 

    Mi móvil vibra y lo miro con las esperanzas de que sea Melinda, pero no es ella. 

    Andy: Hey macho, ¿dónde estás? 

    Yo: En la plaza, con Axel. 

    Es una pequeña plaza que hay frente el instituto, distanciada por un cruce y unas pequeñas escaleras. Es el lugar perfecto para saltase las clases. 

    Andy me deja en visto, lo cual me hace pensar que ya ha llegado el profesor. 

    —Piénsalo, aún estás a tiempo de disculparte con ella. —Niega con la cabeza sin escucharme siquiera—. Puedes invitarla a la fiesta y hacerle una nueva propuesta. 

    —¿Cuál fiesta? —pregunta extrañado. 

    —El sábado en mi casa. 

    Una sonrisa marca sus labios. Espero que de verdad piense en ello y arregle las cosas con Rebeca; esa chica le hace feliz. 

      

    * * * 

      

    —¡Wilde! 

    Me vuelvo para ver como la rubia camina hacia mí con prepotencia. 

    —¿En serio? —Ruedo los ojos—. ¿Es que ahora te desagrada mi nombre? —Se encoge de hombros como respuesta—. ¿Qué quieres? 

    —Recordarte que estamos a miércoles, el domingo se acaba tu tiempo para enamorar a Melinda —responde con malicia. 

    —No te preocupes, te aseguro que caerá —respondo con soberbia. 

    —No lo parece. —Alza las cejas y cuando me vuelvo para mirar hacia atrás veo a Melinda saliendo del instituto abrazada al imbécil de Gael. Esto me revienta. 

    Me vuelvo y continúo caminando. Paso de ella. 

    —¡Christian!  —chilla la rubia. 

    No entiendo cómo puedo ser el mejor amigo de ese bicho. 

      

    Melinda 

      

    Titubeo antes de tocar al timbre. Pienso en todas las veces que he estado parada frente a esta puerta; y que esta podría ser la última. 

    Por fin me decido a pulsar el timbre, la madre de Rebeca no tarda apenas nada en abrirme. 

    —¡Mel, querida! —Abre la puerta de par en par y me invita a entrar. 

    —Buenas tardes —saludo cordialmente antes de entrar. 

    Me vuelvo y veo al padrastro de Rebeca en la cocina. 

    —Buenas tardes, señor. 

    Me mira y hace un gesto con la mano a modo de saludo. 

    —Rebeca está en su habitación —comenta su madre. Le doy una sonrisa de boca cerrada y subo apresurada las escaleras. 

    Toco a la puerta, pero no hay respuesta al otro lado, eso me hace estremecer. 

    Me decido a entrar y me quedo pasmada ante el desorden. Hay un montón de ropa interior y un par de barras de pintalabios tiradas por el suelo. 

    Rebeca está acostada en la cama y creo que duerme. Me siento en el borde del colchón y muevo su hombro suavemente para despertarla. 

    —Rebe... Rebe... despierta... 

    —Déjame dormir... —musita adormilada. 

    —Soy Mel. 

    Se incorpora y me mira somnolienta. Sus ojos lucen hinchados; está claro que ha estado llorando.  

    —¿A qué has venido? 

    —A ver cómo estás. —Le doy una cálida sonrisa y en seguida se abraza a mi cuello; entierra el rostro en la curvatura de mi hombro y rompe a llorar. 

    —No soy suficiente para él... No soy más que un juguete... 

    —No eres un juguete. Sólo es que Axel quiere mantener sus fachas de chico frío, pero créeme cuando te digo que le gustas. —Acaricio su cabeza a modo de consolación. 

    —Me ha usado. —Se separa de mí y me mira directamente a los ojos. Estos y sus mejillas están húmedos—. Es como todos los demás, pensé que podía ser diferente, pero no lo es. Ha demostrado ser el cabrón que parecía. 

    —No creo que eso sea cierto... 

    —Mel, yo me había enamorado. —Sus ojos brillan y está claro que habla en serio—. Me he enamorado de alguien que ni en sueños me corresponderá. 

    Y pensar que hace unas semanas decía que perder la virginidad con Axel sería algo maravilloso... 

    Ruedo los ojos y dejo escapar un exasperado suspiro. 

    —¿Qué pasó exactamente? —pregunto curiosa. El rubor acude inmediatamente a sus mejillas. 

    —Pasamos toda la mañana juntos, fue como en una película; todo parecía tan perfecto... —Sonríe mientras una lágrima baja por su mejilla—. Lo hicimos, y estaba segura de que quería hacerlo con él; pero luego me trato como una más y me dejó tan claras sus intenciones... 

    —Dale tiempo, para él no eres otra más, no te mira como si lo fueses. Sólo que Axel es idiota y no sabe cómo hacer las cosas bien. 

    Niega con la cabeza. 

    —¿Sabes qué? —La miro con la ceja arqueada esperando a que continúe—. Paso de tu hermano. Que le den por culo a Axel. 

    —¿Qué? —pregunto incrédula. 

    —Tengo más chicos tras de mí, no necesito a tu hermano. —Toma una gran bocanada de aire y lo suelta lentamente—. No voy a dejar que juegue conmigo a su antojo. 

    —Rebe... 

    —¿A ti como te va con Christian? —pregunta para cambiar de tema. Será mejor que hable con Axel. 

    —Estoy con Gael. —Sonrío antes de observar como su boca casi toca el suelo—. Christian solo es un amigo. 

    —¿Y estás conforme con eso? —pregunta intentando pillarme. 

    Titubeo. Siempre he sido sincera con Rebe al igual que ella lo ha sido conmigo, y esta no será la excepción. 

    —Gael me trata bien, yo le gusto... 

    —A Christian también le gustas. —Me da una sonrisa de boca cerrada—. Además, Gael me tiro caña. 

    —La verdad es que... —Ruedo los ojos—. Con Christian me siento diferente, con él me siento realmente yo. No es como todo el mundo cree; él es… distinto —musito con una estúpida sonrisita en el rostro. 

    —¿Pero...? —pregunta Rebeca. Esta chica es demasiado lista. 

    —Pero no puedo dejar a Gael... hace unos días que perdió a su padre y... 

    —¿Estás con Gael por lástima? 

    Niego. 

    —Gael me trata como una princesa... 

    —¡Pero tú no eres una princesa! ¡A ti eso no te gusta! 

    —¡Estoy cansada de ser la chica rara! —chillo—. ¡Estoy cansada de que me tachen por ser diferente! 

    —No eres rara... —musita con seguridad—. Eres única y estoy orgullosa de que seas mi mejor amiga. 

    —¿Qué hago...? 

    —Escucha a tu corazón. —Me da una sonrisa de boca cerrada. 

    —Gael me ha prohibido hablar con Christian... 

    —¿What? 

    —Me ha dicho que elija entre él y Christian... 

    —Yo habría elegido a Christian —dice divertida. 

    Me encojo de hombros como respuesta. 

    —Estamos apañadas. —Me da una triste sonrisa y mira su móvil. 

    Yo hago exactamente lo mismo. 

    —Tu hermano me ha estado llamando... —musita sin apartar la vista de la pantalla. 

    —¿Por qué no te escribe? 

    —Le he bloqueado —murmura como si nada mientras desliza los pulgares sobre la pantalla. 

    —Qué mala. 

    —Él se lo ha buscado; y yo ya paso. Ya no siento nada por Axel Gallagher —dice con aparente seguridad. 

    —Por favor, pero si llevas enamorada de mi hermano prácticamente desde que le conociste —digo divertida y con los ojos en blanco. 

    —Te equivocas —dice señalándome con el dedo índice—. Me gustaba físicamente, eso no es amor. 

    —Claro, claro —respondo sarcásticamente. 

    Un fuerte estruendo nos sorprende a ambas. Intercambiamos confusas miradas antes de salir de la habitación. 

    Sigo a Rebeca escalera abajo y choco con su espalda cuando esta se detiene. Se escucha otro ruido y está vez puedo diferenciar que son cristales. 

    —Mamá —habla dudosa y da un respingo cuando su madre se vuelve hacia ella. Está visiblemente enojada; por lo visto ha roto varios platos y estaba discutiendo con el padrastro de Rebe—. Voy a acompañar a Mel a casa. 

    —Tened cuidado —responde la madre antes de dejar una taza sobre la mesa dando un golpe. 

    Rebeca toma mi mano sin decir nada y salimos de la casa. 

    Suspira con una desesperación exagerada y echa a andar. 

    —Desde que volvió están así, y cuando no discute con él, lo hace conmigo o me insulta. —Coge una gran bocanada de aire—. Ya no quiero estar en casa... 

    —Ay Rebe... —Le abrazo y caminamos abrazadas—. Ya sabes que estoy para lo que necesites... 

    —Gracias —musita. 

    Me acompaña hasta casa y por el camino hablamos sobre cosas triviales como el estúpido ego de los niños ricos o la pizza de piña. 

    Nos detenemos frente a la puerta de casa y cuando toco el tiemble abre la puerta quien menos esperaba. La tensión se puede cortar con un cuchillo. 

    —Avísame cuando llegues a casa —digo dulcemente antes de besar su mejilla. Ella asiente y se da media vuelta. 

    Los ojos de Axel la siguen de cerca; su mandíbula está tensa y los brazos cruzados ante su pecho muestran su intranquilidad. Le doy un codazo y veo como me fulmina con la mirada antes de salir corriendo tras Rebeca. 

    Entro y cierro la puerta; no me gusta ser una cotilla. 

    —Melinda. 

    Me vuelvo y observo estupefacta a la rubia sonriente que me analiza de arriba a abajo. 

    —¿Qué quieres? 

    —Mamá necesita una modelo para... 

    —Ahórratelo Lisa. Ya sabes que no voy a trabajar para esa bruja —respondo resentida. 

    —Esa bruja te dio la vida —dice con relente. 

    —No le pienso dar las gracias por ello. 

    —Cómo sea. Piénsalo, creo que el traje te podría interesar. 

        Niego con la cabeza y continúo el camino hacia mi habitación. 

        Me dejo caer sobre la cama y miro el móvil; tengo mensajes de Gael y Christian. 

    De Idiota: El sábado habrá fiesta en mi casa; me hubiera gustado invitarte a venir en persona, pero por lo visto me estás evitando. Espero verte. 

    Tomo una gran bocanada de aire y la retengo durante unos segundos antes de soltarla. 

    Yo: No te evito. 

    Pero tengo novio y esto no está bien. 

    Cuando me deja en visto siento como se me corta la respiración, he olvidado como respirar. 

    Espero, pero no responde. 

    De Gael: Necesito hablar contigo. Voy a tener que ausentarme unos días. 

    Llámame. 

    Te amo. 

    Mi subconsciente se tira al suelo y hace una pataleta. Genial... 

    Busco el contacto de Gael y le marco. 

    —¿Mel? 

    —Hola, amor —sueno más desesperada de lo que me gustaría—. ¿Qué es eso de que tienes que ausentarte unos días? 

    —Mi madre quiere que vayamos a visitar a mis tías y a darles el pésame. 

    —¿Cuándo te irás?  

    —Esta madrugada. Tenemos que coger un avión y... 

    —¿Cuándo vuelves? —Le interrumpo. 

    —El domingo por la tarde. 

    Mierda, mierda, mierda y más mierda. 

    —Te extrañaré... 

    —Y yo a ti, princesa... 

      

    *** 

      

    Los días transcurren y la verdad es que extraño a Gael. Y tan solo estamos a viernes. 

    Pensé que sería complicado seguir evitando a Christian durante la ausencia del rubio, pero por lo visto ha habido un giro dramático de los acontecimientos; ahora es Christian quien me ignora a mí. Me dejó en visto aquel mensaje y no hemos vuelto a cruzar palabra. 

    Tampoco he tenido ocasión de hablar con Rebe. Ando bastante decaída y he pasado las tardes durmiendo; estoy cansada. Llego agotada de la escuela y me dejo caer sobre la cama al igual que el día anterior. 

    Y de nuevo me despierto a las nueve de la noche sin haber hecho nada útil en todo el día. 

    Miro el móvil, pero no hay nada, absolutamente nada; ni siquiera un mísero mensaje. 

    Bajo a la cocina en busca de Julie, pero en lugar de ello, me encuentro con mi madre. 

    —Hija mía —dice con el tono hipócrita al que acostumbra—, ¿has pensado en mi propuesta? 

    —Ya dije que no —respondo hosca, pero sin perder la cortesía. El ceño de mi madre se frunce. 

    —Melinda, ¿qué vas a hacer con tu vida? No has pensado en que quieres trabajar ni que quieres estudiar. ¿Acaso piensas pasarte el resto de tu vida durmiendo? 

    —Mamá... 

    —Ni mamá ni nada. Espero por tu bien que vayas decidiendo que vas a hacer con tu vida, porque tu padre y yo no vamos a estar siempre para paliar tus problemas y pagar lo que sea que hagas. Tu hermana es tan sólo un año mayor que tú y ya tiene dinero suficiente como para vivir sola —Su mirada fría penetra en mí. Otra vez está intentando obligarme a hacer lo que le da la gana—. Acepta mi oferta, no tienes nada mejor que hacer. Vas a cumplir la mayoría de edad y sigues siendo una niña. ¿Cuándo vas a sentar la cabeza? 

    —Nunca —respondo borde. 

    —Pues te irás a la calle y tendrás que buscarte la vida —espetó sin perder los modales—. Y olvídate de la herencia. 

    Esto es la gota que colma el vaso. 

    —¡No quiero tu puta herencia!  —chillo—. ¡Ni vivir en tu puta casa! 

    El bofetón llega sin previo aviso haciendo que se me salten las lágrimas. 

    —Corre a hacer de prostituta por ahí. 

    Subo corriendo a mi habitación y tras tomar el móvil y algo de dinero que tenía guardado salgo de la casa. 

    No voy a volver. Les odio tanto... 

  


 
   
      

    Capítulo 24 

      

      

      

    ¿Qué hago aquí? Ha sido una estupidez salir de casa a estas horas. ¿A dónde mierda voy a ir? 

    Me duelen muchísimo los pies, y tengo frío porque ni siquiera me he cambiado de ropa. Vagabundeando así por las calles debo parecer una prostituta. 

    Lo peor de todo es que estoy aterrorizada. 

    No se me ocurre ningún sitio donde pasar la noche; pero volver a casa no es una opción. 

    Con el poco dinero que he cogido ni siquiera me llega para pasar la noche en un hotel. Tampoco sé si hay alguno cerca. 

    No sé cuánto tiempo llevo andando, pero los pies me están matando. 

        Podría ir a algún bar o algo para hacer tiempo hasta que amanezca. 

    ¿Y mañana qué? 

    Me estoy agobiando. Está muy oscuro, las luces no iluminan apenas nada y no sé dónde estoy. Dios, me van a secuestrar, o violar. Mañana la policía me encontrará muerta en algún callejón. O igual me retienen durante doce años y me torturan y violan a diario. 

    No seas paranoica, relájate. No va a pasar nada. 

    Un ruido me hace chillar, pero no es más que un dichoso gato intentando matarme de un infarto. 

    —Estúpido gato. 

    El gato sale corriendo. 

    ¿Y si llamo a Christian? Puedo pedirle que venga a por mí y... No, de ninguna manera. Ese imbécil... 

    Tras caminar; mejor dicho correr, durante más de media hora he llegado a un sitio que creo que me suena. Si no me equivoco, yo he pasado por aquí alguna vez. Aunque de noche todo es diferente. 

    Si no me equivoco, al final de la calle hay un túnel. Se me eriza la piel con tan sólo pensarlo. 

    Bien, puedo ir por el túnel o subir la pedazo de cuesta; en ambos casos llegaría a una calle de por el centro. Creo. Espero no equivocarme. 

    Dios, soy tan joven para morir. 

    Llega el momento decisivo y por un momento me debato entre subir la cuesta o atravesar el túnel. Pero me duelen demasiado los pies. 

    Bien, vas a atravesar el túnel a paso rápido y decisivo. Seguramente no haya nadie, y si lo hay no se atreverá a acercarse a ti. 

    En el túnel hay luz, que, aunque es un poco opaca permite la visibilidad. Ando a paso rápido y decidido tal y como tenía planeado hasta que un ruido me hace detenerme. Son risas. Son risas de hombres.  Voy a morir. 

    Continúo caminando con paso temerario hasta que veo al grupo de gente que se acurruca bajo una manta. Paso rápido, pero una voz me hace voltearme. 

    —Mozuela, ¿No tienes frío? 

    —N—no… —Estoy aterrada. Quiero salir corriendo, pero mis pies no responden. 

    Al mirar con detenimiento puedo ver que hay una mujer. Se me cae el alma a los pies. 

    Me acerco aún aterrorizada y saco del bolsillo trasero de mi pantalón el billete que había cogido antes de salir de casa. Se lo tiendo al hombre que ha hecho la pregunta y éste me mira confuso. 

    —Ustedes lo necesitan más que yo. —Le tiendo el billete e insisto para que lo coja. 

    —No hace falta, moza... 

    —Por favor —le interrumpo. El hombre me da una sonrisa sincera y toma el billete. Ya que estoy, debería preguntar...—. Perdone, ¿a dónde sale este túnel? 

    El hombre chasquea la lengua y me mira con el ceño ligeramente fruncido. 

    —Sale a una calle del centro llena de baruchos y casinos. 

    La sonrisa crece en mi cara. 

    —Muchas gracias. 

    —No es una zona para una mujercita como tú, es peligroso —dice el hombre a modo de despedida. 

    —Gracias por todo —respondo antes de retomar mi camino más aliviada. 

    —Gracias a ti, moza. 

    El túnel es más largo de lo que recordaba y estoy muy cansada. 

    Puede que suene gracioso, pero cuanto me alegro de ver la luz al final del túnel. 

    Aunque es una luz muy colorida. Cuanto más me acerco, mejor puedo distinguir que es el letrero de un casino. 

    Salgo a una calle principal, el letrero del casino es lo primero en llamar mi atención. Sé que he pasado por aquí alguna vez, pero no recuerdo cuando. 

    Echo a andar por la calle, hay varios letreros de bares y tal. Un olor a marihuana inunda mis fosas nasales. Es repulsivo. 

    Paso por delante de un grupo de chicos que están fumando apoyados en la pared. Uno de ellos silva y el otro me suelta el humo del porro en la cara. No puedo con esto. Continúo caminando para alejarme y acelero el paso cuando siento pasos tras de mí. 

    Me van a violar. ¿Y si me matan? 

    Mis doloridas piernas tiemblan como un flan. Estoy acojonada. 

    Finalmente decido dejar mi orgullo de lado y llamar a Christian. Él tiene moto y es quien más rápido podrá llegar. 

    Saco el móvil del bolsillo trasero de mi pantalón y con los dedos temblorosos busco el contacto de Christian y le llamo. 

    Con cada tono mis esperanzas se esfuman. ¿Y si está dormido? Mierda, mierda, mierda... 

    Pero entonces responde con una voz somnolienta que ahora mismo suena como el canto de los ángeles. 

    —¿Mel? —pregunta adormilado. 

    —¿Podrías venir a recogerme? Por favor... —sueno más desesperada de lo que pensaba. 

    Sigo oyendo pasos tras de mí, pero tengo miedo de lo que me pueda encontrar al volverme, así que no lo hago. 

    Son chicos que van de camino al bar de allí delante. Tranquilízate, paranoica. 

    —¿Dónde estás? 

    —No estoy segura. He pasado por un túnel y he llegado a una calle con bares y casinos que... 

    —Ya lo tengo. En seguida voy para allá. 

    Cuando cuelga vuelve a invadirme el miedo por haberme quedado sola. 

    Puedo ir al bar de allí delante y esperar a Christian dentro. Con las monedas que llevo en el bolsillo me llega para un par de chupitos. 

    El móvil vuelve al bolsillo trasero de mi pantalón corto. Se me hiela la sangre al escuchar risas prácticamente en mi nuca y sentir una mano sobre mi hombro. Doy un respingo y casi se me sale el corazón por la boca. 

    —Vaya, la putita tiene un iPhone. pero que sorpresa... —El chico que había puesto la mano en mi hombro, ahora pasa a agarrarme del cabello con una mano y taparme la boca con la otra. Lo único que alcanzo a ver es una capucha de color oscuro. 

    Se acabó. 

    Intento forcejear, pero no sirve de nada cuando dos de los amigos del encapuchado me toman por los brazos. 

    —Sólo Dios sabe cuántos hombres has tenido que tirarte para pagarlo. ¿O es robado? 

    Mierda, me van a quitar el iPhone. Ah, ¿Pero que estoy pensando? Mi vida es más importante que el maldito iPhone. 

    Mis piernas parecen un flan. El muchacho de la capucha me engancha del pelo y tira hacia atrás con tanta fuerza que pienso que me va a romper el cuello. 

    —Te vas a portar bien —murmura con diversión junto a mi oído—, porque si no lo haces... —Algo muy frío presiona contra mi vientre. 

    Trago grueso y siento una lágrima bajar por mi mejilla. Esto es humillante. 

    ¿Cómo puedo llegar a ser tan estúpida? Axel me mataría. Ojalá estuviera aquí para hacerlo. 

    De un empujón me estrello de espaldas contra la pared, tan fuerte que apenas puedo coger aire. 

    El chico de la cazadora aprieta mi cuello y separa mis piernas con sus rodillas. Un rayo de luz de la farola permite ver sus oscuros ojos. 

    —Nos la tenemos que turnar —dice un chico robusto que antes me estaba sujetando del brazo. Mi piel se eriza. 

    Mierda. Christian, ¿Dónde estás? 

    El encapuchado vuelve a agarrarme del cabello y está vez tira hacia lo que parece un callejón poco profundo, pero excesivamente oscuro. 

    Es todo tan surrealista. Parece que estoy viviendo una película. 

    El chico robusto me agarra de los brazos torciéndomelos hasta la espalda. Me hace polvo, pero no encuentro el aire para gritar. Mis pulmones están vacíos. 

    Hay dos chicos que se mantienen al margen, expectantes mientras el encapuchado desabrocha mis shorts. Me retuerzo. 

    El chico robusto pasa a sostener mis manos con una de las suyas y con el brazo me rodea el cuello, apretando. El encapuchado me da un bofetón como recompensa. 

    —Quieta. 

    Mi húmeda mejilla arde, pero eso pasa a un segundo plano cuando siento su mano en mi pantalón. 

    Entonces oigo lo que parece el sonido más hermoso del mundo: el rugir de una moto. 

    No sé si es Christian o no, tampoco me detengo a pensarlo. Simplemente chillo con todas mis ganas. 

    A partir del grito todo ocurre demasiado rápido como para procesarlo. Otro bofetón me deja en el suelo, este ha dolido mucho más que el primero. El muchacho robusto ríe y el encapuchado se echa sobre mí tan rápido que lo único que alcanzo a ver es un brillo metálico. 

    —¿No es demasiado? —apela uno de los dos muchachos que tan sólo miran. 

    —¡Cállate! 

    Ahogo otro chillido cuando vuelvo a ver el brillo metálico y cierro los ojos. No quiero ver esto. 

    Mueren los segundos y el dolor no llega. 

    —¿Quién coño eres? ¿Quieres pelea? 

    La voz del encapuchado llama mi atención, pero es una suave risa que muy bien conozco la que me hace abrir los ojos. Los dos muchachos que estaban de espectadores miran desde lejos, bien retirados. 

    Cojo una profunda bocanada de aire cuando el encapuchado se quita de encima mía. Cierro los ojos un momento buscando la voluntad suficiente para levantarme. De buena gana me quedaba aquí tirada. 

    Me levanto a duras penas y miro desde el suelo como el muchacho con el cabello de color azabache se acerca vacilante y con esa arrogante sonrisa que le caracteriza. Levanta las manos y deja escapar una suave risa de nuevo. 

    —La policía está de camino, así que yo de vosotros me iba echando hostias de aquí. —Su voz seria hace titubear al encapuchado. 

    Observo callada como Christian se acerca y el encapuchado retrocede hasta juntarse con el grandullón, que por cierto ya no se ríe. 

    Se acerca a mi lado y acaricia mi mejilla con cuidado. 

    Cuanto lo necesitaba. 

    —Ella es nuestra. —Él encapuchado se acerca vacilante con la intención de agarrarme de nuevo y ahogo un grito al ver como Christian se levanta rápido y golpea su nariz tal y como golpeó al chico del club. La navaja cae al suelo. 

    —Ni se te ocurra acercarte a ella o lo lamentarás —advierte. Nunca había visto a Christian tan serio. 

    —Tío, que la policía está de camino, vámonos —dice el grandullón. Tras titubear un momento, el encapuchado accede y se alejan corriendo del callejón. Los dos espectadores les siguen. 

    Hago lo imposible por llenar mis pulmones de aire. Miro al idiota en silencio y él me da una sonrisa tranquilizadora. No puedo más. Me derrumbo y comienzo a llorar sobre el pecho del idiota. Su mano se desliza por mi espalda. 

    —Tranquila... 

    —He pasado tanto miedo... —Sollozo mientras aprieto su camiseta y entierro el rostro en su pecho—. Un poco más y... —Mi voz se quiebra y ya tan sólo puedo llorar. 

    —Pero no ha pasado nada, no dejaré que te pase nada. —Acaricia mi cabello y besa mi coronilla. 

    Estoy empapando su camiseta. 

    —Gracias... 

    Me toma por los hombros y me separa para mirarme a los ojos. Sus manos ascienden a mis mejillas y seca mis lágrimas con sus pulgares. 

    —¿Quieres saber un secreto? —pregunta con una sonrisa. Asiento—. No he llamado a la policía, así que deberíamos irnos de aquí corriendo. —Ríe y yo sólo puedo sonreír. 

    Se levanta y me tiende la mano para ayudarme a levantarme. Ahora no sólo me duelen los pies, sino que también la espalda. El idiota me rodea la cadera con una mano y tengo que ahogar un quejido. 

    —¿Te han hecho algo? Quiero decir... 

    Niego antes de dejarle explicarse. 

    —No, gracias a ti. —Le doy una sonrisa sincera—. Pero estoy cansada y... 

    Ahogo un grito cuando me coge en plan princesa e inmediatamente engancho mis brazos a su cuello. 

    —Bien, pues vamos a ir a mi casa, y después de que me cuentes que haces por aquí a estas horas, te dejaré dormir tan ricamente —dice con una gran sonrisa mientras anda conmigo en brazos. Asiento. 

    El trayecto en moto hasta su casa pasa tan rápido como un segundo. Me he agarrado tan fuerte a él que tengo los brazos entumecidos. 

    Rodea mi cintura con sus brazos mientras busca las llaves en el bolsillo de su pantalón. Le imito y me llevo la mano al bolsillo del short. Ahogo una sonrisa al ver que el iPhone aún sigue ahí. 

    Christian me invita a pasar primero y yo lo hago sin añadir nada más que una sonrisa de boca cerrada. Toma mi mano y me guía hasta el sofá. Se sienta y yo me siento a su lado. Pone los codos sobre sus rodillas y apoya el mentón sobre sus nudillos. Me mira enarcando una ceja. 

    —¿Y bien? 

    La pregunta retumba en mi mente. Trago grueso antes de responder. 

    —Discutí con mi madre... y me pegó... 

    La boca de Christian se abre. Mi pobre mejilla.  

    ¿Cuántos bofetones llevo hoy? 

    —Ha dicho cosas que... —Hago una pausa y respiro profundamente—. Detesto a mi madre. 

    —Hey, no digas eso, sabes que no es cierto —dice con una amplia sonrisa en el rostro. 

    —No entiendo como puede ser tan egoísta. Es... Agh. 

    Christian ríe ante mi comentario y acaricia mi mejilla. 

    Ya era hora de algo de cariño. 

    —Cuando te falte, la echarás de menos. 

    Cierro los ojos y me dejo llevar por las caricias a mi mejilla. Una lágrima se escapa a escondidas. 

    —Te necesito tanto... 

    Con su pulgar seca mi mejilla y detiene las caricias. Espera hasta que abro los ojos y entonces se inclina hacia mí para besarme dulcemente en los labios. 

    Y no me aguanto. 

    Profundizo el beso, volviéndolo cada vez más candente hasta que el idiota acaba sobre mí. 

    No puedo alejarme de él. 

  


 
   
      

    Capítulo 25 

      

      

      

    ¿Cómo ha pasado esto? ¿Qué estamos haciendo 

    Sus labios excavan en mi cuello arrancando los suspiros de mi garganta. Vuelve a ascender y riega mi mejilla con pequeños besos. Baja completamente la cremallera de la cazadora y tras dejar mi vientre al descubierto desliza la mano. Estremezco. 

    Besa la comisura de mis labios y vuelve a bajar por mi cuello. ¿Por qué no me besa? 

    Arqueo la espalda por el roce de su mano por mi bajo vientre y se me corta la respiración cuando le siento indagar en el borde de mis pantalones. Sin besos es todo tan frío... 

    Sé que es una tontería, pero los besos son muestras de afecto que no se pueden comparar con el simple manoseo. 

    Los verdaderos besos son la unión de las almas. Tan llenos de sentimiento, que omiten las palabras.  

    Desciende por mi cuello dejando un camino de besos y hace un gran chupón sobre mí clavícula. Voy a estar una buena temporada sin poder usar escote... 

    Suelta mis manos y comienza a trazar mi silueta; pero se detiene al llegar al borde de mi short. 

    ¿Hasta dónde estoy dispuesta a llegar? 

    Se inclina sobre mí y sitúa las manos a ambos lados de mi rostro. Quiero que me bese, necesito que me bese; y él lo sabe. Me observa con una gran sonrisa cosida en sus perfectos labios; está esperando que le ruegue. Frunce el ceño al ver que no tengo intención de hacerlo. 

    —Y dime —musita con tono amenazador, peligrosamente cerca de mis labios—. ¿Con quién perdiste la virginidad? 

    Hijo de la grandísima puta... Yo también se jugar a esto. 

    —El otro día... Me acosté con Gael —musito con tanta naturalidad que casi hasta yo me lo creo. 

    Su ceño se pronuncia y con una agilidad sorprendente se quita de encima mía tan rápido que no me da tiempo a detenerle. 

    —Voy a prepararte el baño —dice hosco mientras se dirige con gráciles pasos hacia el baño. 

    —¡Christian! ¡Espera! —Me levanto apresurada y salgo corriendo tras él. Tomo una gran bocanada de aire y observo como me mira con la ceja arqueada y los brazos cruzados. Otra vez destila aires de grandeza. 

    —Deberías correr más a menudo —farfulla, molesto. 

    En momentos como este le odio más que a la vida misma. Ha conseguido que corra tras él, pero yo ganaré el juego. 

    Me quito los botines y dejo resbalar la cazadora por mis hombros hasta caer al suelo. Christian me mira expectante. 

    Tomo el borde inferior de mi top y puedo ver como los ojos del idiota se amplían indicando su sorpresa, aunque no hace nada. Me saco el top por los brazos y le dejo ver mi sujetador de Victoria Secret´s. Parece impasible pero su vista no se aleja de mis pechos. 

    Y tras esto tomo el borde de mi short. Los profundos ojos de Christian se posan sobre mis manos. Los deslizo lentamente hasta las rodillas; a partir de ahí caen solos hacia abajo. Doy un paso fuera de mis pantalones y levanto en rostro para enfrentar al idiota. Él permanece con los brazos cruzados ante el pecho sin apartar la mirada. 

    —¿Te has propuesto que te viole hoy? —pregunta con una sexy voz ronca. 

    —Sólo quiero darme una ducha. Si me permites... —Levanto la mano para apartarle de en medio, pero no llego a rozarle. 

    —Cómo me toques así te violo —dice con seriedad haciéndome estremecer. ¿Habla en serio? 

    Me mira de arriba abajo y finalmente se aparta dejándome pasar. Cuando sale del baño y cierra la puerta me desvisto completamente y entro en la bañera. 

    La bañera es bastante más pequeña que la de mi casa, pero es más que suficiente para un cálido baño. Pongo el tapón y me siento. Abro el grifo y con la alcachofa me mojo el cabello en seguida. El agua caliente resbala por mi espalda y se acumula en la bañera. Me humedezco el resto del cuerpo y tomo el primer champú que veo; ninguno de los que hay tiene olor a fresa. 

    Me echo el champú en las manos y procedo a esparcirlo por mi cabello dando un suave masaje. En seguida hace espuma. 

    —Huele a manzana... Me encanta... 

    Me enjuago las manos y cojo el gel, lo echo en estas y lo unto por todo mi cuerpo; al principio se siente frío. 

    La bañera ya está bastante llena, lo que me permite sumergirme y relajarme. El agua cubre hasta mis hombros templando todo mi cuerpo. Cierro los ojos y me dejo llevar por los pensamientos. 

    Seguro que en esta bañera se ha bañado Lisa más de una vez... 

    Suspiro. Todo esto es culpa de Lisa, absolutamente todo. Si no hubiera hecho que me cambiasen de escuela nada de esto habría sucedido. 

    Nada de esto... 

    No habría intercambiado ni una sola palabra con Christian, no habría conocido a Gael ni a Nina o a todos los demás... Y tampoco estaría engañando al rubio con el maldito idiota... Seguiría siendo una Don nadie, la rara a la que todos miran... Soy... No soy nadie, tener amigos no me hace ser alguien. 

    Mi destino habría sido el mismo, el destino hará acto de presencia. Acabaré siendo lo que no quiero ser. Seré una sombra... 

    El sonido de la puerta me distrae. 

    —¡Lárgate! —chillo. 

    —Boba... ¿Con que toalla piensas secarte o que ropa tienes pensado ponerte? —pregunta el idiota desde el otro lado de la puerta. Suspiro resignada. Es insoportable—. Echa la cortina —ordena. 

    —¡No puedes entrar! —chillo, pero me ignora y en cuanto veo como abre la puerta lentamente, obedezco y echo la cortina. 

    —Aquí tienes; la toalla te la dejo en el toallero y la camisa que te he traído la dejo doblada sobre la tapa del... 

    —Christian... —Le interrumpo. 

    —¿Sí? 

    Estoy a punto de derrumbarme de nuevo. Cierro los ojos, tomo una profunda respiración y dejo escapar el aire por la boca.  

    —No, nada... 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, sí. Perfectamente —miento. 

    —¿Sabes que una doble afirmación es una negación? —pregunta haciéndose el interesante y sonsacándome una suave risa. 

    —Estoy cansada, ha sido un día muy largo —musito. 

    —¿Quieres comer algo o... 

    —No —Le interrumpo—, gracias. 

    Sale del baño sin añadir nada más. 

      

    * * * 

      

    He pasado más de media hora en la bañera; ahora mismo mis dedos parecen pasas. 

    Termino de abotonarme la camisa y antes de salir del baño me doy un rápido vistazo en el espejo. Su camisa me queda grande, pero es muy cómoda; me tapa hasta debajo del trasero. 

    —¿Christian...? 

    —¡En la cocina! 

    Me dirijo a la cocina con la toalla en las manos y me detengo bajo el marco de la puerta. 

    —He puesto una lavadora con tu ropa y... —Guarda silencio al verme y me obsequia con una gentil sonrisa—. Mi camisa te queda mucho mejor que a mí. 

    Le doy una sonrisa de boca cerrada en agradecimiento. 

    —¿Qué tal el baño? —pregunta quitándome la toalla de las manos y echándola en el cesto de la ropa sucia. 

    —Era justo lo que necesitaba —digo estirándome. 

    —¿Quieres café? 

    Niego con la cabeza. No quiero comer nada; tengo el estómago cerrado. 

    —¿Qué te preocupa? —pregunta mirándome como si estuviera analizándome. 

    —Nada en concreto. —Me encojo de hombros. Él sigue mirándome; sus ojos recorren cada poro de mi piel. 

    —Eres tan... —Alza la mano y acaricia mi mejilla—. Diferente... 

    Juraría que en sus ojos brilla la culpa. ¿Estará pensando en Gael? 

    Lo que hace a continuación me toma por sorpresa. Me abraza y me estrecha contra sí. Cierro los ojos y me acomodo para quedar a la altura de su pecho y sentir su corazón palpitar; va más rápido de lo que debería. Este gesto me hace sentir segura, como si pudiera aislarme del mundo entero. 

    Pasa su mano por mi espalda cariñosamente, luego la sube con dolorosa lentitud hasta mi cabeza, y termina en mi mejilla; rozando amorosamente mi mejilla. Con delicadeza pone la mano sobre mi mentón y me alza el rostro para mirarme directamente a los ojos. Me resulta imposible no perderme en su océano. Me hundo hasta que cierra los ojos lentamente. Suspira de manera más rotunda y lenta. Su otra mano me rodea por la cintura y me apega a él, sus labios empiezan a acercarse hacia los míos y los rozan dándome un tierno y corto beso. De nuevo sus labios prueban los míos, pero esta vez durante más tiempo y con más pasión. 

    La calidez y firmeza de su mano sobre mi cintura me hace estremecer placenteramente. Acaricio con extrema delicadeza su pecho por encima de la camiseta y subo una de mis manos por su cuello, donde me detengo unos instantes para sentir su suave piel y tras esto continúo hasta llegar a su mejilla, la cual muero por acariciar. Separo mis labios de los suyos para poder coger aire y sonrió tiernamente con los ojos entornados sin dejar de acariciar su mejilla. Vuelvo a unir nuestros labios ansiosa; mi necesidad es evidente. Llevo la mano desde el pecho hasta su nuca, la cual comienzo a acariciar dulcemente. Pasados unos instantes tiro un poco de la mano que acariciaba su nuca para obligarle a agacharse levemente 

    Él se deja guiar por mi mano y se agacha sin finalizar el beso. Inclina la cabeza ligeramente hacia un lado para empezar a besarme con lengua. Su lengua roza mis labios, entrando con seguridad en mi boca y siendo bien recibida. 

    En este preciso momento siento como nuestras almas conectan. Es un beso verdadero, y esto me asusta. 

    Separo nuestras bocas y ahogando un débil suspiro, oculto el rostro en su cuello mientras respiro acelerada. Mantengo una mano firmemente apoyada sobre su pecho y la otra en su nuca. Con inmensa dulzura comienzo a lamer su cuello durante unos instantes lo cual le hace reír. 

    —¿Qué te hace tanta gracia? —musito contra su cuello. 

    —Nunca me hubiera imaginado esto —dice sonriendo y mueve un poco la cabeza dándome vía libre sobre su cuello. Le miro dudosa antes de plantar un suave beso sobre su piel. 

    —¿Por? —musito antes de empezar a succionar dejándole un hermoso chupón. 

    —No eres el tipo de chica que me gusta, y sin embargo eres la mejor de todas —suspira como si se diera por vencido. 

    —El tipo de chica que te gusta... —Lisa. Chilla mi subconsciente. 

    —Eres... tan distinta... tan única... —Traga saliva—. No sé qué estás haciendo conmigo... —musita. Me toma las manos y las pasa por mi espalda, abrazándome mientras las sujeta—. Quiero que seas mía... —ruega con sinceridad. Agacha la cabeza y lame mis labios suavemente. Todo el vello de mi cuerpo se eriza. 

    Mi cabeza está hecha un lío, no sé qué hacer. 

    Suspiro lo cual él aprovecha para morderme el labio inferior y tirar ligeramente. 

    Me suelta dejándome jadeante y me mira a los ojos; la tierra y el mar se unen. 

    Una sonrisa asoma a sus labios antes de tomar mi mano. Tira de mí y yo simplemente me dejo guiar; ahora mismo le seguiría hasta el fin del mundo. Pero sin embargo vamos a su habitación. 

    Entra y tira de mi mano obligándome a entrar; acto seguido cierra la puerta y me besa apasionadamente pillándome por sorpresa. Sus manos resbalan hasta mi cintura y de no ser porque él me sostiene, ya estaría en el suelo.  

    Desliza las manos hasta mis muslos y asciende lentamente hasta acariciar mis glúteos bajo su camisa; en ningún momento trata de tocar bajo mi ropa interior. Me agarra de éstos atrayéndome hacia sí y desliza las manos por mis costados, introduciéndolas bajo la camisa y acariciando mi piel. Se detiene sobre mis costillas y traza con el pulgar la forma de mis pechos sin llegar a tocarlos; dejo de respirar en cuanto le siento rozar mi piel. 

    Separa nuestros labios y me mira en silencio; los oscuros mechones caen sobre su frente y resaltan sus ojos. Lentamente guía las manos sobre mis pechos esperando mi reacción. Agacho la cabeza para huir de su mirada y me encojo al sentir como sus manos continúan investigando en mi figura. Gimo cuando presiona el pequeño bulto rosado y eso parece gustarle porque lo repite de nuevo y mi reacción es la misma. Desliza las manos hacia mi espalda y la acaricia bajo la camisa. Sus manos están cálidas y dejan una sensación de calor muy agradable. Vuelve a descender hasta mi cadera y engancha el elástico de mis bragas. 

    No sé qué hacer, esto es tan incómodo... ¿Vamos a llegar hasta el final? 

    Doy un respingo cuando baja mi ropa interior y él se detiene en el proceso. 

    —¿Quieres que... 

    —¡No! —sigo suponiendo que va a decir "parar". 

    —Mel... —Alzo el rostro para mirarle, pero me enfoco en su nariz ya que mirar sus profundos ojos o sus húmedos labios me perdería—. ¿Has hecho esto antes? —su voz muestra preocupación a pesar de que la disimula con una sutil sonrisa. 

    —Yo... —Rápido, piensa algo—. Es la primera vez que me desviste la otra persona —respondo sin sonar del todo convencida. 

    Me da una sonrisa de boca cerrada; parece que se lo ha tragado. Baja mis bragas hasta las rodillas agachándose y las deja caer al suelo; me mira desde abajo como si me estuviera adorando y desliza las manos por mis piernas haciéndome estremecer. Cuando se levanta lleva las manos a la camisa y sonríe tiernamente antes de desabotonar el primer botón. 

    —E—espera… —Tomo sus manos y él me da una mirada confusa—. Tú aún tienes toda la ropa —protesto con nerviosismo. Levanta las manos rindiéndose y se saca las zapatillas. 

    —¿A qué esperas? —pregunta con las cejas arqueadas.  

    ¿Qué quiere que haga? Me queda muy claro cuando señala su pantalón. 

    —Oh... 

    Llevo las manos a su bragueta y con torpeza desabrocho el botón y bajo la cremallera; sus pantalones caen prácticamente solos dejándome ver su bóxer. Me detengo, la verdad es que no sé cómo continuar. Tomo una profunda bocanada de aire. 

    —A la mierda —farfulla Christian. En cuestión de un segundo se saca la camiseta y me toma por las muñecas haciéndome caer sobre su cama; él cae sobre mí. Me sostiene las muñecas a ambos lados de la cara y sonríe; su rostro está demasiado cerca del mío, su cálida respiración se mezcla con la mía. Cada vez que inhalo mi pecho se eleva y roza su torso, lo que me hace pensar en que tan sólo llevo puesta la camisa. Apenas me doy cuenta de cómo se deshace de su bóxer y en un abrir y cerrar de ojos se encuentra desnudo ante mí; y madre mía... 

    ¿En serio vamos a seguir? ¿No estamos yendo demasiado rápido? Seguro que es otra broma... 

    Pero descarto ese pensamiento en cuanto le veo abrir un pequeño paquetito plateado el cual no tengo ni puta idea de dónde ha salido. Me muerdo el labio mientras observo como se pone el preservativo y siento que me voy a desmayar.  

    Oh Dios mío... 

    Los botones de la camisa van cediendo y en cuestión de un minuto estoy totalmente desnuda. Esto me hace abrir los ojos.  

    ¡Va en serio! ¡Se va a acostar conmigo! ¡Me va a hacer polvo! 

    Desliza la mano por mi clavícula y deja un húmedo beso sobre uno de mis senos. 

    —¡Soy virgen! —chillo desesperada. El idiota estalla en una carcajada y me besa suavemente; sus labios son más dulces que la primera vez. 

    —Tranquila... —musita contra mi boca. 

    —¿Me va a doler? —Me falta poco para entrar en pánico. 

    —¿Crees que te haría daño? —pregunta dándome una cálida sonrisa. 

    No, siento que es la única persona del mundo que no me haría daño. 

    Tomo una bocanada de aire y cierro los ojos haciéndole reír. 

    Besa mis labios con extrema dulzura y acaricia mi mejilla; a su lado el miedo se evapora. Sus manos acarician todo mi contorno con delicadeza, investigando cada recoveco de mi cuerpo. 

    Desliza la mano por mi entrepierna y una sonrisa cómplice aparece en sus labios. Amo como sonríe a mitad de un beso. Involuntariamente hago lo mismo, una tenue sonrisa se traza en mi boca. Su mano asciende por mi cintura en tranquilizadoras caricias. 

    Separa su boca de la mía y besa mi frente. 

    —Tú tranquila —susurra contra mi oído provocando que todo el vello de mi cuerpo se erice al instante.  

    Desliza sus dedos sobre mi cuello y esa dulce sensación hace que me relaje al instante; hasta que le siento entre mis piernas. 

    Mientras me besa siento cómo entra con dolorosa lentitud; dejo escapar un quejido que muere en su boca. Duele más de lo que esperaba. 

    Continúa adentrándose en mí paulatinamente; me aferro a las sabanas con fuerza y arqueo la espalda. Mis ojos lucen vidriosos. Su boca se estrella en la mía justo a tiempo para evitar que chille cuando siento que algo dentro de mi se rompe. Arde. 

    Deja de moverse y espera a que mi cuerpo se acostumbre; él también ha sentido mi momento de ruptura. Separa su boca de la mía y besa la comisura de mis labios. 

    —Relájate... 

    —Duele... —me quejo. 

    —Shhh... —Besa uno de mis párpados haciéndome cerrar los ojos y riega toda mi cara de besos. 

    El ardor comienza a cesar y el dolor se apacigua acabando en una ligera molestia; entonces comienza a sentirse bien. Jodidamente bien. 

    —Christian... —gimo. 

    Como si adivinase mis pensamientos comienza a moverse a un ritmo delicioso. Rodeo su cadera con mis piernas y llevo las manos hasta sus hombros. Sus embestidas cada vez son más profundas; ya no hay dolor, sólo placer.  

    Apoyo las manos en sus hombros y sin querer le clavo las uñas cuando una ola de placer arrasa conmigo. Jadeo al dejarme llevar con voluptuosidad por el orgasmo y Christian deja escapar un gruñido antes de hacer lo mismo. Se deja caer junto a mí y respira con pesadez; yo estoy demasiado concentrada en el temblor de mis piernas. 

    Lo he hecho, he perdido la virginidad con Christian Wilde... 

    Le miro y me pierdo en sus ojos. Respiro hondo y lentamente; necesito recuperar el aliento. Christian alza la mano y acaricia mi mejilla con los nudillos, cierro los ojos al sentir el cálido roce de su piel. 

    —Eres hermosa... —susurra sin apartar la vista de mí. 

    Le doy una sonrisa de boca cerrada y le miro sin decir nada, las palabras no quieren salir de mi boca. 

    —Y... ¿Qué te ha parecido? —pregunta, dudoso. 

    —No ha estado mal —musito con una sonrisa. Mis párpados pesan y el frío me hace querer dormir. 

    El idiota sonríe con suficiencia. 

    —Buenas noches —dice apartando la mano de mi rostro. 

    —Buenas noches. 

    Me doy la vuelta dándole la espalda; siento que después del polvo sobro de este lugar. Dejo escapar el aire y trato de controlar los tiritones de frío que agitan todo mi cuerpo. Dejo de temblar cuando Christian me tapa con su manta; se lo agradezco mucho. 

    Cierro los ojos y siento como me abraza por la espalda pillándome por sorpresa. Busca mis manos y las toma entre las suyas. 

    —Siempre tan frías... —dice acariciándolas con el pulgar. Me atrae más hacia él y planta un húmedo beso en mi nuca. 

    Y poco a poco voy cerrando los ojos hasta sumergirme en un profundo sueño. Los brazos de Christian son el lugar más reconfortante, entre ellos está el paraíso. 

    Y así es como acabo durmiendo entre los brazos de Christian Wilde tras perder la virginidad con él. 

    ¿Y si esto no es más que un sueño? 

  


 
   
      

    Capítulo 26 

      

      

      

    Christian 

      

    Despertar con la persona que amas a tu lado es un sueño universal, ¿Verdad? Todos soñamos con amanecer y encontrarnos con esa persona especial justo a nuestro lado. Pero... ¿Y el miedo que se pasa la primera vez? Las típicas preguntas: ¿Habrá dormido bien?, ¿Estará cómoda?, ¿Y si le he molestado?... Pero definitivamente vale la pena. 

    Admiro a la joven de cabello castaño que descansa junto a mí; observo como respira con lentitud y me deleito observando cómo sus largas pestañas recaen sobre sus pálidos pómulos. Se la ve tan frágil... Me hace querer abrazarla y apartarla del mundo entero, tenerla para mí sólo y poder protegerla. Sin embargo, voy a romperle el corazón... 

    Alzo la mano y acaricio su mejilla, ella ni se inmuta, debe estar muy cansada. Me incorporo y me percato de la mancha de sangre que hay en la sábana. ¿Le hice demasiado daño? 

    Le dedico una última mirada antes de salir de la cama. Rápidamente me pongo el bóxer, unos vaqueros y la camiseta. ¿Dónde coño están mis zapatillas?  Debajo de la cama, ¿Cómo no? Me calzo velozmente y salgo de la habitación sin hacer ningún ruido. Cierro la puerta y voy directo a la cocina. 

    Por lo visto mi padre no ha aportado por aquí en toda la noche. Después le dejaré un mensaje para saber dónde está; es la primera vez que no viene a dormir. 

        Saco la ropa de Melinda de la secadora y vuelvo a la habitación con ella. Recojo su ropa interior y tras coger una toalla de mi cajonera lo llevo todo al baño; dejo la ropa doblada sobre la tapa del váter y la toalla en el toallero. Quizá parezca demasiado cursi, pero quiero que ella se sienta bien; quiero hacer las cosas bien con ella. Y luego le romperás el corazón. Ataca mi subconsciente. 

    —Hey, Mel... —Muevo ligeramente su hombro y sonrío cuando se queja. Está claro que no está por la labor de levantarse—. Melinda... 

    —Ya sé que soy linda... —musita adormilada haciéndome reír. 

    —Eres hermosa... —Acaricio su mejilla y sonrío cuando ella deja un tierno beso en la palma de mi mano. 

    —Déjame dormir... un poquito más... —suplica. Se ve terriblemente tierna. No puedo hacerle daño... 

    —Venga, dormilona... 

    Sé incorpora y se frota los ojos somnolienta. No puedo evitar fijarme en su figura; está totalmente desnuda ante mí. Cuando se da cuenta de ello se cubre como puede con la manta, mi sonrisa aparece al segundo. 

    —¿Cómo estás? —La preocupación se hace presente en mi voz; necesito saber si le hice daño—. ¿Te duele algo? 

    —Estoy bien... —musita asegurándose de que no se le ve nada—. Anoche... ¿lo hicimos? 

    Asiento sonriente y observo encantado como el rubor asciende por sus mejillas. 

    —Eso lo explica... —murmura para sí misma. 

    —¿El qué...? 

    —No, nada... —Levanta la manta para mirar debajo—. Mierda, he... 

    —No te preocupes. —Me acerco a ella y beso su frente—. Te he dejado la ropa limpia en el baño y tienes agua caliente. Date un baño tan largo como quieras mientras preparo el desayuno. 

    —No es necesario... —dice avergonzada. 

    —¿Vas a ir a bañarte o te tengo que llevar yo a la bañera? —pregunto con toda la seriedad que puedo, aunque su desconcierto me hace titubear—. ¡Venga! 

    Obediente se levanta sin soltar la manta. 

    —Date la vuelta —me ordena. Levanto las manos rindiéndome y me vuelvo; aunque me muero por volver a contemplarla desnuda. 

    —¿Olvidas qué fui yo quien te desnudó anoche? —digo divertido. 

    —¡Cállate! 

    Escucho un portazo y cuando me doy la vuelta, ella ya no está. 

    Busco en la cajonera unas sábanas limpias y cambio las de la cama; las sucias las llevo a la cocina y las dejo en el cesto de la ropa. Pongo la cafetera y busco en la despensa el paquete de galletas de chocolate. 

    En tanto que Melinda se baña, aprovecho para dejarle un mensaje de voz a mi padre: 

    —Papá, no has venido en toda la noche y me gustaría saber si estás bien. Escríbeme cuando escuches el mensaje, por fa. 

    Acto seguido miro los mensajes; tengo varios de Axel. 

    Bro: ¿Has visto a Mel? Anoche se fue de casa y no ha vuelto. 

    Heyyyy. 

    Macho, esto es importante. 

    Si sabes dónde está, escríbeme. 

    Nos vemos luego, bro. 

    Respondo nada más leer los mensajes. 

    Yo: Ha pasado la noche en mi casa, está bien. 

    Melinda me sorprende entrando en la cocina; lleva puestos los shorts y el top negro, su cabello luce en un desastroso moño que le queda divino. 

    —Te he preparado el desayuno y... —Me quedo sin palabras cuando la veo abrazarse a sí misma; luce tan tímida y asustada...—. ¿Te hice mucho daño? 

    Niega con la cabeza y me da una sonrisa tranquilizadora. 

    —¿Es... la primera vez que lo haces con una... virgen? —pregunta avergonzada y con las mejillas sonrojadas. Asiento. 

    Es mucho más sencillo acostarse con mujeres que ya han tenido sexo, puedes ir a un ritmo rápido sin temor a lastimar a la chica; pero con una virgen es muy complicado, y da igual como lo hagas, le dolerá igualmente. 

    —Es mucho mejor con Lisa, ¿verdad? —musita con inseguridad, está perdida en sus pensamientos. 

    Sin pensarlo la abrazo y acaricio su cabeza, ella permanece inmóvil. Deslizo los dedos lentamente por su brazo y siento como se le pone la piel de gallina. 

    —¿Sabes cuál es la diferencia entre las veces que me he acostado con Elisabeth y lo de anoche? —Mis dedos siguen danzando sobre su brazo. Alza el rostro y niega con la cabeza—. Con ella no es más que sexo, contigo hice el amor. 

    Es la primera vez que no busco la satisfacción propia, sino complacer a la otra persona, complacer a Melinda; y puedo afirmar que lo he disfrutado mucho más que las otras veces. 

    —Estoy... perdidamente enamorado de ti... —Lo más doloroso es que no sé si eso es cierto; y de verdad espero que no lo sea, o de lo contrario no podré hacerle daño. 

    Me mira en silencio sin decir nada, me siento rechazado. Se separa de mí y atrevidamente me da un fugaz beso en los labios. Trato de retenerla, pero no se deja. 

    —Gracias por tratarme tan bien... —musita. 

    —No seas boba. —Ruedo los ojos y le tiendo la taza de café—. ¿Cómo has dormido? 

    —Muy bien —murmura contra la taza antes de beber un sorbo. La observo en silencio y cuando se da cuenta de ello arquea una ceja. 

    —Voy a... traerte una camisa... 

    Salgo hacia la habitación y busco en mi armario la camisa más ajustada que tengo, pero creo que le va a quedar igual de grande. Al final me decanto por una camisa gris claro que hace mucho tiempo que no uso. 

    —Mira, te he traído... —Por lo visto hoy soy incapaz de terminar una puta oración. Observo en silencio como se termina la galleta y después le doy la camisa—. No tengo ninguna más pequeña. 

    —No pasa nada —Se pone la camisa y mira hacia abajo observando lo grande que le queda. Toma los dos extremos de la camisa y se los ata en la cintura—. ¡Voilá! 

    —Mucho mejor —digo antes de tomar una galleta—. Ven, vamos al salón; no es bueno desayunar de pie. 

    Me da una sutil sonrisa y me sigue hasta el salón. Dejo mi café y las galletas sobre la mesa y me siento en el sofá, ella hace lo mismo. 

    —Juguemos a algo —propongo. 

    —¿A qué? 

    —Al veo, veo —Ella asiente conforme—. Y como la idea ha sido mía, empiezo yo. Veo… veo. 

    —¿Qué ves? —pregunta divertida mientras se toma otra galleta. 

    —Una cosita... 

    —¿Y qué cosita es? 

    —Empieza por la letra U 

    —¿U? —pregunta incrédula. Asiento—. U, u, u, u... —Mira a su alrededor y sonríe al mirarse las manos—. ¡Uñas! —dice convencida. Niego con la cabeza y sonrío al ver el ligero berrinche que hace—. ¿No? ¿Cómo qué no? —vuelve a mirar a su alrededor pensativa—. Dame una pista... 

    —Está justo frente a mí —musito observándola con admiración. Se mira a sí misma y frunce el ceño. 

    —¿Una...mujer? —niego—. ¿Una tía? —niego de nuevo—. ¿Una niña? —pregunta con el ceño fruncido. Niego otra vez—. A la mierda, me rindo. ¿Qué es? 

    —Unicornio —respondo con soberbia. Ella me mira confusa y en cuestión de segundos pasa a la ira. 

    —¿Unicornio? ¡Eres un tramposo! ¡Eso no vale! —Levanta la mano con la intención de darme en el brazo y se sorprende cuando la tomo por la muñeca. Le llevo la mano a su espalda obligándola a arquearse. Me mira confusa y con los ojos como platos. 

    —Has perdido —digo con una gran sonrisa. Su ceño se pronuncia, está claro que no se le da bien perder. Beso su ceño repetidas veces hasta que deja de fruncirlo. 

    —Tramposo —musita lentamente. 

    —Perdedora. —Beso sus labios y sonrío al ver como ella espera con la boca abierta—. ¿Qué esperas? —pregunto con arrogancia para molestarla, pero su respuesta me pilla por sorpresa. 

    —Bésame... 

    Obedezco. Llevo mi mano a su nuca y la estrecho contra mí en tanto que mis labios acarician los suyos. Ella se deja guiar y sigue mi ritmo. Nuestros labios se funden en un lento vals mientras sus manos vagan por mi pecho. Recibe mi lengua en su boca y aprovecho para recorrer cada milímetro de su cálida cavidad. Sonrío cuando mi lengua roza la suya y ella se echa hacia atrás. Acaricio su cuello y desciendo por su espalda; ahora me doy cuenta del error que he cometido al darle la camisa. 

    Su móvil nos interrumpe. 

    Se separa con dolorosa lentitud y mira el móvil que reposa sobre la mesa. Me da una sonrisa de disculpa antes de cogerlo; pero la llamada ha cesado. ¿Por qué dejé ahí el móvil? Tendría que haberlo silenciado primero. 

    —Es Gael... —musita con evidente arrepentimiento—. No podría hablar con él ahora.  Dios santo... ¿Qué he hecho? —Se tapa el rostro con las manos y se aparta cuando trato de abrazarla. 

    —Mel... Ahí no había ningún futuro... 

    —¿Cómo le voy a mirar a la cara después de esto? No puedo mirar los mensajes. 

    —Ya verás cómo no es para tanto... 

    —Joder... Le prometí que no me acercaría a ti —dice dándose un golpecito en la frente. No puedo evitar reírme—. No tiene ni puta gracia. —Me fulmina con la mirada. 

    —¿Cuál es el problema? ¿A quién prefieres? —Niega con la cabeza así que decido cambiar la pregunta—. ¿Quién te hace sentir diferente? —Y esa parece calarle hondo. 

    —¿Cómo sé lo voy a contar...? ¿Qué cara voy a poner cuando se lo diga? 

    —¿Cuándo vuelve? 

    —Mañana... 

    —Tenemos tiempo para pensar en algo, tú sólo... no te preocupes. —Le doy una tranquilizadora sonrisa y parece que algo funciona—. ¿Sabes? —digo llamando su atención—. Prometí una fiesta esta noche y creo que voy a necesitar algo de ayuda. 

    Asiente y está vez sí me deja abrazarla. 

    —Anoche me habló tu hermano, está preocupado por ti. 

    —¿Vendrá a la fiesta? —Asiento. 

    —Le dije que trajera a la peliazul —digo haciendo memoria. Ella sonríe. 

    —¿Cuántas personas vendrán? 

    —Pfff... muchas —digo haciéndola reír. Amo su sonrisa. 

    Esta vez es mi móvil el que suena. Disculpo a Melinda un momento y tomo la llamada; es papá. 

    —¿Sí? 

    —Espero que no te moleste que no haya pasado por casa; anoche estuve con alguien. 

    Eso lo explica todo... 

    —No hay problema. ¿A qué hora terminas la guardia? —pregunto con evidente interés. 

    —No me esperes despierto... 

    —Tenía pensado traer a unos amigos. 

    —Sabes las normas, mientras las cumplas, no pasará nada. 

    —Está bien, puede que alguien se quede a dormir —digo mirando a Melinda. 

    —Está bien, está bien. No os voy a molestar cuando llegue. 

    —Gracias, papá. 

    —Qué lo paséis bien. —Y cuelga. 

    Los oscuros ojos de ella están sobre mí y sobre sus labios danza una sonrisa mal disimulada. 

    —¿En qué piensas? —pregunto acercándome. 

    —Anoche... —Sonríe con notable vergüenza antes de seguir hablando—. Gracias. 

    La atraigo hacia mí y la siento sobre mí regazo; se pone cómoda y recuesta la cabeza en mi pecho. 

    —¿Ahora qué somos? —pregunta en un susurro. 

     —Idiotas desengañados. 

    Me mira divertida y niega con la cabeza. 

    —Tú no te has desengañado —afirma antes de cerrar los ojos y cambiar abruptamente de tema—. ¿Qué necesitas para la fiesta? 

      

    * * * 

      

    —El alcohol, las patatas, los vasos de usar y tirar, mierdas varias... Creo que ya está todo —Dejo los vasos de plástico junto a la botella de Ginebra y le dedico una fugaz mirada a Melinda; lleva cuarenta minutos intentando conectar mi móvil al altavoz. 

    Me levanta el pulgar sin volverse siquiera. Pero si sólo tiene que activar el bluetooth... 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —Nop, ya casi lo tengo... 

    Y es cierto, a los 20 segundos comienza a sonar la música. Se levanta triunfal y se pone a bailar de forma muy estrambótica. 

    —¿Qué puta mierda de canción es está? —Se detiene. Me encojo de hombros; la verdad es que ni yo lo sé.  Rueda los ojos y para la música, ahora está buscando algo en YouTube. Empieza a sonar una canción que conozco muy bien. Boulevard of broken dreams; mi canción preferida de Green Day sin ningún atisbo de duda. 

    Canta la canción y a pesar de que no se lo toma en serio, no puedo hacer otra cosa que no sea quedarme embobado observándola. 

    —I'm walking down the line that divides me somewhere in my mind... 

    Y decido cantar con ella, al principio me mira desconcertada, pero tras obsequiarme con una amplia sonrisa continúa cantando conmigo. 

    —...on the border line of the edge and where I walk alone real between the lines what's fucked up and... 

    Hasta que el dichoso timbre nos interrumpe; ambos guardamos silencio. 

    Abro la puerta y una sonrisa aparece en mi boca al ver que se trata del ricitos y la peliazul. 

    —Me ha costado convencerla —se queja mientras entra con Rebeca de la mano—. ¿Tienes alcohol? 

    —Sabes que en mi casa siempre hay alcohol. —Observo como Melinda pone los ojos en blanco. 

    —A ver, Blueberry —dice dirigiéndose a Rebeca. 

    —¿Blueberry? —pregunto divertido. Él asiente y rodea a la peliazul con su brazo. 

     —¿No es evidente por qué? —Melinda y yo reímos. 

    —Tiene sentido. 

    —¿Qué quieres tomar? —Se lleva a Rebeca de la mano a la mesa de las botellas. 

    Justo cuando voy a cerrar la puerta entra Nina acompañada por Nerea y su hermano. 

    —¡¡Hey!! —chilla. 

    —Hola —Les invito a pasar y van directamente junto a Axel. 

    La casa se va llenando de gente y hay personas que estoy seguro que no he visto en mi puta vida. Entre tanta muchedumbre es imposible encontrar a nadie; llevo un cuarto de hora buscando a Melinda. Es increíble el ambiente que se ha formado: gente gritando, la música altísima, alcohol por aquí, alcohol por allá, chicas sin camiseta, patatas tiradas por todas partes, alguien ha traído una cachimba y ahora hay humo por todo el salón... 

    —¡Buena fiesta! —grita uno de los chicos del equipo de fútbol. 

    Me abro paso entre las chicas con camiseta mojada que van gritando por ahí y por fin veo a Melinda. Trato de llegar hasta ella cuando todo el mundo se detiene y guarda silencio. Todas las miradas van hacia el mismo sitio, las mismas personas: Rebeca y Axel. La bofetada a resonado por todo el salón. Axel se lleva la mano a la mejilla y Rebeca sale corriendo hasta perderse entre la muchedumbre; también he perdido de vista a Melinda. 

    El timbre suena por enésima vez. 

    ¿Puede ir peor? Sí, desgraciadamente siempre puede ir peor. 

  


 
   
      

    Capítulo 27 

      

      

      

    Melinda 

      

    —¡Rebe! ¡Espera! 

    ¡Joder! ¿Qué coño ha pasado? 

    Me detengo un momento para recuperar el aliento y siento como Axel pasa corriendo por mi lado como una bala. 

    —¡Mel! —La voz de Nina llama mi atención. 

    —Nina, ahora no puedo, tengo que... 

    —¡Axel se acostó conmigo! —chilla entusiasmada. ¿¡Qué!? 

    —¿Que hizo qué? 

    Por el bien de Axel espero que esto sea una broma. 

    Alguien tira de mi mano interrumpiendo mi conversación con la pelirroja; me vuelvo para enfrentarle y me acobardo nada más ver sus ojos. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto confusa—. Dijiste que volvías mañana... 

    —Tenía muchas ganas de verte e hice todo lo posible por llegar antes —Tira de mi mano y me estampo contra su pecho. Sus brazos me rodean y me aprietan más contra sí—. ¿No te alegras de verme? 

    —Sí, claro que sí. 

    Besa mis labios haciendo que los remordimientos me coman viva. Le devuelvo un beso fugaz, corto y lleno de culpa. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, sí —respondo distraída mientras busco a Christian con la mirada, pero no le encuentro—. Perdona, tengo que buscar a Rebeca... 

    Me suelta a regañadientes y marca mi mejilla con un candente beso. 

    ¿Qué he hecho? 

    Camino entre la gente y un rayo de luz ilumina mi camino cuando veo a Andy. Toco su hombro y se vuelve enseguida 

    —¡¡Hey!! —Ha bebido demás. 

    —¿Has visto a Christian? —pregunto elevando la voz para hacerme escuchar sobre la música. 

    —Le he visto pasar con tu hermana. 

    —¿Con Lisa? —pregunto atontada; él asiente—. Dame eso —digo arrebatándole el chupito de las manos. La noche va a ser muy larga... 

    Va todo adentro de un trago y lo siento bajar por mi garganta. ¿Qué me ha hecho pensar que está mierda me gustaría? 

    Veo pasar a mi hermano y salgo corriendo tras él. 

    —¿Qué diablos le has hecho a Rebeca? —pregunto parándome frente a él. 

    —Melinda, no toques los huevos... 

    —¡Sabía que acabarías cagándola con ella! —chillo. 

    —¡No he hecho nada porque no éramos nada! —grita enfurecido y haciéndome retroceder. ¿Qué diablos...? Me aparta a un lado y continúa su camino. 

      

    Christian 

      

    La rubia me fulmina con la mirada y niega con la cabeza. 

    —Aún no has ganado. —Se cruza de brazos y sonríe con suficiencia. 

    —¿Cómo qué no? Ha pasado la noche conmigo, me ha... 

    —¿Ya te la has follado? —me interrumpe divertida. Mi ceño se frunce. 

    —No. 

    —Cómo sea, ella tiene que decirlo y reconocerlo públicamente con un gesto o lo que sea —dice mirándose las uñas con desinterés. 

    Hija de puta... 

    Salgo de mi habitación dejándola sola y busco a Melinda; tan sólo espero que no se haya topado con Gael todavía. Que sorpresa más desagradable... ¿Quién le ha invitado? 

      

    Melinda 

      

    Llevo media hora evitando a Gael y aún no he logrado dar con el idiota. Tampoco he visto a Rebeca por ningún lado, espero que no se haya ido. 

    Unos brazos me rodean por la cintura y me vuelvo esperanzada, pero no es Christian. 

    El rubio planta un sutil beso en mi nuca. 

    —¿La has encontrado? —pregunta antes de dejar una ristra de besos por mi cuello. 

    —No... 

    —Tú. —La rubia se hace frente a mí, tiene los brazos a ambos lados de la cadera—. Dios mío, que cara de recién follada —dice entre risas. 

    —¿Qué? —musita Gael confuso mientras me suelta. 

    —¿Qué dices? —Empujo a mi hermana y al irse hacia atrás choca con Christian, que la sujeta para que no se caiga. Justo el que faltaba... 

    —Melinda... —El rubio está enfadado, muy enfadado. 

    —¡Eres un bocazas! —chillo acusando a Christian. Él me mira confuso y aparta a Lisa con asco. 

    —¿Lo has hecho? ¿Con él? —pregunta Gael abatido.  

    Mierda... 

    Quiero hablar, pero las palabras se atoran en mi garganta negándose a salir. 

    Los ojos de Gael reflejan decepción, está dolido y es por mi culpa. 

    Echa a andar hacia la puerta y trato de detenerlo enganchándome de su brazo en un intento desesperado de que me escuche. 

    —Gael, par favor... 

    —Ahora no, Melinda. Ya hablaremos en otro momento. 

    Observo como sale por la puerta y siento un vacío en el pecho. Soy un asco de persona. 

    —¡Mira lo que has hecho! 

    Culpar a otro de tus cagadas es un error que cometemos muy a menudo, siempre buscando culpables en lugar de asumir nuestros fallos. 

    —Es lo que pasa por puta —dice Lisa recochineándose. La mato, esta vez sí que la mato. 

    Y no lo pienso dos veces antes de engancharla de las extensiones. Ella chilla. Enseguida la gente empieza a corear. 

    —¡Pelea de gatas! 

    —Pelea, pelea, pelea... 

    Christian me sujeta y apenas alcanzo a ver cómo Charlie agarra a Elisabeth y la voltea. 

    —¡No me toques! —chillo intentando zafarme del agarre de Christian. 

    —Tranquila, ya basta... 

    —¡Vete a la mierda! 

    —Suficiente por hoy. —Me carga como un saco de patatas sobre su hombro y yo no puedo hacer más que patalear y golpear su espalda. 

    Se perfectamente bien a dónde vamos. Cierra la puerta tras él con el pie y me tira sobre la cama. 

    —¿Quién coño te has creído para hacer eso? 

    —Te recuerdo que estás en mi casa. 

    —Qué te follen —escupo. 

    —Escúchame, yo no le he dicho nada a Beth —dice lentamente asegurándose de que le estoy entendiendo. 

    —Ah claro, ahora resulta que mi hermana es adivina. —Ruedo los ojos y trato de bajarme de la cama, pero él me retiene del brazo. 

    —No te miento, a ti nunca te mentiría... —musita perdido mientras se pasa la mano por el cabello con frustración. 

    —Mierda, Christian... —Busco refugiarme en sus brazos para poder huir de todo lo que me rodea—. ¿Qué voy a hacer ahora...? 

    —Dale unos días para que se le pase y entonces podrás aclarárselo todo. —Acaricia mi nuca enredando sus dedos en mi cabello y besa mi coronilla. 

    —¿Aclararle qué? ¿Que en su ausencia me he acostado contigo? ¿Qué accedí a ser su novia cuando en realidad estoy enamorada de ti? No seas absurdo. 

    —¿Estás... enamorada de mí? —Me toma del mentón y levanta mi rostro, el mar de sus ojos arrasa conmigo. 

    —¿No está claro? 

    ¿Cómo ha pasado esto?  Me he enamorado de un idiota, pero no parece ser igual al resto... Él... es diferente. 

    —Te amo 

    Las palabras salen solas de mi boca y ya es demasiado tarde. Sus labios abrazan los míos con una desesperación anormal y su lengua explora en mi boca. Me recuesta lentamente sobre la cama y a partir de ahí el beso se torna apasionado. Me lleva las manos sobre la cabeza y recorre el filo de mis dientes con la lengua como si se tratase de un recorrido turístico. El licor destilado de nuestras bocas se mezcla volviéndose deliciosamente embriagador. 

    Hasta que la puerta se abre de golpe y Christian se aparta. 

    La gente siempre escoge el momento más inoportuno para irrumpir en una habitación. 

    Aunque para él es el momento justo. 

    —Tú, nos vamos. 

    —Mierda, Axel, ¿No te han enseñado a llamar a la puerta? 

    —Melinda, no me jodas, he dicho que nos vamos —repite. Está muy enfadado y creo saber el por qué. 

    —Yo no tengo la culpa de que la hayas cagado con Rebeca, así que a mí déjame en paz. 

    No me da tiempo a reaccionar cuando me toma por la muñeca y tira haciéndome polvo. 

    —¡Axel! —Christian intenta intervenir, pero la respuesta de mi hermano es demasiado tajante. 

    —¡Tú cállate! ¡Has mandado a la mierda nuestra amistad! —grita mientras tira de mí—. Y tú vuelves a casa, que ya está bien la gilipollez. 

    Trato estúpidamente de soltarme, pero en lugar de ello, lo único que consigo es que me haga aún más daño. Tira de mí y atravesamos la multitud de gente, lo único que logro ver antes de salir por la puerta es como Andy se besa con un chico de humanidades. 

    —Por fin, ya estabais tardando. 

    Miro hacia el frente para toparme con la desagradable presencia de Lisa. 

    —¿A vosotras que coño os pasa? ¿Os engancháis de los pelos en una casa ajena y salís tan campantes? 

    Guardo silencio reconociendo mi error, sé que eso no ha estado bien. ¡Pero es que me saca de mis casillas! 

    —Y tú coges y te vas con ese impresentable. ¿Qué diablos estabas pensando? 

    Es la primera vez que veo a mi hermano tan serio. 

    —Yo... 

    —¡Mamá estaba preocupada por ti! ¡No eres más que una niña irresponsable! 

    Y eso duele porque es cierto. 

    —Ve despidiéndote de Christian. 

    —¡Pero yo le amo! —chillo sin pensar. Axel me fulmina con la mirada y Lisa estalla en una carcajada. Que ganas de agarrarla de nuevo de las extensiones... 

        El trayecto hasta casa es silencioso e incómodo; durante este me preparo para perder mi dignidad nada más atravesar la puerta. 

    Julie me recibe con los brazos abiertos; ojalá pudiera decir lo mismo de mi madre. Ésta me da una mirada de aprobación y continúa su camino. 

      

    * * * 

      

    —¿Puedo saber dónde pasaste la noche? —pregunta Julie sentándose en el borde de mi cama. Le doy una fugaz sonrisa. 

    —En casa de un amigo. 

    —¿El señorito Wilde? —pregunta con una sonrisa de oreja a oreja. Asiento—. Hacen una linda pareja. 

    —Si... pero... —Un nudo se forma en mi garganta dificultándome mucho el hablar—. Tenía novio... 

    —¿El muchacho rubio? 

    Asiento—. Le he partido el corazón a Gael, le he engañado y he destrozado varias amistades por el camino... 

    —Niña... tienes tanto que aprender... —Me estrecha entre sus brazos y me mece ligeramente—. Tienes que estar con quien te haga verdaderamente feliz, no importan los demás. 

    Discrepo en cuanto a ese pensamiento tan egocéntrico, pero opto por no hacérselo saber a Julie. 

    —Axel y Christian han discutido por mi culpa… 

    —Ya conoces a tu hermano, se le pasará en seguida. Creo que tiene asuntos más importantes de los que preocuparse—. ¿Sabe lo de Rebeca? 

    —Eso espero… 

      

    * * * 

      

    Llevo veinte minutos dando vueltas en la cama y no logro conciliar el sueño. Tras un par de vueltas más opto por tomar un libro y bajar a la sala a leer, la chimenea aún debe tener ascuas. 

    Bajo descalza para hacer el menor ruido posible pero no puedo evitar chillar al ver a alguien en el salón. 

    —Shhh, soy yo, tonta. 

    —¡Mierda, Axel, casi me da un puto infarto! —digo llevándome la mano al pecho. 

    —¿Tú tampoco puedes dormir? 

    Niego con la cabeza y tomo asiento a su lado en el sofá. 

    —Lo siento mucho —musita con la cabeza gacha y los rizos cubriendo parte de su rostro, luce arrepentido y devastado—. He pagado mi enojo con quien no debía y... 

    —No te preocupes —digo tomando su mano a modo de consuelo—, no estoy molesta contigo. 

    Me da una triste sonrisa y puedo ver que está hecho pedazos como nunca antes lo había estado. 

    —Estás así por Rebeca, ¿verdad? 

    —No sé qué hacer con ella. Quiere más, lo quiere todo y yo no estoy preparado para dar todo de mí a alguien. No acepta mis propuestas y me está volviendo loco; necesito tenerla conmigo a todas horas. 

    Deja escapar un largo suspiro ante de levantarse para echar más leña al fuego. 

    —Todo me hace pensar en ella, en esos preciosos ojos azules en los que me ahogo una y otra vez, en su sonrisa, que debería ser una de las siete maravillas del mundo y que sin embargo puedo contemplar con privilegio... 

    Se me encoge el alma. La admira como nunca antes había admirado a ninguna mujer. 

    —Y sin embargo no hago más que alejarla.... 

    —Demuéstrale todo esto que sientes, tan sólo tienes que... 

    —Mel... Ella merece algo mejor; alguien que la haga feliz. 

    —Pero tú la haces feliz, ella te adora... 

    Niega con la cabeza y parece tener un debate interno. 

    —Voy a tratar de dormir un poco —dice, aunque ambos sabemos que no podrá dormir—. Buenas noches. 

    —Buenas noches... 

    Besa mi frente de forma protectora antes de salir de la sala. 

    Pobre Axel... Mañana hablaré con Rebeca y les haré arreglar las cosas, esto no puede acabar así. Pero... ¿Será verdad lo de Nina? He olvidado preguntárselo. ¡Tonta Mel! 

    Mi móvil vibra interrumpiendo mis pensamientos. 

    De Idiota: Por fin he logrado desalojar a todos los extraños de mi casa; siento no haberte hablado antes. 

    Buenas noches, desengañada. 

    Yo: Buenas noches, idiota. 

    Es increíble lo que puede hacer el estar enamorado en las personas, ¿verdad? Puede cambiarlas radicalmente o volverlas aún más idiotas, pero las intenciones son buenas. 

  


 
   
      

    Capítulo 28 

      

      

      

    Christian 

      

     Es increíble que papá no haya vuelto a aparecer en toda la noche; aunque gracias a Dios esto me da el tiempo suficiente para recoger todo el desmadre que se formó. Hay colillas por todos lados, alcohol derramado en el suelo, vasos por los muebles y la mesa está del revés. La gente no tiene educación. 

    La melodía de mi móvil llama mi atención y no puedo evitar arrugar la nariz cuando veo de quien se trata. 

    —Dime. 

    —Has ganado. —Su voz es una mezcla entre relente y soberbia. 

    Es increíble lo que pueden hacer dos palabras, ¿verdad? 

    —Ahora tendrás que consumir su amor por ti y luego partirle el corazón. 

    Se acabó lo que se daba, hasta aquí llega mi felicidad. 

    —Lo sé —respondo hosco. 

    —Uyy que gruñón... ¿No será que tú también te has enamorado? —pregunta con malicia. 

    —¿Qué? ¿De tu hermana? ¿Cómo me iba enamorarme de ella? 

    ¿Cómo no enamorarme de ella? 

    —Bien, tómate todo el tiempo que necesites para que esto salga bien. 

      

    Melinda 

      

    Es difícil consolar a un corazón roto, todos lo sabemos muy bien; pero... no hay nada que no pueda arreglar el chocolate, ¿verdad? 

    —Mira lo que te he traído —busco en mi mochila la cajita de bombones que he comprado por el camino y se la muestro. 

    —Mierda, Mel... —musita sin apartar la vista de la caja—. La muela me está matando y vienes tú y me traes una caja de bombones. 

    Joder, no doy una. 

    —Puta mierda. 

    —Tu hermano una vez me trajo una de esas —musita antes de romper a llorar de nuevo. ¿¡Pero que me pasa!? ¿¡Por qué no dejo de cagarla!? 

    —Axel está buscando la manera de arreglar las cosas contigo y... 

    —Es mucho más complicado que eso, esto no tiene arreglo. Axel es el tipo de hombre del cual ninguna mujer se debería enamorar. Tu hermano no sabe amar, no sabe qué es el amor ni quiere saberlo; a él sólo le interesa follar —Llora mientras abre la cajita de bombones—. Y no le basta sólo con eso, luego encima te arrebata la poca dignidad que te queda después de haber sucumbido ante él. 

    —No creo que sea tan así... 

    —¡Se acostó con otra! —chilla antes de tomar un bombón—. ¡Jugó conmigo y cuando perdió el interés en mí se acostó con la pelirroja de mierda esa! 

    —Anoche estuvimos hablando y está muy arrepentido —apelo. 

    —Es un engaño. Mel, no está arrepentido, sólo quiere quedar bien —Se toma el bombón y en seguida pone una mueca de dolor—. No hagas lo mismo que yo y reserva tu virginidad para alguien que de verdad la merezca. 

    —Demasiado tarde —musito divertida. 

    —No me digas que... ¿Con Christian? —Asiento—. Oh Dios mío. ¿Por qué no me lo has contado antes? 

    —Iba a contártelo en la fiesta, pero no pude... 

    —¿Y qué ha pasado con Gael? 

    —Se enteró por culpa de Lisa y no quiere hablar conmigo. Le he llamado infinidad de veces y le he abarrotado de mensajes pero pasa absolutamente de mí... 

    —Joder... Ya se le pasará, dale algo de tiempo y entonces querrá hablar y él mismo te buscará —dice convencida mientras toma otro bombón y se seca las lágrimas. 

    —¿Y entonces que le diré? —Me dejo caer hasta quedar acostada en su cama. 

    —Qué es un chico increíble pero que no estáis hechos el uno para el otro, no eres tú; soy yo, no es por ti; es por mí, mi familia jamás aceptaría nuestra relación... Hay un montón de clásicos que puedes usar gracias a gente que pensó esto mucho antes para hacernos la vida más sencilla —mueve la mano con desdén. 

    —La cuestión es que Gael no se lo merece, él ha sido bueno conmigo... 

    —¡Te puso entre la espada y la espada! 

    —¡Pero ponte en su lugar! ¡Tú eres terriblemente celosa! —La acuso con el dedo y ella niega agitando la cabeza—. Imagina que tu novio pase gran parte de su tiempo con una amiga así bien... —Muevo la mano para dar a entender el resto—. ¿No harías todo lo posible por separarlos? 

    Se pierde en sus pensamientos. 

    —¿Cual novio? —Rompe en llanto de nuevo. 

    ¿En serio, Mel? ¿En serio? 

    Me doy una palmada en la frente e intento cambiar el rumbo de la conversación. 

    —¿Cuál de los dos es más lindo? —pregunto tirando de recursos. 

    —Christian —solloza. ¿Qué? Ni lo ha dudado... 

    —¿No quieres quedarte con Gael? Es un chico encantador —bromeo. 

    Me fulmina con la mirada así que doy un brinco en la cama y me dejo caer hacia atrás como si me hubiera disparado. 

    —Muy graciosa... —farfulla.  Me encojo de hombros y le doy una sonrisa de boca cerrada. 

    Alguien golpea la puerta y abre sin esperar respuesta. 

    —Rebeca, son las doce y aún no te has tomado el antibiótico. 

    —No pasa nada, me tocaba a las once —se excusa. 

    —¿Y estás comiendo chocolate? —pregunta sorprendida con la vista fija en la cajita. 

    —Mamá, no son míos —dice haciendo berrinche. La madre se cruza de brazos y niega con la cabeza. 

    —Son míos, señora —intervengo con la voz cortada. Su madre me mira con desaprobación, pero no dice nada más al respecto. 

    —Baja ya a tomarte la medicina —ordena antes de salir de la habitación. 

    —En seguida subo —musita Rebeca resignada mientras se levanta de la cama. 

    Cuando sale de la habitación opto por mirar los mensajes; solo tengo de Christian. 

    De Idiota: Buenos días, desengañada. 

    ¿Cómo va tu día? 

    Si te apetece luego podríamos quedar e ir a tomar algo. 

    Espero tu respuesta  

    Miro los mensajes divertida antes de responder. Soy plenamente consciente de la estúpida sonrisa que aparece en mi cara cuando veo un mensaje suyo o simplemente escucho su nombre. 

    Yo: Lo siento querido, pero hoy no podrá ser; tengo que hacer los deberes. 

    Idiota: ¿En serio? 

    Mel, no fastidies... 

    Yo: O también podrías venir a casa y ayudarme.  

    Idiota: No quiero que tu hermano me mate, soy demasiado joven para morir 

    Yo: Bueno, tú piénsalo, y si no pues nos veremos mañana en la escuela. 

    Idiota: Eres mala  

    —¿Te puedes creer que necesito más concentración para tragarme una puñetera pastilla que para estudiar matemáticas? —dice la peliazul tropezándose con la puerta. 

    —Tú no has estudiado mates en tu vida —digo divertida. 

    —Te equivocas, una vez estudié —dice con prepotencia. 

    —No entiendo cómo es posible que apruebes —ruedo los ojos y sonrío. 

    Rebeca es de este tipo de personas que se pasa las clases distraída, no hace las tareas y con estudiar un rato antes del examen aprueba. No entiendo como lo hace. 

    —La suerte del tonto me acompaña —dice guiñándome el ojo. 

    —Claro, claro. 

    —¿Sabes? Ayer... cuando tu hermano me contó eso —Una sonrisa triste se dibuja en sus labios y su aterciopelada voz apenas es audible—, por un momento el mundo se me vino encima, todo porque le di a tu hermano demasiada importancia, demasiado poder sobre mí... Cuando le miré a los ojos vi arrepentimiento, pero su arrepentimiento no quita lo que hizo, no me hace sentir mejor en absoluto. Fui tonta al quererle sabiendo que no me correspondería, al confiar en él sin ser nada, y aunque ahora tengo una congoja en el pecho que no me deja respirar, pronto pasará, esto son cosas de la vida; unas personas entran, otras salen y otras te hacen mierda la vida. Pero todo pasa. 

    Sus ojos cristalizados relucen reflejando su alma, no me extra que Axel se haya enamorado. 

    —De verdad lo dejo —musita. 

    —¿De verdad quieres pasar el resto de tu vida atormentada por lo que pudo ser, pero no fue? 

    —Será con otra persona —dice segura. 

    Y así es como Rebeca Joyce tira la toalla dejando lo que podría ser, pero no será. 

    Es triste que acabe así, he visto a Rebeca babear por Axel durante años; esas posturas tan antinaturales que ponía cada vez que él se acercaba... 

    Axel es idiota. 

      

    * * * 

      

    —¿Qué vamos a comer? Me muero de hambre —Irrumpo en la cocina y me detengo ipso facto al ver a Axel. 

    —Gracias, Julie. 

    —De nada, niñito. Suerte. 

    Axel me mira de reojo al pasar por mi lado antes de salir de la cocina. 

    —Macarrones —dice Julie respondiendo a mi pregunta. 

    —¿Ha venido a pedir consejo? —tomo asiento en una de las banquetas y la observo en silencio. 

    —No seas cotilla —musita con esa voz de "yo sé lo mejor para todos". 

    —Sólo es curiosidad... 

    —La curiosidad mató al gato —dice poniéndose el delantal de cocina. 

    —Ya... —farfullo. 

    —Tú —Lisa se detiene en el umbral de la puerta y me señala con el dedo—, mamá te está esperando en la sala; quiere hablar contigo. 

    Pongo los ojos en blanco. ¿Es en serio? ¿Qué quiere ahora? 

    —Por cierto, me tienes que pagar las extensiones —dice haciéndose a un lado para dejarme pasar. 

    La ignoro y camino directamente a reunirme son mamá. Ésta me espera sentada en el sofá con las piernas cruzadas y las manos sobre su rodilla; esa es la postura fría y rígida que acostumbra a tener cuando habla conmigo. 

    —Siéntate. 

    Obedezco y me siento en el sillón. 

    —Ha llegado a mis oídos que volviste a discutir con Elisabeth y llegasteis a las manos —dice con una voz tan suave y continúa que es imposible que no me dé sueño. Asiento—. ¿A qué estás jugando, Melinda? ¿Así es como yo te he criado? ¿Qué esperas conseguir actuando así? Ahora tu hermano se quiere independizar gracias a tu rebeldía, y a tu hermana la has humillado públicamente. 

    —No fue culpa mía... ¿Acaso no te das cuenta de que para discutir hacen falta dos? ¿O que dos no discuten si uno no está? Y Axel es libre de hacer lo que quiera. Ya estoy cansada de tener siempre la culpa. 

    —No me contestes. No tienes ninguna educación —suspira con exasperación—. Melinda, tan sólo me preocupo por ti... 

    —¿Estás segura? Porque más bien parece que me odias —digo con relente. 

    —Eres la más libre, la que necesita más disciplina para no desviarse del camino 

    —Tan sólo quiero un poco de libertad... 

    —Sí no te comportas como es debido, a tu padre y a mí no nos quedará más remedio que mandarte a un internado —dice retomando su estricta postura. 

    —¡Pero mamá...! 

    —No hay peros que valgan —dice finalizando la conversación. 

    No me queda más remedio que salir con la cabeza gacha. 

    Me gustaría tener una madre más comprensiva y menos frígida. 

      

    * * * 

      

    Quizá mamá tenga razón, pero eso no justifica que siempre defienda a Lisa. 

    Pateo una lata y observo como rueda calle abajo. Creo que me he perdido, me parece que es la primera vez que paso por aquí durante el día. 

    Es esta... Musita mi subconsciente.  

    Me detengo ante la puerta de madera maciza y dudo antes de tocar el timbre; cuando por fin me decido a hacerlo un hombre de unos cuarenta años abre la puerta. 

    ¡Mierda, me he equivocado! 

    —Ho… Hola… Lo siento, me he equivocado. —Mi vergüenza no puede ser mayor—; creí que era la casa de Christian, pero ni siquiera sé si vive por aquí y... 

    —Christian es mi hijo —dice el hombre divertido. No me cabe la vergüenza en el cuerpo—. ¡Christian, tienes visita! —grita volviéndose hacia dentro—. ¿Y cómo te llamas? 

    —¡Hey Mel! 

    Veo a Christian bajar apresurado y tropezar en el último escalón. 

    —Melinda —respondo dándole una sonrisa de boca cerrada. 

    —Y bien Melinda, ¿has comido? —pregunta y sonríe cuando niego con la cabeza—. ¿Quieres quedarte a comer? 

    —Claro que quiere —dice Christian tomando mi mano y tirando de mi hacia dentro de su casa. Su padre ríe y cierra la puerta trasera a mi paso. 

    La verdad es que su padre parece un hombre muy amigable. 

    —Hoy le tocaba cocinar a mi padre y ha hecho macarrones —dice mientras tira de mí hasta el comedor sin soltar mi mano. 

    Macarrones, que casualidad. 

    —¿Y qué te trae por aquí? Pensé que... 

    —He vuelto a discutir con mi madre y no me apetecía verla durante la comida —le interrumpo. Una ligera sonrisa se dibuja en sus labios—; he pensado que te agradaría mi compañía —digo divertida. 

    —No te imaginas cuanto me alegra que estés aquí —musita con la vista fija en mis labios y esa mirada de "voy a besarte hasta arrebatarte el alma", y eso hace. Sus labios acarician los míos con deliciosa lentitud haciéndome ver lo mucho que necesitaba los suyos mientras sus manos descienden por mi espalda... 

    Hasta que su padre se aclara la garganta detrás de nosotros. Mi cara parece un tomate. 

    —La comida está lista. 

    —En seguida vamos —responde Christian antes de que su padre se aleje de vuelta a la cocina. 

    Acerca sus labios a mí de nuevo y hago lo imposible por apartarme. 

    —¿Me has evadido? —pregunta, confuso y con una sonrisa que está a punto se hacerme babear. 

    —¡Está tu padre! 

    —¿Y? 

    —No quiero que piense que soy de esas frescas que traes a casa —digo como argumento definitivo. 

    —Las frescas que traigo no se quedan a comer —musita con una sonrisa triunfal antes de tomarme de las mejillas y besarme con desesperación y una posesión que me asusta. 

    Si hace un mes me hubieran dicho que acabaría besándome con este dios griego me habría partido de la risa. Es increíble cómo cambian las cosas, ¿verdad? Un día eres la rarita de la escuela y al siguiente te acuestas con el chico más popular; o eres invisible y de repente el chico del que llevas enamorada la mitad de tu vida pone los ojos sobre ti. 

    Nadie sabe lo que nos depara el destino a la vuelta de la esquina. 

  


 
   
      

    Capítulo 29 

      

      

      

    Comer, algo muy simple, ¿verdad? Pues no, no es tan fácil como parece. 

    Estoy haciendo lo imposible por tomarme los macarrones sin encastrarme toda la boca de tomate. Quiero darle una buena impresión al Señor Wilde. 

    Comer de forma educada implica estar cada dos por tres con la servilleta como una princesita y juro que tengo la mano adormecida de tanto moverla. 

    Es curioso cómo nos preocupamos por caerle bien a la familia de la persona que nos gusta; algunas familias son como una piña, y si le caes mal a unos de sus miembros directamente vas mal con todos. Aunque gracias a Dios el padre de Christian es un hombre muy simpático y amigable; no me imagino como sería tener que lidiar con unos padres como los míos. 

    Me limpio la boca por enésima vez provocando que aparezca una sonrisa en los deseados labios del idiota. 

    —¿Y cómo os conocisteis? —pregunta el señor Wilde mientras toma una rebanada de pan. 

    —Vino hace poco a la escuela y fue algo que nos deparó el destino —responde el divino ser de ojos azules que se encuentra sentado a mi lado. 

    —Un mes —concreto. 

    —¿Y de dónde vienes? 

    —Es la hija de los Gallagher —El Señor Wilde abre su boca en O mostrando su sorpresa. 

    —¿Eres hermana de Elisabeth? —pregunta y yo asiento—. Vaya... No os parecéis en lo más mínimo... 

    Su comentario me hace sonreír.     

    —Mel es mucho más hermosa —musita Christian mientras desliza su mano por mí mejilla embobado; ¿Y yo que hago? Atragantarme con un macarrón. Bravo Mel... 

    Sonríe y vuelve a llevar la mano hasta el tenedor, que es donde debería haber estado para evitarme hacer el ridículo. 

    —Y bien, Melinda, ¿qué estudias? —pregunta su padre mientras pincha algunos macarrones. 

    —Sociales —respondo en tanto que pincho un macarrón. Voy a parecer lela comiendo de uno en uno, pero así evitaré seguir haciendo el ridículo. 

    —¿A qué te quieres dedicar? —continúa el interrogatorio. 

    —Pintora —digo sin dudar e inmediatamente dejo escapar una risita por lo absurdo que suena el hecho de estudiar sociales para ser pintora. Christian me da una dulce sonrisa. La verdad es que no estoy acostumbrada a que me traten de forma tan cariñosa. 

    —Señor Wilde... 

    —Llámame Jordan —dice dándome una gran sonrisa. Ya era hora de saber su nombre. 

    —Jordan —rectifico—, ¿Qué le llevó a estudiar medicina? —pregunto para desviar la atención y finalizar por fin con el interrogatorio. 

    —Es una muy buena pregunta. —Una sonrisa melancólica me indica por dónde van los tiros—. Mi padre tuvo en un accidente de tráfico cuando yo era muy joven, los médicos de urgencias hicieron todo lo posible por salvarle y les debe su vida. Estudiar medicina me pareció la mejor manera de devolverles el favor y ayudar a otras personas de la misma manera. 

    —Vaya... —musito anonadada. Ahora mismo todo mi vocablo ha desaparecido. 

    —Es devolver un poco de lo que me dieron a mí. 

    ¿Su padre seguirá con vida? Quiero preguntarlo, necesito preguntarlo; pero si la respuesta es «no» voy a quedar fatal y será muy incómodo. 

    Me muerdo el labio interior mientras me debato. ¿Le pregunto o no le pregunto? 

    —Algún día te presentaré al abuelo —dice Christian colocando un mechón rebelde tras mi oreja. ¡Sí! 

    Le doy una sutil sonrisa y abro la boca para hablar justo cuando el teléfono de Jordan comienza a sonar. 

    —Disculpadme, es del trabajo —se disculpa antes de levantarse e ir a la cocina. 

    —Siempre el trabajo... —musita el idiota con los ojos en blanco. 

     Aprovecho que no está su padre para comer de forma decente; Christian me mira con una gran sonrisa cosida en los labios. 

    —Te has manchado un poco —susurra con voz ronca mientras desliza el pulgar por la comisura de mis labios. Le doy una mirada confusa mientras su dedo continúa danzando por mí labio inferior. 

    Lo veo acercarse lentamente y tengo el tiempo justo para apartarme, pero no puedo hacerlo. Sus labios acarician los míos con extrema delicadeza cómo quien toca una mariposa. Cierro los ojos y me dejo llevar por el tsunami de sensaciones que despierta en mí con tan sólo el roce de sus labios. 

    Son cálidos y tiernos, se amoldan a los míos a la perfección y me roban el aliento con cada movimiento. Él lleva el ritmo y mueve mi boca a su antojo. Es afrodisíaco. 

        El corazón me late en los oídos y puedo oír su respiración agitada mezclada con los pasos de fondo. ¡Joder! 

    Me aparto lo más rápido que puedo y observando su ceño fruncido. 

    —A la próxima que hagas eso te violo —amenaza con una sonrisa pícara.  

    Abro los ojos como platos y mi boca los acompaña. 

    —Chicos, tengo que ausentarme por una urgencia del trabajo —Jordan se pone la chaqueta apresurado y toma sus llaves—. Tened una buena tarde y Melinda, un placer haberte conocido —dice con una sonrisa. Mi boca aún no vuelve a su sitio. 

    —Igualmente señor Wilde. 

    —Dime Jordan —réplica de buena gana antes de salir por la puerta. 

    Un escalofrío recorre mi espalda cuando me doy cuenta de que me he quedado a solas con Christian. 

    Me vuelvo hacia él con lentitud tal y como lo haría la protagonista de una película de terror y ahogo una exclamación cuando se tira sobre mí. 

    —¡Whaaaa! —chillo. Mierda. 

    —Shhh... —chista mientras riega de besos toda mi cara—. Tengo que decirte algo muy importante —musita antes de besar mis labios. 

    —¿Qué ocurre? —pregunto empujando su pecho con ambas manos para apartarle de encima mía. Se sienta en el sofá con las piernas cruzadas y me incorporo para quedar frente a él. 

    La sonrisa de sus labios me desconcierta y no sé qué esperar. Estamos frente a frente, boca a boca... Su boca... Mi boca, que ya es más suya que mía... Nuestras bocas... Oh Dios mío... Me va a volver loca... 

    —He estado pensando... —Se humedece los labios y traga poniéndome aún más nerviosa. ¿Es algo malo? Oh Dios, ¿Y si me dice que no he sido más que un juego? El corazón me bombea en la boca—. Bueno... No puedo dejar de pensar en ti. —Sus ojos están fijos en los míos, pero yo tan sólo puedo ver cómo se muerde el labio escogiendo sus próximas palabras—. Eres... Me haces sentir tan... 

    Una sonrisa me cruza la cara.  

    ¿Estoy soñando? ¡No puedo estar soñando! Pero esto no puede ser real. ¡No quiero despertar! 

        —Me gustas. —Su mano busca la mía y cuando la encuentra la resguarda entre las suyas. Mi corazón late desbocado, creo que me voy a desmayar aquí mismo—. Me gustas, pero no como cualquier otra. No me gustas por tu físico, sino por tu forma de ser, porque ves en mí lo que nadie ve; no ves al niñato arrogante que ven todos —musita estrechando mi mano. 

    —Eres un idiota—digo divertida y con una gran sonrisa que refleja toda mi incredulidad. 

    Si esto es un sueño, no quiero despertar nunca. 

    —Y tú una idiota desengañada —pronuncia recordándome el momento de nuestro primer beso; tan inesperado, tan odiado... 

    Es increíble la de vueltas que da la vida. Hace tan sólo un mes odiaba a este chico, lo odiaba todo de él; y sin embargo ahora le amo de una forma sincera que me hace amar todos y cada uno de sus detalles, desde su arrogante sonrisa hasta esa voz ronca y sexy pasando por la arruga que aparece cuando frunce el ceño. Amo como sonríe a mitad de un beso y el huracán de emociones que provoca en mí con tan sólo su presencia. Amo ahogarme en el mar de sus ojos porque eso me da la vida. 

    Le amo. 

    —Me haces sentir diferente porque tú misma eres diferente. Como tú no puede haber otra —dice cauteloso como si tuviese miedo de que pudiera huir de aquí.  El corazón me da un vuelco; no tengo palabras—. Contigo quiero hacer las cosas bien. Necesito que sepas todo lo que me haces sentir y lo perfecta que eres. Eres... 

    Amo ese brillo que domina en sus ojos en este preciso momento. 

    —O sea, ¡tan sólo mírate! —exclama agitando las manos—. No sabes lo que daría por saber que pasa por tu mente en este instante —musita de vuelta a la cautela. 

    Quiero hablar, pero ahora mismo me siento como la sirenita. ¿Dónde está mi voz? 

    —Quizá pueda parecerte idiota o el ser más despreciable del mundo, pero te aseguro que estoy siendo totalmente sincero; a ti no podría mentirte nunca —musita. Sus ojos brillan de una forma extraña. 

    Los ojos son el reflejo del alma; ellos muestran el miedo, la valentía, la verdad y la mentira. Nos hacen ser un libro abierto. Nos vuelven débiles, pero también pueden mostrar nuestra fuerza. Los ojos, ellos nunca mienten. 

    —Te amo... —musitamos ambos al unísono y enseguida sonreímos como un par de tontos enamorados. 

    Es increíble el tornado de emociones que pueden provocar dos palabras. Un determinante que ni siquiera está dotado de sentido semántico y un verbo, que pueden arrasar con todo. 

    Las palabras no son más que un soplo de aire, y hay que ver cuanto daño puede hacer un soplo de aire; de la misma manera puede llevarte al séptimo cielo que mandarte al más profundo de los infiernos.  

    Y aquí estamos, arrasados por los sentimientos y destruyéndonos con palabras. 

    Tras pegar ese liberador grito en forma de susurro me siento capaz de comerme el mundo y chillar hasta quedarme afónica; soy todo valentía. 

    Pero lo único que puedo hacer es reír, esto es tan absurdo... 

    Christian me mira extrañado esperando una explicación. 

    —Te llevaba odiando tanto tiempo... y un día de buenas a primeras me hablas y pones mi mundo patas arriba. Y pensé «¿cómo puede gustarles a las mujeres?» Y me hace gracia porque a mí también me terminaste gustando, y sin darme cuenta ya esperaba ansiosa tu mensaje; y aun así pensé «eso no es amor, no me gusta» y ahora pienso en ti y sí que estoy enamorada —digo entre risas sin perder de vista sus ojos. 

    —Ven aquí —Pero no me da tiempo para hacerlo. Se levanta y toma mi mano sin esperar mi consentimiento. Tira de mí y me besa frenéticamente. Sus manos se deslizan hasta la parte inferior de mi espalda y su lengua excava en las profundidades de mi boca. Se separa para tomar el aliento y yo hago lo mismo, aunque no me hubiera importado morir asfixiada. 

    Acerca sus labios a mí de nuevo, pero esta vez tengo la fuerza de voluntad suficiente para detenerlo. 

    —¿Qué pasa? —pregunta, confuso. 

    —¿Ahora que somos? —Es una pregunta tonta pero necesaria. Mejor prevenir que curar. 

    —¿Quieres ser mi novia? —pregunta con aparente confianza; y aunque ya me lo esperaba, de igual modo me atraganto con mi propia saliva. 

    Esto es tan surrealista... El chico con el que todas sueñan está para mí. 

    —No quiero despertar... —musito. 

    Él ríe y su risa es tan melodiosa que me lleva al mismísimo cielo. 

    —¿Eso es un sí? —pregunta en tono burlón. Asiento—. Perfecto. 

    Se acerca a mí y me toma por las muñecas para llevarlas a mi espalda; entonces me besa con frenesí. Mi espalda permanece arqueada mientras su lengua arde junto a la mía. 

    Es real, ya no me cabe ni el menor atisbo de duda. 

    Soy oficialmente la novia de Christian Wilde, alias el idiota. Mi idiota. 

    Es increíble las vueltas que da la vida; tan sólo hay que sonreírle para que ella te sonría. Cada día ves a la vida con buenos o con malos ojos, pues hay días mejores y días peores, pero a diario hacemos contacto visual con la vida; y las personas que sonríen cuando te hacen contacto visual valen oro. 

    La vida me está devolviendo la sonrisa. 

    Las cosas cambian de forma tan repentina... 

    Un día, de repente me ahogo en el mar de sus ojos y empiezo a vivir. 

    Este es el comienzo de una historia, nuestra historia. 

    Es increíble lo cursis que nos vuelve estar enamorados; pero nos hace tan felices... 

  


 
   
      

    Capítulo 30 

      

      

      

    Estoy nerviosa. Siento como si ahora todo el mundo me fuese a mirar diferente por mi relación con Christian. Tengo miedo de que la gente vea en mí un gran letrero que diga: Soy la novia del idiota. 

    La novia del idiota ... Es increíble lo bien que suena. 

    —¿A qué estás esperando? Vamos a llegar tarde. —Me apremia Axel sacándome de mi ensoñación. Miro a mi lado encontrándome con que Lisa ya no está. Al menos ahora no la veré por las esquinas morreándose con Christian. 

        La envidia es mala pero inevitable. 

    Entro tras Axel y no puedo evitar buscar al idiota con la mirada; pero no le veo. 

    Me congelo cuando entro a clase y veo a Gael. Se le ve apesadumbrado y decaído. ¿Qué he hecho? He estado tan feliz por lo de Christian que me olvidé totalmente del rubio. Soy una persona horrible. 

    Nuestras miradas se cruzan y me falta tiempo para apartar la mía. 

    Me siento mal, ahora mismo me doy asco. Es increíble cómo podemos pasar de la euforia a la depresión en cuestión de segundos. 

    Mis ojos recaen sobre la pelirroja, que luce una gran sonrisa y tiene las mejillas excesivamente coloradas. Lleva más rímel de lo normal y no deja de pestañear de forma exagerada. Cuando la veo abrazar a mi hermano lo entiendo todo. 

    Vaya, parece que esto de romper corazones sin ton ni son es cosa de genética.  

    Me siento en mi sitio y tomo una gran bocanada de aire reuniendo valor suficiente para hablar. 

    —Hola... —musito volviéndome hacia la mesa de Gael. 

    —Hola —me devuelve el saludo desganado y sin interés. 

    —Lo siento mucho... 

    —Ya —me interrumpe hosco. Guardo silencio y me vuelvo hacia delante. La pelirroja toma asiento a mi lado y la clase se va llenando de gente. 

    No sé qué hacer, ni siquiera me ha dejado disculparme. 

    Observo como entra la profesora y se hace el silencio.  

    Me paso toda la hora de cuerpo presente y mente ausente. Mis ojos vagan tras la profesora que va de acá para allá, pero no tengo ni puta idea de qué está hablando. No deja de mover la boca, pero no soy capaz de escuchar nada; no dejo de pensar en lo injusta que he sido con Gael. 

    Me entra el pánico de tan sólo pensar en que Christian se presente durante el cambio de clase, pero gracias a Dios no es así. No sabría cómo actuar con el idiota delante de Gael, sería algo muy violento. 

    Las dos horas siguientes transcurren de la misma manera, con la diferencia de que Nina me trae de vuelta a la realidad quince minutos antes de que acabe la tercera clase. 

    —He pensado algo y creo que debes ser la primera en saberlo —susurra mientras el profesor escribe algo en la pizarra. Le miro y alzo la ceja invitándola a hablar—. Es sobre tu... 

    —¡Shhh! ¡Silencio! —El profe se vuelve malhumorado y nos amenaza con lanzarnos la tiza. 

    Observo como la pelirroja busca un lápiz en su estuche y escribe en el margen de la hoja; cuando acaba me lo muestra: "Voy a declararme a tu hermano." 

     —¿¡Qué!? —exclamo atónita ganándome un tizazo. Por suerte en profesor tiene mala puntería y le da a la mesa. 

    Me preocupa el hecho de que Axel pueda decirle que sí; sé que, si lo intenta, aún puede ganarse a Rebeca, pero es tan idiota que seguro que acepta. Pobre Rebe... 

    Cuando el timbre toca no puedo esperar ni un segundo para preguntar. 

    —¿Cómo que te vas a declarar? 

    —¡Shhh! —Se vuelve para ver como Axel guarda sus cosas. No me queda más opción que callarme y esperar a que salga del aula; Gael le sigue como un alma en pena. Me duele verlo así. 

    —¡No puedes declararte a mi hermano! —Me doy cuenta de lo mal que suena en cuanto veo el ceño fruncido de la pelirroja y trato de excusarme—. Axel no es el chico adecuado para una relación; ¡mi hermano es el ser más estúpido existente sobre la faz de la tierra! —Y sin embargo estoy intentando salvarle el culo. 

    —Pero a mí me gusta —afirma sin dudar. Sus ojos relucen mientras se lleva las manos al pecho de forma dramática—. Estoy enamorada de esos ojazos verdes que me trae, ¡y me ha dado los mejores orgasmos de mi vida! —Ok, no necesitaba saber eso. 

    —Pero te hará daño, Axel no sabe cuidar a las mujeres —argumento de camino a las gradas. Una parte de mí no quiere ver a Christian por ningún lado, pero la otra parte está desesperada por verle. Durante el partido le veré a una distancia segura. 

     —No lo hará por que se enamorará de mí —suena tan ridículo que no puedo aguantar la risa. 

    —Perdona, es que...  

    Deja de reírte Mel 

    —¿Estamos hablando del mismo Axel? 

    —Qué graciosa —Me fulmina con la mirada y al volverse de nuevo hacia delante se estrella contra Andy. 

     La escena de la fiesta viene a mi mente. Quizá le confundí con otra persona. 

    —Mierda Andy —Se queja Nina—. ¿Qué haces aquí? 

    —Hoy no habrá partido —musita el castaño con los ojos en blanco. 

    —¿Cómo que no habrá partido? ¿Por qué? 

    —Los chicos han disuelto el equipo. 

    —¿Qué? Estás de broma, ¿verdad? —Niega con la cabeza. No puede ser. 

    —Por lo visto ha habido trifulca entre los chicos y ya ni se hablan... 

    —¿Por qué se han peleado? —cuestiona la pelirroja. 

    —No lo sé, pero creo que están molestos con Christian. 

    —Mel, habla con Gael y pregúntale; para algo es tu novio —dice esperanzada y con una gran sonrisa mientras se engancha a mi brazo. 

    —No, ya no... —musito. Ambos me miran confusos y esperando una explicación, pero ahora mismo no se me ocurre ninguna explicación coherente que no me haga quedar como una furcia. 

    Gracias a Dios veo a Christian de camino a la fuente y eso es la excusa perfecta para salir corriendo tras él y evitar la pregunta. 

    Pero soy tan jodidamente torpe que para no variar me estampo con alguien y caigo de culo al suelo. 

    —Joder, que daño... 

    Me he hecho polvo las manos; no sé cómo lo hago para aguantar el llanto. Duele. 

    —¿Te has hecho daño? 

    Esa voz me resulta muy familiar. No puede ser... 

    Alzo el rostro y se me corta el aire cuando veo el cielo de sus ojos. Niego con la cabeza y sonrío ligeramente cuando me tiende la mano. Después de lo que le he hecho... 

    Estiro la mano y un agudo dolor me hace retirarla en cuanto rozo la suya. 

    —¡Agh! 

    —Menos mal que no te has hecho daño —dice con sarcasmo mientras se agacha junto a mí y me ayuda a levantarme tomándome por la cintura. 

    —No es nada —musito mientras busco a Christian con la mirada. Se me encoge el pecho cuando veo como se aleja con Lisa. 

    —¡Mel! ¿¡Estás bien!? —chilla la pelirroja que acaba de llegar junto a Andy. 

    —Vaya caída... —musita éste. 

    —Estás sangrando... —Una sonrisa se dibuja en mis labios cuando veo como Nina se lleva las manos a la boca. 

    Creo que soy masoquista. Mis ojos vagan de nuevo sobre el idiota que camina con soltura junto a la rubia. Cuando miro a mi lado me percato de que Gael estaba mirando lo mismo que yo. Me da una sonrisa compasiva y me sostiene junto a él. 

    —Ven, te llevaré a la enfermería —dice el rubio sin soltarme. 

    —No es necesario. —Trato de apartarme de su lado sin éxito. 

    —No seas cabezona —dice serio y no me queda más remedio que resignarme. 

      

    Christian 

      

    Mentiría si dijera que entre Beth y yo hay una bonita amistad; ahora mismo quiero meterme un tiro. Necesito comprar una pistola para poder volarme la tapa de los sesos la próxima vez. 

    —¿Qué es eso de que habéis disuelto el equipo de fútbol? ¿Pero tú estás tonto? —chilla a pesar de que me tiene aquí al lado. 

    Su voz es simplemente irritante; no sé cómo antes podía aguantarla durante horas enteras. 

    —Yo no tengo nada que ver con lo del equipo —respondo hosco intentando pararle los pies. 

    —No me jodas... —Se aparta el pelo de la cara con un movimiento de muñeca que hace evidente que es una niñata rica y consentida. 

    —Sólo estoy cumpliendo con el reto, no es mi culpa que se hayan enfadado Gael y tu hermano.  

    —¿Le has contado a Axel sobre la apuesta? —Su evidente interés pone en manifiesto el miedo que tiene a cómo podría reaccionar Axel si se enterase de la estúpida apuesta. A mí me mataría sin compasión. 

    —No. Pero está claro que ésta no me la perdona —Yo tampoco me perdonaría si fuera él. 

    —Qué ya verás como sí te perdona, tonto —dice con esa voz falsa de «soy tu amiga, pero en cuanto te des la vuelta te voy a apuñalar hasta en el alma» que tanto delata sus malas intenciones—. Ahora mismo Axel está enamorado y está en esa fase de hacer tonterías por amor... 

    ¿Qué sabe ella que no se yo? Quizá sea el motivo por el cual Rebeca le abofeteó en la fiesta. 

    —Ya veré que hago. —Me encojo se hombros y doy por zanjada la conversación—. Me voy a buscar a tu hermana. 

    La rubia me mira con el ceño fruncido y hace el amago de darme un beso, pero me aparto y no me privo de deleitarme con su iracunda expresión. 

    —No voy a serle infiel a mi novia —digo divertido antes se echar a andar. 

    Amo verla rabiar así. 

      

    Melinda 

      

    —No tienes porqué quedarte... —musito con la cabeza gacha; sé que Gael me está mirando y no tengo el valor suficiente para afrontarlo. 

    —No te preocupes —murmura distraído. 

    Ya no siento el dolor de las manos, estoy demasiado ida pensando en Christian. Soy tan idiota... 

    —Esto quizá te arda un poco —dice la enfermera con amabilidad mientras empapa una gasa con alcohol. Le tiendo la palma de mi mano ensangrentada y suelto un alarido cuando comienza a limpiar la herida. 

    —Eso no es nada, no seas quejica —dice el rubio alentador con una encantadora sonrisa. 

    Cierro los ojos y le doy una sonrisa agradecida. Cuando la enfermera vuelve a pasar el algodón simplemente ahogo el quejido en mi garganta. Cómo duele, joder. 

    —A ver la otra —obedezco y le tiendo la otra mano con la palma hacia arriba—. Esta está mucho mejor, sólo es un raspón —dice repitiendo el proceso. 

    Observo callada como limpia la herida con delicadeza. 

    —No te lo toques hasta que se cierre la herida y ten cuidado para la próxima vez; has debido darte un buen golpe... 

    Se me hace imposible no sonreír ante su comentario. Me he hecho polvo las manos, las muñecas las tengo doloridas y el trasero igual; sin embargo, lo que más me duele es haber sido tan ingenua como para confiar en Christian. No dejo de pensarle con Lisa. Es tan repulsivo... 

    —Gracias. 

    Me despido de la mujer antes de salir de la enfermería y caigo en lo incómodo del momento. Miro a Gael por el rabillo del ojo esperando que rompa el silencio, pero no lo hace así que no tengo más remedio que hacerlo yo. 

    —Gracias... 

    —No tienes que darlas, te has estrellado contra mí y además no tenía nada mejor que hacer —dice de vuelta a la indiferencia. 

    —¡Por fin te encuentro! —Doy un respingo cuando el idiota se cruza en mi camino. 

    No me da tiempo a reaccionar; sus labios se estampan contra los míos sin darme tiempo a decir una palabra. Pongo las manos en su pecho para apartarle y el dolor en éstas es instantáneo. Aparto el rostro, dolorida. 

    —Hey... ¿Qué pasa? —pregunta visiblemente preocupado. Le da una rápida mirada a Gael antes de tomar mi rostro entre sus manos. 

    Observo como el rubio chasquea la lengua y se marcha sin decir nada, simplemente lo veo alejarse y se me parte el corazón por él. 

        —No me toques —escupo antes de apartarme esta vez teniendo sumo cuidado con no volver a hacerme daño. 

    —Hey, Hey... ¿Qué te pasa? —musita precavido y excavando en la tierra de mis ojos. 

    —¿Qué me pasa? ¿Quieres saber qué me pasa? —alzo la voz. Mel, tranquila y no saques las cosas de quicio... Tomo una profunda respiración para recuperar la calma—. ¿Qué hacías con Lisa? —Me asombro al ver el tono triste que ha tomado mi voz. 

        Una sutil risa emana de sus labios. 

    —Así que es por eso... —musita con una gentil sonrisa. Alza la mano y acaricia mi mejilla sin apartar la vista de mis ojos—. Me ha preguntado por el equipo. 

    ¿Cómo puedo ser tan paranoica?  Acabo de quedar como una niñata insegura y desconfiada. 

    —Oh... 

    Es lo único que alcanzo a decir después de haber hecho el ridículo. 

    —¿Qué hacías con Gael? —Cuestiona con cierto énfasis que me hace estremecer. ¿Está celoso? 

    —¿A ti que te importa? —respondo hosca—. ¿Era necesario que fueses tan grosero con él? 

    —Sólo cuido lo que es mío —La sonrisa pícara que adorna sus labios contrasta con la advertencia que denota el tono de su voz. 

    —Eres idiota —farfullo, aunque me resulta imposible no sonreír.  

    Soy suya... Oh Dios mío… ¿Eso es bueno o malo? 

    Ha quedado claro que por sus celos voy a perder mucha de mi libertad, pero estoy enamorada y ahora mismo no le doy importancia. 

    —Ahora soy TÚ idiota —dice divertido enfatizando el pronombre posesivo. 

    —Ya, ya... —Levanto las manos dándome por vencida y restándole importancia a pesar de que mi mini yo interior está montando una fiesta. 

    —Joder, ¿qué te ha pasado? ¿Cómo te has hecho eso? —pregunta escandalizado tomando una de mis manos entre la suyas y revisándola. Se me hace jodidamente encantador. 

    —No es nada... 

    —¿Cómo te lo has hecho? —pregunta con seriedad y siento como se me van los colores de la cara. 

    —Me he caído —respondo con una sonrisa forzada en un intento desesperado por quitarle seriedad. Su rostro parece un hermoso mármol. 

    —Debes tener más cuidado. —Me estrecha contra sí y acaricia mi cabello—. Ahora no podrás pintar en un buen tiempo. —La lástima hace acto de presencia en su voz. 

    ¿No podre dibujar? No había pensado en esto... 

    Un amargo suspiro sale de entre mis labios. 

    —Oye, tengo que volver a clase... 

    —Te invito a un café —propone ansioso y me resulta muy fácil negar con la cabeza—. Porfa... 

    —Ya me he saltado muchas clases y... 

    —Quiero presentarte a Marie —dice ilusionado mientras busca mi mano. Guío mi mano hasta la suya y entrelazo nuestros dedos con cuidado de no unir las palmas; aún me duele un poco las heridas. 

    —Ya me presentaste a Marie —replico pegándome a él. 

    —Pero no te he presentado como mi novia. —Me da una cálida sonrisa y suelta mi mano para pasar su brazo sobre sus hombros y estrecharme contra sí. 

    Mi corazón late desbocado. Estoy realmente feliz. 

    Es lo que tiene estar enamorado; los problemas parecen más llevaderos y la vida menos cruel. 

    Y aquí estoy, dejando todas mis responsabilidades para ir a tomar café con el idiota que me está volviendo loca. 

    Observo con detalle cada rasgo de su perfecto rostro y temo despertar y volver a la realidad. 

     ¿Qué está haciendo conmigo? 

  


 
   
      

    Capítulo 31 

      

      

      

    Christian 

      

    No puedo apartar la vista de ella, podría contemplarla durante horas como quien observa una obra de arte intentando descifrar sus secretos. 

    —No sé cómo puede ser tan idiota —dice con ojos en blanco. 

    —Ya sabes cómo es tu hermano... 

    —¿Y si le dice que sí? —Se echa las manos a la cabeza haciéndome sonreír. 

    Su cabello castaño reluce, aunque su brillo no se puede comparar con el que mantienen sus ojos. 

    Sus ojos... Son como dos soles, tan grandes y brillantes que ciegan a quien se atreve a mirarlos directamente. 

    Levanta la mirada y sigo el camino de esta hasta ver que se dirige hacia Marie. 

    —¿Otra vez saltándote las clases? —La rubia me mira con los brazos en jarras y el ceño fruncido—. Y la estás llevando a ella por el mal camino... —Mira a Melinda y le da una sonrisa cómplice. 

    —Hemos venido a presentarte a mi novia —me excuso guiñándole el ojo a la preciosura que se sienta frente a mí.  

    —Ya era hora. —Se acerca a mí con la confianza que acostumbra y besa mi mejilla repetidamente—. Sabía que ella te gustaba, si es que se te veía en la cara. 

    Después toma a Melinda y besa sus mejillas descontroladamente. 

    —Sois una pareja muy hermosa. —Nos mira con ternura antes de tomar la libreta de su bolsillo y el bolígrafo—. ¿Qué vais a tomar? 

    —Dos cafés y una de tarta de chocolate —pido. 

    —¿Me podrías traer una... pajita? —pregunta Melinda dudosa. La rubia asiente y nos da una sonrisa antes de irse. 

    —Entonces... ¿Rebeca ha superado a Axel? 

    —No, no... —Mira hacia arriba y sonríe con pesadez; me encanta esa sonrisa—. Lleva años enamorada de mi hermano, ahora mismo sólo se engaña a sí misma. No puedes desencoñarte de esa manera tan repentina. 

    —Pero... ¿Y tu hermano que siente por ella? 

    Se encoge de hombros—. Yo creo que le gusta, pero no quiere volcarse en algo serio. 

    —Axel tiene unos gustos muy peculiares... 

    Nunca he visto a Axel repetir con ninguna mujer y mucho menos que la presentase como algo formal. Se tira a las mujeres y las larga; y ni siquiera se tira a cualquier mujer, no le basta con que estén buenas y parezcan modelos. 

    —A Rebeca le costará mucho perdonarle. 

    —¿Perdonarle? —Estoy perdido. ¿Será por lo que ocurrió en la fiesta 

    —Por lo de Nina... —musita dejando claro que no quiere hablar de más. 

    —¿Qué es lo de Nina? 

    —Axel se la ha tirado... 

    —¿Qué? Después de tanto tiempo insistiendo lo ha conseguido —río—.  ¿Por qué no me lo has contado antes? 

    —¡Creí que ya lo sabías! 

    —Entonces después del primer nivel que es acostarse con Axel, Nina busca ganar el siguiente nivel que es ser su novia formal... 

    —Exactamente. 

    Me resulta imposible no descojonarme. Pobre Nina. 

    Marie aparece con los cafés y la tarta justo a tiempo para evitar que Melinda me fulmine con la mirada. 

    —Qué aproveche. 

    Admiro divertido como Melinda bebe con la pajita, cuando levanta la mirada y se da cuenta sus mejillas se tornan de un tono carmesí de lo más llamativo. 

    —¿Qué pasa? —pregunta avergonzada. 

    —Es la primera vez que veo a alguien tomar café con pajita —Le doy una sonrisa consciente de que la pajita es porque le duelen las manos. 

    Agarro la cuchara y tomo un poco de tarta para darle a Melinda, esta me mira extrañada pero finalmente abre la boca. 

    —Joder, está buenísima. 

    Le doy la cuchara y ella me regala una gran sonrisa. 

    —No te preocupes por tu hermano, está pillado por la peliazul y no parará hasta conseguirla —digo seguro. Conozco bien a Axel, es mi hermano de otra madre. 

    —Pero ya han... 

    —Él quiere algo más de ella, sino ya la habría tachado. 

    Los ojos de Melinda apuntan directos al café y una sonrisa se dibuja en sus labios. 

    —Mira —obedezco y observo con detenimiento la taza de café y la espuma de éste—. Parece un gato. 

    —Eso es una pareidolia. —Me mira confusa esperando que me explique—. Así se le dice a cuando ves imágenes que en realidad no son nada concreto. Por ejemplo, cuando miras las nubes y encuentras formas tipo perro, o un dragón, no sé... 

    —Oh... —Me da una sonrisa de boca cerrada. Está claro que lo de las pareidolias no le interesa demasiado. 

    —Es algo que se estudia en psicología y que te estoy aburriendo al contarte esto —río avergonzado sin poder apartar la vista de ella. 

    —¡Noo! —exclama alzando las manos con las palmas hacia mí—. Ahora cada vez que vea las nubes pensare en ti —Me da una sonrisa risueña que me encandila. 

    Me detengo a observar las perlas de su boca y seguido sus labios. Tengo unas ganas locas de besarla. 

    —He pensado en que podríamos organizar una pequeña «reunión» —Hace las comillas con los dedos sonriente—, para hacer todos, las paces. Habíamos hecho un grupo muy bonito y sería una lástima que acabe así. —Hace berrinche y deja sobresalir el labio inferior para hacer visible su descontento. No sé cómo aguanto las ganas de mordérselo. 

    —¿Qué tenías pensado? —pregunto antes de darle un sorbo al café. 

    —Una quedada en mi casa —dice con seguridad dejando claro que ya lo tiene todo pensado—. Compramos unas botellitas de cerveza o lo que sea y pasamos el rato. 

    —¿No crees que habrá demasiada tensión? 

    Mira hacia el techo e involuntariamente se pone el dedo índice sobre el labio inferior. 

    —Piensa en que habrá tensión si invitas a Rebeca y Nina; igual hasta se enganchan de los pelos, y bueno, Gael y yo...  —suspiro—. La verdad es que yo no estoy enojado con el rubio —Mel alza la ceja. Le he robado la novia, no soy quien para enfadarme—. Bueno, y por otro lado está tu hermano, que no me quiere ni ver. —Ruedo los ojos. Primero me dice que me hubiera preferido como cuñado, y ahora que me tiene como tal me odia. No hay quien entienda al ricitos. 

    —Pero lo de Axel no importa, se le pasará el enfado; y pues Gael... —suspira y comienza a jugar con su cabello—. Debe haber alguna forma de que se le pase... 

    —No seas tonta, le he robado a su novia y tú le has roto el corazón; yo que tú ni lo intentaría. Tan solo déjalo estar —Me mira con tristeza pero no me lleva la contraria—.Y con respecto a las gatas, yo no tentaría mucho a la suerte. 

    —Hoy veré como está el panorama y ya decidiré si es buena idea o no —suspira y me regala una sonrisa por el amor al arte—. La verdad es que tengo ganas de juerga —dice divertida—. Y me gustaría que todos estemos bien... 

    —Tienes que ser más realista... —musito. Me fulmina con la mirada y la verdad es que me encanta; tiene ese toque de chica dura del cual muchas carecen. 

    —Y tú menos idiota —farfulla haciéndome reír. 

    —Princesita. 

    Cuando frunce el ceño, me levanto y me estiro sobre la mesa para poder besar su frente. Ella me mira sorprendida pero una sonrisa aparece en su rostro. 

    —¿No prefieres beber en petit comunité? —pregunto haciéndola reír. 

    —Así no es divertido. —Vuelve a poner morritos. 

    —No te imaginas cuanto te puedes divertir conmigo —insinúo antes de plantar un casto beso en su cuello. Toda su piel se eriza. 

    Le doy una suspicaz sonrisa a lo que ella niega con la cabeza. 

    —Eso lo dejaremos para otro día —musita guiñándome el ojo y empujándome ligeramente para que vuelva a mi sitio. 

    —Cuando tú quieras —Levanto las manos como rendición y vuelvo a mi sitio—. Sólo te digo que en mi casa hay un par de botellas de wiski esperándote. 

    Sus mejillas se tornan de color rojizo y sus ojos lucen como platos. 

    —Venga, termina que tenemos que volver al instituto; voy a ver si me robo a tu hermano para que puedas hacer tu «reunión» —Muevo los dedos para hacer las comillas y veo como la sonrisa se ensancha en su boca. 

      

    * * * 

      

    —Nos vemos luego a la salida. —Tomo su mentón para obligarla a alzar el rostro y beso sus labios con dulzura. La mirada del rubio sobre nosotros no pasa desapercibida. 

    —Esperaré impaciente —musita contra mi boca antes de separarse y entrar en clase. 

    Según me ha dicho Nerea hace unos minutos, Axel ha ido al baño, así que... 

    Mi vista cae sobre la melena pelirroja que se aproxima con rapidez. ¿Nina? 

    —¡Hey, hey! —La tomo del brazo justo cuando pasa por mí lado obligándola a detenerse. Esta muy alterada y me cuesta mucho mantenerla sujeta—. ¿Qué te pasa? —Deslizo el pulgar por su mejilla para retirar sus lágrimas, pero en seguida caen unas nuevas. 

    —¡Nada! —Forcejea y logra escaparse en un estúpido despiste mío. 

    La veo alejarse por el pasillo del mismo modo que se había acercado. 

    Que extraño... 

     Las intrigas por Nina se esfuman en cuanto vislumbro a Axel saliendo del baño. 

     —Bro —llamo su atención, pero no de la forma que quería. Entorna los ojos con evidente desagrado—. Axel —Rectifico. 

    Me mira con el ceño fruncido y continúa caminando. ¿Me está haciendo el vacío? Hijo de perra... 

    —Tengo que hablar contigo y es importante —gruño tomándole del brazo. 

    —¿Qué coño quieres? 

    —Deja ya de comportarte como un crío —suspiro con exasperación y abro la boca para hablar, aunque no llego a hacerlo. 

    —¿Cómo coño quieres que me comporte si un hijo de puta se ha pasado por la piedra a mis dos hermanas? —Su ira es perceptible. Tiene los puños apretados y se le marcan los nudillos. Me la estoy jugando. 

    —Axel... 

    —Lo hiciste con Lisa, y te lo perdoné. No te bastaba con eso, ¿verdad? ¡Tenías que montártelo también con Melinda! ¿¡Y después qué!? ¿¡Quieres intentarlo también con mi madre!? 

    —Estoy enamorado de Melinda... —Trato de que me escuche, pero parece que eso le molesta aún más. 

    —¿Enamorado? No sabes que mierda es eso —ríe irónicamente. 

    —Ella es diferente a todas las demás. 

    —¡Me importa una mierda! —Se pasa las manos por el cabello con frustración. 

    —Axel, quiero cuidar de ella, necesito que esté bien. La necesito... —musito. Estoy en un punto de no retorno. Estoy perdido. 

    Eso parece hacerle clic. Me mira con la duda brillando en sus pupilas y suspira. 

    —Más te vale que no le hagas daño —Amenaza con seriedad. Asiento y le doy una sonrisa. Creo que se siente identificado conmigo; seguro que él también quiere cuidar de Rebeca. 

    Quiero preguntarle, pero Axel es de esas personas cerradas que no cuentan nada hasta que ellos creen que es el momento; así que esperaré a que me lo cuente sin que tener que preguntarle. 

    —Necesito un cigarro. 

    Es evidente que sí. Se nota que no está bien; está tenso, algo le preocupa y quiero saber el qué. 

    —¿Estás bien? —pregunto poniendo mi mano sobre su hombro y esperando su reacción.  Me sorprendo cuando niega con la cabeza. 

    —Voy a... —Hace una mueca y me muestra un cigarro que acaba de sacarse del bolsillo del pantalón. 

    —Te acompaño a la plaza. 

    A nadie le gusta ver a su mejor amigo así; está destrozado. Nunca había visto a Axel tan decaído. Luce el cabello más alborotado de lo usual ya que no se ha molestado en peinarse; de igual modo tampoco se ha molestado en abrocharse la chaqueta. Parece que está porque tiene que estar, pero no tiene voluntad de nada. 

    —¿Qué te tiene así? —Me atrevo a preguntar. Mi vista se pierde entre el humo del cigarro y me cuesta un mundo volver a la realidad. 

    —No sé qué hacer... —Da una gran calada al cigarro y suelta el humo con lentitud—. Quiero estar con ella, pero lo mejor es que me aleje y la deje vivir su vida. 

    —No seas idiota. ¿Por qué dices eso? 

    —Me conozco, y ella merece algo mejor —murmura con tristeza—. No la trato como ella merece... 

    —¿Cómo la tratas? —Le interrumpo. Alza el rostro y baja el cigarro. Su fría mirada prepara su respuesta. 

    —Mal, ella merece que la traten como una princesa y yo la trato como a una prostituta. —Da otra calada al cigarro y está vez traga el humo—. Le he hecho daño. Le he obligado a hacer cosas que no le agradan, he jugado con ella y la he humillado. —Su voz es todo arrepentimiento.  

    ¿Pero qué diablos...? 

    —Por Dios, Axel... No tiene nada de malo que te gusten ciertas cosas que... 

    —No es eso —Me interrumpe. Suspira y niega con la cabeza—. ¿Qué tal con Gael? —Cambia de tema y decido dejarlo pasar. 

    —Me odia —Me encojo de hombros. 

    —Tiene sentido. —Se termina el cigarro y tira la colilla al suelo para después pisarla—. Le robaste a la novia. 

    —Ya... Aunque para ser sincero, yo ya llevaba unos días tentando con tu hermana. —Hago memoria y sonrío al ver el ceño fruncido de Axel. 

    —¿Con cuál de las dos? —pregunta con molestia. 

    —Jajaja, que gracioso el puto niño —farfullo con la ceja arqueada—. Hmmn... ¿Sabes que tu hermana me odia? 

    —¿Cuál de ellas? 

    —Cállate. 

    Estalla en una sonora carcajada y prende otro cigarro. 

    —No deberías fumar tanto. 

    —Perdón, «mamá» —dice divertido mientras suelta el humo del nuevo cigarro con exageración—. ¿Por qué te odia Lisa? 

    —Me culpa por la disolución del equipo —murmuro. 

    —¿Qué interés tiene por el equipo? 

    Me encojo de hombros. Si le contase lo de la apuesta me mataría. 

    —Lo del equipo es una tontería que va a durar cuatro días —dice seguro. 

    —Gael no creo que vuelva... 

    —Ya se le pasará, y si no pues se le sustituye y santas pascuas. 

    Pensé que Axel tenía en más estima al rubio. 

    —Igualmente hoy no habrá entrenamiento. 

    Se hace un silencio incómodo; Axel tiene la vista fija en el cigarro. 

    —¿Qué tal con Nina? —pregunto inseguro. El ricitos me da una mirada de pocos amigos y niega con la cabeza. 

    —Me odia —ríe con amargura y vuelve al cigarro. 

    —A saber, por qué —murmuro tomando asiento en un escalón—. Tu hermana quiere hacer una "reunión" —Hago las comillas pensando en Melinda y una sonrisa inmediata aparece en mis labios. 

    —¿Cómo que una reunión? —Su incredulidad me hace titubear. 

    —Bueno... Una quedada entre amigos para beber y... 

    —¿Tiene pensado invitar a Rebeca? —pregunta alarmado. 

    —Es su mejor amiga, ¿tú que crees? 

    —Mierda... —Tira el cigarro al suelo y lo pisotea. 

    —Tú hermana solo quiere que arregléis las cosas, deberías aprovechar esta oportunidad para solucionar las cosas con Rebeca. 

    —No hay nada que solucionar. No quiero tener nada que ver con ella. No quiero volver a lastimarla... —musita. 

    Cuando nos enamoramos tenemos dos opciones: afrontarlo e ir a por todas con esa persona, o huir de lo que sentimos y perder la oportunidad de ser felices. ¿Por qué no intentarlo? 

  


 
   
      

    Capítulo 32 

      

      

      

    Melinda 

      

    Me he pasado toda la hora pensando en Christian; en sus preciosos ojos azules que me dejan sin aliento, en sus labios; tan perfectos que no sabría cómo describirlos para hacerles justicia, en esa arrogante sonrisa sin la cual siento que ya no podría vivir... 

    Estoy enamorada de un idiota. 

    Cuando estoy con él siento que la vida no es tan mala; que de verdad estoy empezando a vivir y por primera vez tengo miedo a morir. 

    Es lo que tiene enamorarse. En el momento en que te enamoras asumes que vas a sufrir y vas a hacer daño. Por primera vez vives, y temes morir. 

    Los minutos pasan con dolorosa lentitud; hace dos minutos que miré el reloj, y se siente como si hubieran pasado al menos quince minutos. ¡Cronos, haz algo! 

    Se supone que en diez minutos sonará la sirena que finaliza la clase, pero a este paso siento que voy a morir aquí. 

    Me gustaría saber dónde está Nina; cuando he llegado tan sólo estaban sus cosas; y es curioso porque tampoco he visto a Axel. 

    ¿Y si están juntos? Oh Dios mío, maldito imbécil. 

    Cuando por fin suena el timbre veo entrar a Nina, tiene las mejillas muy coloradas y los ojos húmedos. ¿Por qué habrá estado llorando? 

    —¿Qué te pasa? 

    —Tu hermano es un... —Su voz se corta y vuelve al llanto. 

    —Tranquila... —La abrazo y acaricio su nuca a modo de consuelo. 

    —No quiero volver a verle en la vida... 

    Este es el mayor problema de enamorarse de alguien que está en tu misma clase; si las cosas no van bien, igual tendrás que ver a esa persona a diario. 

    Me separo de ella y tan solo me da una sonrisa de boca cerrada antes de marcharse. 

    Cuando veo salir al rubio recojo las cosas de Axel y cojo su mochila. 

    —Princesa. 

    Mi sonrisa no puede ser mayor cuando veo a Christian. Está acompañado por mi hermano, así que supongo que entre ellos ya está todo arreglado. 

    —Idiota, no soy tu esclava —farfullo al entregarle la mochila a mi hermano. 

    —Nunca contrataría una esclava tan fea —responde con aires de grandeza y una arrogante sonrisa. 

    Le muestro el dedo antes de tirarme a abrazar a mi idiota. Mi idiota. Mío. 

    —Te he extrañado —musito contra sus labios. 

    Él no dice nada, simplemente lleva la mano hasta mi nuca y me besa con profundidad. Su otra mano la arrastra por mi espalda hasta situarla en el centro de ésta para apretarme contra él. 

    Pero el imbécil de Axel se aclara la garganta para arruinar el momento. 

    —Esas cosas son para hacerlas en privado —farfulla. 

    —Envidioso —dice Christian regocijándose. 

    Una segunda aclaración de garganta llama nuestra atención; pero esta vez no ha sido cosa de Axel. Observo a la imponente rubia que tan bien conozco y mi cara de asco es instantánea. 

    —Cariño mío, te has dejado la mochila —dice coqueta mientras le tiende la mochila a Christian. Mi ceño fruncido me delata. 

    —Em...Ya... Gracias —murmura confuso mientras me estrecha contra su torso. 

    —No tienes por qué darlas; sabes que me gusta servirte —Le guiña el ojo a mi novio antes de echarse el cabello hacia atrás con arrogancia. ¿Perdona? 

    Se aleja contorneado las caderas de forma exagerada. Me encantaría verla caerse y darse un bocazo contra el suelo. 

    —Bueno tortolitos, os dejo para que os despidáis —dice Axel divertido antes de colgarse la mochila y salir corriendo tras Lisa. 

    —Tú hermano es un caso aparte —ríe el muchacho de oscuros cabellos que me estrecha contra sí. Me encanta. 

    —Tú no te quedas atrás —río. Me pongo frente a él con las manos en su pecho y alzo el rostro de forma tentadora—. Idiota... —musito. 

    Él baja el rostro acortando las distancias y me besa. Es un beso con sabor a "no quiero separarme de ti" de esos que te dejan sin aliento cuando te separas. Sus labios acarician los míos con dulzura y con sus manos busca las mías para llevarlas a mi espalda. Me obliga a arquear la espalda sin romper el beso. 

    Me siento deliciosamente vulnerable, me gusta que haga este tipo de cosas, me hace sentir suya, que no tengo mi propio control. 

    Quedo jadeante cuando libera mi boca y estoy a punto de rogarle que continúe; pero en lugar de ello tan sólo le miro. Sus manos mantienen las mías bien sujetas; sus ojos arden y su sonrisa le delata. 

    —Siempre con las manos frías... —musita contra mis labios. Abro la boca esperando que me bese, pero el beso no llega. En lugar de eso, siento sus labios sobre mi cuello. Succiona dejando una pequeña marca y suelta mis manos. 

    —Sigue... —jadeo. A lo que el responde con una sutil risa. 

    —Ahora te están esperando, pero prometo que te compensaré —musita contra mi piel. Siembra un tierno beso en mi cuello y se separa. Hago un ligero berrinche; mi cara mohína lo dice todo. 

    —Te quiero. —Con los pies de puntillas logro besar sus labios y rodear su cuello con mis brazos. 

    —Te amo. —Mi corazón se detiene mientras una sutil sonrisa decora sus labios. 

    ¿Cómo puede caber tanta perfección en ese cuerpo? 

    —Te llamaré luego. —Besa mi frente como despedida. 

      

    * * * 

      

    Cómo había dicho, Christian me llamó esa misma tarde; después de aquella llamada del lunes, me llama todas las tardes. Y yo espero su llamada con ansias. Aunque tan sólo han pasado cuatro días, ya he tomado la costumbre. 

    —¿Cuándo va a venir? —pregunta mi hermano impaciente. Lleva cerca se media hora caminando de acá para allá a lo largo del salón. 

    —¡Que no lo sé! —repito por enésima vez ya fuera de mis casillas—. Además, ella cree que no vas a estar; le dije que estabas enojado con Christian y que irías con Gael al cine. —Pongo los ojos en blanco. Le he mentido a mí mejor amiga. 

    —No sé para qué —farfulla tirándose sobre el sofá 

    —Para que venga. Si le hubiese dicho que no te vas a ningún lado, está claro que no vendría. 

    Frunce el ceño, pero no dice nada porque sabe que es cierto. 

    El timbre suena pillándonos por sor sorpresa. Axel se cae del sofá al intentar levantarse apresurado; pero hace como si no hubiera pasado nada. Rápidamente se levanta y sale corriendo hacia la puerta. 

    —Mel, tu novio —farfulla de vuelta al salón. Esta vez la que corre hacia la puerta soy yo. 

    Es evidente que le he extrañado. Me tiro a sus brazos y rodeo su cuello con los míos. Él me recibe con los brazos abiertos. 

    —Te he extrañado —musito contra sus labios antes de besarle sin dejarle hablar. 

    El beso es fugaz, como un abrir y cerrar de ojos. 

    —Y yo a ti —murmura. Sus manos vagan por mi cintura... hasta que un carraspeo a espaldas de Christian hace que me separe para poder mirar tras él. 

    —¡Rebe! —me separo totalmente del idiota y corro a abrazarla. No sé cuántos días han pasado desde la última vez que nos vimos. 

    El abrazo es más largo de lo normal. Cuando nos separamos la veo forzarse para ver quien hay tras de mí. 

    —Hola, Christian —dice sin mucho entusiasmo. 

    —Rebeca —responde como saludo cordial. 

    —Venga, vamos —apresuro. 

    Christian deja pasar primero a Rebeca como todo un caballero.  

    Rebe echa a andar por el pasillo sin percatarse de que Christian y yo nos quedamos rezagados. 

    Me apoya contra la pared del pasillo y besa mi mejilla repetidamente. Después marca un camino de besos hasta mis labios y yo abro la boca para recibirle. Pero Rebeca nos interrumpe de nuevo, esta vez con un grito. 

    —¡Mentirosa! 

    Christian detiene su ataque a mi boca y se separa. Hago un ligero berrinche antes de ir al salón. La escena nos sorprende a ambos hasta el punto de que nuestra mandíbula casi toca el suelo. 

    Axel tiene a Rebeca agarrada del pelo y la obliga a arquear la espalda. 

    —¡Suéltame hijo de puta! —chilla la peliazul. 

    —¡Axel! —exclamo y éste tras una suspicaz mirada a la muchacha que tiene tomada la suelta. 

    Menos mal que mama y papá decidieron salir temprano. Pasarán un fin de romántico lejos de casa gracias a una servidora; es increíble. 

    —¿Qué haces? —pregunta Christian con el ceño fruncido. 

    Rebeca le da un empujón para alejarse. 

    —¡Estás loco! —chilla—. ¡Y tú dijiste que él no estaría! 

    —Canceló los planes con Gael y... —Miro al techo pensando cómo terminar la excusa. 

    —Yo me voy. 

    —¿En serio le vas a dar el gusto de irte? Quédate y disfruta; lo pasarás bien. —El argumento de Christian parece funcionar ya que la peliazul suspira rindiéndose. 

    El timbre suena de nuevo y es Rebeca la que acude a abrir la puerta. Axel va tras ella. Esto no va a acabar bien. 

    Unos segundos después aparecen Charlie y Nerea acompañados por Andy. Y ya estamos todos. Es una lástima que Nina y Gael no vayan a venir. 

    —¿Dónde está el alcohol? —pregunta el pelirrojo interesado. 

    —En la despensa —respondo con la ceja enarcada. 

        Pasamos cerca de media hora charlando de cosas triviales hasta que Axel y Rebeca regresan. Se nota la tensión entre ellos. ¿De qué habrán estado hablando? 

    Se sientan en los extremos opuestos del sofá sin dirigirse la mirada. 

    —Bien, pues para ir entrando en calor vamos a jugar a yo nunca he… —dice Nerea dejando los vasos de chupito sobre la mesa y llenándolos de Ginebra. 

    —Yo empiezo —dice el pelirrojo con una maliciosa sonrisa en la cara—. Yo nunca he follado con un Gallagher. 

    Christian alza la ceja y se toma el trago. Rebeca hace lo mismo, pero con cara de asco. 

    —Me toca —dice la morena—. Yo nunca he visto porno. 

    Rebeca repite su cara asqueada y es la única que bebe. 

    —¿En serio? —Su vergüenza es evidente. 

    —Te toca —dice Christian señalándome. 

    —Hmmn... yo nunca he... —Me llevo el dedo al labio inferior pensativa—. Tenido sexo en plan raro. 

    —Define «plan raro» —pide mi hermano. 

    —BDSM —digo insegura. No sé si eran esas las letras. 

    Mi boca se abre mucho cuando Axel brinda hacia Rebeca y bebe. Le da una mirada insinuante y finalmente la peliazul acaba bebiendo. 

    ¿¡Qué!? 

    —¿A qué estáis jugando? —pregunta Lisa repentinamente tomando asiento junto a Andy. 

    —Yo nunca he —responde este. 

    —Perfecto —toma un vasito y lo llena de Ginebra. 

    —Yo nunca he besado a nadie de mi mismo sexo —dice Christian. 

    Todos guardamos silencio cuando Andy bebe. Una sonrisa genuina se dibuja en mis labios mientras que Lisa frunce notablemente el ceño con una mueca de desagrado. Pero nadie comenta nada. 

    —Yo nunca me he teñido el cabello —dice Lisa haciendo beber a Rebeca. Parece que hoy no es su día. 

    Axel sonríe mostrando todos los dientes y contempla a la peliazul con descaro. 

    —Yo nunca he jugado con los sentimientos de nadie —dice resentida y observa a mi hermano esperando que beba. Pero no lo hace; en lugar de eso, son Christian y Lisa los que beben. 

    —¿A quién le toca? —pregunta Axel con las cejas arqueadas. 

    —Idiota. —Rebeca se levanta y echa la Ginebra sobre Axel antes de salir corriendo hacia el jardín. 

    Es mi deber como mejor amiga salir corriendo tras ella. 

    —¡Hey, hey! ¿Qué pasa? —pregunto tirando de ella para abrazarla. 

    —Tu hermano es imbécil —dice con la voz ahogada en mi hombro. 

    —Lo sé, pero está pillado contigo, le gustas  

    Niega con la cabeza y se separa. 

    —Está jugando. Axel no quiere a nadie más que a sí mismo. 

    —No es cierto, ya verás cómo... 

    —No voy a ver nada. 

    —Es la otra opción, pasar completamente de Axel... 

    —¿Sabes? —Mi atención está sobre ella—. El otro día me encontré con Luis —dice como quien no quiere la cosa mostrando cierto interés. Vuelvo los ojos. 

    —¿Qué quería? 

    Luis es un ex novio de Rebeca. Terminó su relación porque ella no estaba lista para tener relaciones sexuales y él no quería esperar. Así que simplemente la cambio por otra que si estaba dispuesta a tirarse a todo lo que se mueve. 

    —Estuvimos charlando sobre el trayecto que habían tomado nuestras vida y bueno, me dijo que se arrepentía por lo que me hizo y que quería arreglar las cosas conmigo. No sé… —Rueda los ojos. 

    —Ese tío es imbécil.  

    Me caía mal. Es un niñato repelente. 

    —Todos lo son —réplica—. ¿Por qué no darle una segunda oportunidad? 

    Abro la boca para hablar, pero la voz de Axel me interrumpe. Ambas nos volvemos para verle de brazos cruzados apoyado en el marco de la cristalera que da a esta zona del jardín. 

    —Quería disculparme —musita con la vista fija en mí. Quiere que me vaya—. Rebeca... —suspira su nombre de forma risueña y las comisuras de sus labios se doblan hacia arriba. 

    ¿Qué hago? ¿Me voy? ¿No me voy? 

    Le doy una fugaz mirada a Rebeca esperando que responda mi pregunta no formulada; pero sus ojos están fijos sobre Axel y su rostro es inexpresivo. Es increíble que los cuatro chupitos aún no le hayan subido. 

    La tensión entre ellos se podría cortar con un cuchillo. 

    Me muero por saber qué ha pasado entre estos dos. 

  


 
   
      

    Capítulo 33 

      

      

      

    A todos nos ha pasado alguna vez que estamos que nos subimos por las paredes por saber qué ocurre al otro lado de la puerta; o en este caso, del cristal. Ahora me doy cuenta del grave error que he cometido al dejar solos a esos dos. ¡Pero yo quería quedarme! 

    Axel me ha fulminado con la mirada de una manera que me ha hecho acobardarme. Y como una cobarde estoy escondida tras la cortina mirando a través del cristal. A pesar de que se han alejado y están cerca de la piscina, aún están dentro de mi campo de visión. ¡Pero no oigo! 

    —Venga, no seas cotilla —susurra el idiota en mi oído mientras me toma por la cintura desde atrás y tira de mí hasta que mi espalda choca con su torso. 

    —Pero yo quiero saber qué pasa. —Pongo morritos y veo como una sonrisa enternecedora domina sobre sus labios. 

    —Venga, vamos a seguir jugando. —Besa mi nuca y me suelta la cintura para tomarme de la mano. Pongo morritos nuevamente, pero me dejo guiar por él hasta el sofá. 

    —¿Ya? —pregunta el pelirrojo antes de tomar un puñado de palomitas de colores de la bolsa que tiene Nerea en su regazo. 

    —¿De dónde habéis sacado eso? 

    —Estaba en la despensa —responde la morena con la boca llena de palomitas dulces. Genial, se están comiendo mis palomitas. 

    —¿A quién le toca? 

    —A ver —dice Andy—, yo nunca he copiado en un examen. 

    Charlie arquea la ceja antes de beber, Lisa y Nerea brindan antes de hacer lo mismo. 

    No dejo de mirar a Lisa, sus ojos están sobre Andy y muestra una expresión extraña. No me extrañaría que la hipócrita esta sea homófoba. 

    —Hey, tienes que beber —dice Christian zarandeándome levemente. 

    —¿Qué? ¿Qué ha dicho? 

    —Tienes que prestar atención —me riñe—. Ha dicho que nunca ha diseñado ropa. —Miro a Nerea y veo como sonríe al ver beber a la rubia. Su intención de hacerla caer es clara. Bebo. 

    —¿Tú también diseñas? —pregunta la morena con evidente sorpresa. 

    —Algo he diseñado —respondo humilde a la par que muevo la mano para restarle importancia. 

    —Vaya, entonces es algo que viene de familia —sonríe la muchacha. El ceño de Lisa permanece arrugado; le revienta no ser el centro de atención. 

    —Los diseños de Melinda son más originales y detallados —alardea por mí el idiota provocando a la rubia. 

    —Tendrás que mostrarnos algunos —dice la muchacha del cabello oscuro mientras se llena la boca con mis palomitas. 

        —Chicos, ¿habéis solucionado ya lo del equipo de fútbol? —pregunta la rubia dejando caer el abrigo rosa por sus hombros y llamando la atención tal y como quería. 

    —Hmmn... —Charlie mira al idiota esperando que este responda por él. 

    —Seamos realistas, Gael no va a volver al equipo —dice éste con el ceño fruncido—. No me quiere ni ver. 

    —Entonces... ¿vamos a disolver el equipo? 

    —Nagh… —Mira a la rubia con una expresión que denota todo el asco del mundo—, buscaremos a alguien que ocupe el puesto de Gael y santas pascuas. 

    Y así de fácil se remplaza una persona. No puedo evitar pensar en que, si terminamos nuestra relación, a Christian no le costará demasiado cambiarme por otra. ¿Yo podría sustituirle? 

    —Mel, Mel... 

    —¿Eh? —Abro mucho los ojos y alzo las cejas para mirar a mi novio, dejando claro que no estaba prestando atención. 

    —¿Qué te pasa hoy? Estás que no estás —musita a la par que desliza su mano por mi mejilla y clava sus ojos en mí como una puñalada, dejándome sin aliento. 

    —Perdona, estaba pensando en otra cosa... ¿Qué decías? 

    —Decía que tengo al candidato perfecto para suplir el puesto del rubio. 

    —Oh… —Es lo único que puedo decir. 

    —¿Oh? —pregunta con una ceja arqueada. 

    —Que bien. —Me encojo de hombros y tan sólo alcanzo a ver el ceño fruncido del idiota antes de que Axel irrumpa en la habitación con Rebeca en brazos.  Gracias a Dios, se estaba volviendo todo muy incómodo. 

    Mi hermano lleva a la peliazul entre sus brazos como si de una princesa se tratara. Ella tan sólo grita y se revuelve tratando de soltarse. Está empapada y no deja de chorrear agua al suelo. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —¡El subnormal de tu hermano me ha tirado a la piscina! —chilla la peliazul. 

    —No, no, no, no —niega el responsable de que Rebeca este como una sopa—. Esta mujer es muy torpe y no tenía otra cosa mejor que hacer además de caminar por el borde de la piscina. 

    —¡Eres un caradura! —chilla reiterativamente—. ¡Pero si me has empujado tú! 

    —Shhh... No seas enojona, te pones muy fea cuando arrugas la frente —dice Axel divertido mientras echa a andar con Rebeca por el pasillo de camino a su habitación. 

    —¿Vais a tardar mucho? —grita Lisa a lo que mi hermano le responde con otra voz. 

    —¡Sabes que sí! 

    La rubia sonríe y por un momento no parece la pija mala persona que es en realidad. 

    —¿Ya estamos todos puestos? —pregunta Nerea divertida a lo que todos asentimos. 

    —Hey —digo levantándome y tomando la mano de Christian para tirar de él y obligarle a levantarse—. Acompáñame a la cocina. 

    Me da una suspicaz mirada y se levanta para tomarme de la cadera hasta llegar a la cocina. 

    Son pequeñas muestras de afecto que lo dicen todo de una persona. 

    —¿Qué querías? —pregunta cuando me suelto de su agarre para dirigirme a la nevera. La abro y tras un rápido vistazo veo que no hay nada de mi interés. Un suspiro frustrado lo dice todo. 

    —¿Y si pedimos unas pizzas? —Un rayo de sol ilumina la habitación de forma celestial. Se me acaba de abrir el cielo. 

        —¡Sí! —Me engancho a su cuello y rozo mi nariz con la suya—. El BAE siempre solucionando mis problemas... —musito contra sus labios. 

    —¿BAE? —pregunta dejando claro que es la primera vez que escucha ese término, o que si lo ha escuchado antes no lo recuerda. 

    —Before Anyone Else... —respondo. En sus labios aparece una humilde sonrisa. 

    —Antes que nadie... —musita traduciendo mis palabras, a lo que asiento. 

    —Para mí lo eres todo. —Complemento. Él deja escapar una suave risa poniendo en tela de juicio mi afirmación. 

    ¿Acaso no es cierto? Este idiota ha cambiado mi vida por completo; ha cambiado mi forma de pensar, de ver a la gente y juzgar a las personas por cosas tan triviales como su apariencia, sus amistades o los bienes que poseen. 

    —Tengo que contarte algo... —Su voz toma un tono temeroso y decaído; mi corazón se detiene de forma súbita. 

    Me separo temeraria por si acaso necesito salir corriendo. Nuestras miradas se encuentran, mar y tierra colapsan. Un suspiro frustrado que emana de su boca arrasa con mi compostura. 

    Parece estar liberando una batalla interna. Un escalofrío me recorre la columna cuando comienza a hablar. Cada soplo de aire se adueña de mi atención. 

    —Estuve hablando con Elisabeth. —Mi corazón se para en seco al escuchar su nombre. ¿Me va a cambiar por ella?—. Es difícil ignorarla después de tantos años de amistad; me siento un poco... —Mueve la mano con desdén dando a entender el resto. Pero me hace dudar cuando mira hacia la izquierda—. Podrías intentar llevarte bien con ella... 

    —¿Para qué me dé la puñalada por la espalda? —Estallo ante la chorrada que acaba de decir—. Conoces a Lisa tan bien como yo; no seas tontorrón. 

    —Eh... sí, claro... —murmura con aparente desilusión antes de besar mi coronilla. 

    La culpa golpea mi mente. ¿Por qué soy tan egoísta? Podría intentar llevarme bien con Lisa. ¿De verdad podría intentarlo? 

    —Lo intentaré... —murmuro de mala gana. 

    —¡Te amo! —Besa mi mejilla repetidamente—. Eres la chica más maravillosa del jodido mundo —dice entre besos haciéndome reír. 

    —Es todo tan perfecto... —suspiro convaleciente. Si no hubiera discutido con Lisa, jamás habría intercambiado ni una sola palabra con Christian; ahora sería todo tan diferente... 

    —¿Estás realmente segura de que dentro de cinco minutos no va a sonar el despertador? —pregunta el idiota con una maliciosa sonrisa en sus labios y siembra en mí la duda. 

    ¿Y si esto no es más que un sueño? ¿Podría serlo? 

    Frunzo el ceño cuando él me obsequia con una gran sonrisa. 

    —Pero serás pedazo de tonto... —Me vuelvo sobre mis talones y echo a andar de vuelta al salón. El idiota me sigue entre risas. 

    —¿Tan rápido estáis de vuelta? —pregunta Lisa con una maliciosa sonrisa. Estoy tentada de responderle con una grosería, pero opto por morderme la lengua y sonreír. 

    Christian me toma por los hombros y planta un húmedo beso en mi cuello. 

    —Mereces un premio —susurra en mi oído. 

    —¿De qué queréis las pizzas?  —pregunto haciéndome la longui respecto al idiota. 

    —¡Carbonara! 

    —¿Alguien quiere de otra cosa? 

    —A mí me da igual —dice Andy con una gran sonrisa. Es muy simpático. 

    —¿Y a ti? 

    La rubia me da una mirada derrochando suficiencia. 

    —Sabes que yo no tomo pizza. 

    —Oh, cierto, lo olvidaba —La zorra anoréxica no quiere engordar—. ¡Axel! ¡Rebe! —chillo para que me escuchen desde la habitación—. ¿¡De que queréis la pizza!? —grito como una ordinaria a lo que Christian ríe y Lisa me mira con asco. 

    Tras unos segundos de jaleo aparece Rebeca con el pelo alborotado; mi hermano corre tras ella. 

    —¡Piña! —dice ella como si le fuera la vida en ello. 

        —¿Es en serio? —ríe Axel cuando por fin logra tomar a la peliazul de la cintura; esta asiente—. Qué asco. 

    —¿Tú estás tonto? No sabes de lo que estás hablando. 

    —Bien, entonces, ¿una grande de carbonara y una mediana de piña? —pregunto mientras marco en el móvil el número de la pizzería lista para hacer el pedido. 

    Todos asienten así que llamo. 

      

    * * * 

      

    —Me estás dando mucho asco. 

    —Que te calles —responde Rebeca antes de darle otro bocado a la porción de pizza—. No puedes decir que está mala si ni siquiera la has probado —argumenta. Axel niega con la cabeza y le arrebata la pizza de las manos—. ¡Hey! —chilla la peliazul. 

    —Calla, alcohólica —dice mi hermano divertido mientras analiza el pedazo de pizza luchando contra la repulsión que este le produce. Rebeca hace un mohín sin perder de vista la pizza que va directa a la boca de mi hermano. Resulta imposible reprimir la carcajada ante el careto de asco. 

    —¿A que está rica? —pregunta la muchacha del colorido cabello sonriente. 

    —No le deis más alcohol —dice devolviéndole la pizza—. ¿Cómo puedes comer eso? Madre mía, debería ser ilegal ponerle fruta a la pizza —dice mi hermano con fingido escándalo mientras toma un pedazo de pizza carbonara. 

    —¿Pero qué dices? Madura —le riñe Rebeca; y está claro que lo ha dicho con doble sentido porque de buenas a primeras el semblante de Axel cambia por completo. Ahora parece un perro abandonado. 

    —Eso es como hacerse un bocata de piña —dice Andy—. ¿Tú te tomarías un bocata de piña? 

    Todos reímos ante la estupidez que ha dicho el castaño; excepto Axel, que permanece con semblante abatido. Es curioso ver como la rubia ríe de forma exagerada cuando está claro que no le ha causado ninguna gracia. 

    —Pues si —responde Rebeca entre risas. Mira al techo pensativa y luego niega con la cabeza—. Nagh, en verdad no. No sé. 

    —Ahora hay pizzas de todo, no me parece en absoluto un escándalo que la pizza lleve piña —argumento en apoyo de mi amiga. En seguida me llueven las miradas; la que más arde es la del idiota. 

    —¿Te gusta la pizza con piña? —pregunta a la par que se muerde el labio. Niego. 

    —No, sólo decía. Además, ahora hay pizzas de chocolate y todas esas cosas; pero le soy fiel a la carbonara —Me defiendo. 

    —Vais a acabar todos gordos —dice la rubia en un mal disimulado derroche de arrogancia. Ella está tomando una ensalada preparada que sacó hace un rato de la nevera. 

    —Pues prefiero ser una gorda feliz a una anoréxica triste —respondo desafiante dándole un mordisco a mi pizza. Christian me da un ligero codazo en el costado para llamar mi atención. 

    —Real —dice Nerea apoyándome. Lisa le fulmina con la mirada, pero la morena no se percata de ello. 

    —Pues la piña no engorda —dice Rebe orgullosa provocando la risa de todos. Axel se da una palmadita en la frente. 

    —Ya en serio, ¿por qué le habéis dejado de beber? —pregunta con exasperación. 

    —Eres un aburrido —dice la peliazul mirándole de soslayo. 

    —Tú no sabes cómo divertirte. —La discreta puya de Axel hace que la peliazul se levante del sofá y se siente al lado de Andy. 

    —Hey —Saluda. Andy sonríe y se echa a un lado para dejarle más espacio. 

    Un suspiro por parte de Axel hace perceptible su decepción. 

    —Oye… —Mi hermano mira a la morena con las cejas alzadas esperando que hable—. ¿Qué hay entre vosotros dos? —pregunta señalando a Rebeca de forma sutil; esta ha empezado una conversación sobre la pizza de chocolate con Andy. 

    —No cotillees —murmura Christian en mi oído. 

    —Tienes tantas ganas de saberlo como yo —musito sin perder de vista a Axel, que se muerde el labio meditando su respuesta mientras que la morena juega con un mechón de cabello. El idiota se encoge de hombros sin negar mi afirmación. 

    —Nada —responde mi hermano a modo de suspiro. Aparenta estar estúpidamente enamorado; sus ojos están puestos sobre la peliazul sin perder detalle de ella. 

    —Hay muchos peces en el mar —Anima la morena. Axel le da una sonrisa de boca cerrada agradeciéndole el inútil intento. 

    —¿Y si vemos una peli? 

    La propuesta de Charlie parece agradarnos a todos y tras una larga discusión para elegir la película, finalmente acabamos viendo una que propone Christian y que está protagoniza por Keanu Reeves: Matrix. 

    —Que paranoia de película... 

    —Pero mira al actor. —Babea Nerea interrumpiendo al pelirrojo. 

    —Aquí tenemos chicos mejores —sesea Lisa. Curiosamente su asquerosa mirada no está sobre mi novio. 

    —Hey, que nos codeamos con los playboys —dice Nerea a modo de burla mientras le saca la lengua a mi hermano. 

    —Pues deberías rendirnos pleitesía —musita Axel a la par que con el dedo índice levanta la barbilla de la morena y le da una sonrisa arrogante. 

    Durante un momento reina el silencio hasta que Nerea sonrojada se sienta correctamente con la espalda pegada al respaldo del sofá. 

    Axel está jugando con fuego. 

    Christian pasa el brazo sobre mis hombros y besa mi coronilla. Amo que sea tan cariñoso. 

    —¿Y si en un minuto suena la alarma? —susurra en mi oído. 

    —Deja de decir tonterías. —Yo no podría tener sueños tan maravillosos. 

    —Pues tú eres mi sueño —musita antes de besar mis labios. 

    —¿Alguien ha empezado a estudiar economía? —pregunta Charlie destrozando la atmósfera silenciosa que se había formado en cuestión de segundos. Pero así somos. Somos de destrozar momentos, de mancharnos la boca de tomate cuando comemos macarrones o de fastidiar a la persona que nos gusta con tal de llamar un poquito su atención. 

    Somos muy de equivocarnos; pero no somos más que personas que empiezan a vivir, a descubrir sentimientos y ver el mundo. 

    Aunque mi mundo ahora mismo se limita a la frontera de sus ojos. No existe nada más allá de su mar. 

  


 
   
      

    Capítulo 34 

      

      

      

    Christian 

      

    Entierro los dedos entre su cabello permitiéndome disfrutar de su suavidad. La observo convaleciente bajo mi abrazo y se me hace irresistible rozar sus labios. 

    Su tez pálida y el oscuro manto de pestañas que cubre parte de sus mejillas hace destacar sus párpados caídos. Sus labios ligeramente entre abiertos destacan por su vivo color. 

    Un gemido ahogado y un ligero movimiento contra mi torso indica que no está teniendo un sueño muy agradable. 

    ¿Qué estará soñando? 

    —¿Hay más? —pregunta la peliazul estirándose. No me había dado cuenta de que seguía despierta. 

    Observo la pantalla de la tele y niego inmediatamente cuando veo los créditos. 

    —Esta es la última. 

    La peliazul hace un mohín; arruga el ceño y deja sobresalir el labio inferior. Tiene unos rasgos muy finos que juegan a realzar sus enormes y claros ojos, ahora visiblemente cansados. Es comprensible que a Axel le guste; ya que ella tiene ese algo que la hace diferente. Y Axel tiene unos gustos muy peculiares. 

    —No puede acabar así —refunfuña Rebeca mientras se acomoda de nuevo sobre el hombro de Andy; el cual duerme tan profundamente que ni se inmuta—. ¿Dónde está el final feliz? 

    Su comentario me hace sonreír. Es humano buscar siempre los finales felices. 

    —¿No te ha gustado? —pregunto mientras continúo triscando los dedos entre el cabello de Melinda. 

    —Sí, es una trilogía muy interesante y tiene pinta de ser un clásico —Asiento. Si no me equivoco, creo que la película la sacaron a raíz de un videojuego—; pero no puede acabar así. 

    —Son tres películas de dos horas y veinte minutos cada una, ¿no te parece suficiente? 

    Niega enérgicamente—. Las de Harry Potter son muchas más y no son precisamente cortas. E igual pasa con Star Wars, Star Trek o Las crónicas de Narnia...  

    En eso tiene innegablemente la razón. 

    —Ha sido mala idea ver la trilogía a esta hora —digo con una ligera risa ya que Rebeca y yo hemos sido los únicos que han aguantado despiertos lo que duran las tres películas. 

    —Sí... —musita con la vista perdida. Creo que está mirando a Axel; pondría la mano en el fuego por ello. 

    —Oye. 

    ¿Es moralmente correcto jugar a ser psicólogo con alguien como ella? Quiero decir, es tan... niña. 

    Quizá ese no sea el término correcto para describirla, pero se la ve tan... No sé, no es infantil, pero tampoco madura. Simplemente es... 

    —¿Sí?  

    —¿Qué te llevó a ponerte el pelo de color azul? —pregunto a modo de calentamiento. Ella me mira confusa y con las cejas arrugadas, pero responde. 

    —Quería probar un color nuevo y ya me había cansado del morado —responde con desinterés mientras se acurruca sobre el hombro de Andy. 

    —¿Sabías que el azul es el color favorito de Axel? 

    Ríe ante mi pregunta y tras incorporarse niega con la cabeza. 

    —Jamás se me pasó por la cabeza que el ricitos fuera a poner sus ojos sobre mí por el mero hecho de tener el pelo de color azul —Su risa me resulta un tanto irónica. Ambos dirigimos nuestras miradas hacia Axel, que luce tirado en el sofá. 

    —El ricitos... —repito al darme cuenta de que usamos el mismo apodo para Axel—. Tiene una personalidad muy peculiar... 

    —Sí, no me cabe ni la menor duda de eso —exclama con los ojos en blanco. 

    —Pero no es un mal chico —digo intentando arreglarlo. No sé cómo están las cosas entre estos dos, pero estén como estén, no quiero que Axel me mate por entrometerme. 

    —No, pero como tú has dicho, es un tanto peculiar —responde a modo de suspiro—. Es demasiado para alguien como yo —Su voz toma un sabor amargo que es acompañado por sus ojos—. Tiene tanto que ofrecer, y sin embargo... —Le señala con la mano abierta y la palma hacia arriba mientras niega con la cabeza. Ahí está la realidad. 

    —Creo que tan sólo necesita que alguien le dé un pequeño empujón para hacerle avanzar. 

    —Puede... 

    —¿Hay... algo entre vosotros o? 

    La peliazul niega nuevamente. 

    —Ha sido todo un amor pasional. —Termina la frase con una efímera risa teñida de ironía. 

    —¿Qué tiene eso de malo? Amor es amor. 

    —Claro que no. Existen dos tipos de amor; el amor cultural y el amor pasional. El amor cultural es cuando te enamoras de alguien por sus gustos, su forma de ser o sus conocimientos; mientras que el amor pasional no va más allá del físico. 

    —Hmmn... ¿y qué tipo de amor sientes por Axel? 

    Es evidente que mi pregunta le incomoda, pero de igual modo responde. 

    —Antes de conocerle era un amor pasional; pero empezamos a hablar y vi que había mucho más de lo que él se empeña en mostrar, que tras eso. —Le señala nuevamente, pero esta vez con mayor dejadez—, hay una persona diferente. Pero no sé si es en el mejor o el peor de los sentidos. 

    —¿Por qué dices eso? —Me estoy pasando de la raya, pero ya no hay vuelta atrás. 

    —No he visto nada más que su lado egoísta, y me aferro a la idea de que hay más, mucho más que eso. Le he visto tratar con niños pequeños. —Una sonrisa natural se dibuja en sus labios—. Parecía tan... bueno... 

    —Axel sólo trata de mantener las apariencias para protegerse —Rebeca me mira confusa y luego le mira para asegurarse de que permanece dormido—. Él era feliz con la vida que llevaba. Siempre ha sido muy selectivo con las mujeres, no le iba cualquier modelo; y hasta donde yo tengo entendido, nunca había repetido con ninguna. Y de repente llegaste tú... —Sus ojos se agrandan y su boca está ligeramente abierta. 

        —¡No llegué de repente! ¡Siempre estuve ahí igual que lo estuvo Melinda! 

    —Shhh... 

    —Pero vosotros sólo veis lo que os interesa —reprocha para sus adentros. 

    No sé qué decir, no puedo llevarle la contraria en eso. 

    Suspiro dándome por vencido. 

    —Tienes razón. 

    —¿Qué hizo que te fijases en Mel de un día para otro? —pregunta dejando claras sus intenciones—. La conocías desde que erais niños y sin embargo nunca le dirigiste la palabra. 

    Claro, tiene razón. Tanto tiempo en su casa, jugando con sus hermanos e ignorando su presencia... Pero siempre supe que estaba ahí. La veía dibujar, siempre tan sola... Y yo únicamente quería la atención de la rubia. Por Dios, pero que idiota. 

    Recuerdo cuando la vi pasar por la calle un par de días antes de que ingresara en la escuela. El fugaz roce de nuestras manos... La chica de los botines negros y el short excesivamente pequeño... Lo recuerdo como si hubiese sido ayer mismo. Llegué a su casa y sin darle mayor importancia me acosté con su hermana. 

    —No lo sé... 

    ¡Claro que lo sabes!¡Por una apuesta! ¡De no ser por ella nunca le habrías hablado a Melinda! 

    —Hombres... —suspira—. Lo hacéis todo tan complicado... 

    No puedo retener la risa. 

    —¿Qué te parece si te vas a dormir con Melinda a su habitación? —pregunto mientras con cuidado me separo de Mel y me levanto del sofá. La peliazul me da una gran y genuina sonrisa, pero niega con la cabeza. 

    —A ella le hará más ilusión despertar a tu lado —dice sonriente mientras se levanta del sofá—. Buenas noches —musita con voz meliflua. 

    Tomo a Melinda con cuidado entre mis brazos; es tan etérea... 

    —Buenas noches —me despido de Rebeca antes de dirigirme a la escalera. Melinda se queja ligeramente pero no llega a despertarse. 

    La acuesto con delicadeza y tras arroparla me acuesto a su lado abrazándola por la espalda. 

    Me deleito con el aroma de su cabello; es curioso el olor a pirueta de cereza que desprende. Es muy dulce. 

    Morfeo no tarda demasiado en visitarme. 

      

    * * * 

      

    —Venga, despierta... 

    Su meliflua voz acaricia mis oídos. Algo con olor a pirueta acaricia mi nariz de forma un tanto molesta. 

    —Se te enfría el café... 

    Abro paulatinamente los ojos y una sonrisa genuina se dibuja en mis labios cuando la veo. Me permito unos instantes para describirla con precisión; sus piernas cruzadas y una mano entre estas mientras que la otra la usa para apartarse el cabello del rostro. Tiene el cabello suelto y casi todo cae en cascada hacia su lado izquierdo. Lleva un jersey holgado que deja a la vista sus hombros como dos cumbres nevadas. 

    —Buenos días —musito con voz ronca a lo que ella sonríe. 

    —Buenos días, dormilón. —Se inclina sobre mí y besa mis labios con dulzura. Su boca desprende un delicioso aroma a café recién hecho—. Tienes el café en la cocina —musita al separarse de mí. 

    La tomo por la muñeca y tiro de ella hasta hacerla caer sobre mí torso; acto seguido, riego de besos toda su cara a la par que le estrecho contra mí para que no se aleje. 

    —Christian... ¡Christian; basta! —chilla entre risas mientras trata inútilmente de zafarse.  

    Me vuelvo para quedar sobre ella y su expresión de confusión me hace reír. La tomo por las muñecas y muerdo ligeramente su labio inferior. 

    La siento arquear la espalda bajo mi peso mientras dulces quejidos escapan de sus labios. Voy directo a su cuello y hago un camino de chupones que dejan marcas tan coloridas como los zapatos de Dorothy. 

    —¡Ajam...! 

    Ambos nos separamos y miramos directamente hacia la puerta. Le estoy empezando a coger asco a esta mujer. 

    —Christian, cariño —dice la rubia vestida de celeste que descansa apoyada en el marco de la puerta sin perder ni un ápice de la asquerosa elegancia impuesta que la caracteriza—. Necesito hablar contigo. 

    El ceño fruncido de Melinda me hace sonreír. Le doy un fugaz beso y ella hace berrinche anticipándose a lo que voy a decir. 

    —Te prometo que no tardo... 

    Me quito de encima de ella a disgusto de ambos y echo a andar hacia la rubia. 

    —¿Qué quieres? —pregunto de mala gana y con los brazos cruzados haciendo evidente mi desinterés ante lo que tenga que decirme. 

    —No seas así —dice divertida mientras acaricia mi mejilla. Con repulsión me aparato. Con el ceño fruncido, me empuja por la espalda en dirección a su dormitorio. 

    —¿Qué quieres? 

    —He pensado que podrías hacerlo después de Navidad —sonríe con malicia mientras toma mi mano y tira de mí hacia el interior de la habitación. 

    —¿El qué? —pregunto confuso mientras me dejo arrastrar. 

    —Romperle el corazón, tonto. ¿Qué iba a ser si no? 

    ¡Pero seré imbécil! 

    —¿Por? 

    —Sería muy cruel rompérselo en Navidad, ¿no te parece? 

    Asiento con resentimiento. Mejor, así tengo tiempo para intentar arreglarlo. 

    No quiero hacerle daño a Melinda. No quiero que me odie y no quiera estar cerca de mi persona. No quiero dejarla... 

    Pero la apuesta... No puedo darle la victoria a esa víbora. 

    —Oye… —La miro y sonríe antes de continuar hablando—. Más te vale arreglar lo del equipo rápido. Están en juego los puntos extra para la universidad, y seguro que quieres una muy buena nota. 

    ¡Mierda!  

    No me queda más remedio que solucionarlo; y después ya veré que hago con la apuesta. Por lo del equipo podríamos perder todos los puntos, y no soy el único que necesita una nota alta. 

    —Ten cuidado con morderte la lengua, no te vayas a envenenar —escupo antes de salir de su habitación y volver al dormitorio de Melinda. 

    Desgraciadamente me topo con ella por el camino. Se acabó la diversión. 

    Se cuelga de mi cuello y besa mi mejilla. 

    —El café ya debe estar frío. 

    Le doy una sonrisa de boca cerrada y la acompañó hasta la cocina. Me sorprende ver que Rebeca le está dando la espalda a Axel. 

      

    * * * 

      

    —Hey, tú, ricitos, tenemos que hablar. 

    Axel se vuelve y me mira suspicaz, aunque con una ligera sonrisa. 

    —Estoy ocupado. —Rueda los ojos. 

    —¿Haciendo qué? ¿Acosando a la peliazul? —pregunto divertido; aunque está claro que a él no le ha hecho ni pizca de gracia. 

    —Eres idiota —farfulla resentido. 

    —Bueno, deja de mirarla durante unos segundos, que la vas a gastar. 

    Ríe ligeramente porque sabe que es cierto. Está de pie, apoyado tras el sofá mientras supuestamente mira la tele; aunque sus ojos corren tras Rebeca. 

    —Te repito que paso de ella, no me interesa y no la estoy mirando —miente con los ojos entornados. 

    —Dile eso a Pepa Pig —digo divertido. Mi carcajada aumenta cuando mira la televisión y ve que están saliendo los dibujos animados. Su cara no tiene precio. 

    —¿Pero qué coño es eso? 

    —Lo que supuestamente te tenía tan ocupado, máquina. Supongo que ya tienes tiempo para mí. 

    Suspira y asiente. 

    —Vamos a ver cómo te digo esto —titubeo antes de soltarlo—. Deja de hacer el capullo o la vas a perder. 

    —No puedo perder algo que no me pertenece —responde con amargura cerrándome la boca—. Además, no la quiero. Ya he hecho todo lo que quería con ella. —Se encoge de hombros y le da otra efímera mirada—. Estoy satisfecho y no quiero nada más. 

    —¿Ahora le tiras a Nerea? 

    —Puede ser —responde sin convencimiento—. Aunque quizá repita con Nina. 

    Me están dando ganas de pegarle. Pero tengo fe en que eso no sea cierto. Estoy seguro de que no quiere perder a Rebeca y volver a la mala racha. 

    —No seas subnormal —me limito a decir. 

    La observa adorándola; y así no se mira a cualquiera. Sin hablar de cómo le brillan los ojos cada vez que escucha su nombre. Eso es mucho más que un amor pasional. 

    —¿Has terminado? —pregunta incómodo.  

    Niego—. ¿Qué hizo que te fijases en ella? 

    Mi pregunta parece calarle hondo. Abre la boca y la cierra sin decir nada. Se toma unos segundos para observar a la peliazul antes de responder. 

    —Simplemente me gusta el azul. 

  


 
   
      

    Capítulo 35 

      

      

      

    Melinda 

      

    Amo el aroma del óleo. Me da paz estar rodeada de tanto color, independientemente de su significado. La sala de la galería es como un mundo aparte. La arcadia. 

    Pero en casa es todo lo contrario. No hay ni punto de comparación entre la paz y tranquilidad que inunda la galería, y el estado de tensión constante que reina en casa. 

    Es curioso que el lugar en el cual se supone que podemos relajarnos y estar tranquilos y a salvo; muchas veces nos produce la sensación de todo lo contrario. Gritos, discusiones, puyas y ataques constantes; todo esto lleva a un estado de tensión e intranquilidad en el hogar. El pensar que en cualquier momento alguien de la casa vendrá a fastidiar o a dar alguna mala noticia con la cual jodernos la existencia. 

    Envidio los hogares que gozan de la tranquilidad debida. 

    Giro las llaves dentro de la cerradura, y tras abrir la puerta doy un paso hacia el Hades. 

    Tenía intención de ir directamente a la cocina para ver qué cocina Julie, pero unas voces llaman mi atención y desvían mi rumbo hacia el salón. 

    —¡No puedes imponerme eso! 

    ¡Es Axel! 

    No logro distinguir quien es la persona con quien discute, pero estoy segura de que es una mujer. Quizá sea Lisa... 

    —¡Estoy harto de todo esto! ¡No te aguanto! ¡No voy a seguir viviendo así! 

    Camino, temerosa por el pasillo. Las voces son tan cercanas... Demasiado. 

    De buenas a primeras, Axel se estampa contra mí.  O yo me estampo contra Axel, no sé... Ha sido demasiado rápido como para darme cuenta. Eso te pasa por cotilla. Reprocha mi subconsciente descojonándose de mí. 

    —Mierda... ¿Estás bien? —pregunta asegurándose de ello. 

    —Quita, quita. Estoy bien —digo apartándole. Le doy una sonrisa de agradecimiento por su preocupación—. No me he roto todavía. 

    La frustración ha hecho mella en su expresión. No sonríe ante mi broma. 

    —¿Qué ha pasado? 

    La curiosidad me puede; es algo que debería arreglar. Quizá debería ir al psicólogo. Supongo que hablaré con Christian a ver qué opina. 

    —Lo de siempre —suspira con amargura—. La obcecación de mamá es insufrible. No puedo con ella. 

    Para mí que eso no es lo único que le tiene así... 

    —Estoy deseando salir de esta casa de locos. —Se pasa la mano por el cabello denotando frustración—. Voy a alquilar algo por el centro, bien lejos de estas arpías. —No es la primera vez que lanza esa amenaza al aire, pero esta vez parece ir en serio—. Y te aconsejo que hagas lo mismo o te acabarán consumiendo —dice mal humorado antes de continuar su camino y salir de la casa dando un portazo. 

    —¿¡Ves lo que has hecho!? 

    Me vuelvo para afrontar a mi malhumorada madre. Lleva un moño tan apretado que juraría que no puede ser sano tener tal tirantez; es imposible que le riegue la sangre por esa zona. 

    —¿Estás contenta? 

    —¿Qué he hecho ahora? —pregunto con toda la incredulidad que poseo. No sé cómo puedo llegar a ser tan estúpida. 

    —¡Mira lo que has logrado con tu dichosa rebeldía! —Se lleva los dedos pulgar e índice al puente de la nariz tras pasarlos por sus párpados en un gesto de desesperación. Suspira buscando la calma antes de hablar con voz serena—. Estás fastidiando a tu hermano. Él es un chico brillante y si decide seguir tu dichoso ejemplo va a echar a perder su futuro. 

    —¿Mi ejemplo? 

    —Melinda, hay normas. 

    —Ya sé que hay normas.  ¿A qué viene todo esto? 

    —Tú hermano con una pobre —dice con una irónica risa. 

    Esa a la que llama "pobre" es mi mejor amiga y la única que ha estado siempre para apoyarme. Ahora comprendo por qué la frustración de Axel. 

    —Te juntas con gentuza, y no contenta con eso, tenías que metérmela también en casa —dice con aborrecimiento, enfatizando su repulsión. 

    —¡No es gentuza! —chillo colérica. 

    —Sólo quieren nuestro dinero. Sé realista... 

    —¿Y tú que sabrás? No ves más allá de tus narices. Para ti, todo el mundo es yo, yo, yo, ¡y yo! ¡Hay más seres aparte de ti! ¡No eres el ombligo del universo ni vas a serlo por más dinero que tengas! —estallo. 

    No me gusta faltarle el respeto a mi madre, pero la paciencia tiene un límite y el mío hace mucho que lo sobrepasó. 

    —¡Agh! —me quejo sin más dejando fluir toda mi frustración, acompañando el sonido por un breve alzamiento de las manos. 

    Gracias a Dios, yo soy una persona sensata y siempre opto por la mejor opción; me voy. 

    Claro, porque dos no discuten si uno no está. Y evidentemente no tengo ganas de discutir ni lo más mínimo. Así que simplemente me vuelvo sobre mis talones y me marcho por donde mismo que había entrado, siguiendo el camino de Axel. 

    Nada más llegar a casa me he vuelto a marchar. Estoy cansada. 

    ¿Y a dónde voy ahora? 

    Echo a andar por la calzada con paso ligero; quiero alejarme cuanto antes de esta casa de locos. 

    Saco el móvil y busco el chat de Christian para escribirle; pero no llego a hacerlo, ya que la idea de llamar es demasiado tentadora. Amo el sonido de su voz. Y cuando se levanta con voz ronca... 

    Así que le llamo. 

    —Hola, amor.  

    Que empalagosa soy. 

    —Hola, cariño. 

    Pero él no se queda atrás 

    —¿Qué tal tu día? 

    —Megh... ¿Y el tuyo? 

    —¿Megh? ¿Cómo que megh? —Aunque no le estoy viendo, juraría que está con el ceño fruncido. No necesito verlo para saber eso. 

    —Mi día ha estado entretenido. Fui a directamente la galería después de comer y pinté —digo sin más—. Pero hace un rato cuando he llegado a casa, he pillado a mamá y Axel discutiendo; cuando él se ha largado, mamá se ha enganchado conmigo y he terminado yéndome yo también. 

    —Vaya... ¿Dónde estás? 

    —En la calle. De hecho, me preguntaba si te apetece que nos veamos un rato... —No me había dado cuenta de que estoy jugando con un mechón de cabello. Inmediatamente dejo de hacerlo. 

    —La verdad es que me pillas algo ocupado. Mañana tengo examen de biología y... 

    —Oh... Siento haberte interrumpido. 

    —No te preocupes. Si quieres pasarte por casa y me haces compañía o... 

    —No importa, creo que pasaré a ver a Rebeca. 

    —¿Segura? Si al final cambias de opinión, ya sabes. Me llamas y voy a recogerte. 

    —Está bien, suerte con eso. Te amo. —Hago mohín sabiendo que no me ve y le mando un beso. 

    —Te amo —responde cariñoso, aunque es evidente que también está disgustado. 

    Nada más colgar, busco el contacto de Rebeca y la llamo. 

    —¿Sí? 

    —¿Cómo estás? 

    —Muriendo. Vuelve a dolerme la muela... 

    —¿Ya has tomado algo? 

    Emite una suave risa acompañada de un quejido. 

    —Eres como mi madre. Y sí, pero el Paracetamol no hace una puta mierda. 

    —Tendrías que haber tomado Ibuprofeno. —Ruedo los ojos y juraría que ella ha hecho lo mismo. 

    —No me queda. En fin... ¿Querías algo? 

    Me da en la nariz que me está largando. 

    —Quería saber si te apetecería vernos un rato. 

    —Me encantaría, pero mañana tengo examen de literatura, si quieres pasarte por aquí o que nos veamos más tarde... 

    ¿Es real? Really!? 

    —No importa. Espero que se te pase lo de la muela y te vaya bien en el examen de mañana —digo tratando de ocultar mi desilusión. 

    —Voy a necesitar que la suerte esté de mi parte. 

    Eso no es cierto. Conozco a Rebeca cono si fuera mi hermana; o mejor, la literatura se le da realmente bien. 

    —Ya verás cómo te sale genial. 

    —Lo dudo mucho —ríe antes de colgar. 

    Genial, tantos amigos y ninguno está disponible. 

    Me detengo en uno de los semáforos y observo perdida como pasan los coches, uno tras otro en una continua monotonía; hasta que el semáforo cambia y da el verde para el peatón. 

    Camino ausente, no sé a dónde voy a ir, pero necesito alejarme de casa. 

    Casi me da un infarto cuando un coche se detiene súbitamente a menos de medio metro de mí. El pitido de la bocina del vehículo que ha estado a punto de atropellarme revienta contra mis oídos. Siento los latidos en la boca. 

    El semáforo continúa en verde para el peatón. 

    Durante un instante observo a la descarada mujer que ha estado a punto de arrollarme y además ha tenido la caradura de pitarme cuando el error ha sido única y exclusivamente suyo. Tras una gran bocanada de aire continúo caminando. 

    Quiero gritarle y dejarle claro lo estúpida que es por haber pitado para echarme la culpa de su error. Pero hago acoplo de fuerzas y continúo andando como si nada, de vuelta a la ausencia. No tengo ganas de discutir, no ahora. 

    Suspiro exageradamente y suelto todo el aire de mis pulmones hasta casi desinflarme. 

    —¡Melinda! 

    Me vuelvo y justo cuando creo que no puede ir peor, la veo. 

    ¿Qué quiere ésta ahora? 

    A lo lejos observo a la rubia pija que corre hacia mí. Me detengo y espero hasta que llega sin mostrar ningún tipo de interés en lo que sea que quiera. 

    La rubia se detiene ante mí. Me sorprende que no luzca cansada o asfixiada después de correr. 

    —¿Qué quieres? —Ruedo los ojos haciendo evidente mi desagrado. 

    —Hablar contigo un rato, nada más. —Se encoge de hombros con chulería y sonríe de forma un tanto perversa. 

    —¿Sobre qué? —pregunto con desconfianza. No confío en ella lo más mínimo. 

    —Te invito a tomar un café. —Me da su sonrisa estilo Barbie y continúa caminando; me veo forzada a seguirla. 

    Total, no tengo nada mejor que hacer. Eso suena tan triste... 

    Durante el camino pesa el silencio. Mi cabeza baja sólo me permite fijarme en las zapatillas rosas de la rubia. 

    —Mamá ha tenido un mal día. —Alzo el rostro para mirarla. Ella mantiene la vista al frente sin dejar de caminar—. Han cancelado su desfile en Francia. 

    Abro la boca en vano ya que no sé qué decir. ¡Axel y yo no tenemos la culpa de eso! 

    Abre la puerta del primer café que vemos en el camino y me invita a pasar; ella nunca pierde los modales. 

    Tomamos asiento en una de las mesas e inmediatamente llega uno de los camareros para tomar el pedido. Es un joven de unos veintitantos que desde que llega a la mesa no aparta la vista de la rubia. 

    —¿Qué desean tomar las señoritas? 

    —Nos pones dos cafés con leche y… —Se dirige hacia mí—. ¿Tú quieres algo más? —Niego con la cabeza. Cuanto antes acabemos con esto, mejor. La rubia se dirige de vuelta al sonriente camarero que no le quita ojo de encima—. Pues sólo dos cafés con leche. 

    El joven sonriente asiente y se marcha. 

    —Cómo iba diciendo, debido a la desfachatez de los organizadores y a su falta de compromiso, el desfile de Francia se ha cancelado. Mamá estaba muy entusiasmada con este proyecto; era el primer desfile en Francia —suspira y sonríe de buena manera—. Con esto quiero decir que no le tengas en cuenta la discusión de hoy. Sólo se ha desahogado con quienes no debía. 

    —Pero no es la primera vez que lo hace —protesto—, ya sabemos que eres la favorita de mamá, pero no por eso puede tratarnos mal a Axel y a mí. 

    —Lo sé... Ya sabes que mamá es muy conservadora y que ha tratado de educarnos de igual modo para que sigamos sus pasos. Que Axel y tú tengáis esos actos de rebeldía la hace sentir una mala madre. 

    —Uno no elige de quien se enamora —digo en defensa de Axel y de cierto modo en la mía propia. 

    El muchacho de la sonrisa interrumpe nuestra conversación. 

    —Un café por aquí —dice dejando el café frente a mí—, y otro café para la señorita —dice al dejar el café frente a la rubia. Lisa le da una sonrisa de boca cerrada despidiéndole y el camarero se marcha sin dejar de sonreír. 

    —Qué forma tan descarada de ligar —murmuro haciendo sonreír a la rubia que claramente está acostumbrada a este tipo de trato. 

    —Mamá quiere que todos triunfemos —dice retomando el tema anterior—. Que Axel quiera algo con Rebeca, que es alguien de clase media-baja quiere decir que Axel se conforma con poca cosa en lugar de aspirar a más y que no es tan ambicioso como debería. 

    —Pero Axel no se fija en la situación económica de Rebe, él ha visto algo más —digo sin saber exactamente que es ese «algo». 

    —Pero mamá lo ve como yo he dicho. 

    —Ya... 

    —De hecho, cuando se enteró de que tenías una relación formal con Christian, se alegró mucho. Aunque no era esto de lo que quería hablar contigo —dice abruptamente dejándome totalmente desconcertada. 

    —¿De qué querías hablar? —cuestiono insegura. 

    —Verás, sé que llevamos años tratándonos como el perro y el gato; y que yo no he colaborado como para que eso no sea así, de hecho, he contribuido a acrecentar tu odio por mí. Pero creo que ya es hora de que nos dejemos de tonterías y empecemos a llevarnos bien como las hermanas que éramos y somos —sonríe con dulzura antes de darle un sorbo a su café. Yo la imito—. Ahora eres la novia de mi mejor amigo, y además de eso eres mi hermana. Sólo quiero que volvamos a llevarnos bien. Yo quiero lo mejor para ti, aunque quizá estoy equivocada y lo mejor para ti no es que seas modelo o diseñadora como mamá y yo, o quizá sí. Pero yo lo único que quiero es que seas feliz, al igual que quiero para Axel. 

    Me ha dejado totalmente desconcertada. ¿Habla en serio? Por su tono de voz diría que sí, pero conociendo a Lisa, estoy segura de que aquí hay gato encerrado. 

    Quizá lo dice en serio y quiere que volvamos a llevarnos bien; lo más seguro es que Christian haya hablado con ella al igual que hizo conmigo. 

    Creo que voy a darle una oportunidad, pero aun así me andaré con cuidado. Las personas no cambian de un día para otro por amor al arte. 

  


 
   
      

    Capítulo 36 

      

      

      

    Pensé que no iba en serio, que era otra amenaza al aire. Mi hermano se emancipa. Oh Dios mío, Axel se va. 

    —Mierda, Axel, deja de hacer el tonto —digo mientras saco la ropa que acaba de meter en la maleta y la tiro al suelo—. No vas a irte a ningún sitio, ¡No puedes irte! 

    Me aterra la idea de quedarme sola con las dos rubias y mi padre, que casi siempre está ausente. Al menos tengo a Julie. Ese es el único consuelo que tengo. 

    Me parece increíble que haya encontrado piso en menos de una semana. 

    —Melinda, ya basta. —A pesar de su tono dulzón, está claro que habla en serio—. Voy a estar cerca del centro, seguiremos viéndonos con frecuencia. Además de que seguimos estando en la misma clase —Recoge la ropa del suelo y la deja sobre la cama para doblarla de vuelta. 

    —Pero no tienes por qué irte. Esta también es tu casa, aquí está toda tu vida —argumento desesperada tratando de convencerle para que se quede. 

    —Mel, Mel... No va a cambiar nada. Seguiremos viéndonos a diario y podrás venir a verme siempre que quieras —Un aire de desolación arrastra con su voz. 

    —Pero mamá te cortará el grifo; tendrás que trabajar y buscarte la vida. Ya has visto lo enfadada que está con todo este asunto. —Y como consecuencia, también está enfadada conmigo; aunque esto es lo de menos. 

    —No te preocupes, me las apañaré. —Me da una dulce sonrisa antes de cerrar la maleta. 

    —No quiero que te vayas —musito desolada antes de tirarme a sus brazos. 

    —Ay, Mel... —Me estrecha contra su torso y acaricia mi brazo con dulzura. Él también está triste. 

    Ya nada será igual. Voy a perder a la única persona que da la cara por mí, en esta maldita casa y me voy a quedar sola con las dos víboras de las que huye Axel. Sé que él busca la mejor opción, pero se equivoca, esto acabará mal para todos. 

    —Ya verás cómo todo va bien. No te preocupes y trata de no discutir con mamá. —Deja un beso en mi coronilla y se separa. 

    —Llévame contigo —suplico, a lo que el ríe amargamente. 

    —Mel, sabes que no puedo hacer eso o mamá nos desheredará a ambos —dice con una suave risa—. Pero la puerta de mi apartamento estará abierta para ti. 

    Deja la maleta en el suelo junto con otra maleta que tenía ya preparada y toma su mochila. 

    —Tengo que irme ya, o el taxi me saldrá más caro que el apartamento —dice divertido, aunque está igual de decaído que yo. 

    Me tiro a sus brazos de nuevo y le abrazo con todas mis fuerzas. Él corresponde con dulzura. 

    —Cuídate —musita mientras me revuelve el cabello. 

    —Tú también, ricitos —me despido divertida, aunque no quiero que se marche; siento que se me va a caer el mundo encima. 

    Me mira con la ceja arqueada y niega con la cabeza—. Me niego a que ese mote siga rulando por ahí —dice con indignación. 

    —Es tu mote; mírate el pelo —río, a lo que él suspira resignado. 

    —En fin, tengo que irme. —Me da una sonrisa de boca cerrada y yo le respondo de igual manera. Observo con tristeza como toma las dos maletas y sale de la habitación. 

    Adiós, Axel. 

      

    * * * 

      

    —Mi princesita dramática —dice el idiota divertido mientras dirige sus labios a mi cuello—. Ya verás como no es para tanto... —un mordisco en el cuello me hace gemir y retorcerme; y está claro que eso a él le encanta.  

    Toma mis muñecas y las lleva tras mi espalda sin soltarlas, asegurándose de que estoy bien sujeta, ya que estoy sentada sobre el muro de piedra del puente y debajo sólo está el río. Yo no quería subirme aquí, tengo vértigo y la idea de caerme al río no me hace ni la menor gracia; pero Christian me ha cogido por los muslos y me ha subido al muro sin darme a elegir si prefería estar segura y tranquila con los pies en el suelo, o arriesgar mi vida por su calentón.  

    Es evidente que me angustia esta posición, aunque tenerle entre mis piernas con sus labios atacando mi cuello es de las sensaciones más placenteras que he experimentado. No me he quejado ni le informado sobre mi pánico a las alturas; confío en que no me suelte. Aunque tendría que ser idiota como para no haberse dado cuenta de que estoy sufriendo. 

    —Tú no lo entiendes —jadeo intentando hablar. Este no es el mejor momento para contarle mis crisis existenciales, eso está claro—. Ahora mamá se centrará en joderme la existencia particularmente, y ya no está Axel para ayudarme. 

    —No seas tan exagerada. —Suelta mis manos y me toma de las caderas; mis manos van directas hasta sus hombros como manifiesto del mal rato que estoy pasando—. Se ha ido a vivir al centro, puedes ir a verle cuando quieras. Y eso sin contar que vas a verle a diario en clase. 

    —Pero estar en casa va a ser una tortura... 

    —¿No lo era ya? —pregunta divertido mientras se pega a mí haciéndome arquear la espalda. 

    —Sí, pero... ¡Christian! —chillo cuando se cierne sobre mí obligándome a echarme hacia atrás. Ríe divertido y vuelve a tirar de mí hacia delante. 

    —¿No confías en mí? —pregunta a una distancia prudente mientras toma mis manos entre las suyas. Titubeo antes de asentir—. No seas paranoica, no voy a dejar que te caigas. 

    —Ya lo sé... —refunfuño. Aparto el rostro cuando intenta besarme y me cuesta la vida reprimir la risa ante su reacción. Se separa sin soltar mis manos y me mira perplejo. 

    —¿Me has hecho la cobra? —pregunta atónito. Yo niego con una maliciosa sonrisa amenazando con escapar de mis labios—. ¿Ah sí? 

    Sin previo aviso me empuja hacia atrás con cuidado de no hacerme daño y sin soltar mis manos. Yo tan sólo puedo chillar. ¡Me va a tirar! ¡Voy a morir! Sus manos sosteniendo las mías son lo único que evitan mi caída. Me estoy empezando a marear. 

    —¡Chistian! ¡Chistian, basta! ¡Bájame! 

    —Discúlpate —Exige con arrogancia. No deja de ser el mismo idiota que hace un par de meses. 

    —¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Bájame! —chillo, desesperada. A la mierda mi dignidad y todo. ¿En qué maldita hora he dejado que me subiera aquí arriba? 

    Tira de mis manos hasta que me estampo contra su pecho y de inmediato sus manos sueltan las mías y me envuelve entre sus brazos. Mi rostro queda oculto en su pecho. 

    —Ya está, ya pasó —dice a modo de consuelo mientras acaricia mi cabello. La diversión danza en su voz. 

    Le empujo para separarme de él y claramente le pillo desprevenido, porque lo consigo. Me bajo del muro y me alejo de éste. 

    —¿¡Eres idiota!? ¿¡De qué coño vas!? —chillo mientras echo a andar hacia el lado contrario de Christian. Todo el mundo me mira por el espectáculo que estoy dando. 

    —Hey, ¡hey! —ríe mientras viene tras de mí—. No seas tonta, no iba a tirarte. 

    —¡Vete a la mierda! 

    —No seas cría... 

    —¡Qué me dejes! 

    Siento como me rodea la cintura desde atrás y tira de mí. 

    —No te enfades... —Planta un suave beso en mi cuello y me sujeta con firmeza para que no pueda escaparme. 

    Mi móvil comienza a sonar justo a tiempo; un poco más y habría acabado cediendo y perdonándole. 

    El idiota me suelta y rápidamente saco el móvil de mi bolsillo y cojo la llamada. 

    —¿Sí? 

    —¡Amiga! —Aparto el móvil de mi oído para no quedarme sorda—. ¡He quedado con Luis, el sábado! —dice haciendo manifiesto de su emoción. 

    —Madre mía —farfullo para mis adentros. Christian me observa en silencio a la expectativa—. ¿Pero cómo se te ocurre quedar con soberano gilipollas? 

    Rebeca resopla al otro lado de la línea. 

    —No es un gilipollas... 

    —Rebeca, por el amor de Dios... Te dejó porque no estabas preparada para acostarte con él —argumento para recordarle lo cabrón que es ese tío. 

    —Pero ya no tendré ese problema —dice como si hubiera resuelto una crisis—. Ya no iré de primeras. Estoy preparada y... 

    —Haz lo que te dé la gana —respondo de mala manera antes de colgar. 

    Guardo el móvil de nuevo en mi bolsillo y me vuelvo para ver a Christian. Este me mira en silencio, con semblante serio, aunque una suave sonrisa comprensiva se asoma a sus labios. 

    Aún no me olvido de lo del puente. 

    Echo a andar sin esperarle, aunque no tarda demasiado en situarse a mi vera. 

    —¿A dónde quieres ir? —pregunta mientras busca mi mano, pero la aparto. Su ceño se frunce—. Perdóname, no quería hacerte enojar, ¿Vale? Sólo estaba jugando... —Me mira con carita de cordero al que están a punto de degollar y suspira—. Te pones adorable cuando te enfadas. 

    Con ese comentario logra sacarme una sonrisa que a pesar de que al principio se resiste, finalmente aparece con naturalidad. No podía ser de otra manera. 

    Desde que Christian y yo intimamos tengo dependencia. No puedo pasar un par de días sin verle y estar lejos de él es una tortura. Quizá parezca que exagero, pero no es así. Realmente se ha vuelto una parte muy importante en mi vida. Aunque seguro que muchos piensan "pero si tan sólo hace un par de meses que habláis" únicamente Christian y yo sabemos lo que sentimos el uno por el otro. Bajo esa fachada de idiota arrogante me he encontrado con una persona maravillosa a la que había juzgado de forma equivocada. 

    Somos más que las palabras que nos definen. 

    Sin embargo, él no deja de ser mi idiota. 

    —Ahí está. —Sus labios se curvan ligeramente hacia arriba mientras el océano de sus iris baña mis labios—. Ya echaba de menos esa preciosa sonrisa —dice antes de tomar mi rostro entre sus manos y besarme con extrema dulzura. Su lengua invade mi boca a la par que mis párpados caen abatidos. 

    Nos hemos vuelto demasiado cursis, aunque supongo que esto es algo que pasa con todas las parejas durante la fase de enamoramiento, en la cual cada pequeña manía que descubres en la otra persona te parece una cualidad admirable. 

    —Hoy me han dado la nota del examen de biología —dice al separarse. 

    —¿Y bien? 

    —Notable —dice encogiéndose de hombros—. Podría haber estado mejor. 

    —No seas tonto. Es una muy buena nota —digo antes de besar su mejilla. 

    —Pero no es suficiente... —suspira. Está claro que eso le preocupa. 

    —Ya verás como en el próximo sacas un sobresaliente —rodeo su cuello con mis brazos y beso repetidas veces sus labios. 

    —Eso espero... Hasta Beth ha sacado más nota que yo —Rueda los ojos con amargura. 

    —Pero Lisa hace trampas —afirmo con seguridad—. Se copia, y así cualquiera sacaría esas notas. 

    —Ya... 

    —Hablando de ella... —Beso sus labios con dulzura antes de separarme—. Últimamente está rara conmigo. 

    —¿Cómo que rara? —Su semblante cambia por completo. 

    —Agradable. No sé... me dijo que quería que nos llevásemos bien como antes. Pensé que habías hablado con ella. 

    —Pues no, pero ya lo haré —dice pensativo mientras me rodea pasando su brazo sobre mis hombros—. ¿A dónde quieres ir? 

    —Contigo iría hasta el fin del mundo —respondo super cursi mientras me vuelvo para besarle. 

      

    * * * 

      

    —Esto está mal —dice la pelirroja mientras observa con detenimiento mis deberes de matemáticas. 

    Hoy está como más relajada que de costumbre. Desde lo que sucedió entre ella y Axel hay una tensión constante cuando ambos están en la misma aula; pero hoy Axel no ha venido. Lo cual he de admitir que me preocupa considerablemente. Dejando eso aparte, aunque sigo sin saber lo que ocurrió entre Nina y el ricitos, está bastante claro que él la rechazó, y por eso tal tensión. 

    —¿Cómo que está mal? —pregunto con ingenuidad. 

    —Copiaste mal el enunciado, está todo mal —dice con una suave risa. 

    —No puede ser. Me cago en... —Dejo la grosera expresión en el aire cuando Gael pasa junto a mi mesa. Se me corta la respiración cuando nuestras miradas se cruzan, aunque el choque entre cielo y tierra ni dura más que un mísero segundo. 

    Efectivamente, tenía mal el ejercicio de matemáticas y he tenido que hacerlo entero de vuelta. Una completa pérdida de tiempo. También es mala suerte que me toque corregir justamente el ejercicio que tengo mal. 

    Las dos horas restantes antes del recreo pasan con dolorosa lentitud; lo que sucede todos los lunes. Me muero de ganas por ver a mi idiota. 

    Es extraño que no jueguen un partido de fútbol durante los recreos, pero de igual modo disfruto las charlas con los chicos y mi novio junto al radiador del hall. 

    —Creo que echar a Gael fue un error —dice Nina con la vista perdida. 

    —Nadie le echó, se fue él solo y porque quiso —responde Charlie. Andy asiente. 

    —Pero pobre rubio... —musita la pelirroja. 

    —Bueno, a lo hecho, pecho —dice Nerea a modo de incentivo—. Ya se arreglarán las cosas. 

    —Seguro... —Duda Nina con la vista perdida en las ranuras del radiador. 

    —Por cierto. —La morena se dirige a mí sonriente—, ¿Dónde está tu hermano? 

    Nina se crispa mientras que yo me encojo de hombros. 

    —¡Hey! 

    Todos desviamos la vista hacia el idiota acompañado por un chico alto, de piel bronceada y unos profundos ojos que parecen un abismo. 

    —Hey —responden el saludo, tan perplejos como yo. 

    —Hey —saludo, retardada. Christian se acerca y planta un beso en mi frente. 

    —Os presento a Dani, nuestro nuevo miembro del equipo —lo presenta orgulloso. 

    —Hey —saluda Daniel con una sonrisa cosida en la boca. 

    Destaca por su altura y su fisonomía. Es... wow. 

    —Es del grupo de humanidades, así que es especial —ríe el idiota. 

    El muchacho de piel bronceada arquea la ceja. 

    —Pedazo de stultus —dice con los ojos en blanco. 

    —¿Stultus? —pregunta Nina divertida. 

    —Tonto, en latín. 

    —¡Vaya...! Vamos a aprender mucho de ti —dice Nerea mientras se engancha a su brazo sin ningún tipo de vergüenza. 

    —Gracias a este campeón, mañana podremos jugar un partido muy interesante. 

    —Eso sí viene Axel —farfulla Nina con los brazos cruzados. 

    —¿No vas a hacerle ningún tipo de prueba de admisión? —pregunta Andy sorprendiéndonos a todos. 

    —Es el único que está interesado y disponible para... 

    —Igual es obligatoria para el acceso al equipo. 

    —Está bien. —Se resigna el idiota con el ceño fruncido—. Hablaré con Axel y le haremos la dichosa prueba. 

    —La pasaré —dice Dani con seguridad. 

    No sé si es mi imaginación o hay un pique entre Andy y Dani. 

    Hombres... 

    —Luego llamaré a Axel a ver qué opina —dice Christian haciendo una mueca de disgusto—. ¿Sabes algo de él? 

    Niego con la cabeza. Aunque creo que lo más probable es que simplemente no haya querido venir. Axel es un irresponsable. 

    No obstante, le extraño. La casa está demasiado silenciosa desde que se marchó. 

    Mamá no me dirige la palabra, mientras que Lisa me habla en exceso. Es curioso cómo ha cambiado de un día para el otro. La verdad es que se está ganando mi confianza. 

    Quizá las personas sí que pueden cambiar de la noche a la mañana. 

  


 
   
      

    Capítulo 37 

      

      

      

    Christian 

      

    Le he llamado siete veces a lo largo de estas dos horas y el señorito no se digna a coger el dichoso teléfono. Tengo que estar detrás de todos como si fuesen niños chicos. 

        Me mato para encontrar a alguien que ocupe la vacante del equipo para poder jugar los partidos pendientes y sin embargo todo son pegas; pero nadie hace nada para solucionar el problema. 

    ¡Qué estrés! 

    Llamo al ricitos por octava vez y con cada tono mis esperanzas se esfuman. Hasta que la llamada no realizada finaliza. 

    ¡Lo voy a matar! 

    Está claro que no le importa una mierda el equipo, ni la nota, ni nada. 

    Estoy a punto de tirarme sobre el sofá cuando suena el timbre. 

    No me apresuro para abrir ya que no esperaba visitas, y para mi desgracia, la visita no es agradable. 

    —¿Por qué has tardado tanto en abrir? —pregunta la rubia arrogante mientras se abre camino dentro de mi casa. La observo entrar y cierro la puerta con desgana. 

    —¿A qué has venido? 

    —A hacerte una visita. ¿Acaso no te alegras? —resuena la malicia en su voz. Me besa la mejilla de modo cortés, aunque su intención es otra. Guardo silencio y al ver que no respondo su pregunta y tampoco correspondo al cordial saludo, frunce el ceño y se aleja en dirección al sofá—. Tenemos que hablar. 

    "Tenemos que hablar" es una frase que siembra el terror en cualquiera, ¿verdad? 

    —¿Sobre...? 

    Se sienta en el sofá y da un par de palmadas a su lado para que me siente. En cuanto lo hago, una ola de perfume arrasa con mis sentidos. 

    —Ha llegado a mis oídos que ya tienes a quien cubra la vacante del equipo —dice con voz seria como si estuviera a punto de dar una mala noticia. Asiento—. ¿Te has planteado la idea de readmitir a Gael? 

    Su pregunta me sorprende. 

    —Por enésima vez, no eché a Gael —repito con desgana—, ¡se fue él solito! 

    —Bueno... deberías meditarlo antes de meter a cualquiera en el equipo —dice a modo de regañina mientras juega con las manos sobre su regazo. ¿Está nerviosa? ¿Por qué? 

    —Lo hablaré con Axel, y según lo que opine él, haremos la prueba y lo someteremos a votación —explico encogido de hombros. 

    —Está bien... 

    —Oye. 

    —¿Sí? 

    —El otro día hablando con Melinda me dijo que ahora eres más... —titubeo y alzo la mano para darle a entender lo que quiero decir, pero su ceja arqueada me indica que no lo estoy logrando—, afectiva... con ella. —La rubia asiente y me mira con una sonrisa llena de malicia—. ¿Puedo saber a qué se debe este cambio? 

    —Sólo quiero llevarme bien con mi hermana pequeña. —Se encoge de hombros y me da una sonrisa que no es más falsa porque no se puede. 

    —¿Y qué hay de la apuesta? 

    —Sigue en pie. 

    Me suena como una sentencia de muerte. 

    —Pero... 

    —No te habrás enamorado de ella, ¿verdad? —Aprieto los puños y escucho como ríe con maldad. Cuanto le odio. 

    —No. 

    —Entonces no tendrás ningún tipo de problema para cumplir. —Me hace un guiño y se inclina para besar mi mejilla—. Después todo volverá a la normalidad —musita en mi oído. 

    No lo creo... 

    —No lo entiendo... sí quieres llevarte bien con tu hermana... ¿Qué ganas manteniendo en pie la apuesta? 

    —Imagínate cuando pierda a su novio y esté sola y hundida... Sería una lástima que también perdiera a su hermana... 

    —Eso es tan ruin... 

    —¡Será divertido! Y luego lo celebraremos con un polvo —musita antes de besar mis labios. No correspondo, pero tampoco soy capaz de apartarme. Me siento acorralado; y lo peor es que yo solo me he metido en esto y que Mel saldrá perjudicada por mi culpa. 

    ¿¡Cómo puedo ser tan imbécil!? 

    —En fin, tengo que irme. Ya nos veremos en otro momento —musita al separar sus labios de los míos y acto seguido se levanta del sofá y se aleja contorneando las caderas hasta desaparecer por la puerta. 

    ¿En qué maldito momento acepté el reto? Maldita sea la hora en la que puse los ojos sobre la rubia. ¿Qué voy a hacer ahora? No puedo hacerle esto a Melinda... Ella confía en mí y... 

    Es increíble como una decisión puede cambiarnos la vida. 

    El tono de mi móvil invade el vacío de la habitación y resuena acabando con el silencio. 

    Axel. 

    —¿Sí? 

    —¿Qué quieres? Llevas toda la tarde llamando. 

    —¿Por qué mierda no has venido hoy? He encontrado un sustituto para el equipo y necesito tu opinión para... 

    —Espera, espera, ¿Cómo que un sustituto? 

    —Para Gael. No podemos seguir perdiendo partidos y si él no juega pues... 

    —Agh... Puto rubio... ¿Has hablado con él? 

    No puedo evitar reírme. 

    —No quiere ni verme, ¿Cómo esperas que hable con él? 

    —Yo que sé... Haz lo que tú veas, es tu equipo. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Nada —responde hosco. Quizá sean paranoias mías, pero juraría que de fondo he escuchado a alguien repetir mi pregunta. 

    —¿Estás con una mujer? 

    —¿A ti que te importa? 

    —¡Eso es que sí! ¡Qué cabrón! Hace nada que tienes el piso y ya andas metiendo mujeres. 

    —No seas idiota... 

    —¿Y qué hay de Rebeca? ¿Le estás engañando? 

    —¿¡Qué!? ¡No! 

    —O sea que si tienes algo con la peliazul —digo divertido. Me encanta joderle de esta manera. 

    —Deja de ser tan imbécil. —La voz de la mujer suena de nuevo en el fondo, aunque esta vez no logro oír que dice. Tras un momento en el que Axel parece escucharla, se dirige a mí de nuevo—. Estoy ocupado.  Además, estoy con ella. 

    —¿Ella? ¿Rebeca? 

    —Ajá. 

    —¿Qué haces con ella? Quiero decir... 

    —No ha tenido una buena noche; no quería dejarla sola y... 

    —¿Ha dormido en tu cama? 

    Axel es de estos hombres que con las mujeres va a lo que va, y nada más. No deja que las mujeres duerman en su cama por no sé qué de intimidad. Aunque estoy seguro de que la peliazul es la excepción. 

    —No. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Está bien? 

    —Sí, es algo largo de contar —suspira. 

    —Está bien, no te preocupes. Si necesitas algo llámame. 

    —Gracias bro… Una cosa. 

    —Dime. 

    —No le digas nada a Mel. No queremos que se preocupe y empiece a atosigar —dice con una ligera risa que me hace sonreír. 

    —No te preocupes, mis labios están sellados. 

    —Dile que me quedé dormido y mañana que tengo que salir a hacer trámites del piso por la mañana. 

    —¿Qué ha pasado tan malo como para que la dejes dormir en tu cama dos días seguidos? 

    —No puedo dejarla sola. —Su voz suena a culpa. Y ahora me muero por saber que ha pasado. 

    —Pues ya me contarás. Espero que sea lo que sea que haya pasado se solucione. 

    —Gracias. 

    Dejo escapar una larga exhalación y dejo en móvil sobre la mesa. Van a acabar conmigo. 

      

    * * * 

      

    —¿Qué tal tu cita? —pregunto en cuanto veo entrar a mi padre por la puerta. 

    Necesito distraerme y dejar de pensar en ella. Estoy tan cansado... 

    —Ha sido maravillosa —dice tras el repullo al escucharme—. ¿Qué haces aún despierto? 

    —No puedo dormir. 

    —¿Algo te inquieta? —pregunta con evidente interés mientras toma asiento junto a mí—. O mejor dicho: alguien. 

    —Sólo puedo pensar en ella. —Le doy una sonrisa de boca cerrada. 

    —¿Y qué tiene eso de malo? 

    —Me preocupa... No quiero cagarla con ella, ella es especial, ella es... 

    Ella lo es todo. 

    —No seas paranoico —dice entre risas—. Tan sólo hazle saber lo especial que es y lo mucho que la necesitas. 

    ¿Eso antes o después de romperle el corazón?  

    —¿Y si no es suficiente? 

    —Si es la indicada, lo será —dice seguro de sus palabras. Está claro que esa mujer le está cambiando. ¿Dónde está mi verdadero padre? 

    —Ojalá fuese tan sencillo... 

    ¿Cómo voy a romperle el corazón a la persona que me ha hecho cambiar para mejor? 

      

    * * * 

      

    Estoy perdido en sus abismales ojos. Sin duda son los ojos más hermosos que he visto nunca. Son terriblemente oscuros pero su brillo podría servir de faro para los navegantes. 

    Sus ojos son la estampa de las estrellas en el firmamento. 

    Son de color café que despierta y sube la tensión. El que produce desvelos cuando arrebata el sueño... 

    Cuando los cierra vuelvo a la realidad que hay más allá del abismo. A la dulce castaña que descansa convaleciente sobre mi pecho con respiración casi inexistente. 

    Alza el rostro y nuestras miradas se encuentran. Una sonrisa juguetona danza en sus labios. 

    —¿Qué pasa? —pregunto antes de besarla sin dejarle responder. Ella corresponde al beso con dulzura, dejándose llevar por mis movimientos. 

    Cuando nos separamos para tomar aire no puedo evitar fijarme en el colorido tono que han tomado sus labios. 

    —Nada —dice con voz meliflua acompañada de una suave risa. 

    Me dispongo a besarla de nuevo cuando se levanta del sofá dejándome anhelante. Estalla en una carcajada y me observa divertida desde arriba. 

    Alzo el rostro y he de admitir que desde aquí abajo, sus vistas son magníficas. 

    —¿Estás disfrutando las vistas? —pregunta con cierto aire de grandeza. 

    —Mucho —musito con honestidad a lo que ella se sonroja de forma un tanto violenta. Me sorprende que siga reaccionando así ante mis cumplidos. 

    —Hmmn... —Se sienta sobre mí, con las piernas a los lados y lleva las manos a mi pecho. Es una pose demasiado provocativa. Y lo sabe. 

     Se inclina hacia delante y empieza a besar mi cuello con excesiva dulzura mientras se pega más a mí hasta el punto de quedar sentada sobre mi entrepierna, la cual está tan dura que duele. 

        Esto es lo que hace ella conmigo. Me está volviendo loco. 

    Se separa y reprime una carcajada. 

    —¿Disfrutas haciéndome sufrir? —pregunto mientras mis manos caen hasta detenerse sobre sus glúteos. Ella sonríe divertida y asiente. 

    —Un poco... —Se muerde el labio y busca mis manos, cuando las encuentra, las separa de su trasero y me mira divertida antes de guiarlas hasta sus pechos. Abro la boca, aunque no soy capaz de decir nada. Su sonrisa es maliciosa cuando suelta mis manos y las deja vagar libremente sobre sus pechos. La ropa sobra. 

    Tomo su top por el borde y me alegra ver que es un elástico. Lo bajo y observo el precioso sujetador de encaje negro que está a punto de perder. 

    Llevo mis manos a su espalda para desabrocharlo y tras pelear con el maldito enganche, finalmente cede. 

    No estoy acostumbrado a desabrochar estas cosas; suelo observar como las mujeres se desvisten para mí. Pero como a todos, a veces a mí también me toca salir de la zona de confort. A Melinda le gusta ponerme las cosas difíciles. 

    La prenda cae por sus hombros hacia delante dejando al descubierto sus pechos. Madre mía... 

    Cuando el sujetador cae, lo echo al suelo y alzo las manos para tocar sus pechos. Pero ella se separa. ¡No! 

    Observo pasmado como se quita de encima mía y me da la espalda. Cuando se quita el lápiz que sujetaba el moño, su cabello cae como una avalancha sobre su espalda. Es todo un espectáculo. 

    Echa a andar hacia el pasillo; cuando se detiene y se vuelve hacia mí me quedo sin palabras. 

    —¿A qué estás esperando? —pregunta de brazos cruzados antes de echar a andar de nuevo. Tomo su ropa del suelo y salgo corriendo tras ella. 

    Cuando entramos a mi habitación, cierro la puerta tras de mí y observo encantado como el short cae por sus muslos hasta llegar al suelo. La ropa interior cae justo después. 

    Se deshace de los botines y me mira con una sonrisa traviesa. 

    —¿Y bien? 

    Abro la boca, pero no soy capaz de decir nada. No sé qué decir. Es simplemente perfecta. 

    La empujo sobre la cama y me echo sobre ella con las manos a ambos lados de su rostro. Le beso con frenesí buscando aplacar este calentón. 

    El pantalón me está matando, pero no quiero separarme de ella. Gime al sentir el peso de mi torso sobre su pecho. 

    Me separo para dejarle respirar y aprovecho para deshacerme de toda mi ropa. Me libro de la camiseta y el bóxer cae junto al pantalón. Ella me observa en silencio mientras se muerde el labio inferior. 

    Me levanto y rodeo la cama para buscar un preservativo en la mesilla; rezo por que quede alguno. Y parece que mis súplicas son escuchadas ya que quedan dos, por si procede una segunda ronda. 

    Rodeo la cama y me detengo frente a ella, la cual mira mi miembro descaradamente. 

    —¿Quieres hacer los honores? —pregunto divertido mientras le tiendo el paquetito. Niega enérgicamente. El rubor invadiendo sus mejillas. 

    Río perversamente y procedo a abrir el paquete. Ruedo el preservativo de látex sobre el glande y después por el resto de mi miembro. Los oscuros ojos de la castaña observan meticulosamente el procedimiento.  

    Me echo sobre ella con cuidado, apoyándome sobre mis codos. Ahoga un gemido y alza la cadera buscando el contacto. Entonces caigo en la cuenta de que me toca hacerla sufrir. 

    Mi miembro roza su intimidad mientras que mis labios buscan desesperadamente colorear su cuello a base de chupones. Desciendo dejando húmedos besos por su clavícula hasta llegar a sus pechos. Mi mano acompaña la travesía desde el cuello hasta sus pechos. Acaricio su costado haciéndola estremecer.  

    Mis ojos se posan sobre los dos bultos rosados que forman par de sus pechos. Tomo uno de estos entre mis labios y paso mi lengua a su alrededor. Está muy duro. Con la mano que descansa sobre su costado, tomo el otro pezón entre mis dedos y lo aprieto ligeramente; está igual de duro. Paso mi otra mano bajo su espalda para inclinarla un poco y muerdo ligeramente su pezón. Ella tira de mi cabello por impulso.  

    Me separo dejándola con la espalda nuevamente recostada sobre el colchón y tanteo con los dedos en su hendidura. Está tan mojada, tan preparada... 

    Me sitúo entre sus muslos haciéndola separar aún más las piernas y rozo de nuevo mi duro miembro en su intimidad sin llegar a penetrarla. Sé que está tan caliente como yo, pero quiero que me lo pida. Y no tarda demasiado en hacerlo. 

    —Por favor... —jadea suplicante. 

    Con un gruñido gutural me abro paso entre sus carnes. Está muy mojada, así que la penetro con facilidad. Me aferro a sus caderas y entro de golpe hasta lo más profundo. Ella gime alto y pasa una pierna por mi cintura mientras se agarra a mi cuello con fuerza.  

    Siento sus uñas clavadas en mi piel y el movimiento de sus caderas buscando que llegue a lo más hondo. Cada embestida es más dura y profunda que la anterior, lo cual es fácil gracias al apoyo que me da aferrarme a sus caderas y moverlas a mi antojo. 

    Me permito un momento para observar como cierra los ojos con fuerza en tanto que se muerde el labio inferior tratando de aguantar los inevitables gemidos. Continúo embistiendo rudamente hasta que siento como sus paredes internas se contraen a mi alrededor para retener la dulce invasión y como estalla entorno a mi miembro, dejándose arrasar por la ola de sensaciones.  

    Me dejo ir tras ella y ruedo a su lado de la cama. Descanso el rostro sobre su pecho y cierro los ojos para concentrarme en el sonido de su latente corazón. Me tiene cautivado. Me separo de ella y voy a tirar el condón; cuando vuelvo me quedo embobado con su imagen. Es tan distinta a todo lo que he visto antes... 

    En este preciso momento no me veo capaz de hacerle daño. No puedo dañar a una criatura tan perfecta e indefensa para satisfacción propia. No puedo hacerle daño, no a ella. 

    Quiero protegerla, es muy valiosa y tiene demasiado que ofrecer al mundo. 

    No seré capaz de cumplir la apuesta. No podré romperle el corazón. No puedo matarla de esa manera. 

    Le amo. 

  


 
   
      

    Capítulo 38 

      

      

      

    Melinda 

      

    Hay cosas que evocan personas; que nos traen recuerdos de tiempos felices o malas rachas. Cosas a las que quizá les damos un valor mucho más profundo del que tienen, o quizá no les damos la suficiente importancia. 

    ¿A qué viene esto? Pues viene a que acabo de encontrar el llamador de ángeles que me regaló Gael, y me siento horrible. 

    Lo agito para escuchar su sonido con los ojos cerrados y no puedo evitar sonreír ante el recuerdo de cuando Gael me lo entregó. Soy un asco de persona. ¡Agh! 

    Sé que es demasiado tarde como para que me carcoman los remordimientos, pero mejor tarde que nunca. ¿No? 

    Es increíble lo cruel que es la vida. Estaba buscando la cazadora que me dio Christian, y en lugar de ello, encuentro el llamador de ángeles que ni recordaba. He estado viviendo en una nube. 

    He quedado con el idiota en quince minutos y aún no he terminado de vestirme; ni siquiera me he maquillado. 

    Y aquí estoy, con el llamador de ángeles entre las manos y la culpa golpeando a mi puerta. 

    ¿Debería devolvérselo? Ah, claro que sí. 

    Dejo el llamador de ángeles sobre mi mesita junto a la libreta de diseños y continúo buscando desesperadamente la cazadora. 

    Pasan diez minutos más y la dichosa cazadora no aparece. ¿Cuánto tiempo llevo sin verla? Oh dios mío, he perdido su cazadora. Mi yo interior se desmaya. 

    Desisto en mi búsqueda y opto por no llevar ninguna chaqueta. Con tan sólo el corsé voy bien. Ya buscaré la cazadora más tarde. 

    Un corsé entallado de color negro con cintas a la espalda y unos ajustados leggins negros forman mi vestimenta. 

    Christian ha dicho que quiere darme una sorpresa, y no sé a qué atenerme. No me ha dicho si debo vestir elegante, sexy o cómoda, y como no soy adivina, pues voy a ir así y ya. 

    Me maquillo lo más rápido posible, lo cual nunca es buena idea porque la línea sale torcida y hay que repetirla.  Además, me he metido el rímel en el ojo. 

    Mi móvil comienza a sonar, y al ver que es mi idiota me veo obligada a cogerlo. 

    —Hola, amor —digo coqueta y aparentemente tranquila para ocultar mi estrés. ¿¡Dónde está el maldito colorete!? 

    —¿Cuánto vas a tardar? —pregunta haciéndome saber que ya ha llegado. 

    —Nada, ya estoy de camino. Cinco minutos y llego. 

    ¡Mentira! ¡Aún no he salido de casa! 

    —Está bien, no te apures —dice con aire relajado. 

    —Hmmn... —suspiro. Voy a tardar veinte minutos en llegar y no puedo dejarle esperando solo tanto tiempo—. ¿Puedes venir a recogerme? 

    Estalla en una sonora carcajada. Esta es mi melodía favorita. 

    —Llego en diez minutos. Te amo. —Cuelga sin dejarme responder. 

    Muy bien, tengo diez minutos para acabar de arreglarme. ¿¡Dónde está el puñetero colorete!? 

    Revuelvo todo el estante sin pensar en que luego me tocará ordenarlo todo y... 

    Oh, aquí está. 

    Una sonrisa se traza en mis labios. Me maquillo rápido y me peino de igual modo, dejando que el cabello caiga suelto sobre mi espalda. 

    Quizá debería cortarme el pelo... 

    Me miro en el espejo para dar mi aprobación a este look tan sexy. Aunque parece que me voy de fiesta. La cazadora quedaría perfecta... 

    Me estresa no saber dónde está. Es importante, tiene mucho valor sentimental. 

    Retomo la búsqueda de la cazadora hasta que el timbre me interrumpe. 

    Cuando abro la puerta, mis ojos vagan sobre el Adonis que hay frente a mí. Su camisa blanca por fuera de los oscuros vaqueros y el casco de la moto cubriendo su cabello. Se me detiene el corazón cuando llego a sus ojos; el oleaje arrasa de nuevo conmigo. 

    —Hola, amor —musita antes de acercarse a mí para besarme. 

    Aún lleva el casco de la moto puesto, así que, en lugar de darme un beso, me da un cascazo. No sé si reír o llorar. 

    Finalmente, ambos optamos por reír.  

    —¿Te he hecho daño? —Se quita el casco y me mira expectante hasta que niego. Una mueca de alivio cruza su rostro. 

    Ahora sí, estampa sus labios contra los míos y me atrae hacia él colocando la mano en el centro de mi espalda. Me engancho a su cuello y profundizo el beso. Su boca sabe a menta... 

    El recuerdo de nuestro primer beso viene a mi mente. Tan inesperado... 

    Sonrío ante esto y separo nuestros labios para esconder el rostro en su cuello. 

    —Mi idiota... 

    Se separa y acuna mi mejilla en su mano. Sus ojos indagan en mi alma; por un momento se pierde en la oscuridad. 

    —Dijiste que tenías una sorpresa. —Le traigo de vuelta a la realidad provocando que rompa el contacto visual. 

    —Ajá... 

    —¿Y qué es? 

    —Si te lo digo, ya no será una sorpresa. 

    Ouch. 

    —Hablando de eso. —Desliza la mano por mi hombro desnudo y la deja caer hacia delante; pero justo al llegar al borde del corsé aparta la mano—, te he traído algo. 

    Echa a andar hacia la moto y yo le sigo apresurada sin perder detalle de las vistas. Incluso con la camisa es perceptible su magnífica figura... 

    —Te la dejaste en mi casa. La verdad es que no sé cuándo fue eso —ríe y me tiende lo que hay en sus manos. 

    ¿Es real? ¡No puede ser! Y yo buscándola; ¡Pero que tonta soy! 

    Tomo la cazadora haciendo muestra de mi alivio y le doy una sonrisa de boca cerrada. 

    —Gracias —murmuro avergonzada mientras me la pongo—. La había estado buscando. —Hago un ligero berrinche que le hace sonreír y estrecharme contra sí. 

    La verdad es que es un alivio; no me imagino si la hubiera perdido.  

    ¡Me daría algo! 

    Tras ponérmela subo la cremallera hasta la mitad. Ahora sí voy perfecta. 

    Esta cazadora tiene un gran valor sentimental ya que me recuerda a Christian; a cómo empezó todo y a la primera vez que me ahogue en el mar de sus ojos. Desde entonces, la antigua Mel no ha vuelto, ahora soy una persona nueva. Una persona con grandes sueños y metas por cumplir, una que ya no juzga a la gente por lo que tiene o deja de tener. Soy otra. 

    —¿Vamos? 

    —¿A dónde? 

    Ríe ante mi pregunta y me da el casco de la moto. Se preocupa más por mi seguridad que por la suya propia. Eso es amor. 

    —Te he dicho que es sorpresa. No seas cansina. —Rueda los ojos antes de subirse a la moto y me mira esperando que yo haga lo mismo. 

    —No voy a lugares extraños con desconocidos —digo haciéndome la resentida y cruzándome de brazos sin soltar el casco. 

    Me mira con el ceño fruncido y todo el vello de mi cuerpo se eriza. Baja de la moto y se acerca a mí con paso amenazante. 

    —No soy ningún desconocido, soy TU novio. —Hace énfasis en el «tu» y me deja claro que se ha ofendido. Ya sólo me queda agachar la cabeza—. Y tú, eres mía. Enteramente mía. 

    Sin decir nada más, se sube de nuevo a la moto y tras ponerme el casco hago lo mismo sin titubeos. 

    Le abrazo e inhalo profundamente. 

    El trayecto es bastante largo y no tengo ni la menor idea de a donde vamos. Espero que no me deje por ahí tirada. 

    Veo árboles, y árboles y oh, mira por donde, ahí hay otro árbol. 

    Ojalá tuviera aquí mi lápiz, esto es increíble. 

    Nos detenemos en una zona de grandes edificaciones rodeadas de árboles. Los edificios son visiblemente antiguos y presentan varios estilos. Cada uno es de un color y un material diferente, aunque todos comparten la armonía del lugar. 

    —¿Dónde estamos? —pregunto al bajar de la moto. 

    —Me sorprende que no lo sepas. —Me da una sonrisa de suficiencia y me toma por la cadera—. Esto, es tu futuro. 

    Mi cara ahora mismo es un poema. 

    —La universidad de bellas artes —dice ilusionado mostrándome un edificio de piedra de estilo renacentista.  Compartimos una mirada de emoción ante la enormidad—. ¿Sabes qué es lo mejor? ¿Ves aquella de allí abajo? —Señala un edificio de un estilo mucho más moderno que hay un poco más abajo. Asiento—. Es la universidad de filosofía y psicología. 

    No sé hasta qué punto se ilumina mi semblante. Me lanzo hacia él para abrazarle y éste me coge en volandas. 

    —¡Estaremos juntos! —La alegría no me cabe en el cuerpo. 

    —No podía ser de otra manera. 

    No sé hasta qué punto me he enamorado del idiota, y eso me asusta porque no hay ningún límite. 

    —Y ahora, vamos a ver lo que te prometí. —Toma mi mano y echa a andar de camino a la moto. 

    —¿No era esto? —Derrocho incredulidad. Él niega. 

    Obediente vuelvo a ponerme el casco y me siento tras él. 

    Más árboles y aire puro, hasta que llegamos a una zona urbana. 

    No tiene pinta de ser una gran ciudad, es como un pueblecito moderno. 

    Los pivotes y las farolas pasan rápidamente por mi campo de visión. 

    Esta vez aparca la moto en plena calle. Cuando bajo de ésta, le entrego el casco y observo como lo guarda bajo el asiento; lo cual significa que nos vamos a alejar. 

    —¿A dónde vamos? —pregunto por enésima vez. 

    —Que es una sorpresa, deja de preguntar, cansina —dice cansado. 

    Echamos a andar por una larga calle sin acera en la cual hay casas limitando la carretera a ambos lados. 

    —¿Falta mucho para llegar? 

    —No empieces. —Rueda los ojos y toma mi mano. Suspiro exageradamente y logro llamar su atención, aunque tan sólo me mira con la ceja alzada. 

    Me resulta muy tierno cuando pasa un coche y Christian me toma del hombro con gentileza para pegarme a él. A partir de ahí, seguimos caminando pegados, aunque su mano ha bajado hasta mi cadera para posarse con firmeza. 

    —Hoy voy a mostrarte algo que es muy escaso en nuestra ciudad. —Me aprieta más contra sí—. El arte urbano. 

    Mi sonrisa parece media luna. 

    —He pensado en hacer una ruta para mostrarte los distintos grafitis que decoran las calles. Hay algunos que son impresionantes —dice con admiración. 

    —¿A qué viene esto? 

    —Me pareció una buena excusa para pasar toda la tarde con la preciosa de mi novia. —Besa mi coronilla. 

    Es tan jodidamente perfecto que no se me ocurren palabras para describirlo. 

    Nunca, ni en mis mejores sueños me hubiera imaginado que acabaría con alguien tan detallista. Y mucho menos con un idiota. 

    —Mira, este es... 

    —Oh Dios mío. —Me separo de él para acercarme apresurada al enorme grafiti que decora unos de los muros. Me sitúo frente a éste a la distancia necesaria como para poder ver todo el conjunto.  

    La imagen muestra los rostros de dos mujeres tan parecidas que induce a pensar que son hermanas. En medio de los rostros, y encajando perfectamente entre éstos hay un pino y debajo una muchacha que lo admira. El rostro de la derecha derrocha sensualidad ya que la mujer muestra los ojos cerrados y su mejilla hace contacto con su hombro de forma un tanto provocativa; mientras que en el rostro de la izquierda el semblante sereno transmite calma.  

    Ésta observa aparentemente en silencio la sensualidad de la otra. La gama de colores me deja sin habla. Predominan los morados y fucsias en los rostros mientras que en el pino y la muchacha del centro tan sólo hay negro; como una sombra, y de fondo un amarillo que da la impresión de un atardecer. Es sencillamente hermoso. 

    Me vuelvo cuando siento unas manos posarse con firmeza y de forma algo ruda sobre mis hombros. Mi sonrisa es inmediata al ver a mi idiota. 

    —Este me pareció especialmente interesante —dice absorto en el grafiti sin quitar sus manos de mis hombros—. Estuve investigando y resulta que este grafiti es la representación de dos hermanas, pero al ser arte urbano no encontré mucho más. 

    Mis ojos vagan sobre el muro hasta llegar a otro grafiti en el cual se representa un bebé siendo sostenido por unas manos. La técnica que emplea en los tonos para darle realismo es increíble. 

    Caminamos a lo largo del muro y nos detenemos a ver todos los grafitis, cada uno es diferente al anterior con una técnica y un estilo completamente distinto. Es hermoso ver tanto arte junto. Lo mejor es la diversidad y cuanto enriquece el lugar. 

    —Se está haciendo tarde... —musita en mi oído antes de besar mi cuello. Inflo los mofletes y suspiro. 

    —No quiero irme... 

    —Quiero llevarte a otro sitio. —La sonrisa crece en sus labios. 

    —¿A dónde? 

    —Forma parte de la sorpresa. —Me besa con profundidad y deja caer las manos hasta mi cadera. 

    Este beso es distinto a los anteriores. El cariño y la gentileza han desaparecido para abrir paso a la pasión exaltada; o como se dice coloquialmente, me está dando un beso de tornillo en condiciones. 

  


 
   
      

    Capítulo 39 

      

      

      

    Hemos vuelto a casa, concretamente a la mía. Julie nos abre la puerta con una gran sonrisa y se retira. 

    Se supone que Christian tenía otra sorpresa más para mí, y viendo que estamos subiendo a mi habitación, me temo que la sorpresa sea liberar el calentón que ha pillado con el beso de tornillo. Aunque no me desagradaría. 

    Cuando entramos, cierra la puerta y saca algo de su bolsillo. Es una venda. 

    —Cierra los ojos —dice situándose tras de mí. Titubeo. 

    —¿Te va el rollo sádico?  —pregunto con una suave risa nerviosa y el ríe al compás mientras me tapa los ojos con la venda y la ata. 

    Me inquieta el hecho de que no haya respondido a la pregunta. 

    Todos mis sentidos se agudizan, puedo sentir su respiración en mi cuello antes del roce de sus labios. Mi piel se eriza en respuesta. Sus manos vagan a mis caderas mientras besa mi nuca, haciendo el pelo a un lado. 

    —Te voy a mostrar la mayor obra de arte que he visto en toda mi vida —musita con clara emoción contenida.  

    Deja un sutil beso y toma mi mano para tirar de mí, me dejo guiar y le sigo como un zombi. Cuando se detiene, escucho como baja la cremallera de la cazadora y la desliza por mis hombros hasta hacerla caer al suelo. Desabrocha el oscuro corsé y se deshace de este para continuar con mi sujetador. Mi piel continúa erizada y estremezco cada vez que sus dedos la rozan.  

    Se agacha y toma mi pierna, me sostengo de sus hombros mientras se deshace del botín y el calcetín; repite el proceso con la otra pierna. Mi respiración está cada vez más agitada. Me encojo cuando lleva sus manos al borde de los leggins, pillando también mi ropa interior, y tira de estos hacia abajo hasta mis tobillos. Primero un pie y luego el otro para sacar la ropa. Estoy desnuda. 

    Mi corazón bombea desenfrenado mientras sus manos recorren libres cada parte de mi ser, acariciando todos y cada uno de mis recovecos, arrancando suspiros sin permiso. Acaricia mi rostro y me toma de las mejillas mientras me besa con profundidad. Siento como toma parte de mi cabello y lo echa hacia delante para tapar mis senos. Se separa y vuelve a ponerse tras de mí, va a desatar la venda. 

    La venda cae y abro los ojos con lentitud para encontrarme de frente conmigo misma, el desnudo del espejo. Observo mi reflejo en silencio, mi confusión es palpable. Mis ojos vagan por mi pálida piel, recorriendo las marcadas curvas que definen mi figura, no soy capaz de juzgarme, no puedo darme mi aprobación, siento que tampoco la necesito. En el reflejo encuentro esos profundos ojos que arrasan conmigo con demasiada facilidad. 

    —Todos somos arte a los ojos de la persona correcta —musita mientras observa mi reflejo con atención. 

    Observando cómo el cabello me tapa ambos senos, no puedo evitar pensar en uno de mis cuadros favoritos, Lady Godiva de John Collier. Un cuadro modernista, hermosamente decadente que destaca la languidez del cuerpo femenino al desnudo, algo epatante para la época. 

    Una sutil sonrisa decora mis labios, aunque he de admitir que es extraño contemplarme desnuda frente a este Dios, yo, que soy todo imperfecciones aceptadas. 

    Normalmente, me miro al espejo y pienso: ¿Esa que veo en el reflejo soy yo, o veo lo que los demás creen que soy? 

    Ahora mismo no me cabe la menor duda de que la del reflejo soy yo, de que él me ama, y yo le amo. Le amo con locura. 

      

    *** 

      

    Venga, Mel, tú puedes... ¿Puedo? 

    Le toco el hombro con el dedo índice para llamar su atención y percibo como se me caen los colores del rostro cuando se vuelve. 

    —Oh, Melinda —dice con rostro inexpresivo. 

    —Quería devolverte esto —extiendo las manos con el llamador de ángeles y me cuido de no mirarle a los ojos. Él ríe con amargura. 

    —Eso es para ti, lo traje para ti y no quiero que me lo devuelvas, es tuyo. —Me da una sonrisa de boca cerrada dejándome perpleja. 

    Las cosas entre Gael y yo no van bien, somos simples conocidos con algo de tensión entre nosotros. Es una lástima. A veces me pregunto qué habría sido de mí sí me hubiera quedado con el rubio en lugar de preferir a Christian, pero esos pensamientos no permanecen demasiado en mi mente. 

    —Gracias —musito antes de sentarme en mi sitio. Me sorprende ver entrar a Axel, pensé que hoy tampoco vendría—. Hey —saludo bajito a lo que él me da una sonrisa de boca cerrada, no está de humor. 

    Cuando llega la hora del recreo, nos encontramos Nerea, Nina, Charlie, Andy y yo esperando a Christian, que por lo visto tiene algo importante que decir. Se presenta con Daniel y mi hermana, y he de admitir que teniendo en cuenta su pasado, no me gusta nada verlos juntos, aunque Lisa y yo hayamos hecho las paces. 

    No seas paranoica, Mel, Christian te ama y nunca haría nada que pueda herirte. 

    —Os presento oficialmente al nuevo miembro del equipo —dice el idiota orgulloso presentando a Daniel. Mis ojos vagan hasta Lisa, la cual mira descaradamente a Andy, al mirar a este veo que tiene el ceño fruncido, está claro que no le gusta la decisión de Christian—. Mañana podremos volver a jugar. 

    Aplaudimos pare celebrarlo cuando llega Axel; Nina le mira asqueada. 

    —¿Qué me he perdido? —pregunta en tanto que intenta recuperar el aliento. Apesta a tabaco. 

    —Ya tenemos el equipo completo —responde Nerea mostrando una amplia sonrisa. 

    —Axel —Este me mira con el ceño ligeramente arrugado. No tiene buena cara, creo que no ha dormido demasiado—. Llevo días sin hablar con Rebeca, ¿Sabes si está bien? 

    —Sí, sí... —dice despistado—. No te preocupes por ella. 

    Está tan raro... 

      

    *** 

      

    —¿¡Pero eres tonto o entrenas!? ¿¡En todo este tiempo no sé te ha pasado por la puta cabeza decirme que la madre de mi mejor amiga estaba hospitalizada!? Dios santo, Axel, ¿¡en que mierda piensas!? 

    —¡No quería que la atosigaras! ¡Necesitaba tranquilidad, no tenerte a ti dando voces! —Estalla. Ahora me doy cuenta de que me he pasado; pero ¿cómo debe reaccionar una cuando le omiten las cosas importantes? No he estado para apoyar a mi mejor amiga—. Está bien, yo he estado con ella... —musita casi en un susurro con la vista perdida. 

    Suspiro exageradamente. No puedo enfadarme con él, está haciendo las cosas lo mejor que puede. Lo está haciendo por ella. 

    —Vale, vale —Pongo la mano sobre su hombro y puedo ver lo tenso que está—. ¿Y cómo está la madre de Rebeca? 

    —Mejor, pero tuvo un accidente bastante grave. 

    —¿Y Rebe donde ha pasado estos días? 

    —En mi apartamento —Rueda los ojos y sonríe—, excepto anoche, que ambos dormimos en el hospital. 

    En los hospitales no se puede dormir, los sillones son incómodos y hay ruidos; esto explica porque anda tan cansado. 

    —¿Y Rebe cómo está? 

    Su semblante cambia y tan sólo suspira. 

    —Deberías descansar. 

    — No, no, no —Niega con la cabeza—.  Iré al hospital a ver si consigo llevarme a Rebeca a comer algo —dice con una ligera sonrisa. Amo ver a mi hermano y a mi mejor amiga juntos, son una hermosa pareja. 

    —Cabezón —sonrío con aprobación. 

    —Oye, ¿Cómo te has enterado? 

    —Me lo dijo un pajarillo —concretamente un pajarillo que estuvo en mi clase el año pasado. Axel entorna los ojos con desaprobación, pero no dice nada. 

      

    *** 

      

    —Deja de zangolotear, me pones nerviosa —No puedo apartar la vista de él. 

    —Llevo mucho tiempo esperando para ver esta película, espera, ¿Qué has dicho? —pregunta evidentemente confuso, aunque la palabra le ha hecho gracia. 

    —Zangolotear —repito—, andar de acá para allá por el amor al arte —Pongo los ojos en blanco y él sonríe. Se acerca a mí y besa mi frente. Es un gesto extremadamente tierno. 

    Hace una mueca burlona y vuelve a andar en círculos de nuevo. 

    —¿Dónde estarán éstos? Vamos a llegar tarde por su culpa. —Se echa las manos a la cabeza con frustración acumulada. 

    —Nina me ha dicho que estaban de camino. —Miro el móvil de nuevo para ver si me ha escrito algo, pero no es el caso. 

    Suspira de forma tan exagerada, que una niña pequeña y su madre se voltean a verle, entonces se hace el longui y no puedo evitar reír. 

    —No me puedo creer que vayamos a ver esta película, es para niños pequeños. 

    —Eso a lo que tú llamas «para niños pequeños», el resto del mundo lo llama «infancia» —Mueve ambas manos con las palmas hacia mí como si estuviera trazando un arcoíris. Mi carcajada resuena 

    —Por favor. —Ruedo los ojos—. Disney, ¿en serio? —Asiente—. A veces me da vergüenza ser tu novia. —Me doy una palmadita en la frente. Le amo tanto. 

    —Con qué vergüenza, ¿eh? —Una sonrisa maliciosa se vuelve línea en sus labios, y no me gusta nada. Se agacha y me sube sobre su hombro, mi cabello cuelga locamente al revés. Me agarra con firmeza de los muslos tras darme una cachetada en la nalga. Me quejo y golpeo su espalda. 

    —¡Bájame! ¡Christian, bájame! —chillo, a lo que él ríe. Mi lado racional dice: «Relájate, ya se cansará», pero mi sentido del ridículo opta por todo lo contrario—. ¡Si no me bajas, no habrá más sexo! —grito. Él se detiene, por un momento parece estar petrificado. Siento todas las miradas sobre mí. 

    Me baja lentamente y me da una sonrisa pícara. 

    —¿Cuál es tu infancia? 

    —Pues... —Miro al techo intentando hacer memoria—. Las Witch, las Winx Club... —Me tomo un momento para pensar; no era muy de ver dibujitos—. ¡Hello Kitty! —exclamo. Él se parte de risa. 

    —¿Prefieres ver otra peli? —pregunta. Me rodea con el brazo para pegarme a él. Es tan jodidamente tierno... Niego. 

    —Veremos Dumbo —suspiro con una sonrisa y él me besa toda la cara. 

    —Eres la mejor. 

    —Que poco mundo has visto. 

    Ambos nos volvemos para ver a Lisa, que viene acompañada por los demás. Ríe ligeramente y se acerca a mí para besar mi mejilla educadamente. 

    —Hola, querida —Dos besos en la mejilla a modo de cordial saludo. Después se dirige a Christian, que la mira con el ceño fruncido—. Querido —Una sonrisa de boca cerrada a modo de saludo alternativo. 

    —¡Mel! —Nina se tira a abrazarme. Últimamente parece estar más alegre, aunque su tensión es clara cuando Axel está cerca. 

    Me sorprende ver que Daniel también ha venido, es increíble lo rápido que se ha integrado en el grupo. Ya tan sólo faltan Axel y Rebe. Y Gael... Susurra mi subconsciente. La verdad es que me siento mal, se ha alejado de sus amigos por mi culpa... 

    Estrecho el llamador de ángeles; no he vuelto a quitármelo. 

    —Ya para, pesada —dice Nerea mientras me quita a Nina de encima. Andy y Daniel ríen, después se dedican una mirada de odio. Que extraño... 

    —¿Qué película vamos a ver? —pregunta Lisa mientras ve que pelis hay en cartelera. 

    —Dumbo —responde el idiota orgulloso. Lisa pone cara se asco y Nina salta de alegría. 

    —¿Y será verdad? No me jodas. —Comienza a reír la rubia. El idiota asiente y ella resopla. 

    —¿Y a que esperamos? 

    —Agh, yo quería ver Cementerio de animales —dice Andy haciendo berrinche. 

    —Es mejor que leas la novela antes de ver la película, Rebe dice que las pelis son versiones malas de los libros, y si ves antes la peli, te jode el libro, y si lees primero la obra, luego puedes criticar la película con fundamento —digo divertida pensando en la peliazul. 

    El castaño se encoge de hombros y suspira resignado. 

    Tras comprar las palomitas, entramos a ver la peli.  Estamos todos sentados en la misma fila, a mi derecha tengo a Christian, el cual tiene tomada mi mano y la acaricia con dulzura, mientras que a mi izquierda se sitúa Andy, que mira a Daniel de reojo. Creo que no deberían haberse sentado juntos, hay demasiada tensión entre ellos, aunque el acercamiento viene por parte de Daniel. 

    Christian no deja de acariciar mi mano en ningún momento, mientras que yo uso la otra mano para tomar palomitas. Me aburro muchísimo. 

    La voz de Andy llama mi atención, está susurrando a gritos. Creo que está discutiendo con Daniel. Me inclino ligeramente hacia su lado para escuchar con disimulo. 

    Sé que soy una cotilla, y que esto no está bien, pero francamente me da igual, necesito saber que ocurre entre estos dos. 

    —Te dije que no, que ni loco volvieras a hablarme después de aquello —guarda silencio para escuchar a Daniel y se cruza de brazos. No llego a escuchar lo que este dice—. Con mi mejor amigo. ¿No había más personas en el puto mundo? 

    Daniel no responde, en lugar de ello, agarra bruscamente a Andy y lo besa. Mi barbilla cae de forma inmediata. ¿¡Soy la única que está viendo esto!? 

    Efectivamente soy la única que está viéndolo. Christian tiene toda su atención en la película y en rotar su pulgar sobre el dorso de mi mano. Las chicas y Charlie están al otro lado del idiota, y no alcanzo a ver que hacen. Mi atención vuelve a los dos chicos que se besan a mi izquierda, la verdad es que esto es super incómodo. Entonces Andy se levanta bruscamente y sale de la sala, todas las miradas se dirigen hacia él excepto la de Christian, que está demasiado concentrado en la película. 

    —Amor, voy al baño —musito, el idiota asiente y suelta mi mano. 

    Me levanto y salgo de la sala. Necesito despejarme, hace demasiado calor ahí dentro. Me echo algo de agua en la cara y las muñecas; mucho mejor sin duda alguna. 

    Me doy un rápido vistazo en el espejo y tras quitarme la cazadora salgo. Cierro la puerta con suavidad y al volverme al frente, me quedo petrificada al ver como Lisa besa a Andy apasionada; le tiene contra la pared. 

    Trago grueso y continúo caminando antes de que ninguno de los dos me vea. 

    Andy ha confirmado mis sospechas y ha dejado claro que le gustan los hombres. Quizá sea bisexual... Pero... ¿A Lisa le gusta Andy? ¿Desde cuándo? 

  


 
   
      

    Capítulo 40 

      

      

      

    Christian 

      

    Me vuelvo para ver a la preciosa de mi novia cuando regresa. Se sienta y deja la cazadora sobre su regazo. Deslizo la mirada por sus hombros, pasando por los finos tirantes hasta bajar directamente a su generoso escote. Me crea conflicto que vista así, quiero decir, se ve jodidamente hermosa, pero es mía y no quiero que nadie más ponga sus sucios ojos sobre ella. 

    Mi mano busca la suya, y cuando la roza la aparta sorprendida. Está como ausente.  Cuando se da cuenta de que la había rozado mi mano, me da una sonrisa a modo de disculpa y entrelaza nuestros dedos. 

    —¿Qué te pasa? Ni que hubieras visto un fantasma allí dentro. 

    Suspira sin decir nada. Se acomoda en el asiento y estira el brazo para coger un puñado de palomitas. Dirige la mirada hacia la pantalla, pero tiene la vista perdida. Me gustaría saber en qué está pensando. 

    Andy regresa y vuelve a su asiento. ¿Cuándo se ha ido? Lo ignoro y devuelvo toda mi atención a la película. 

    —¡¡Hey!! ¡¡Pssss!! —susurra a gritos la pelirroja. Me vuelvo y alzo una ceja para que continúe—. ¿Dónde está Lisa? 

    Se fue al baño justo detrás de Melinda y no ha vuelto. No tengo ni idea de donde está Beth, pero conociéndola, seguro que ha encontrado alguien con quien liarse en el pasillo. 

    Me encojo de hombros como respuesta. Ya está bien, quiero ver la película. 

    Y gracias a Dios, mis súplicas son escuchadas y no hay ninguna interrupción más hasta que termina la película. 

    Recuerdo la primera vez que vi Dumbo, era un niño pequeño y las cosas en casa aún no se habían puesto feas. Vi aquella película con mamá a un lado y papá al otro, los tres sentados en el sofá parecíamos una familia. Lástima que durase tan poco. 

    —¿En qué piensas? —pregunta Mel en un susurro antes de pegarse a mí cuando salimos. Paso mi brazo por sus hombros y le doy una suave sonrisa. 

    —Estaba pensando en mi madre. 

    —Oh... —musita antes de volverse y abrazarme, ahora mismo es todo compasión, pero no me quejo, resulta muy reconfortante. 

    —Chicos, he hablado con Lisa —dice la pelirroja de voz chillona—. Me ha dicho que se encontraba mal y que quería dar un paseo —Informa extrañada; la excusa no le convence, y por lo que puedo ver, a Melinda tampoco. Esta se separa y se pone la cazadora. 

    —Yo me tengo que ir —dice Andy bastante hosco y con una mueca en la cara. Le miro con el ceño fruncido y él entiende perfectamente lo que quiero decir. Arruga los morros y se despide con la mano. 

    —Bien, pues cada mochuelo a su olivo —dice Charlie antes de ahogar un bostezo. Nina y Nerea se quejan y ambas se cruzan de brazos. Daniel asiente. 

    Miro a Melinda esperando que me diga que quiere hacer. Ella me da una sonrisa de boca cerrada. 

    —Estoy cansada... —musita. Le doy una sonrisa de aprobación y le estrecho contra mí. 

    —Te llevaré a tu castillo, princesa. —Beso su frente y ella sonríe con dulzura. 

    —¿Entonces vosotros también os vais? —pregunta Nerea con los brazos aún cruzados. Cuando asiento resopla de forma exagerada. 

    Mel se despide con la mano y salimos al aparcamiento. 

    —Oye… —Inclina su cabeza hacia arriba y me mira curiosa, así que continúo hablando—. ¿En qué pensabas ahí dentro? 

    —Nada importante —titubea. Está claro que no quiere hablar del tema, así que lo dejo estar. 

    El camino de vuelta transcurre con tal silencio que en varias ocasiones temo que se haya dormido, así que la llamo para cerciorarme de que está despierta. 

    Cuando aparco frente a la puerta de su casa, baja de la moto y me entrega el casco. Sus labios están ligeramente curvados hacia arriba y permanece con semblante tranquilo. Quizá sea por el sueño. 

    Se acerca a mí y besa mis labios, no puedo evitar agarrarla por la cadera y atraerla hacia mí. Le beso con necesidad, la necesito más que a nada en el mundo y no podré estar lejos de ella, eso lo tengo claro. 

    Se separa y se escabulle entre mis brazos con una sonrisa triunfal; yo ni siquiera me bajo de la moto, simplemente observo como se aleja hasta entrar en casa. 

    Cuando la pierdo de vista, arranco la moto y vuelvo a casa. 

    Calentaré una pizza y veré la tele un rato para hacer tiempo hasta que vuelva papá, últimamente no hemos hablado mucho. Quizá sea porque pasa demasiado tiempo con su nueva «amiga»; en cualquier caso, él está feliz y yo me alegro. Realmente lo hago. 

    Al llegar a casa veo una imagen que no me sorprende en absoluto, supongo que es por la costumbre. Estaciono la moto y me acerco a la rubia que llora sentada en el escalón de la entrada. 

    ¿Debería decirle que existe el teléfono móvil y que sirve para hablar sin necesidad de esto? 

    Doy largos pasos y cuanto más cerca estoy de ella, más quiero ignorarla. Estoy cabreado con ella por todo lo que me está haciendo, por la dichosa apuesta. Pero cuando me acerco lo suficiente como para escucharla llorar, toda la rabia se va y es sustituida por la compasión absoluta. 

    —Hey —musito agachándome a su lado y rodeándola con mi brazo—. ¿Qué pasa? 

    —Me ha rechazado. —Solloza sin levantar la cabeza. Ni a mí me gusta verle así. Le estrecho con más fuerza y ella ahoga el llanto en mi pecho—. De verdad me gusta... ¡Yo le amo! —Y por un momento parece que se atraganta con sus propias palabras. Acaricio su cabello sin decir nada, necesita desahogarse y yo estoy aquí para escucharla—. Me he sincerado, le he abierto mi corazón y me ha rechazado... —La ira hace acto de presencia en su voz, aunque no deja de predominar la tristeza—. Me he declarado, le he besado y al separarnos me ha dicho que es gay —ríe amargamente—. El muy desgraciado me ha puesto como escusa que es gay... Le odio tanto... —suspira buscando la calma sin mucho éxito—. Me trataba tan bien que pensé que quizá yo... —Un sollozo ahogado la interrumpe—. ¿Por qué no puedo tener mi final feliz? —Me mira con los ojos llenos de lágrimas y el maquillaje corrido. Se me encoge el corazón—. Puedo cambiar, con él intentaba ser mejor persona, serlo por él... Pero por lo visto yo no soy más que una amiga. 

    —Beth, ya aparecerá alguien que... 

    —No, no va a aparecer nadie, yo no quiero a nadie que no sea él —me interrumpe—. ¿Por qué duele tanto? 

    Sus ojos encuentran los míos y puedo ver lo destrozada que está. No soy el tipo de hombre que escucha a las mujeres, ni siquiera les doy la opción de hablar. ¿Y qué harás con Melinda? ¿Le dejarás hablar? Golpea mi subconsciente. No podría ver a Melinda así. 

    —Tranquila... —musito sin dejar de acariciar su cabello. Me gustaría saber quién es él para partirle la cara.  

    El muy cabrón le ha dado la excusa más vieja del mundo: Que es gay. Es irrisorio. 

    —¿Por qué no me quiere? —Llora, y la verdad es que siento que el corazón se me encoge—. ¿Por qué no soy suficiente? Lo he intentado, de verdad que lo he hecho... 

    —Es un gilipollas —escupo—. No merece que llores por él. —Ella me da una triste sonrisa, y no puedo evitar preguntar—. ¿Quién es el idiota que tiene así a la preciosa e inalcanzable para muchos, Elisabeth Gallagher? 

    Sonríe por la forma en que he hecho la pregunta, pero de igual modo niega con la cabeza. 

    —No es nadie... —musita, lo que quiere decir que es alguien que conozco. Hay que saber entender a las mujeres. 

    —Está bien —suspiro y me separo de ella—. ¿Te apetece una pizza? 

    Me da una sonrisa agradecida antes de levantarse, yo le ayudo. 

      

    * * * 

      

    —Y voilá —digo sacando la pizza del horno, ella ríe. 

    Hemos pasado el rato en silencio, pero no ha sido un silencio incómodo, más bien ha sido ese tipo de silencio que se aprovecha para pensar. 

    Busco el corta pizzas por el cajón y cuando lo encuentro comienzo a cortarla, pero la muy perra se resiste. 

    —Así no —dice Beth poniendo su mano sobre la mía y moviéndola con suavidad—. Es más maña que fuerza. 

    Observo en silencio y permito que guíe mi mano a su antojo hasta cortar la pizza. Siento su cálido aliento en el cuello y estremezco. 

    —Bien, pues ya sé cómo cortar la pizza —digo separándome de ella, a lo que me da una mirada de pocos amigos, pero no dice nada. 

    Mi móvil réplica sobre la mesa, y lo agradezco porque es la excusa perfecta para acabar con el momento incómodo. Es una llamada de mi padre. 

    —¿Sí? 

    —Hijo, sé que te dije que volvería tarde, pero... 

    Ya sé por dónde van los tiros. 

    —Hoy no vienes a dormir —termino de hablar por él. 

    —Exacto. Espero que no te moleste, tan sólo... 

    —No te preocupes, pero podrías avisarlo antes, yo también tengo novia y... —callo. Con mi padre tengo mucha confianza y sabe de sobre que traigo mujeres a casa cada vez que él no está, o al menos antes lo hacía; de igual modo no me parece correcto hablar esto delante de Beth. 

    —Ah, hijo, quería preguntarte si te gustaría conocer a Verónica. 

    —¿A tu novia? 

    —Si quieres decirle así... En fin. Había pensado en ir mañana a tomar un café. ¿Qué me dices? 

    —Claro. ¿Puede venir Mel? 

    La pregunta parece pillar a mi padre por sorpresa, pero tras una risa acepta. 

    —Claro. Nos vemos mañana a las seis en la cafetería Las Nubes. Está en el centro, no tiene pérdida. 

    —Está bien, nos vemos mañana. 

    Tras finalizar la llamada miro a la rubia que disfruta del cacho de pizza con cara de póker. 

    —¿Cómo van las cosas con mi hermana? —pregunta desinteresada. Tomo una porción de pizza antes de responder. 

    —La verdad es que muy bien. 

    —Estamos a nada de navidad —dice con malicia. 

    —Lo sé. 

    —¿No piensas rendirte? —pregunta divertida, yo niego—. La verdad es que pensaba que, si conseguía el equipo de fútbol, él se fijaría en mí, supuse que querría ser el capitán del equipo. ¿Quién no quiere serlo? —dice divertida, aunque destila amargura. Yo me limito a escuchar—. Supongo que ya da igual, ¿no? Sería muy triste si tan sólo me quisiera por eso. 

    Frunzo el ceño. 

    —¿Y por qué no dejamos ya está estúpida apuesta? 

    —No —ríe con malicia—. No voy a ser la única infeliz en este cuento de hadas. 

    Es estúpido pensar que ella puede ser diferente. Sólo va a por sus intereses. 

    —Yo que tú me iba preparando para el final. —Me da una sonrisa mordaz antes de levantarse—. Adiós, querido. —Me tira un beso y camina hasta la puerta. La ignoro. No sé qué he dicho para que se enfade. Quizá sufre algún tipo de trastorno relacionado con la bipolaridad... 

    Como sea, tengo que mantenerme alejado de ella, o de la contrario no me traerá nada bueno. 

      

    *** 

      

         Anoche mi padre dijo que la dichosa cafetería no tenía pérdida, cuanto se equivocaba... 

    Aparco la moto y ayudo a bajar a Mel. No se hizo de rogar cuando le pedí que viniera esta mañana, aceptó a la primera y sin poner ningún tipo de excusa. 

    Hemos estado más de quince minutos dando vueltas, hasta que por fin hemos encontrado la dichosa cafetería de los cojones. Mel entra primero, lo que me permite una maravillosa vista de su trasero; los leggins ceñidos le quedan de escándalo. 

    Una vez dentro, tomo la mano de Mel y caminamos hasta la mesa en la que están mi padre, y a su lado una mujer con el cabello de color rubio ceniza.  Ambos se ponen en pie. 

    —Christian, hijo, te presento a Verónica —dice mi padre. La mujer rubia me da una amplia sonrisa y se inclina para darme dos besos en la mejilla. 

    —Encantada —musita con voz meliflua. Le devuelvo la sonrisa—. Tu padre me ha hablado mucho de ti —dice sonriente. Parece una mujer muy agradable. 

    —Y ella es Melinda, la novia de mi hijo —dice mi padre. Mel se ruboriza de inmediato y se acerca para darle dos besos a Verónica y otros dos a mi padre. 

    —Un placer —dice con cortesía; y por su sonrisa diría que también se ha llevado una buena impresión de Verónica. 

     No puedo apartar la vista de Melinda; nunca hubiera pensado que alguien pudiera cambiar mi vida de esta manera. Nunca podría mirarla con odio, no importa que haga, solo podré verla con adoración. Me pregunto si a ella le pasa lo mismo conmigo. Pase lo que pase tengo claro que no voy a alejarme de ella. Con ella me siento bien, estoy completo. 

    Y me alegra ver que mi padre está en la misma situación con Verónica. 

    Quizá las cosas estén comenzando a mejorar. 

  


 
   
      

    Capítulo 41 

      

      

      

    Melinda 

      

    Christian no ha apartado la vista de mí ni un segundo, parece estar librando una batalla interna. A pesar de esto, no ha perdido detalle de las palabras de Verónica, o eso parece. 

    Rota el pulgar sobre el dorso de mi mano y la mantiene sobre mi regazo. Creo que algo le preocupa. 

    —Sois una pareja hermosa —dice la rubia con una amable sonrisa. A pesar de que no siento especial simpatía por las rubias, he de admitir que ella está rompiendo con mis esquemas. Parece tan buena y dulce... Ojalá mamá fuese así. 

    —Le quiero más que a nadie en el mundo —musita Christian antes de inclinarse para besar mi mejilla. Me vuelvo para verle y el beso acaba en la comisura de mis labios. Mi sonrisa es inmediata—. Es curioso como esta mujercita ha cambiado mi vida. —Me da una sonrisa agradecida que derrocha cariño por doquier. 

    —Te amo —susurro avergonzada por la presencia de la pareja adulta que comparte mesa con nosotros. 

    —Te amo. 

    —Son tan lindos... —suspira Verónica mientras se engancha del brazo del señor Wilde. Éste asiente y le abraza. 

    —¿Ya tenéis planes de futuro? —pregunta abruptamente el padre de Christian sacándonos de la burbuja con forma de corazón en la que estábamos el idiota y yo. Christian se aclara la garganta. 

    —De momento no hemos decidido nada concreto. Iremos a universidades cercanas y seguiremos viéndonos a diario. Me gustaría poder compartir piso con ella. —Le miro sorprendida. No me ha dicho nada de esto—, pero todo en su debido momento. 

    —¿Estáis en la misma clase? —pregunta Verónica sorprendida. Niego. 

    —Melinda es un año menor —explica el idiota—, pero un año no es nada. 

    Si que lo es, en un año pueden cambiar muchas cosas. 

    —Me dijo tu padre que estudiarás psicología —Christian asiente orgulloso sin soltar mi mano—. ¿Y tú, querida? 

    —Bellas artes —musito. 

    —Es mi pequeña artista. —El idiota me estrecha entre sus brazos. Mis mejillas arden por tanto cariño en público. Está siendo exageradamente meloso. 

    El resto de la conversación es muy fluida, Verónica nos cuenta que trabaja en el área infantil del hospital y cuanto le gratifica su trabajo. Tiene sentido que se la vea tan feliz; sin embargo, el señor Wilde, a pesar de estar entregado a su trabajo y amar dicha profesión, no está tan feliz. 

    Christian lleva en plan Meloso toda la tarde. Después del café con su padre y la encantadora mujer que pasará a ser su madrastra, me ha invitado a tomar un helado y no ha apartado la vista de mí en ningún momento. 

    —Mel... —Deja la cucharilla del helado sobre la mesa y titubea cuando consigue toda mi atención—. ¿Tú me quieres? 

    La inseguridad de su voz me hace reír. Es una pregunta estúpida. 

    —Claro que te quiero, tonto. —Me inclino para besar su mejilla y siento la pequeña arruga que acentúa la comisura de su labio. Me fascina—. ¿A qué viene esa pregunta? —La pregunta me preocupa e impulsivamente me llevo la mano al cabello para echármelo todo a un lado. 

    —Tengo miedo de perderte —musita. Tiene la mirada perdida en mis labios y parece arrepentido. 

    —No vas a perderme. Eres mi todo. —Se me sobrecoge el corazón al verle así. Alzo la mano y acaricio su mejilla con suavidad, él vuelve el rostro para besar mi mano. 

    —Prométeme que estaremos juntos pase lo que pase —Pide sin apartar mi mano. Su voz suena más a suplica que petición. Asiento. 

    —Pase lo que pase… —Pero la pregunta golpea mi mente, y la formulo antes de poder procesarla—. ¿A qué viene esto? 

    —Yo... Tengo que contarte algo. —Agacha el rostro y un profundo suspiro hace que su pecho se eleve más que de costumbre. Un escalofrío me recorre la columna. Se me hiela la sangre. 

    Ahora mismo hay tantos pensamientos correteando por mi mente que no soy capaz de pensar con claridad. Ninguno de ellos es bueno. 

    ¿Y si me dice algo tan terrible que me haga odiarle? ¿Podría odiarle? Le amo tanto... 

    Estoy inquieta, y se me nota porque no puedo dejar de mover los pies por debajo de la mesa. 

    ¿Y si me ha engañado con otra? ¿Y si lo ha hecho con Lisa? Quizá ha matado a alguien, la verdad es que lo preferiría. 

    Sus ojos buscan el valor para hablar en los míos y estoy segura de que puede ver mi miedo, tengo miedo de que me haga daño. 

    Respira profundo y se pasa las manos por el cabello, las mías quedan sobre mi regazo con los dedos enlazados. 

    —Verás, yo... —Su voz temblorosa es ahogada por el sonido de mi móvil. Pongo una mueca a modo de disculpa y busco el móvil en mi bolsillo. Pongo otra mueca al ver que es mamá. Es raro que ella me llame, así que acepto la llamada para ver qué sucede. 

    —¿Sí? —titubeo por temor a lo que pueda decirme. Christian me mira con una ceja alzada, se ve terriblemente lindo. 

    —El abuelo ha sufrido un infarto y estamos en el hospital —dice sin consideración. Mi sangre está congelada, no fluye por mis venas. 

    —¿Qué? Oh Dios mío… —Y si ya estaba nerviosa, ahora estoy al borde de la histeria. Me levanto de la silla y Christian me imita. Tras tomar mi cazadora del respaldo, salimos del local—, en seguida vamos para allá. 

    Tras colgar, el idiota me toma por los hombros obligándome a volverme. 

    —Hey, Hey, tranquila —dice sobando mis brazos con delicadeza. Mi mirada encuentra sus ojos y es inevitable la sensación de calma que transmite el mar de su iris. Tomo una exagerada respiración ganándome una sonrisa por su parte—. ¿Qué pasa? 

    —Al abuelo le ha dado un infarto —digo con el corazón en la boca. 

    —Tranquila, estará bien. —Me consuela antes de tomar mi mano y arrastrarme hasta la moto, que gracias a Dios no está lejos. 

    Tengo miedo de que le ocurra algo al abuelo, es la única persona de mi familia que apoya al cien por ciento que me dedique al arte; bueno, y Axel que le da bastante igual. Llevo varias semanas sin ir a verle, y por desgracia ha tenido que acabar en el hospital para que fuese a hacerle una visita. Me siento horrible. 

    Después del disgusto de la llamada, la conversación que estaba manteniendo con Christian se ha ido completamente de mi cabeza. 

    Cuando llegamos al hospital, el idiota toma mi mano demostrando apoyo. No tardamos demasiado en encontrar al resto de la familia. Mamá está sentada en una de las sillas sin apartar la vista de papá, que camina histérico de un lado para otro. Lisa está sentada junto a mamá y mantiene la cabeza gacha, ella nunca ha tenido interés en conocer al abuelo o mantener una conversación con él, y diría que ahora le atacan los remordimientos; o quizá es tan egoísta que en lugar de preocuparse por el abuelo sigue dándole vueltas a lo de Andy. La verdad es que no he tenido ocasión de hablar con ella sobre eso, y cada vez que lo he intentado se ha mostrado tremendamente reacia a soltar palabra. 

    —¡Mel! —La voz de Axel me devuelve a la realidad. 

    Está sentado junto a Rebeca y estrecha su mano con fuerza. Axel sentía un cariño especial por el abuelo cuando éramos niños. Recuerdo como el abuelo hacía todos los dibujos que Axel le pedía para colorear, en esa época yo me la pasaba jugando con mi mejor amiga y hermana. 

    —¿Cómo está? 

    —Ha tenido un infarto bastante grave, de no ser por la trabajadora que llamó a la ambulancia, ya no habría nada que hacer —dice vencido sin soltar la mano de Rebe. ¿Quién se hubiera imaginado que tendría que agradecerle tanto a la odiosa recepcionista de la galería? 

    Me siento al lado de Rebeca y el idiota se sienta junto a mí. Su mano estrecha la mía. 

    —¿Cómo está tu madre? 

    —Mucho mejor, aún tiene algunas lesiones, pero se pondrá bien —musita Rebeca con una ligera mueca, creo que Axel le está apretando demasiado fuerte. 

    —Me alegro —musito. 

    Los minutos pasan y el silencio ejerce poder en la sala. Papá sigue andando de acá para allá y Lisa ha sacado el móvil. Que falta de respeto. Aun así, no se escucha ni una mosca. 

    —No tienes por qué quedarte —susurro para no romper el silencio sepulcral que nos ahoga—. Puedes volver a casa y te aviso cuando salga. 

    —De ninguna manera —dice estrechándome contra su cuerpo. La verdad es que se lo agradezco inmensamente. 

    Pasa media hora más como si nada. Papá ha decidido sentarse y Lisa se ha puesto los auriculares. 

    —Voy a ir a por unos cafés, necesito estirar las piernas —dice Christian soltándome. El calor que me brindaba su cuerpo desaparece—. ¿Qué te traigo? 

    —Con leche —respondo. 

    Me da una sonrisa y se levanta. 

    —¿Queréis algo? —pregunta en general. Mis padres niegan con la cabeza y Lisa ni siquiera levanta la mirada. 

    —Voy contigo. —La peliazul se levanta apresurada y besa la mejilla de Axel antes de separarse. 

    Ambos desaparecen dejando sólo a la familia. 

    Miro a mamá y esta parece no darse cuenta, tiene la vista fija en las manos de papá que pelean nerviosas sobre su propio regazo. 

    —¿Recuerdas los dibujos del abuelo? —musita Axel con una triste sonrisa. Asiento—. Me sentía marginado porque Lisa y tú nunca queríais jugar conmigo por ser un chico. —Una triste risa pone el punto a la frase. 

    —Sí... Y mira como hemos acabado... —musito con la vista perdida en las aparentemente frías baldosas del suelo. 

    No sé cuánto tiempo pasa hasta que Rebeca y Christian regresan, pero ha parecido tan corto como un suspiro y tan largo como la muerte. 

    Rebeca trae los dos cafés, unos sobre la tapa del otro y un paquete de galletas con chispas de chocolate; y Christian vuelve con otros dos cafés. 

    Admiro como Rebeca le da el paquete de galletas a Axel tras murmurarle algo que no alcanzo a escuchar. Él sonríe y la atrae a sus brazos para sentarla sobre su regazo y estrecharla con fuerza. 

    Si hace unos meses le hubiera dicho a Rebeca que acabaría en el regazo de mi hermano me habría acusado de blasfema. 

    Tras entregarme el café, Christian se sienta a mi lado y acaricia mi espalda. 

    El silencio cae de nuevo sobre nosotros como una pesada losa. 

    Silencio, silencio, silencio. 

    Miradas furtivas, sorbos de café, y más silencio. 

    Hasta que por fin sale en doctor y todos nos ponemos en pie de forma mecánica. 

    —¿Cómo está? —pregunta papá con preocupación quitándome las palabras de la boca. 

    —Ha tenido suerte, le hemos pillado por los pelos —dice el médico con una ligera sonrisa. La sensación de alivio me invade como a todos. 

    —¿Podemos verle? —pido suplicante, y tras una sonrisa compasiva el médico asiente. 

    Las dos rubias se abstienen de entrar a ver al abuelo. 

    La habitación blanca me hace estremecer. 

    —¿Cómo te encuentras? —pregunta Axel acercándose con Rebeca de la mano a la cama del abuelo. 

    —Axel, querido —musita el abuelo con alegría. A los labios de Axel asoma una sonrisa triste—. Ya ves, hijo, estoy mayor. 

    —Te conservas muy bien —anima. 

    —Abuelo —musito. De verdad tenía miedo de perderle—, prométeme que no me dejarás hasta que veas como llego a ser una gran pintora como tú. 

    —Serás mucho mejor pintora que yo —musita. 

    Estoy tan contenta de que esté bien... Aunque la verdad es que verle así, tan demacrado y vulnerable me destroza. 

      

    * * * 

      

    —Gracias —digo abrazando a Christian. 

    —¿Qué diablos agradeces? No seas tonta. —Envuelve sus brazos a mi alrededor brindándome un calor que agradezco inmensamente. Entonces la preocupación irrumpe en mi mente. 

    —Oye... —titubeo cuando deposita toda su atención en mí—. ¿Qué era lo que me ibas a decir antes? 

    Frunce el ceño ante mi pregunta y niega. 

    —No era nada importante. —Me da una sonrisa de boca cerrada y besa mi frente. 

    —¿Seguro? 

    La verdad es que parecía ser algo importante, y el hecho de que se haya rajado a contármelo me hace temer más a lo que sea. Si realmente fuese algo sin importancia, me lo contaría sin más. 

    —Sí, no te preocupes —musita estrechándome. 

    Es muy fácil decirlo… 

    Me aterra la idea de perderle, porque realmente lo es todo. 

  


 
   
      

    Capítulo 42 

      

      

      

    Christian 

      

    Los primeros días de diciembre pesan como una lápida. El frío, las calles exageradamente decoradas con coloridas luces y adornos navideños, los nervios por las cercanas vacaciones y los últimos exámenes del trimestre uno tras otro. 

    Es increíble lo rápido que pasa el tiempo y de cuanto contenido puede estar cargado. 

    Hace poco más de dos meses que crucé mis primeras palabras con Melinda, aquel beso en los jardines del instituto, el «incidente» con la pintura en la galería de su abuelo... 

    Y se siente como si llevase con ella casi toda la vida. 

    Nuestra relación es algo tan quimérico que cuesta creer que sea real, y vaya a terminar. 

    Hace una semana estuve a punto de contárselo todo, y de no ser por la llamada que anunciaba el incidente de su abuelo, lo habría hecho. 

    ¿Y? 

    Ella habría llorado, o me habría abofeteado hasta la saciedad. No creo que de verdad hubiera seguido amándome después de eso. 

    Las palabras se amontonaban en mi cabeza, e iba a estallar cuando sonó la llamada. La culpa está pudiendo conmigo, ya no me siento capaz de mentirle. 

    Va a ser cierto eso de que el roce hace el cariño. 

    Iba a disculparme, a decirle que la amo más que a nadie en el mundo y que no soy capaz de concebir un futuro sin ella. He estado durante años dormido, y gracias a ella he despertado. 

    ¿Debería habérselo contado? 

    Sé que ella se puso en lo peor, sus ojos dejaron de brillar de un momento a otro. 

    No puedo decepcionarla, no a ella. 

    —Christian, querido, ¿te encuentras bien? —Una meliflua voz me devuelve a la realidad. 

    —Sí, sí. 

    La rubia de cabello cenizo me da una sonrisa cariñosa antes de volverse de nuevo hacia la mesa para abrir una de las cajas que papá ha ido poniendo sobre ella. 

    —Está es la última —dice papá dejando una caja que es bastante más grande que las demás. 

    El melodioso timbre llama mi atención y acudo corriendo. Sé quién es, la estaba esperando. 

    Abro la puerta y mi cara de príncipe embelesado es inmediata. Mi princesa ha llegado. 

    Me mira con una sonrisa en los labios que se agranda. 

    —¿No me invitas? —pregunta con diversión. 

    —Oh, sí claro —Hoy estoy demasiado despistado. 

    Abro la puerta y en cuanto cruza en umbral, la atraigo a mí y le beso como si entre sus labios se escondiese el elixir de la vida eterna. Ella recibe el beso en su boca, dándome de beber eternidad. 

        Al separarnos, tomo su mano y tiro de ella hasta el salón. su mirada va directamente al árbol de Navidad que permanece desnudo. 

    Papá y yo llevábamos muchos años sin celebrar la navidad, concretamente desde que mamá se fue y dejamos de ser una familia. Lástima que nuestra familia durase tan poco. Pero el otro día nos dimos un viajazo para comprar un árbol en condiciones. La verdad es que por ellas todo vale la pena. Así que anoche estuve hasta las dos y media de la madrugada abriendo las ramitas del falso árbol, y he de admitir que estoy muy contento con el resultado. 

    —Melinda, hola cariño —Verónica toma cariñosamente a Melinda de las mejillas y le da una gran sonrisa. Mel azorada se la devuelve. 

    —Buenos días, ¿cómo va su mañana? —pregunta la hermosa de mi novia cuando por fin es liberada. 

    —Pues bien, te estábamos esperando; llegas justo a tiempo —La rubia se vuelve para terminar de quitarle la cinta adhesiva a una de las cajas de la mesa. 

    —¡Hola, Melinda! —No sé por qué grita, igual piensa que Mel está sorda o algo. 

    —Hola señor... —titubea y se corrige antes de cometer el error—. Jordan. 

    Mi padre le da una amplia sonrisa antes de dirigirse hacia mí. 

     —Hacía muchos años que no se tocaba en el altillo de ese armario, no sé si los adornos estarán en buen estado. 

    Abro la boca para hablar, pero Verónica me interrumpe y saca una larga tira plateada. 

    —¡Aquí están las guirnaldas! —La pone alrededor del cuello de Mel como si se tratara de una bufanda—. Tienes que ir a la moda —dice divertida. 

    Esta es la mía. 

    Cuando la rubia acompaña a mi padre para abrir otra caja, saco el móvil y pongo la cámara. Mel está distraída mirando los detalles de la vieja guirnalda, así que aprovecho y entierro la mano en la caja para sacar un gran puñado de guirnaldas de colores y tirárselas sobre la cabeza. Al principio da un respingo y al darse cuenta de lo ocurrido ríe. 

    Y aprovecho el momento perfecto en el que está mirando hacia abajo, como si tuviera los ojos cerrados y sonríe como una niña para tomar la foto. 

    El flash hace que se dé cuenta y me mire. 

    —¡Hey! 

    —Tenía que cobrarme mi venganza —digo divertido mientras admiro la foto. Es mi nueva foto favorita. 

    —¿Venganza? ¿Venganza de qué? —ríe y se quita el puñado de guirnaldas para dejarlas con cuidado en la mesa, todas menos la que le rodea el cuello. 

    —Por la foto mía que subiste cuando me manchaste de pintura —respondo mientras subo la foto a mi Instagram con el comentario «Mi novia es el adorno más hermoso» un par corazones y algunos hashtags. 

    —Pero que rencoroso eres —dice divertida. Se quita la guirnalda del cuello y la echa por encima de mi cabeza; cuando rodea mi cuello tira de ella para atraerme. 

    —Sólo un poco —musito antes de besar sus labios. 

    —A ver, par de tortolitos. —La voz de mi padre nos separa. Ambos le miramos expectantes—. Los adornos no van a ponerse solos. 

    El árbol comienza a llenarse de color con las guirnaldas. Me causa gracia ver cómo Mel hace lo imposible por poner las guirnaldas en la parte de arriba donde no llega; aunque al final se desiste. 

    —La estás poniendo mal. 

    —¿Qué? —Miro a Mel con el ceño fruncido. 

    —Que esto no va así, las estás poniendo torcidas —Rueda los ojos y yo la imito. Una sonrisa se traza en sus labios—. Hace muchos años que no decoro un árbol de navidad. Desde que éramos pequeños y Lisa se chivó de que los reyes magos y Papá Noel no existen. 

    —¿Y eso? 

    —No sé —Se encoge de hombros y toma otra guirnalda para ponerla—. Mamá cree que es una pérdida de tiempo decorar la casa. Y más ahora que Axel se ha ido... 

    —Aun así, le ves a diario. —Palmeo su hombro a modo de consolación y ella me da una sonrisa agradecida. 

    —Chicos, os traigo algo de café. —La rubia entra en el salón y deja dos tazas sobre la mesa. Ella y mi padre se fueron a la cocina hace rato. 

    —Gracias —musitamos Melinda y yo a la par. Nos miramos y sonreímos antes de que la rubia vuelva a la cocina. 

    —¿Cómo es que tu padre y tú tampoco decoráis la casa? —prueba el café y se pasa la lengua por los labios. 

    —Es una larga historia. —Mi mandíbula se tensa con tan sólo pensarlo. 

    —Tengo todo el día. —Me da una amplia sonrisa y un beso en la mejilla. 

    —Bueno, no te he hablado de mi madre —musito. Su boca se abre con sorpresa—, y no quiero arruinar este momento haciéndolo. 

    —Está bien. —Me da una sonrisa sincera y de verdad se lo agradezco—. Cuando quieras hablar, aquí estaré para escucharte. 

    ¿Cómo puede ser tan maravillosa? 

    —¿Sabes? Todo está cambiando para mejor desde que entraste en mi vida. No sé cómo agradecerte todo esto. 

    —No seas tonto —dice divertida mientras me muestra su taza de café con la intención de brindar. Tomo la mía de la mesa y la choco ligeramente con la suya. 

    —Por nuestra primera navidad juntos. 

    —Y por todas las que quedan —agrega haciendo que la cerámica de las tazas replique. 

    No puedo seguir adelante con la apuesta, no puedo hacerle eso. 

    Las cajas se vacían por minutos. El árbol se ve precioso tan recargado y colorido. 

    —¿Entonces irás mañana a ver a tu abuelo? —La castaña asiente—. ¿Puedo ir contigo? 

    —Claro. 

      

    * * * 

      

    Pasar el día entero con Melinda es lo mejor que hay para purificarse. De ser una criatura sobrenatural, claramente sería un ángel. 

    Al volver a casa, después de llevar a Mel a la suya, me detengo a mirar el árbol con una sutil sonrisa. 

    ¿Qué puedo regalarle por navidad? 

    Tendrá que ser algo grande, una chica como ella se merece lo mejor. 

    Subo a mi habitación y me tiro en la cama con el móvil. Busco el contacto de Elisabeth y le escribo. 

    Yo: Rubia, tenemos que hablar. 

    Pasan cinco minutos hasta que responde. 

    Beth: ¿No puedes esperar al lunes? 

    Yo: No. 

    Beth: Estoy en el club. ¿Por qué no vienes a tomar algo y ya lo hablamos? 

    Yo: No me jodas, acabo de llegar a casa. 

    Beth: Entonces hasta el lunes nada. 

    Yo: Está bien, llego en quince minutos. 

      

    * * * 

      

    —Christian, cariño. —La llamativa rubia me llama con la mano y voy hacia ella en silencio. Lleva un top rosa y una minifalda del mismo color, el cabello suelto y mucho maquillaje. 

    Es como Mel, pero en versión Barbie. 

    En cuanto tomo asiento a su lado me dispara la pregunta. 

    —¿De qué quieres hablar? —musita en mi oído. El olor a Whiskey de su boca se aprecia de lejos. 

    —No quiero seguir con la apuesta. 

    —¿Qué? —Pestañea incrédula un par de veces y ríe—. ¿Cómo que no quieres seguir con la apuesta? 

    —No voy a hacerle eso a tu hermana —respondo impasible. 

    —Entonces despídete del equipo —dice divertida mientras pasa la yema de su dedo índice por mi cuello. Tras una pausa agrega—, y de la universidad esa tan prestigiosa a la que ibas a ir. 

    Mi mandíbula se tensa. Maldita rubia. 

    —¿Qué? 

    —Perderás los puntos que ibas a conseguir por practicar un deporte y ser el capitán. ¿Debo recordarte la nota que piden para acceder a esa universidad? —ríe y se acerca para susurrar en mi oído—. Ve buscando otra universidad. 

    —Eres odiosa, no me extraña que nadie te quiera —digo malhumorado alejándome de ella. Tengo los puños tan apretados que duele. 

    Esa mujer es una víbora. 

      

    * * * 

      

    —¿Entonces crees que tu padre va a pedirle que viva con vosotros? 

    Asiento. Fijo mi vista en sus manos que rodean la taza de café. Tiene frío. Si no vistiera con ese tipo de ropa no pasaría tanto frío. Ya no hace tiempo como para usar shorts. 

    —Estoy seguro —afirmo—. No sé cómo vivir con una mujer en casa. —Mi comentario hace reír a Melinda—. Es en serio, las mujeres sois como más delicadas. No os gusta que la tapa del váter se quede levantada y esas cosas. Además en cuanto a traer mujeres a casa para... Bueno,  ya sabes... 

    —¿Mujeres? —Me interrumpe con el ceño fruncido. 

    —Bueno, tú eres mujer. 

    —Sí, pero sólo soy una —protesta. 

    —Y para mí eres la única —Busco su mano y la acaricio con suavidad—. Es que, no sé. Verónica entonces sería como una madre o algo así. 

    —Sería tu madrastra. Y yo estaría contenta de tener una madrastra así la verdad. —Libera su mano y bebe un largo sorbo de café. 

    —Bueno, es más o menos lo mismo. No estoy preparando para tener una madre. 

    —¿Cómo no vas a estar preparado para tener una madre? —pregunta divertida. 

    —Nunca la he tenido y la verdad es que tampoco la he necesitado. —Me encojo de hombros y bebo café. 

    —Eso suena tan triste... —Desliza el dedo índice por el canto de la taza y suspira. 

    —Verás, mi madre nos abandonó a mi padre y a mí cuando yo tan sólo era un niño. —Melinda me mira expectantes, pero con la boca cerrada. Ni siquiera sé cómo hablar de esto.  ¿Cómo hablar de una época dolorosa y de una mujer que no recuerdo? Papá y yo casi nunca hablamos de ella, está olvidada y superada—. Mi padre tuvo que cuidar de mí y criarme solo. En mi infancia, mi único referente femenino, la única mujer con quien hablaba antes de conocer a tu hermana era con Marie. Ella siempre ha sido lo más parecido a una madre —sonrío ante el recuerdo de la vez que la conocí y continúo hablando—. Mi padre odiaba a las mujeres, pensaba que todas serían igual de malas que mamá, y bueno, yo acabé pensando lo mismo. 

    —O sea que de ahí viene tu mentalidad de playboy —dice divertida. Asiento. 

    —He hecho tantas cosas de las que me arrepiento... He jugado con chicas que no tenían culpa del nada y he arruinado sus vidas por un rato de diversión. —El ejemplo más claro de esto, es Elisabeth. Acabé por convertir a Barbie en un maldito súcubo—. Y aún después de todo, no dejo de cagarla y de meterme en problemas de los que nadie me advirtió. 

    Mel traga grueso. 

    —¿Qué tipo de problemas? ¿De qué no te advirtieron? —titubea. 

    —Son tantas cosas... 

    Nadie me advirtió de que el amor es un arma de doble filo. 

    —Estoy para ayudarte en todo lo que pueda. Me tienes a mí, y ahora también tendrás una madre. —Sonríe con aparente ilusión. No entiendo cómo puede ser tan perfecta. 

    No puedo hacerle esto. 

    —Soy un idiota… —Comienzo a confesar. 

  


 
   
      

    Capítulo 43 

      

      

      

    Melinda 

      

    Una sonrisa asoma a mis labios. Cada momento a su lado vale oro. 

    —No digas tonterías. Axel es idiota, tú eres... eres perfecto —suspiro embobada a lo que el tan sólo niega. 

    —Sí, un perfecto mentiroso —ríe amargamente y me mira con ojos tristones. Mi piel se eriza. 

    —Christian, ¿qué has hecho? —pregunto con dureza intentando ocultar la inseguridad de mi voz. Él suspira. 

    —Melinda, al principio no te quería, sólo pretendía jugar contigo. Pero eres tan... Distinta a todas las demás que me acabaste gustando. —Sus ojos indagan en los míos. Esbozo una ligera sonrisa. 

    —Dime algo que no sepa —sonrío y bebo un sorbo de mi taza. Sentir el café bajar cálido por mi garganta es muy reconfortante. Hace un frío que pela. 

    Él sonríe y titubea. 

    —¿Sabías que Axel quiere regalarle un perro a Rebeca por navidad? —dice divertido. Abro la boca sorprendida y él ríe. 

    —¿En serio? 

    —Sí. —Asiente—. Pero no se lo digas a Rebeca. Es una sorpresa. 

    —Me alegro tanto de que la cosa entre esos dos vaya tan bien —suspiro y deslizo el dedo por el canto de la taza de nuevo—. A nosotros también nos va bien, ¿verdad? 

    —Bueno, vamos a vivir juntos. Yo diría que sí. —Me da una sonrisa de boca cerrada y se quita la chaqueta. Suspira exageradamente—. Yo no quería mentirte, quiero decir, al principio era la idea, pero que seas tan impredecible fastidió mis planes. —Rodea la mesa y se pone tras de mí para echar su chaqueta sobre mis hombros. 

    —Tu mentalidad de playboy ha cambiado —bromeo a lo que él responde con una sonrisa torcida al volver a su asiento. 

    —Verás, a veces nos juntamos con las personas equivocadas... —titubea y rectifica—. O nosotros mismos somos las personas equivocadas. Quiero decir yo, porque tú eres una buena persona —dice haciéndose el lío. Río. ¿Yo buena persona? Pregúntale a Gael a ver si él opina lo mismo. Aunque mi intención no era mala...—. No sé cómo decirlo. 

    —Christian, déjalo. No es necesario que digas nada. Te amo y no dejaré de hacerlo porque tengas un pasado de Playboy. —Busco su mano y la acaricio entre las mías. Él pone una mueca haciéndome saber que están frías. 

    —Yo también te amo. —Una sonrisa triste da fin a esta conversación. 

      

    * * * 

      

    —No me puedo creer que de verdad Axel vaya a hacer eso. Sí que se está tomando en serio su relación con Rebeca —digo con evidente alegría. Mamá le ha cerrado el grifo a Axel; así que la verdad es que no sé cómo va a pagar un perro. 

    —Mel, para… —Rueda los ojos y me da una palmadita en la espalda que me pilla por sorpresa—. Al final se va a enterar de que te lo he contado, así que a no ser que él te lo diga, no digas ni una palabra. 

    —Está bien, gruñón. 

    Besa mi cuello y acaricia mi cadera. Se está calentando. 

    —Christian, aquí no —musito. 

    —Venga, me estoy saltando el partido para poder pasar este ratito contigo antes de volver a clase —musita con voz ronca mientras muerde mi cuello. 

    —¿Me lo estás reprochado? Yo no te he pedido que te quedes conmigo —replico. 

    —¿No te alegra mi compañía? 

    —Pero que tonto eres. —Me rindo y le dejo juguetear con mi cuello a su gusto. 

    A última hora tengo un examen para el que apenas he estudiado. Entre lo del abuelo y mis salidas con Christian no tengo tiempo para nada. 

    Antes de ir con Christian a tomar un café, me pase por el hospital para ver al abuelo, que ya está mucho mejor. Visto que aún le quedan unos días en el hospital, me pidió que me pasara por la galería para ver si la recepcionista. Cuyo nombre no recuerdo, necesita ayuda con algo. Así que procuraré ir esta tarde. 

    Al entrar de nuevo en clase, tiro la mochila sobre la mesa y me siento con Nina. Me sorprende ver entrar a Axel ya que se ha saltado las tres primeras clases. 

    —¿Cómo tú por aquí? —pregunto divertida 

    —Me estoy jugando la nota de literatura con este examen —refunfuña—. ¿Tú qué crees? 

    —Perdona mi curiosidad, puto borde. —Ruedo los ojos y vuelvo a mirar hacia delante. Tan sólo pasan un par de segundos hasta que Axel me llama por la espalda—. ¿Y ahora qué quieres? 

    —Ya nada, borde. 

    —Dios, eres idiota. —Me froto las sienes y vuelvo a mirar hacia delante. 

    Busco en mi mochila el libro para estudiar, pero lo único que hago es ver letras sin enterarme de nada del contenido. 

    —Tía… —El susurro de Nina hace eco por toda mi cabeza. Me vuelvo para mirarlo y no sé si quiere reír o llorar—. Me he liado con Gael —murmura bajito para que el rubio no la escuche.  

    Mi cara es un cuadro de Picasso. 

    Vaya. No me esperaba esto. Se llevan como el perro y el gato. Aún que como dice la frase de niños: «Los que se pelean se desean» 

    Salgo del examen con una frustración impresionante. Estoy suspensísima. 

    —Desengañada. —El idiota me toma de la cadera y me atrae hasta su pecho. Mi respingo es involuntario, aunque ya debería estar acostumbrada a esto. Todos los días me espera en el rincón para comerme a besos antes de dejarme ir a mi casa. Es muy tierno y me encanta; pero no puedo evitar pensar en que este es el mismo rincón en el que le metía la lengua a Lisa hasta la campanilla. 

    —Dios, déjala respirar al menos. 

    La voz de Axel nos hace apartarnos y ambos reímos avergonzados. 

    —Hey, ¿cómo te ha ido el examen? —pregunto. 

    —Muy bien. Ayer estuve repasando con Rebeca y me ha salido sorprendentemente bien. —Una sonrisa marca sus labios y sé que está deseando ir a contárselo—. ¿Y a ti? 

    —Bueno... —Me rasco la nuca y el ceño de ambos chicos se frunce. 

    —¿Tan mal te ha ido? —pregunta el idiota. Asiento. 

    —Si me disculpáis, tengo que ir a recoger a la nena —dice con aire chulesco. Christian y yo le despedimos con la mano. 

    —¿Quieres que vayamos a comer? —pregunta el idiota sonriente mientras acaricia mi cabello. 

    —Pues le dije al abuelo que me pasaría por la galería a ver si la recepcionista necesitaba ayuda, así que no me vendría nada mal almorzar fuera. Aunque necesito cambiarme de ropa —digo asqueada. El idiota me da una amplia sonrisa y niega. 

    —Así te ves hermosa, además vamos combinados. 

    —Así parecemos sólo amigos. —Su ceño se frunce y esta vez la que ríe soy yo. 

    —¿Es que llevas un vestido en la mochila? 

    Niego—. Llevo un top y una minifalda. 

      

    * * * 

      

    Quiero matar a Christian por haberme traído al Burger. A ver, es cierto que no tengo intención se ser modelo, pero tampoco es cuestión de coger kilos a lo tonto. 

    Aunque mira como no pensabas en eso mientras te zampabas la hamburguesa. 

    Alguien como Lisa se habría pedido una ensalada, pero no, yo tenía que pedirme una hamburguesa con bacón, un refresco grande, patatas y un helado de chocolate. 

    Quien dice que la comida no da la felicidad miente, y lo sabe. 

    Además de hincharme de comer, he aprovechado para cambiarme de ropa en el baño del local. Entro al servicio como una niña pija y salgo como una gótica minimalista. Magia. 

    Después de comer no hemos tardado casi nada en llegar a la galería de arte del abuelo; esto de tener moto es una maravilla. 

    Al entrar, la recepcionista no tarda nada en recibirnos, el recibimiento es muy distinto al de la primera vez. 

    —Buenas tardes, señorita Gallagher. —Me tiende la mano y yo se la estrecho. 

    —Buenas tardes... —Lleva una tarjetita con su nombre en el traje. No me puedo creer que no me haya dado cuenta antes. Se llama María. Ah Dios, sí que tiene cara de María. 

    —Señor... 

    —Wilde. —Completa el idiota antes de estrechar su mano—. Christian Wilde. 

    —¿Cómo está su abuelo? —pregunta con sincera preocupación. Vaya, las primeras impresiones engañan. 

    —Está mucho mejor, aunque aún tardarán algunos días en darle el alta. Quieren asegurarse de que está bien —respondo. La recepcionista me mira con cara de cordero degollado y suspira. 

    —Quería ir a verle, pero entre el trabajo y los dramas familiares no he tenido ocasión —se lamenta—. Intentaré ir mañana sin falta. 

    —Respecto a eso, hemos venido para ver si podemos echarte una mano con algo. 

    Su sonrisa es inmediata. 

    Christian y yo le ayudamos a trasladar algunos cuadros para ponerlos en exposición. Con lo que pesa cada uno, dudo mucho que ella sola hubiera podido. 

    —¿Este también? —pregunto extrañada al ver uno de mis bodegones. 

    —A tu abuelo le gustó mucho la técnica que empleaste para este bodegón. Es muy profesional. —Su comentario me hace sonreír enormemente. 

    —Vaya... —No tengo palabras para expresar la ilusión que me hace que uno de mis cuadros vaya a ser expuesto. Aunque me gustaría hacer algo mejor, que vaya más conmigo. 

    Colocamos los cuadros y etiquetamos algunos de los que quedan en el almacén. María se muestra muy agradecida por nuestra ayuda. 

    —Muchas gracias por haber ayudado al abuelo, de no ser por ti... 

    —Melinda, no tienes que agradecer nada. Quiero a tu abuelo como si fuera el mío propio, y no sabes cuánto me alivia que esté bien. Tengo demasiado que agradecerle. 

    Juzgué mal a María en un primer momento. Hay que ver en el interior de las personas para poder juzgarlas. Es tan necesario como conocer el significado de un cuadro. 

    Al salir de la galería, Christian ni siquiera me pregunta antes de arrancar en dirección a la cafetería de Marie. 

    —Imagino que no hemos venido sólo porque quieres chocolate. —Él niega divertido. 

    —La verdad es que quiero tarta —dice haciéndome reír. 

    Mentiría si dijera que yo no tengo ganas de tarta. 

    —Christian, cariño. —Marie sale de la barra para abrazar al idiota, y a él le falta el tiempo para correr a sus brazos. 

    —¿Cómo estás? —pregunta al separarse. 

    —Pues aquí me ves. Me sacaron la muela y me dejaron como una rosa —dice la mujer sonriente. 

    —Melinda, querida —Se acerca a mí y me toma de los mofletes para besar mis mejillas. 

    —Vas a borrarle el rostro con tanto beso —dice el idiota divertido. Marie frunce el ceño y me suelta. 

    —Es que me hace tan feliz veros juntos... Hacéis una pareja hermosa. ¿Habéis venido a por chocolate? 

    —No, esta vez queremos tarta. —Christian me mira esperando que diga algo. Seguro que espera que pida chocolate o algo. 

    —Muy bien. 

    —Y necesito hablar contigo. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunta la mujer mientras prepara los trozos de tarta. Christian y yo nos sentamos en la barra para poder hablar con ella. Los taburetes están un poco altos para mi gusto y al subirme doy un respingo. El idiota se da cuenta de ello y ríe. 

    —Verás —titubea y me mira buscando algo. Yo simplemente sonrío—. Mi padre ha empezado una relación seria con una mujer. 

    Así que era eso... 

    —¿Eso es genial? ¿Qué te preocupa? 

    —Va a pedirle que vivan juntos —espetó. 

    —¿Te preocupa que tu padre pueda sustituirte por una mujer? —pregunta divertida. 

    —¿Qué? No. ¿Crees que eso podría pasar? 

    —Claro que no, Christian. No seas tonto. 

    Río como una mera espectadora de esta conversación. 

    —No recuerdo como es vivir con una mujer. ¿Y si su relación se estropea por mi culpa? ¿Y si me dejo la tapa del váter levantada y ella se enfada y discuten? 

    Marie y yo estallamos en una carcajada. 

    —Christian, eso no va a pasar —intervengo—. Esa mujer parece un puto ángel. No se va a enfadar porque dejes la tapa del váter subida o se te olvide cambiar el rollo de papel y dejes el canuto —la boca del idiota se abre en una O mientras Marie y yo reímos. 

    —No sé yo... 

    —Además, creí que tenías planes de vivir conmigo —Marie sonríe ampliamente y Christian se sonroja. Dios mío, es adorable—. Yo soy mujer. ¿Eso no te preocupa? 

    —Pero tú eres diferente, distas mucho de ser una Barbie —dice haciéndome reír—. Vivir contigo serían todo ventajas. —Guiña el ojo divertido. 

    —Christian, querido, céntrate. —Le pide la mujer—. Dale una oportunidad. Si hace feliz a tu padre, la merece. 

    Lástima que la felicidad que da el amor sea tan pasajera. 

  


 
   
      

    Capítulo 44 

      

      

      

    Me gusta estar con él porque me hace sentir diferente. 

    A su lado puedo ser yo misma, sin apariencias y sin la necesidad de ocultarme de las miradas o de lo que suelten las malas lenguas. 

    Por eso le quiero tanto, me siento bien con él y conmigo misma. 

    Dejo de respirar cuando me percato de que se ha quedado dormido. 

    Estábamos acurrucados en el sofá y se ha dormido en mi regazo, o más bien en mi vientre. 

    Aparto los oscuros mechones que caen sobre su frente y me permito deleitarme con sus vistas. Su pecho se eleva y cuando desciende expulsa un cálido vendaval de aire caliente por la nariz. Es equivalente a una escultura modernista cargada de innovación y movimiento. 

    —Hacéis una pareja muy bonita, lástima que sea tan hijo de puta. 

    Alzo el rostro centro mi mirada en la rubia prepotente que le saca brillo a su manzana mientras se dirige al mueble de los libros. 

    —¿Qué? 

    —¿Te has parado realmente a pensar en quién es ese chico? —pregunta divertida antes de darle un mordisco a la manzana imitando a Eva. 

    Titubeo. ¿A qué viene esto? 

    —Es Christian Wilde —respondo. Ella sonríe. 

    —Exacto —afirma triunfal.  

    Frunzo el ceño dando lugar a que se explique. 

    —Es el mujeriego de Christian Wilde; ese chico al que tanto odiabas por ignorar tu maldita existencia. ¿Debo recordarte cuanto le detestabas y por qué? 

    Mi boca se abre sola. Tiene razón, he acabado enamorándome del maldito idiota. 

    —Veo que no es necesario. 

    —Pero él ha cambiado —afirmo con total convencimiento. 

    —Estás tan ciega —dice divertida riéndose de mí—. Melinda, las personas no cambian. 

    —¡Pero tú lo has hecho! 

    Lisa estalla en una carcajada y toma un libro de una de las estanterías del mueble para salir riendo de la sala. 

    Desde lo que ocurrió en el cine está retomando su vida de antipática irritante. Aunque no hemos hablado mucho desde entonces. Quizá ese sea el problema. 

    Deslizo la punta de mi dedo índice por su perfilada nariz y sonrío al ver cómo se mueve incómodo. Últimamente se le ve muy cansado y creo que es porque no está durmiendo bien. Puede que darle tantas vueltas al tema de Verónica le tenga preocupado. 

    Pasa bastante rato hasta que despierta. La verdad es que tengo las piernas entumecidas, pero no quería despertarle. 

    —Buenos días, bello durmiente —musito deslizando mi mano por su mejilla. Él sonríe evidentemente adormilado. 

    —Buenos días, desengañada —responde con voz ronca haciéndome reír. 

    Me encanta como me mira, es como si no existiera nadie más. La adoración brilla en sus ojos junto con mi reflejo. 

    Los ojos pertenecen a la persona que los hace brillar. 

      

    * * * 

      

    Paso tanto tiempo con él que cuando estamos separados me siento incompleta. Tiene un cachito de mí. 

    No llevamos mucho tiempo saliendo, habrá quien piense que en tan poco tiempo no hemos podido enamorarnos de verdad. Pero sólo él y yo sabemos lo que sentimos. 

    El amor no es cuestión de tiempo, sino de sentimientos. 

    Y mi amor por él arde como el infierno. 

    —Señorita Gallagher. 

    Vuelvo a la realidad y centro mi atención en el profesor de literatura que está diciendo las notas de los exámenes. Sí, ese examen que me salió tan pésimo. 

    —¿Sí? 

    —Cuando termine la clase espere un momento, quiero hablar con usted. 

    —Está bien —respondo con un nudo en la garganta. No me ha dicho la nota, así que está claro que he suspendido y voy a tener que pasarme las navidades estudiando literatura. 

    Sin embargo, Axel ha sacado un notable alto, por lo cual Gael le felicita efusivamente. 

    La hora transcurre con rapidez, y cuando suena el timbre que finaliza la clase y da paso al recreo me doy cuenta de que los nervios me superan. ¿Qué cara voy a poner cuando me diga que he suspendido literatura? 

    —Suerte —susurra Nina antes de salir corriendo de la clase. 

    El aula queda vacía. 

    —Gallagher. 

    El profesor hace un gesto con la mano para que vaya a su mesa. Me acerco con paso inseguro y en cuanto llego a la mesa el me mira con mi examen en la mano. 

    —Verás, has sacado un cuatro veinticinco, sobre diez. —Trago grueso. Suspensa. Su voz es severa, hasta que suspira—. Me he enterado de lo de tu abuelo, y de manera excepcional voy a pasarte la mano —dice con una ligera sonrisa.  

    ¡Oh Diosito! 

    —¿¡En serio!? —pregunto incrédula a pesar de que ahora mismo soy el ser más feliz de todo el puto mundo. Él asiente. Si hubiera dicho que no habría sido un palo muy gordo. 

    —Pero para el próximo examen quiero que estudie. 

    —Claro que lo haré. Muchísimas gracias. —La alegría no me cabe en el cuerpo. 

    —Anda, corra. 

    Le hago caso y salgo corriendo del aula con la intención de ir a contárselo al idiota. La vida es sabía y lo pone en mi camino de una forma demasiado repentina. Me estampo contra su pecho. 

    —Hey, cuidado —dice con una suave risa. 

    —Perdona, no miraba por donde... ¿Christian? —pregunto divertida cuando alzo el rostro y me aparto el pelo de la cara para mirarle. 

    —¿Dónde ibas corriendo? —Me estrecha entre sus brazos y besa mi coronilla—. ¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? 

    —Estoy bien —respondo divertida—. ¡He aprobado literatura! 

    —Me alegro tanto... —Comienza a besar toda mi cara. 

    —Y yo, no me haría gracia tener que pasar toda la navidad estudiando literatura. ¡Pero he aprobado! 

    —Eso es genial. —Besa mis labios como recompensa—. Así podrás pasar toda la navidad conmigo. —No sabría decir si su sonrisa refleja cariño o perversión; quizá un poco de cada una. 

    —He sacado un cuatro veinticinco en el examen, pero ha dicho que se ha enterado de lo del abuelo y que va a pasarme la mano, así que va a ponerme el cinco —le explico con una sonrisa que divide mi rostro en dos. 

    Observo el uniforme que tan bien le queda y frunzo el ceño. 

    —¿Hoy no hay partido? 

    —No. Quedan dos días de clase antes de las vacaciones, ya la gente ni siquiera viene. —Pone los ojos en blanco y sonríe. 

    —Ya mismo es Navidad. —Sonrío con amplitud. 

    —Faltan cinco días —suspira con una sonrisa. 

    —Nuestra primera navidad de tantas juntos... —Y aún no tengo regalo para él. ¿Qué puede querer ese idiota? 

      

    * * * 

      

    Al llegar a casa Julie me recibe con los brazos abiertos como siempre. Creo que ella puede ayudarme, así que la sigo a la cocina y me siento en unas banquetas. Observo como se mueve veloz por la cocina. 

    —¿Qué le puedo regalar a alguien que ya lo tiene todo? —pregunto sin apartar la vista de ella. 

    —¿Buscando un regalo para el señorito Wilde? —Asiento, pero ella no está mirando por que tiene la vista fija en la comida, que por cierto huele de maravilla 

    —Aja. 

    —Bueno, algo personal, que simbolice vuestro amor —dice como una celestina. Ruedo los ojos. La verdad es que eso no ayuda mucho. 

    —Ya... 

    Lo he estado pensando, y creo que podría conseguirle una cazadora como la que me regaló, ya que para mí esa prenda ha adquirido un valor sentimental que no tiene límites. Además, podríamos ir a juego. Pero creo que es insuficiente. 

    —¡Melinda! 

    Titubeo antes de responder. 

    —¿Sí? —Me asomo a la puerta de la sala para encontrar a mi padre sentado en el sillón con un vaso de vino color cereza en la mano mientras disfruta del calor que le brinda la chimenea. Me mira y con una sonrisa me invita a entrar. 

    —Tu madre y yo hemos estado pensando en invitar al señor Wilde y a su familia a la cena, ya que tu relación con Christian va tan bien, podría aprovechar para recuperar la amistad que tenía con su padre —dice pensativo mientras se acaricia el mentón. 

    —¿En serio? —Estoy más ilusionada que un niño en la mañana de Reyes. 

    —Sí, pero tienen que aceptar. Igual ya tienen planes —dice con la serenidad que acostumbra. 

    —Sería perfecto. —Espero que no tengan planes o si no será decepcionante. 

    —Y a ver si logramos que venga también Axel —me interrumpe con el ceño fruncido. Una sombra de tristeza atraviesa su rostro. 

    —La casa está muy silenciosa sin él —suspiro tras una sonrisa de boca cerrada. Mi padre asiente. 

    —A veces no entiendo en qué diablos piensa vuestra madre —suspira. Deja el vaso de vino en la mesita y apoya los codos en las rodillas para reposar el mentón sobre sus nudillos—. Sé que quiere lo mejor para vosotros, pero si el chico se ha enamorado de una chica de la escuela pública, pues que les vaya bien. No es que vaya a ser el fin del mundo por eso. No había necesidad de llegar a esta situación. 

    —Ya sabes cómo es mamá... 

    —Y Axel siempre tan jodidamente impulsivo... eso lo ha sacado de mí…  —Suelta una risa amarga y se recuesta en el sillón para tomar de nuevo el vaso de vino. 

    La verdad es que de todas las veces que Axel dijo que iba a emanciparse, ni una sola de ellas pensé que lo fuera a hacer en serio; es sorprendente lo lejos que ha llegado con esto. 

    Mamá le cerró el grifo, y no obstante él sigue teniendo dinero para todo lo que necesita. He hablado con él para preguntarle cómo le va y si necesita algo, pero no suelta palabra. Ni idea de dónde saca el dinero. 

    —Ya volverá —digo a modo de consolación a pesar de que ni yo misma me lo creo. 

    Axel no sólo está enfrentado con mamá, sino que también con Lisa. Y aunque se hace el chico duro sé que está dolido, porque él verdaderamente confiaba en Lisa. No creo que hubiera podido elegir entre nosotras dos. 

    Y sinceramente él no es el único que está dolido o se siente traicionado; se fue, y me dejó sola con las rubias. Aunque no se lo he tenido en cuenta, después de todo aquí siempre nos hemos guiado por el "sálvese quien pueda" y no puedo quejarme porque si pudiera haría lo mismo sin pisar en los demás. 

    Además, estoy haciendo planes de futuro con el idiota de vivir juntos el año que viene cuando yo termine el bachiller y empiece la universidad. Tan sólo espero que en la universidad no conozca a otra. 

    Mel, no pienses eso. Ese hombre te quiere, de verdad te quiere y sólo tiene ojos para ti. 

    Sonrío con suficiencia, he mejorado mucho en esto de darme auto ánimos. 

      

    * * * 

      

    —Entonces, ¿qué vas a regalarle? —Se detiene en seco ante mi pregunta y se vuelve para mostrarme su enorme sonrisa. Sus ojos brillan como el vidrio al sol. 

    —Le he comprado un perro —dice orgulloso con emoción contenida. 

    —¿En serio? —pregunto con sorpresa exagerada. Soy la maestra del engaño. 

    —Seh —dice poniéndose los brazos tras la cabeza con gesto relajado. 

    —¿Qué tipo de perro? ¿Es de raza? —Ya estoy en plan cotilla. 

    —Es un bicho grande, no sé. Apenas tiene un mes y ya está gordo —dice con diversión y echa a andar de nuevo pero esta vez más rápido como si le hubiese dado un momento de lucidez. 

    —Es un bebé, claro que está gordo. —Ruedo los ojos divertida y corro tras él. 

    —No debería estar tan gordo, es una bola de pelo —suspira y se para en seco, y yo que iba corriendo tras él me estampo contra su espalda. Se vuelve y me da una mirada de pocos amigos. 

    —¿Por qué coño te paras aquí en medio de la calle? 

    —Hemos llegado, tonta. —Entorna los ojos y entra en la tienda sin esperarme. Le sigo. 

    Este tipo de tiendas tienen un olor muy característico a libros antiguos. 

    —¿Qué? ¿A qué hemos venido? —Mis ojos vagan sobre las estanterías llenas de libros de diversos tamaños y colores. 

    —¿Es que no me escuchas cuando hablo? —protesta mientras desliza los dedos grácilmente por las cubiertas de los libros. Está claro que ha estado con Rebeca. 

    —No me acuerdo. —Pongo morritos resignada. 

    —Te dije que voy a comprarle un libro a Rebeca en compensación por mi nota de literatura —sonríe dejando claro que ha encontrado el que buscaba. 

    Y la vida siempre tan buena alumbra el camino hacia el regalo indicado, o eso creo. 

    Un libro sobre psicología, ¿cómo no se me había ocurrido antes? Es su pasión, la psicología y su moto son sus dos grandes amores. Bueno, espero que su amor por mí sea aún mayor. 

    Me acerco al estante y el letrero blanco con rótulos negros me hace darme cuenta de que hay toda una sección de libros dedicados a la psicología. 

    Paso un cuarto de hora mirando todos los libros uno a uno, y la verdad es que me parecen todos iguales. 

    —Venga, vamos —repite Axel con pesadez por décima vez. 

    —Que no sé cuál elegir —replico. Axel se acerca con paso firme y tras mirar un segundo coge uno de los libros y me lo da. 

    —Este —dice seco y sonríe con suficiencia. La verdad es que por la portada pinta bien. 

    —¿Por qué este? —cuestiono con escepticismo. 

    —Cuando vine con Rebeca se paró a mirar ese —Se encoje de hombros—. Debe estar bien. 

    Asiento. Si a Rebe le llamó la atención, es porque el libro vale la pena. 

    —¿Entonces viniste con Rebeca aquí? 

    —¿Por qué no me escuchas cuando te hablo? —dice sacando la cartera. Le imito con cara de asco. 

    —Sí te he escuchado, pero era para asegurarme, idiota —Ruedo los ojos y suspiro—. Seguro que echasteis aquí las horas muertas —digo divertida. Cuando se trata de libros no hay Dios que controle a Rebeca, y la risa de Axel me lo confirma. 

      

    * * * 

      

    Por la tarde he llamado a Christian para preguntarle si tenía planes, a lo que afortunadamente me ha dicho que nada en especial y que su padre estará encantado de que cenemos todos juntos. No dejo de pensar en que Christian me ha hablado muy borde, como si estuviera enojado y no sé por qué. 

    —¿Y tú vas venir? —Alzo el rostro para perderme en el humo que sale de sus labios. Es extraño verle fumar. 

    —No lo sé, no tengo ganas de aguantar a mamá, pero no quiero hacerle la puñeta a papá —suspira—. La madre de Rebeca me ha invitado a cenar y sí que me gustaría estar con ella y así no le hago el feo a su madre. 

    —Ganándote a la suegra —río— ¿Cuándo le dieron el alta? —pregunto distraída con el cigarro. 

    —Hace unos días. 

    —Pues ya me contarás que decides. —Le doy una amplia sonrisa y no puedo evitar pensar en papá. Está tan decaído últimamente... 

    Supongo que, como todo, el amor también tiene dos caras, y por más infelices que nos haga nos arriesgamos sin importar cuanto vaya a afectarnos después. 

  


 
   
      

    Capítulo 45 

      

      

      

    Miradas fugaces, sonrisas indiscretas y sonoros silencios se hacen presentes en la mesa. 

    Los nervios a flor de piel, la impaciencia por el contacto y la ausencia. 

    —¿Quién se hubiera imaginado que estos dos acabarían juntos? —dice mamá divertida alejando el silencio. 

    —Sí, antes ni siquiera se saludaban —dice Lisa con malicia. Christian la fulmina con la mirada. Comienza a haber tensión. 

    —Bueno, dicen que el amor surge del odio. Es una línea muy fina lo que los divide —digo con una gran sonrisa mientras busco la mano de Christian. A la rubia le falta rechinar los dientes para guindar su malicia. 

    —¿Y cómo fue que empezasteis a llevaros? —pregunta Verónica con una gran sonrisa. Esta mujer es un encanto. 

    —Fue cuando Melinda llegó nueva a la escuela. Entró corriendo y llamó la atención de todos —dice el idiota sonriente mientras mis mejillas arden por el recuerdo. No ha pasado mucho tiempo, pero el recuerdo se siente lejano. 

    —Es cierto, ¿recuerdas lo que estábamos haciendo antes de que pasara corriendo? —pregunta Lisa con la clara intención de hacer daño. 

    —La verdad es que no, sólo la recuerdo a ella. 

    Nuestras familias han congeniado muy bien, nunca me hubiera imaginado que una amargada estricta como mi madre pudiera tener una conversación tan agradable con un polo opuesto como Verónica. Aunque dudo que está mujer pudiera caerle mal a alguien. 

    Mamá le está contando a Verónica como consiguió cumplir su sueño de ser diseñadora y el camino que tuvo que recorrer para llegar a tanta fama; mientras que el señor Wilde y papá hablan sobre sus respectivos trabajos. 

    La cena transcurre de forma muy agradable sin más molestas interrupciones de Elisabeth, pero aun así se percibe la ausencia. Falta Axel. 

    Papá se ha entristecido mucho al saber que Axel no vendría, pero su tristeza ha parecido evaporarse con la llegada de los Wilde. Apariencias. 

    —¿Y cuando abrimos los regalos? —musita Christian en mi oído. 

    Ha traído un regalo bastante grande y muy bien envuelto; ojalá yo lo hubiera hecho tan bien. Y mira que Julie me dijo «¿quieres que lo haga yo?» pero naaa, yo tenía que hacerlo a mi manera y fastidiarlo. La intención es lo que cuenta, ¿No? 

    Estoy empezando a dudar de mi regalo, no creo que sea suficiente. 

    Al terminar la cena nuestros padres pasan a conversar a la sala. Sus conversaciones son fluidas y no tardan demasiado en olvidarse de nosotros. Así que aprovecho para arrastrar a Christian a mi dormitorio; él me sigue con sucias intenciones, pero no obstante trae su regalo. 

    —Pensé que esta noche no tendrías ganas —bromea. Se deja caer en mi cama y se sienta a observar como saco mi regalo mal envuelto del armario. 

    —Yo siempre tengo ganas —río—. ¿Quién primero? 

    —La cortesía dice que las damas primero, pero ni a ti ni a mí nos va eso —ríe entregándome su regalo. 

    Al cogerlo me doy cuenta de que estoy nerviosa. ¿Qué cara voy a poner si no me gusta? ¿Y si su regalo es genial y el mío no le gusta? Oh Dios mío. 

    —Tierra llamando a Mel —dice divertido y fija su vista en mí. Nunca me cansaré de ver ese azul oceánico—. Me encantaría saber que pasa por esa cabecita tuya. 

    —¿Qué es? —pregunto ignorando mi sonrojo a la par que mis dedos corretean sobre el papel de regalo buscando la cinta adhesiva que lo cierra. 

    —Ábrelo y lo verás. 

    —Estoy en ello —lloriqueo hasta que por fin encuentro la cinta adhesiva. 

    Al abrirlo me quedo perpleja. Es una caja de madera o algo así. Abro la boca para preguntarle, pero no me da tiempo. 

    —Es un maletín de pintura. Quería darte tus primeros utensilios de uso profesional para que llegues a ser una gran artista —Besa mi coronilla y me estrecha con ternura. La verdad es que estoy sin palabras. 

    Abre el maletín y lo primero que veo es un pequeño lienzo con un caballete. Después abre uno de los dos cajones, en el primero hay un montón de óleos y en el segundo están los pinceles y la paletina. Además, hay acuarelas y muchas cosas más. 

    Mi regalo es una mierda, no le va a gustar. 

    Le tiendo mi regalo y él lo coge con una gran sonrisa. 

    —Las manualidades no son lo tuyo —ríe. 

    —Lo sé, no acabaré haciendo recortables como Henri Matisse —respondo sincera. Sería mala la vida si me diera la misma artritis que a él. 

    Observo callada como desenvuelve el regalo y lo primero que saca es el libro, y en seguida siento la necesitad de excusarme. 

    —Pensé que te podría venir bien para ser el mejor psicólogo del mundo mundial. 

    —Me vendrá muy bien justamente para eso. —Asiente y ojea las páginas superficialmente—. Además, por lo que veo también me vendrá muy bien para la carrera y posteriormente ejercer la profesión. 

    A continuación, saca la chaqueta y la observa confuso hasta que ve la etiqueta. 

    La verdad es que no fue nada fácil encontrarla y tuve que tirar de los contactos de mi madre, pero ha valido la pena. 

    —No puede ser. 

    —Lo es. Tú me diste la tuya y la verdad es que adquirió un gran valor sentimental que no tiene precio. Así que esto me pareció un buen regalo; así todos sabrán que somos pareja —Mi sonrisa lo dice todo. Él no dice nada, tan sólo me toma por las mejillas y estampa sus labios contra los míos en un ardiente beso. Nuestros labios se mueven en sintonía, pero el beso dura poco. Me duele ser yo quien rompa estos besos. 

    —¿De dónde la has sacado? —Su mirada me persigue mientras yo camino hasta el armario para coger mi cazadora. 

    —Tengo mis trucos bajo la manga —respondo en plan mística. No tardo en encontrar la cazadora, así que me la pongo y desfilo en plan modelo hasta llegar junto al idiota que me observa con diversión. 

    —Muy elegante, no cabe duda —responde cortés provocando mi risa. 

    —Venga, ¿a qué esperas? Póntela. 

    Él obedece sin decir palabra; es increíble lo bien que se ve. Si no fuera porque están nuestros padres abajo... 

    Tomo su mano y tiro de él hasta situarnos frente al espejo, entonces saco el móvil para tomar una foto. Es cierto que hoy en día tomamos fotografías de todo, pero creo que esto se podría considerar arte. 

    —Sonríe —digo antes de tomar la foto, él lo hace y juro que con la blancura de sus dientes no hace falta usar el flash. 

    No es por que sea mi novio ni nada de eso, pero hacemos una pareja hermosa. 

    —Ah, mira… —Unas veinte fotos más tarde, me acerco a la mesita y saco del cajón una pequeña caja—. Le compré esto a Lisa. ¿Crees que le gustará? —Abro la cajita y le muestro un colgante que consta de una piedra esmeralda y una cadena de oro. No me gusta tirar el dinero en este tipo de cosas, pero a Lisa sí, y como es para ella quizá no sea tan terrible. 

    —Buah, te ha debido costar una fortuna —dice perplejo y yo río por no llorar. 

    —Aunque después de su comportamiento en la cena, creo que no se lo merece. Me gustaría volver a llevarnos bien... 

    —Le va a encantar —murmura pensativo. 

    —Quería comprarle también algo a Axel, pero a no ser que fuera una cajetilla de tabaco, no se me ocurre nada más. 

    —Quizá con el tabaco habrías acertado —dice divertido antes de abrazarme. 

    —Es que últimamente está demasiado distante, y desde que dieron las vacaciones no le he visto —refunfuño. 

    —Mel, las vacaciones las dieron literalmente hace dos días. —Rueda los ojos y suspira exagerado. Me da una sonrisa cómplice y agrega—: Además él chico está enamorado, es normal. 

    —Y ese es otro tema aparte; no sé cuánto llevo sin hablar con Rebeca. Axel me ha robado a mi mejor amiga. 

    —Axel no te ha robado nada; es sólo que él le da a Rebeca algo que tú no puedes darle —ríe con perversión y se sienta en mi cama tirando de mi mano y arrastrándome consigo—. Además, no te puedes quejar. Me tienes a mí y yo te doy lo que ella no te podía dar. 

    —Los hombres siempre pensando en lo mismo —me quejo con una sonrisa antes de estampar mis labios contra los suyos y comenzar a subir la temperatura de nuevo. 

      

    * * * 

      

    —¿Se puede? —Nunca hubiera pensado que llamar a una puerta me costaría tanto trabajo. Y eso que sigo en mi propia casa. 

    Al no recibir respuesta decido entrar, pero eso no se debe hacer. El panorama que me encuentro es a la rubia con el maquillaje corrido poniéndose los tacones. 

    —¿Qué quieres? —pregunta con la voz cascada mientras sube la cremallera de los botines. 

    —He venido a traerte esto. —Le muestro la cajita cerrada con una sutil sonrisa rezando que no me mande a la mierda. 

    —¿Qué? Yo no te he comprado nada —dice confusa. 

    —Esto es sólo un detallito. Lo vi y me recordó a ti. Tan sólo espero que te guste —respondo sincera. Ella suelta una sonrisa cínica antes de tomar la cajita y de frente puedo confirmar que ha estado llorando. 

    —Es... Es precioso —musita tomando el colgante tras abrirla. 

    —Pega con tus ojos. ¿Te lo pongo? —Tiendo la mano con la palma abierta y ella asiente antes de darme el colgante. 

    Al ponerme tras ella para abrochar la cadena de oro me percato de la diferencia de altura remarcada por los tacones y sonrío. Supongo que así debe sentirse Rebeca a mi lado. 

    Se acerca al espejo y admira lo bien que la queda. Es un alivio enorme que le haya gustado. 

    —Espera, ¿es de verdad? 

    —Claro que es de verdad —respondo entre risas y concreto—. Una piedra esmeralda y una cadena de oro de primera ley —digo orgullosa. 

    —Es que siendo tú, nunca se sabe si es de mercadillo —bromea sin dejar de mirarse en el espejo. Desliza sus largos dedos por sus marcadas clavículas sin llegar a tocar el colgante, pero admirándolo de cerca. 

    —Tenía miedo de que no te gustase —confieso con voz tranquila. 

    —¿Cómo no iba a gustarme si es... Está hecho para mí. Gracias. 

    Escuchar esa palabra de boca de Lisa me toma por sorpresa. Pestañeo un montón de veces incrédula. Cuanto más se mira en el espejo más se suaviza su rostro. 

    Es una mujer hermosa y llamativa cuando no se comporta como una niñata petulante. 

    —Todos merecemos un regalo de corazón por navidad —comento con voz dulce.  

    Ella se vuelve y niega con la cabeza. Los mechones rubios se agitan de acá para allá, y cuando vuelve a alzar el rostro sus mejillas están rojas y sus ojos lucen vidriosos. 

    —¿Crees que soy mala persona? —pregunta dejándose caer sobre el borde de la cama y sentándose con una postura natural que denota desesperación. Sin sus frígidos modales parece otra. 

    Su pregunta me llega como un mazazo. ¿Lo es? Sé que últimamente me ha tratado para la mierda, desde hace años concretamente; pero es mi hermana, la conozco y sé que no es una mala persona, simplemente busca llamar la atención de mala manera. 

    Niego. 

    Sin añadir nada más me abraza. Es un abrazo sincero. No recuerdo la última vez que nos dimos uno de estos. 

    —¿Estás así por lo de Andy? —pregunto indebidamente. No debería meterme donde no me llaman. 

    —No entiendo porque no me quiere, ni él ni nadie. Tú estás feliz y en una relación, hasta Axel está en una relación. Melinda, hasta Axel con lo capullo que es... 

    —Era… —Le corrijo con el ceño fruncido y ella sonríe triste y asiente. 

    —Tenías razón, supongo que las personas sí cambian. Hasta Christian ha cambiado y me han dejado sola —musita. 

    —Hey, no estás sola, me tienes a mí e igual sigues teniendo a Christian y a todos los demás. Todos estamos para ayudarte.  

    No lo digo sólo por darle ánimos, todo esto que estoy diciendo es verdad. Ella es mi hermana y nunca he dejado de quererla; simplemente mi cariño por ella se había hundido. Pero parece ser que ya ha salido a flote. 

    —Le caigo mal a la gente. Les impone estar conmigo y... ¿Qué debería cambiar para caer mejor a todo el mundo? —su pregunta me hace reír—. Soy modelo, rubia y sin embargo estoy más sola que la una... 

    —Lisa, el físico y las formas no lo son todo. La actitud es muy importante, y digamos que la tuya se podría mejorar. 

    —Muchas gracias, Mel. —Me da un breve abrazo que zanja la conversación. 

    Ahora iré a darle a Julie su regalo y después a dormir. Los Wilde se han ido bastante tarde y estoy muy cansada. No obstante, se agradece porque Christian y yo hemos tenido tiempo de sobra para... Bueno, para hacer cosas de adultos. 

    Bajo corriendo a la cocina con la esperanza de encontrar a Julie, y efectivamente está preparando una infusión. 

    —¿Sin sueño? —pregunta removiendo la cucharilla. 

    —Créeme que tengo de todo menos insomnio —bromeo tomando asiento en uno de los taburetes. 

    —¿Queréis una infusión? —pregunta con voz maternal. Niego. 

    —Sólo he venido a traerte tu regalo. —Saco una cajita de mi bolsillo y un sobre y se lo tiendo. 

    —Señorita no es necesa... 

    —Toma —insisto hasta que finalmente lo coge. 

    En la cajita hay una pequeña cámara de fotos, ella me mira extrañada. Al abrir el sobre se tapa la boca con la mano emocionada y con los ojos húmedos. 

    —No me costó demasiado convencer a mis padres, supongo que es cosa del espíritu navideño. También estuvieron de acuerdo en que te mereces una recompensa ya que siempre has sido como una madre para nosotros, y tus consejos nos han salvado el pellejo en más de una ocasión. 

    —Pero esto es demasiado... 

    —¿Qué? Si sólo es una semanita de vacaciones. Dudo que podamos aguantar más de una semana sin ti. Y bueno, un aguinaldo además de todos los gastos del crucero pagados. —Mi sonrisa crece conforme ella llora de alegría—. Y por supuesto una cámara para que tomes muchísimas fotos. 

    —Muchísimas gracias, señorita. —Me toma entre sus brazos y me estrecha con fuerza. 

    Va a ser duro empezar el año lejos de Julie, pero se merece un descanso. 

    ¿Quién se iba a imaginar que justo cuando se toma las vacaciones la necesito más que nunca? 

  


 
   
      

    Capítulo 46 

      

      

      

    Christian 

      

    Los días han pasado demasiado veloces. Mañana es noche vieja, el último día del año. 

    He pasado con Melinda todo el tiempo que me ha sido posible. Ayer estuve cerca de dos horas sentado viendo como ella pintaba con el maletín que le regalé. Es una imagen que no voy a olvidar nunca; y eso sin contar con las fotos que subí a Instagram. 

    Necesito hablar con ella y resolver lo de la apuesta, teóricamente ya debería haberle roto el corazón, pero no puedo. No sé cómo arreglar esto. 

    —¡Rubia! —Beth se vuelve y sonríe antes de acercarse y tomar asiento frente a mí. Se ha arreglado bastante, el maquillaje y los rizos de su cabello la delatan. Quizá haya quedado después con alguien. 

    —¿Para qué querías que nos viéramos? —pregunta con condescendencia mientras levanta la mano. La camarera se acerca en seguida a tomar nota—. Ponme un café con leche y para él... 

    —Qué sean dos —sonrío y la joven camarera me devuelve la sonrisa antes de repetir. 

    —Dos cafés con leche. —Se marcha cuando la rubia asiente. 

    —Creo que tú pregunta es bastante redundante, pero bueno. Necesito solucionar lo de la apuesta. —El nudo de mi garganta me hace titubear, ella ríe. 

    —¿Qué solución esperas? Tienes dos opciones, o sigues adelante y le partes el corazón, o terminas con ella y pierdes el equipo y los puntos extra para la nota. —En su voz resuena la malicia. Lo está disfrutando. 

    Guardo silencio hasta que llega la camarera con los dos cafés y sin ningún ruido los deja sobre la mesa para marcharse apresurada. 

    —¿Cómo puedes hacerle eso a tu hermana? —reclamo tras el primer sorbo de café. Ella arquea la ceja divertida—. Está haciendo todo lo posible por recuperar su amistad contigo. Cree que estáis bien... 

    —¡Nunca hemos estado bien! Siempre haciéndose la única y diferente para ganarse la atención de mamá —espetó con desprecio—. Yo me he partido la espalda por conseguir su atención. ¿Crees que a mí me encanta vivir a base de verduras y pescado hervido? Mira como ella se hincha de pizza y comida chatarra, por qué mamá no le exige que se mantenga anoréxica. Y aun así sigue teniendo su atención. —Niega con tristeza y aunque parezca una rabieta infantil, no me cuesta mucho empatizar con ella—. A mí mamá nunca me ha llamado para saber si estoy bien tras pasar la noche fuera. Nunca se ha preocupado. 

    —Tu madre sabe que te las arreglas muy bien sola y que no tiene de que preocuparse... 

    —Me lo está quitando todo, ya ni siquiera te tengo a ti... 

    —Elisabeth, no te hagas la víctima. Todo esto fue cosa tuya —replico. Su sonrisa me provoca escalofríos. Nada bueno puede salir de esto. 

    —¿Sabes? Mi hermana merece pasarlo mal, igual de mal que lo estoy pasando yo. 

    —¿Lo dices por lo de Andy? —Su silencio lo confirma—. Por el amor de Dios, Melinda no tiene la culpa de que el muchacho sea gay. 

    —Ya lo sé, pero no me parece justo ser la única Gallagher que esté más sola que la una. No tiene consideración por los demás, le importa una mierda que yo esté jodida viendo como ella se pavonea con su novio... 

    —Beth, sabes que eso no es cierto. De serlo no se habría molestado siquiera en buscar el pedrusco ese que llevas en el cuello —Ruedo los ojos y ella en seguida se lleva las manos al colgante. 

    —Es una esmeralda. 

    —Lo que sea, me da igual. 

    —Sí tanto os queréis, cuéntale la apuesta, le partirás el corazón, pero te perdonará. 

    —¿Puedo hacer eso? 

    —Claro, adelante. Si escuchas atentamente oirás el «clack» —ríe. Esta rubia es mala. 

    Debe haber otra solución, algo que no haya contemplado a la hora de retarme. No puedo hacerle esto a Mel. 

      

    * * * 

      

    —Vero, ¿Has visto a mi padre? Necesito hablar con él —la rubia levanta la mirada hacia mí. Hemos tomado mucha confianza gracias a las conversaciones existencialistas que disfrutamos cada vez que mi padre se ausenta por trabajo. 

    —Se fue a trabajar hace un par de horas. ¿Te puedo ayudar yo? —No es papá, pero supongo que igual será de ayuda. Asiento y me dejo caer a su lado del sofá. Ella cierra el libro que estaba leyendo. 

    —Es una historia larga... —Me rasco la nuca, no sé por dónde empezar—. Hice una apuesta con la hermana de Melinda, por jugar, ella y yo nos retábamos constantemente. Me retó a romperle el corazón a la chica nueva, y yo acepté sin saber siquiera de quien se trataba. Si no cumplía el reto, perdería el equipo de fútbol —suspiro. Me sorprende que ella siga prestando la misma atención que al principio—, y los puntos extra que necesito para acceder a la universidad que quiero —Agrego con la cabeza baja—. Ojalá nunca hubiera aceptado el reto... 

    —Entonces no te habrías enamorado de Melinda —dice con una sutil sonrisa, a lo que asiento porque tiene toda la razón. 

    —Ella me ha cambiado, ahora soy mejor persona, una persona que no puede hacer esto —Echo la cabeza hacia atrás con desesperación. 

    —Pasa de la rubita esa, estoy segura de que no firmasteis nada —dice revolviéndome el cabello como si fuese una madre. 

    —No puedo hacer eso, se lo contará a Mel y será peor si se lo cuenta ella. Después Melinda ni siquiera me escucharía... 

    —Entonces lo único que puedes hacer es hablar con ella. Dile toda la verdad y cómo te sientes —Su consejo me hace pensar en Marie, no se diferencian tanto. 

    —¿Y si no funciona? —titubeo. 

    —Habrás hecho todo lo que has podido —sentencia con una dulce sonrisa. 

      

    Melinda 

      

    Hay una verdad universal, y es que las mujeres somos unas tardonas —O al menos yo lo soy—. No soy la única que dice la mentirijilla de "ya estoy llegando" cuando aún no ha salido de casa. Bien, pues la cosa es que Christian me llamó hace una hora y media para vernos, y que lleva tres cuartos de hora esperándome. Soy terrible, lo sé. 

    —¿A dónde vas tan guapa? —Me detengo en seco al escuchar a la rubia. Su cumplido me saca una sonrisa. 

    —He quedado con Christian en el parque para después ir a tomar un café. Quiere hablar sobre algo. 

    —Lo que te va a decir no te va a gustar en absoluto —suspira con pesadez y toma mi mano entre las suyas—. Va a hacerte daño. 

    —¿Qué dices? —Retiro la mano extrañada. La personalidad de Lisa me choca. Creo que es bipolar—. La verdad es que voy con prisa, habíamos quedado hace tres cuartos de hora en el parque del centro y la verdad es que voy muy tarde. Nos vemos luego —Salgo corriendo sin esperar su respuesta. 

    Tardo otros quince minutos en llegar al parque, aunque afortunadamente no demoro en encontrar a Christian. Está tirado en un banco, con aspecto desolado y un ramo de rosas negras a su lado. No me lo puedo creer. En cuanto me ve se levanta corriendo y toma el ramo de flores. 

    —Mi idea no era recibirte así —ríe avergonzado antes de abrazarme. Sus brazos caen hasta mi cintura y siento la presión del ramo en mi espalda. 

    —Lo siento muchísimo, no sé cómo he podido demorar tanto. —Mi disculpa es estúpida. Cuando nos separamos me da una sonrisa de «no te preocupes» y me tiende el ramo—. Me encanta, es precioso. 

    —Me alegra que te guste, desengañada. —Me da un pico y entonces me doy cuenta de que ambos llevamos puesta la cazadora a juego. Somos una pareja hermosa. 

    —Eres el mejor novio del mundo mundial. —Admiro antes de pegarme a él como una lapa. 

    —Verás... —titubea y rodea mi cintura con su brazo—. Tengo que contarte algo. —Una sombra de culpa cruza su rostro. 

    La seriedad de su voz me hace darme cuenta de que Lisa tenía razón, no va a decirme nada bueno. 

    —Hice una apuesta con tu hermana... —No empieza bien la cosa. Me separo y le miro perpleja esperando una explicación—. Me dio un mes para enamorar a la nueva, ni siquiera sabía que eras tú, y después tendría que romperle el corazón... 

    —¿Qué? —pregunto incrédula antes de reír por lo absurdo que suena todo. 

    —De haber sabido que eras tú... —Intenta excusarse, pero le interrumpo. 

    —Habrías aceptado el reto igual —escupo. Respiro hondo intentando calmarme. Me hierve la sangre y quiero matar a cierto putón rubio. 

    —Gracias al reto he podido conocerte, y me he enamorado... 

    —Has jugado conmigo —musito. Desde el principio su amor por mí no ha sido más que una estúpida apuesta—. Me has mentido... 

    Quizá esto sea lo más doloroso de todo, sentirse traicionada por la persona en quien más confías. 

    —No. Deja que me explique... 

    —Desde el principio sabías como iba a acabar esto, y aun así me has dado ilusiones. ¿Te lo has pasado bien? ¿Os habéis divertido tú y la puta de mi hermana? —pregunto colérica. Christian niega y se acerca con la intención de consolarme mediante su abrazo, pero mi voz es rotunda—. No te acerques a mí. 

    —Escúchame. —Su voz suena desesperada, pero ya es muy tarde para arrepentirse—. Me aposté el equipo de fútbol y los puntos extra que necesito para la universidad. Joder estoy entre la espada y la espada. 

    —¡No puedes quejarte cuando tú has provocado esto! Eres un cara dura —farfullo. 

    —¿Qué querías que hiciera? Ya no podía echarme atrás, y me enamoré de ti, pero ya era tarde y tu hermana no es un ser razonable como para... 

    —Tenía razón, no eres más que un idiota de mierda. —Estrello el ramo de rosas contra el suelo y salgo corriendo con los ojos húmedos. 

    No sé durante cuánto tiempo corro, pero ya no puedo ni respirar. Para mi alivio no me ha seguido. Sabe dónde vives, claro que no te ha seguido. 

    Necesito hablar con alguien, me hace falta un punto de vista objetivo de todo esto. Pero Julie está de vacaciones.  

    Finalmente decido volver a casa. No hay nada que hacer. Si Dios quiere, la puta de Lisa estará en casa y podré arrancarle las extensiones. 

    Camino con lentitud asegurándome de que Christian no está aquí, y al entrar me doy cuenta de que la rubia tampoco está porque su plumón rosa ha desaparecido del perchero de la entrada. Soy libre de llorar cuanto me dé la gana; aunque igual ya llevo cerca de una hora llorando. 

    Al pasar por la sala me quedo horrorizada al ver una melena rubia meticulosamente recogida en un trabajado mono. No hay ningún pelo fuera de su sitio. Instintivamente me seco las lágrimas con el dorso de la manga y me doy cuenta de que aún llevo su asquerosa cazadora. 

    —Mel, querida, ¿qué ocurre? —Cuando la rubia alza el rostro no sé si me relajo o me tenso aún más. Es mamá. 

    No lo pienso dos veces antes de tirarme a llorar en sus brazos, e inesperadamente ella me abraza y desliza sus largos y esqueléticos dedos entre mi cabello. 

    —Ya está, ya pasó... —musita con voz maternal. Yo tan sólo lloro en su hombro. 

    —¿Por qué tenía que hacerme esto? Se supone que me quería... 

    —Melinda, cielo, los hombres son... —suspira y guarda silencio. Su mano continúa deslizándose entre mis cabellos y mis lágrimas persisten en la tarea de humedecer su traje. 

    Nunca hubiera pensado que podría tener tanta confianza con mi madre como para esto. Quizá sea por el momento o tal vez porque no tengo a nadie más. Sea como sea, me alegro de que mi madre esté aquí. 

    Voy a empezar el año sola y con el corazón roto. Mi ex novio es un idiota de mierda que me ha jodido la navidad, mi hermana es una zorra que disfruta con mi desgracia y mi hermano y mi mejor amiga están tan felices juntos que ya apenas sé de ellos. 

    Universo, ¿¡tienes alguna putada más para mí!? 

    Nunca más voy a confiar en Lisa, no es más que una hipócrita y realmente espero que se ahorque con el colgante que le regalé. Y en cuanto a Christian... duele tanto... 

    El amor tiene fecha de caducidad. El nuestro se ha podrido. 

    Si es que alguna vez ha llegado a sentir algo por mí. 

  


 
   
      

    Capítulo 47 

      

      

      

    Ha pasado una semana desde que me partieron el corazón, y en estos días he tomado decisiones precipitadas que cambiarán mi vida. 

    He hecho todo lo posible por no saber de la existencia del maldito idiota, y me enorgullece decir que lo he logrado; y no es que él no haya intentado hablar conmigo. En cuanto a Elisabeth... no puedo reprimir la risa al recordar cómo la agarré de las extensiones el día de año nuevo y lo a gusto que me quedé. 

    Decir que no me duele sería una mentira más grande que América. He dedicado los últimos meses de mi vida a amar sin condición a una persona, y siento que lo he perdido todo. Quizá el universo me está diciendo a gritos que debo cambiar mi vida. Aunque la decisión ya está tomada. 

    —Esta es la última —farfullo intentando cerrar la maleta. Hay demasiadas cosas metidas a presión. 

    —Espera y me siento encima. —La idea de la peliazul me hace reír, pero en cuanto la pone en práctica me doy cuenta de que iba en serio y es efectiva. Finalmente logramos cerrar la maleta. 

    Es increíble que toda mi vida pueda resumirse en dos maletas grandes y una mochila. La verdad es que no llevo mucho; algo de ropa, mi cuaderno de diseño y poco más. Ni siquiera llevo material para pintar, es un sueño que voy a dejar atrás en un rincón, junto con el maletín y la cazadora que me regaló Christian. 

    Necesito un cambio en mi vida, uno muy radical, y este es perfecto. 

    Otras deciden cambiar de trabajo o cambiar de look, principalmente el cabello; pero yo voy a cambiar todo lo que me rodea. Únicamente necesito mi esencia, y esa soy yo. 

    —¿En serio vas a hacer esto? —pregunta Rebeca con voz afligida y una sonrisa forzada mientras salimos de mi habitación, Axel espera de brazos cruzados junto a las escaleras, y en cuanto nos ve adopta una postura más jovial—. Me vas a dejar sola, otra vez. —Su comentario me saca una sonrisa. 

    —No estás sola, te dejo en las mejores manos. —Le guiño el ojo y dirijo mi vista a mi hermano que sonríe por el cumplido. 

    Axel toma la maleta y la baja en peso hasta la entrada, Rebe y yo le seguimos de cerca hasta que la mete en el maletero del ostentoso coche que espera fuera. 

    —Pues ya está todo —musita Axel con tristeza antes de añadir—: ¿Estás segura de esto? No tienes por qué... 

    —Estoy segura, sólo será un año. Seguro que os las apañáis bien sin mí. —La verdad es que anoche no pude dormir nada a causa de esto. No sabía si estaba haciendo lo correcto o no, pero hoy me he despertado optimista y resulta que si estoy haciendo lo correcto. 

    Lo cierto es que no lo pensé mucho cuando le dije a mi madre que aceptaba el trabajo que tanto me había ofrecido. Ahora soy oficialmente modelo de la marca Gallagher. Resulta ser que mi madre hizo unos diseños increíbles de color oscuro y ahora creo que no está tan mal esto de trabajar para mamá. Además, creo que ahora soy su hija favorita, me hace más caso a mí que a Lisa. 

    Es innegable que al principio me arrepentí, había faltado a todos mis principios. Pero eso ya da igual. 

    La idea de todo esto fue cosa de mamá. Al día siguiente de aceptar el trabajo, tuve que hacerme una sesión de fotos con la cual mamá quedó muy contenta. Me dijo que soy todo naturalidad y esencia. No como Lisa que es un plástico desgastado.  

    Al acabar la sesión me llegó un mensaje de Christian por Instagram, ya que le había bloqueado en WhatsApp y no respondía a ninguna de sus llamadas. El mensaje era claro: «Tenemos que hablar». Ni siquiera entré a Instagram para verlo, bajé la barra de notificaciones y tras leer el mensaje la eliminé. No tengo nada que hablar con ese idiota. Si es cierto que me derrumbé.  

    Por una parte, quería ir corriendo y perdonarle, pero por la otra estaba tan enfadada con él. Pensé que le mejor sería dejarlo pasar y olvidarle. Entonces mamá me propuso viajar a París. La cuna de la moda. Dijo que podría estudiar y aprender junto con los mejores diseñadores parisinos, que obviamente son conocidos suyos. Y no titubeé a la hora de aceptar. Es justo lo que necesito, alejarme de todo esto durante un tiempo. Alejarme de él. 

    Y aquí estoy, lista para ir al aeropuerto y tomar el primer avión en primera clase con destino a París. Los gastos corren a cargo de mi madre. A papá no le gustó la idea de que su niñita se fuese durante todo un año, pero dijo que, si me hace feliz, estará bien. Tengo al mejor padre del mundo. 

    —Tienes que llamarme todas las semanas —exige la peliazul colgándose de mi cuello. 

    —No dudes que lo haré. Y tú vigila que mi hermano y quien tú ya sabes no se enganchen —digo correspondiendo a su abrazo. En cuanto Rebeca me suelta, Axel me abraza con tanta fuerza que no puedo respirar—. Os voy a extrañar tanto... 

    Un resoplo exagerado nos hace volvernos para mirar mal a la rubia. Si antes nos llevábamos mal, ya no podemos ni estar en la misma calle. Después de lo que hizo me he tomado mi venganza; no sólo le tiré de las extensiones, sino que también voy a cumplir su sueño de estudiar en París. 

    —¿Te imaginas que me echo un novio francés? —le digo divertida a Rebeca asegurándome de que Elisabeth me escucha. 

    Ya está todo listo para marcharme, tan sólo me falta despedirme de Julie. 

    Al volver de sus vacaciones se encontró con este pastel, e intentó por todos los medios persuadirme para olvidar lo de Francia. Evidentemente sin éxito. 

    No quiero alargar la despedida, no quiero ver a Julie triste por mi marcha. Por esa misma razón tampoco me he despedido del abuelo ni de los chicos. Ha sido todo muy repentino. Tan sólo espero que no me odien cuando vuelva. 

    Es curioso, quizá la decisión equivocada fue quedarme con Christian, con Gael habría sido todo diferente. A pesar de nuestro desastroso final, no me he quitado el llamador de ángeles en ningún momento, y ahora se viene conmigo a Francia. 

    Au revoir, idiota! 

      

    Christian 

      

    —Christian, querido, creo que ya has dado suficientes vueltas —bromea Verónica mientras me ofrece una taza de té. Sonrío, pero lo rechazo agradecido y continúo andando de un lado al otro del salón—. Venga, cuéntame por qué estás así —se sienta en el sofá y me indica que siente a su lado. Lo hago sin comentar nada y titubeo antes de empezar a soltarlo todo. 

    —Melinda se va a Francia —digo como si no me afectara. Ya he hecho todo lo que podía por arreglar este desastre, ya no hay más que hacer. Verónica abre la boca sorprendida. 

    —¿Durante cuánto tiempo? —cuestiona sin salir de su asombro. 

    —Un año —respondo sistemáticamente. Llevo horas martirizándome con este asunto y me he grabado bien los detalles. 

    —¿Qué? ¿Y a qué esperas para ir a buscarla? —dice empujándome fuera del sofá. 

    —No quiere ni verme —musito con arrepentimiento—, además ya estará en el aeropuerto. 

    —¡Venga! 

    Titubeo. ¿Debería ir a buscarla? No creo que le vaya a hacer mucha gracia. Aunque igual no tengo nada que perder. 

    Cojo la cazadora y el casco de la moto con las llaves y salgo corriendo por la puerta. 

    Llevo toda la semana llamando a Melinda, ya que el mismo día que le confesé la apuesta me bloqueó en WhatsApp. 

    También me he pasado por su casa varias veces. Muchas veces. Aun así no he podido ni verle un pelo. Ayer me pasé a ver, pero sólo conseguí que la puta rubia me contase sus frustraciones. ¿Y a mí qué coño me importa que ella lleve años soñando con ir a París? 

    Estuve hablando con la peliazul a escondidas de los Gallagher. Busqué su Instagram entre las amistades de Axel y lo cierto es que apenas tarde en encontrarla. Axel la etiqueta constantemente. Por lo visto el desgraciado que sólo quería aprovecharse de ella ha acabado enamorándose. El punto es que le mandé un mensaje, un simple saludo y ella respondió enseguida. Así que decidí contárselo absolutamente todo. Si alguien puede ayudarme, es ella. Y por lo que me ha dicho esta mañana, su conversación de anoche con Melinda no fue nada bien. Su conclusión fue:  

    «Tienes que hablar con ella como sea» 

    Y aquí estoy, conduciendo como poseído del demonio hacia el aeropuerto. 

    Melinda es la mujer de mi vida, ella me ha cambiado, aunque no me crea. Cometí un error, soy humano y todos cometemos errores, pero eso no significa que no la ame. Lo peor de todo es que le he jodido la vida. Ella tenía sus principios y sus sueños. Iba a ser una gran pintora. ¿Qué tontería es esa de que ha aceptado trabajar para su madre? 

    No puedo correr más rápido, de no ser por los entrenamientos de fútbol no sería capaz de esquivar a todos estos zombis que vagan con sus maletas por los pasillos. 

    Necesito hablar con ella, aunque sólo sea un minuto. He pensado todo lo que le voy a decir, le voy a demostrar que la amo y que no soy el mismo idiota que conoció. Que he cambiado y... 

    Y he llegado tarde. 

    Tomo una gran bocanada de aire y me detengo junto a la peliazul que observa embobada como despega el avión. 

    —No me lo puedo creer... —musito asfixiado. 

    Esto es un ostión de la realidad. En las películas el chico siempre llega a tiempo, y todo el mundo le ayuda para que pueda detener a su amada y se cumpla el final feliz. En la vida real ella se va y ambos acaban con el corazón rotos y las esperanza hechas añicos. Ha sido estúpido pensar que la alcanzaría como si esto fuese una puta película romántica. Creer que ella me perdonaría y se olvidaría de esta tontería de ir a Francia y trabajar para su madre... Que idiota puedo llegar a ser. 

    —Muy tarde —dice la rubia con una sonrisa triunfal, aunque le revienta que Mel esté de camino a Francia.  

    No puedo con esta tía, es tan... 

    —Has hecho todo lo que has podido. —Me anima la peliazul con voz dulce bajo la acosadora mirada de Axel—. Cuando vuelva todo se solucionará. 

    —Eso será si no se enamora de un franchute —farfullo haciéndola reír sin ganas. 

    Es imposible describir la impotencia que causa esto. Ver marchar a la persona que amas y no poder hacer nada para detenerla. Ni siquiera he podido despedirme. 

    —Mira el lado bueno —musita la rubia colgándose de mi cuello—; ahora todo volverá a ser como antes. Recuperaremos la normalidad. 

    —No te acerques a mí —le advierto y la aparto bruscamente para salir de allí echando chispas. Necesito una copa. 

    Tras el mal rato del aeropuerto he venido a ver a Marie y su Whiskey. 

    La mujer me sirve la bebida sin protestar y se sienta para escuchar mis penurias, así que repito la historia otra vez y cada vez que la cuento tengo la ilusión de poder cambiar final, pero no es así. 

    Tenía una relación perfecta con una chica de ensueño y lo he echado todo a perder por las calenturas con la maldita rubia. 

    ¿Cómo voy a estar todo un año sin saber nada de Mel? 

  


 
   
      

    Capítulo 48 

      

      

      

    Dicen que la vida no se cuenta en minutos, días o años, sino en momentos. Y siento que morí el día que supe que ya no habría más momentos a su lado. 

    También dicen que el tiempo lo cura todo, y es cierto, aunque a veces tarda mucho más de lo que deseamos. 

    Un año es mucho tiempo, pero... ¿habrá sido suficiente? 

    Una profunda exhalación se lleva todo el aire de mis pulmones justo cuando el avión aterriza. De vuelta en casa. 

    He llegado tres días antes de lo programado, justo a tiempo para el día de reyes. París es un lugar muy moderno y obviamente he comprado muchas cositas para todos. Compré una boina super hermosa para Rebeca y varias folletadas. 

    Me sorprende ver que mi madre haya venido a recogerme; pero lo que más me sorprende es que Rebeca ha venido con ella. Por lo visto me he perdido muchas cosas. 

    —¡Hola! —Se lanza a abrazarme con fuerza. Es un abrazo largo y caluroso que dura hasta que mi madre carraspea. 

    Rebeca no ha cambiado casi nada, sigue teniendo el pelo azul y está claro que se lo pintó hace poco porque está super brillante. 

    Acto seguido abrazo a mi madre, que tampoco ha cambiado nada; y por lo visto aún tiene las mismas formas frígidas. Me da un cordial abrazo y dos besos en la mejilla. 

    —Menudo cambio... —musita Rebeca con la vista fija en mi pelo—. En persona es aún más horrible. 

    Frunzo el ceño, pero sonrío. Al final si acabé cortándome considerablemente el cabello, pero yo creo que no me queda mal. Tengo una melena hermosa hasta poco más abajo de los hombros. Un estilo moderno y fresquito. Además, con todo lo que he adelgazado este año, lo cierto es que me luce. 

    —¿Dónde está Axel? —La verdad es que me decepciona que no haya venido, pero yo no le dije nada de mi prematura llegada. 

    —Está jugando un partido con los chicos, no le dije que venías. Quiero que se lleve una sorpresa —dice risueña y jugando con un mechón de cabello antes de engancharse a mí como una lapa. 

    Las cosas entre Rebeca y Axel siguen yendo igual de bien que cuando me fui, aunque han tenido sus altibajos, y ambos me han estado llamando para pedir consejo. 

    Ojalá a mí y a Christian nos hubiera ido igual de bien. Maldito idiota. 

    No pienses en él, ya no es nadie. 

    El camino de vuelta a casa se me hace eterno, es como si hubiesen pasado cinco años. Estoy nerviosa, no me he preparado para enfrentarme a los recuerdos. 

    Lo cierto es que durante el primer mes lo pasé horrible; no hacía más que pensar en Christian y llorar día y noche. Fue como si de repente la única luz de mi existencia se hubiera apagado. Hasta que me di cuenta de que estaba en una ciudad hermosa y que tan sólo tenía un año para verla. En ese momento un año parecía un suspiro, pero ahora parece una eternidad. Fue Rebeca quien me dijo "sal, ve a ver la Torre Eiffel y el museo del Louvre...". Aún siento la ilusión que me hizo ver el museo como si hubiese sido ayer mismo. Recordé como se había frustrado mi sueño de ser pintora y lloré toda la noche. A la semana de llegar comencé las clases de diseño para las que había ido a Francia, y lo cierto es que he aprendido muchísimo. He visto París, he tomado el mejor pan casero que he probado en mi vida, he desfilado y he conocido gente nueva. El turismo con amigos es mejor. Me supo mal tener que separarme, pero supongo que era hora de volver a casa. 

    Del país madre de los Ismos, a casa de nuevo; me siento una moderna. 

    Me detengo un momento para ver la fachada de casa, exactamente igual que hace un año. Todas las veces que Christian aparcó en esa acera la moto... 

    Entro detrás de mi madre y Rebeca me sigue con naturalidad; por lo visto ha estado pasando tiempo aquí. No hemos hablado mucho; algún que otro acontecimiento importante y chismorreos. 

    Voy directa a la cocina y corro a abrazar a Julie. He echado mucho en falta sus consejos. Ella da un respingo y luego correspondiente al abrazo. 

    —Niña, cuando te he echado de menos... —Enreda los dedos en mi cabello notando el cambio y me abraza justo como no ha hecho mi madre. Por eso la quiero tanto. 

    Me he sentido culpable todo este tiempo por haberme ido tan de repente sin dar tiempo para asimilar la noticia. Hay personas como el abuelo de las que ni siquiera me despedí. Ahora no podría mirar al abuelo a la cara; me he convertido en todo lo que detestaba y he pasado de mis ideales. 

    Todo va bien, mucho mejor de lo que esperaba, hasta que aparece el putón rubio con una mueca de asco y la vista clavada en mí. 

    —Ugh, ¿pero qué te has hecho? —dice entre risas. De nuevo tengo que reprimir las ganar de tirarle de las extensiones para no repetir la cómica escena de año nuevo. 

    —Me lo corté un rato antes de ir a ver la Torre Eiffel —digo orgullosa y dándole en todo el hocico—. Me quedaron unas fotos preciosas. 

    Me mira enfurecida y con la cara roja. Esto es muy divertido. Justo entonces entra la peliazul. 

    —He estado hablando con Axel y... —Rebeca se detiene y pone una mueca de asco cuando levanta la vista del móvil y ve a la rubia—. No tardará en llegar —finaliza. 

    —Bueno, pues voy a ir subiendo esto... —Me vuelvo para ver las maletas. Me fui con dos y he vuelto con cuatro y una mochila repleta. Es como si hubiese sido ayer mismo cuando Rebe se sentó sobre la maleta para cerrarla. Pero ha pasado todo un año. 

    —Yo te ayudo —La peliazul guarda el móvil en el bolsillo de su sudadera, una sudadera enorme que juraría que es de Axel, y toma dos maletas para arrastrarlas escaleras arriba. Yo me cuelgo la mochila y tomo otras dos maletas para imitarla. 

    No entiendo porque no tenemos ascensor. Tardamos diez minutos en arrastrar las maletas hasta arriba. 

    —Deberíamos haber esperado al ricitos —Jadea Rebeca y suelta las maletas. 

    Es curioso ver como mi habitación sigue tal y como la dejé. El horrible uniforme de niña pija esta sobre la silla y el maletín de pintura y la cazadora de Christian siguen tirados en una esquina. Se me encoge el pecho. 

    ¿Qué fue mal? Quizá el error estuvo en enamorarme de un idiota. Las personas no cambian y si lo hacen no es como pensamos. El diablillo no se vuelve ángel de la noche a la mañana, pero el ángel si puede volverse diablo en cuestión de segundos. 

    —Te ha estado esperando. 

    —¿Qué? —Dejo de mirar la cazadora y me vuelvo para ver a la sonriente peliazul sentada en mi cama—. Ah no, ni lo intentes. Christian está superado y olvidado. 

    Aunque la verdad estoy empezando a dudar de eso, las mariposas de mi estómago aún le recuerdan. 

    —Lo sé, te has tomado tu tiempo para pasar página, y lo necesitabas. Por eso no te lo dije antes —Me da una sonrisa triste antes de empezar a hablar, lo cierto es que no sé si quiero escuchar lo que tiene que decir—. Christian vino a buscarte al aeropuerto el día que te fuiste. 

    Y efectivamente es como una bofetada. 

    —Eso ya no importa —sentencio. 

    ¿Vino a buscarme? Claro, se pasó una semana intentando darme explicaciones innecesarias y me buscó para lo mismo. 

    —Te ha estado esperando, no ha estado con ninguna otra —Me da esa sonrisa juguetona que por lo visto ha aprendido de Axel antes de levantarse de un salto—.  Después de que te fueras, él y Lisa tuvieron una discusión muy grave y desde entonces no se hablan. 

    —¿Y a mí qué me importa? 

    Parece que Rebeca es experta en abrir viejas heridas y plantear dudas. 

    —Mel, no viste lo destrozado que estaba, de haberlo visto, te aseguro que no te habrías ido —musita dolida. No sé si se me encoge el corazón o se me revuelve el estómago. No sé qué pensar. 

    —Cómo sea, lo hecho ya está hecho. He cambiado mucho este año y... 

    —Qué te hayas vuelto una pijolandia como tu madre no quiere decir que hayas cambiado —dice entre risas.  

    ¿Me ha llamado «pijolandia»? 

    La esencia de Mel es la misma. 

    —Ajam... La Mel esencial nunca se habría enamorado de un puto idiota. —Ruedo los ojos y niego, definitivamente no hay nada más que pensar de este asunto. La peliazul hace un mohín y abre la boca para hablar justo cuando suena el timbre. Debe ser Axel. 

    —Mel, piénsalo —dice mientras me sigue escaleras abajo—, aún tienes tiempo, no hagas algo de lo que te puedas arrepentir después. 

    Eso me frena en seco a escasos metros de la puerta. 

    —Ponte en mi lugar, ¿tú le perdonarías? —Sus claros ojos brillan mientras las comisuras de sus labios se tuercen hacia arriba. 

    —No tienes ni la menor idea de todo lo que le he perdonado yo a tu hermano por amor —suspira de forma risueña dejando claro que hizo lo correcto. ¿Qué más le ha perdonado aparte de lo de Nina? 

    Titubeo y sin añadir nada más abro la puerta. No me da tiempo ni a reaccionar antes de que Axel me estreche con fuerza. No me deja respirar. 

    —Cuanto tiempo sin verte, hermanita —dice divertido sin soltarme. 

    —Axel, mierda. —Intento zafarme, pero no hay manera—. Axel, que no puedo respirar. 

    Me suelta y me mira con esa impresionante sonrisa que ya había olvidado. 

    —¿Y yo que? 

    Sus ojos verdes se posan sobre la peliazul y tras una sonrisa picarona, se acerca a ella y la toma de las rodillas para cargársela sobre el hombro y comenzar a girar. Ella está boca abajo así que sólo se ve la estela azul que deja su pelo. 

    —Axel, ¡Axel, basta! —chilla. 

    —Son una pareja hermosa —musito mientras observo como Axel se lleva a Rebeca al jardín; conociéndolo, sé que Rebeca va de cabeza a la piscina. Estos dos estaban destinados a acabar juntos. 

    —Ajam. 

    Tras un respingo me vuelvo y se me corta la respiración al chocar con el azul de sus ojos. Precisamente ese azul que ha arrasado conmigo cientos de veces. 

    Hago de tripas corazón para ocultar los nervios y le doy una sonrisa mordaz. 

    —Has cambiado mucho —musita con una sonrisa triste y estira la mano para rozar mi mejilla, pero me aparto. 

    —Sin embargo, tú sigues igual. 

    Eso no es cierto. Le ha cambiado el brillo de los ojos y la sonrisa. Esa sonrisa tristona que me está partiendo el alma. Y entonces lo dice, por que pretende destrozar mi barrera de nuevo. 

    —Te he extrañado tanto... 

    Su voz es suave y temerosa...  

    ¿De qué tiene miedo?, ¿Puede ser de que me aleje? 

    Su tono precavido contrasta, como una tabla de blancos y negros, con su mirada atrevida y riesgosa. La misma que la de un jugador que arriesga todas sus fichas. 

    Trago grueso, no puedo pensar con claridad. Tengo demasiadas preguntas que se suicidan en la punta de mi lengua.  

    ¿Por qué lo hizo? 

    Sé que espera que diga algo, pero sólo puedo pensar en las noches que pasé llorando; porque quiera aceptarlo o no, me he jodido la vida. Todo por él. 

    Quería ser una gran pintora, perseguir mi sueño y tener algo único con alguien especial, pero seré una de esas pobres Barbies poli operadas que modelan la marca de mi madre, sin ideales, ni metas, ni nada. Sólo una sombra. 

    ¿Y todo por qué? Porque me enamoré de un idiota. Porque estaba realmente enamorada, y eso no se supera. 

    Siento como sus dedos bordean los límites de mi rostro hasta el mentón, con suavidad como quien toca una mariposa. 

    Y recuerdo nuestro primer beso. Tan inesperado y único. Eso dio comienzo a todo esto. Nuestra primera vez, los regalos de navidad y todos los paseos. El momento de ruptura. 

    Me abraza, y soy incapaz de apartarme porque estoy demasiado abrumada; eso de lo que he estado huyendo me ha alcanzado y ha arrasado conmigo. 

    Le he extrañado como se extraña la niñez, como algo hermosamente finito cuando ya se ha perdido; y está claro que él me ha extrañado del mismo modo. 

    Se nota cuando un amor es sincero, los ojos lo reflejan todo y los suyos vuelven a ser un océano.  

    Pero… ¿Puedo perdonarle? ¿Puedo arreglar esto? 

    Lleva la mano a mi nuca para estrecharme contra su pecho y apoya el mentón en mi coronilla después de plantar un casto beso. 

    Alzo el rostro para mirarle a los ojos, una sonrisa se traza en sus labios y lanza un golpe decisivo contra mi barrera. Su voz es suave y aliviada como si hubiera alcanzado el Nirvana y no pudiera creerlo. 

    ¿Puedo arreglar eso? 

    —Te he extrañado tanto... —musita. 

    Vuelvo a ahogarme en el mar sus ojos, porque eso me da la vida. 

      

  


 
   
      

    Epílogo 

      

      

      

    Las cosas han cambiado mucho desde que volví de Francia, han pasado ya unos meses desde entonces. Ahora trabajo para mi madre, soy modelo y diseñadora; lo mejor de todo es que puedo modelar mis propios diseños. Es una fantasía. Me estoy haciendo un nombre en esto, soy Melinda Gallagher, no la hija de Eloísa Gallagher. Estoy muy orgullosa de todo lo que estoy consiguiendo, ¿quién iba a imaginarse que el hecho de que me rompieran el corazón iba a ser lo mejor que me podía pasar? 

    Aunque todo esto ocupa gran parte de mi tiempo, a lo largo de estos meses he aprendido a gestionarme de la mejor manera posible para ser una persona más eficiente; tengo mis horarios de trabajo, estudio y tiempo de ocio. Sí, porque además de todo esto, estoy estudiando para poder acceder el año que viene a la facultad de bellas artes. 

    Mi vida ahora mismo es inmejorable; si hace un año me hubieran dicho que algo de esto pasaría, me habría reído de forma muy grotesca. Estaba hundida, lo había perdido todo, y ahora no podría desear nada más. Me siento realizada, estoy feliz. 

    Al volver de Francia pensé que había faltado a mis valores y me había convertido en todo lo que detestaba, pero no es así. He madurado, ahora soy una persona nueva que sabe lo que quiere y lucha por conseguirlo. Antes tenía una mentalidad muy cerrada y estaba empecinada en hacerlo todo por mí misma, ahora no puedo imaginar cómo sería mi vida si nunca me hubiera marchado. Mi sueño era estudiar bellas artes, y es algo que va a pasar, me estoy esforzando para que pase. 

    Alejarme me ha ayudado a encontrarme. Ahora mi relación con mi madre es fantástica, no he olvidado todo lo que ocurrió, pero ella estaba arrepentida, y todos merecemos una segunda oportunidad. Y respecto a Elisabeth, quiero volver a tener la relación que tenía antes con mi hermana, cuando éramos pequeñas y nos considerábamos mejores amigas; pero ya no puedo confiar en ella.  

    No se arrepiente, me odia por todo lo que ha pasado cuando en realidad yo soy la única víctima aquí. Lo que me hizo fue cruel, y lo peor es que lo llevó al límite para hacerme sufrir. A pesar de esto, es mi hermana y, por más molesta que esté, cuando madure y se dé cuenta de lo estúpido que fue aquello, cuando realmente se arrepienta, estoy segura de que podremos arreglar esto.  

    Lisa es como mamá, terca y siempre digna, pero no es estúpida; tan solo hay que esperar a que ese momento llegue. Mi hermana no es una mala persona, tan solo le falta madurar para dejar de ser tan egocéntrica y retorcida. Ella también merece otra oportunidad. 

    Y hablando de segundas oportunidades... 

    —Eres tan distinta —susurra en mi oído antes de atrapar el lóbulo de mi oreja entre sus dientes y tirar ligeramente de este. Un suspiro escapa de mis labios. Me acomodo sobre su regazo y llevo la mano a su pecho—. Eres perfecta —musita. 

    Me aparto para poder mirarle de frente, la intensidad de su mirada es abrumadora, puedo perderme en el océano de sus iris una vez detrás de otra. 

    Esbozo una sonrisa tonta antes de dejarme caer sobre su pecho, inmediatamente su mano comienza a enredarse con mi pelo. Al principio no me convencía demasiado este nuevo look, llevaba demasiados años con el pelo largo y, al cortármelo, me vi demasiado extraña, pero eso no era algo malo. Podía verme diferente, pero seguía siendo yo. Sin embargo, a Christian pareció gustarle mi nuevo corte de cabello desde el principio. 

    —No quiero que te vayas —suspiro. Su mano se detiene y su pecho baja cuando exhala. Es la misma escena todas las semanas. 

    No quiero separarme, debo aprovechar todo el tiempo que pueda pasar a su lado. Inhalo, el olor a menta se cuela intencionadamente por mis fosas nasales. 

    —Solo son unos días —repone con una ligera risa. Desliza su mano por mi cuello hasta alcanzar mi mejilla, sobre la cual comienza a rotar el pulgar. 

    Bufo. Christian me hace sentir como una niña muy consentida. 

    —Son muchos días protesto. 

    Él no se molesta en argumentar nada más, simplemente desliza la mano hasta mi mentón y, tras levantar mi rostro, me besa haciéndome callar. 

    Sus labios se acoplan a los míos como si hubieran sido creados única y exclusivamente para ello. Su lengua se cuela en mi boca sin ningún tipo de pudor, acaricia el cielo y busca mi lengua para enredarse con ella; yo me dejo llevar en el beso. 

    Christian desliza las manos a mi cadera y me levanta para acomodarme sobre su regazo, mis piernas quedan a ambos lados de su cintura, y aprovecho la postura para rodear con mis brazos su cuello y acortar la poca distancia que había entre nosotros. Su calor corporal me hace sentir bien, su presencia me llena de plenitud. 

    En un movimiento atrevido me saca la cazadora, esa que él mismo me había regalado. Cuando ambos nos ponemos la nuestra somos la pareja más goal sobre la faz de la tierra. 

    Sus intenciones son muy claras, pero no es el mejor momento. 

    —Aquí no. —Le detengo. Gruñe y levanta las manos, mostrándome las palmas en un gesto inocente. Estamos en el sofá de la sala de estar de mi casa, la chimenea esta prendida, dotando a la estancia de un ambiente de lo más agradable; parece el momento perfecto, pero tanto mi madre como mi hermana están en casa. En ocasiones así envidio muchísimo a Axel, él se fue de casa y no tiene que preocuparse por su intimidad. 

    —La próxima vez, vamos a la mía —dice divertido, aunque en su voz puedo apreciar un tono de frustración. El trayecto hasta su nueva casa es largo, pero seguro que merece la pena. Llevamos semanas sin intimar, y el cuerpo tiene necesidades. 

    —Por mí, perfecto —respondo juguetona antes de estirarme y estampar mis labios contra los suyos de nuevo. 

    Cuando me saque el carné de la moto será mucho más fácil porque podré ir cuando se me plazca. Christian me está ayudando con eso, tenerle como profesor particular es una fantasía. 

    —No veo la hora de que vivamos juntos —gruñe contra mis labios. 

    A mí también me puede la impaciencia; entre semana nos pasamos las horas muertas hablando por teléfono, lo cierto es que le extraño a todas horas y el hecho de que solo podamos estar juntos los fines de semana no ayuda ni lo más mínimo. Pero tan solo hay que aguantar un tiempo más, el año que viene, cuando yo entre en la universidad, vamos a compartir piso y estaremos juntos a todas horas. El piso queda bastante lejos porque está cerca de las universidades; es un golpe de suerte que la facultad de bellas artes esté junto a la de psicología. 

    Estoy muy orgullosa de Christian; lo consiguió, está estudiando la carrera que le gusta, y no deja de crecer como persona. 

    He de admitir que cuando Rebeca dijo que él me había estado esperando, al principio no lo creí, no quería creerlo porque sabía lo que eso implicaba. Efectivamente, no me equivocaba y aquí estamos. 

    Durante mi estancia en Francia me convencí de que no podría perdonarle, pero después de perderme en su mar de nuevo, me di cuenta de que no había nada que hacer. Seguía enamorada, y el amor no se olvida. 

    Ese mismo día tuvimos una larga conversación, y no hablamos sobre cómo me había ido en Francia u otros temas banales, sino que empezamos por aquella conversación que teníamos pendiente desde el día que tomé el vuelo y Christian vino a buscarme al aeropuerto. Hablamos sobre la apuesta, sobre nuestra relación y lo que podría haber sido, y al final será.  

    Él aceptó su parte de culpa, aunque dijo que, si nunca hubiera apostado con Lisa, nunca me habría conocido, y que eso no lo cambiaría por nada. Después, lamentó el final y se culpó por no haberlo terminado cuando estaba a tiempo. No podía seguir molesta con él, había estado entre la espala y la pared, Lisa se había asegurado de que alguien saliese perdiendo, fue demasiado retorcida, aunque al final le salió el tiro por la culata.  

    Christian ya no le habla, no quiere darle la oportunidad de arruinar lo nuestro. Yo por mi parte sigo molesta, pero no odio a mi hermana y espero que algún día todos podamos estar bien. Siento lástima por ella, por su actitud ha perdido al que era como su mejor amigo y, si sigue así, acabará quedándose sola. Elisabeth me odia porque cree que yo le he arrebatado a Christian, pero eso no es así, ella sola lo alejó.  

    Cuando aprecias a una persona no la pones entre la espada y la pared como hizo ella. Él era el único que le entraba a todos sus juegos crueles, era quien siempre estaba ahí para ella, y no lo valoró hasta que se dio cuenta de que lo estaba perdiendo, y ni siquiera entonces hizo lo correcto. 

    Christian ha madurado mucho, ahora nos merecemos el uno al otro, nos merecemos un final feliz. 

    —Vamos a dar una vuelta —propone tomándome por las mejillas y fijando su mirada en la mía; una sonrisa se extiende por mis labios inmediatamente. 

    —¿Ahora? —pregunto juguetona antes de inclinarme hacia delante y estampar mi boca contra la suya. Me toma con brusquedad por la nuca y mete la lengua en mi cavidad bucal, está ansioso, pero Christian tiene una capacidad increíble para controlarse; por eso se separa y me deja jadeante. Le observo boquiabierta y con la respiración entrecortada. 

    —Vamos —dice poniéndose en pie y tendiéndome la mano. La tomo sin dudar y agradezco con una sonrisa su ayuda. Toma mi cazadora del sofá y me la ofrece en silencio; cuando me la pongo, me toma por los hombros y no me suelta hasta que salimos de casa y llegamos a la moto que está aparcada junto a la acera. 

    —¿A dónde vamos? —pregunto titubeante y tomo el casco cuando lo saca de debajo del asiento y me lo ofrece. 

    —Es una sorpresa —murmura mientras me abrocha el casco. 

    Se sube a la moto y me ayuda a subir. Ir en moto es una excusa para abrazarle y disfrutar de su aroma. 

    Desgraciadamente desde que Christian entró en la universidad no podemos vernos entre semana salvo cuando hay festivos; pero me consuela pensar que el año que viene vamos a pasar tantas horas juntos, que vamos a acabar hartos el uno del otro, aunque tengo la impresión de que el tiempo a su lado nunca es suficiente. ¿Esto es el amor? 

    Cuando veo que vamos al centro pienso que vamos a parar en la galería del abuelo; desde que volví he ido un par de veces, pero no es así. Frunzo el ceño al ver que nos desviamos, no tengo ni la menor idea de a dónde me lleva. 

    Unos diez minutos después, nos detenemos. Cuando le doy el casco, muevo la cabeza agitando mi pelo hasta que siento cómo Christian me arrebata el casco de las manos para guardarlo bajo el asiento. 

    —Estás preciosa —musita deslizando la mano por mi mandíbula. Esbozo una sonrisa tonta y dejo escapar un ligero suspiro, es lo que me provoca su intensa mirada. 

    Christian me mira cómo si fuese una obra de arte, me admira como nadie lo había hecho nunca, me hace sentir diferente, especial, y eso es porque para él lo soy. Con él me siento así, me siento libre. 

    Abro la boca para preguntar dónde estamos, hasta que vuelvo la vista al lado y veo una pared entera llena de grafitis, una pared que pertenece a una escuela y que la última vez que la vi era blanca. Son pinturas de diferentes estilos, está claro que no las ha hecho la misma persona, algunas incluso dirían que están hechas por niños. Es maravilloso que la ciudad cada vez tenga más color y poder ver cómo la gente deja volar su imaginación para crear arte. 

    Christian toma mi mano y tira de mí tomándome por sorpresa; ahogo una exclamación y suelto una risita tonta cuando me agarra por los muslos y me levanta para dejarme sobre la moto, estoy sentada al revés. 

    Pongo una mueca desconcertada, aunque la sonrisa prevalece en mis labios; cuando se coloca entre mis piernas y me besa, ahora entiendo sus intenciones. 

    —Cualquier cosa que tenga que ver con el arte me hace pensar en ti, incluso cuando veo un maldito dibujo —confiesa divertido mientras juega con mi pelo. Es encantador, sin ninguna duda, es el chico de mis sueños. 

    Con él soy completamente feliz, aunque no estemos juntos, basta un mensaje suyo para ponerme una sonrisa inmensa en el rostro. 

    Ya nada me detiene, soy libre e imparable. Soy yo y le tengo a él, a mi idiota. 

    Una vez más, los nervios están a flor de piel. 

    —Te amo, idiota —musito.  

    Su boca esta frente a la mía, nuestras respiraciones se mezclan. Del mismo modo que estamos compartiendo el aire, tan necesario para respirar, quiero que compartamos el resto de nuestras vidas. 

    —Te amo, desengañada —susurra mientras roza nuestras narices en un gesto de lo más adorable.  

    No puedo contener una sonrisa al evocar nuestro primer beso, tal vez no fue el mejor, pero sí fue de lo más original. 

    Y después de todo, sigo enamorada de un idiota. 

  


 
   
      

      

  

  

   
    [1] Maquiavelo.  

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
1 7
DIOTA" . 2

4

\ ‘ N I
- AA Ts ] 7N





OEBPS/Images/00001.jpeg
Angeles Ruiz

We engpont

DE UN IDIOTA





